^ \¿> 


/> 

; 4 ” 


<a* 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016  with  funding  from 
Getty  Research  Institute 


https://archive.org/details/laargentinayeltrOOscar 


nn 


l 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vita  italiana  nelF Argentina 

Tomo  / de  332  páginas  con  ilustraciones:  vistas  y re- 
tratos - Buenos  Aires,  1899 $ 5. — 

Tomo  II  de  588  páginas  con  ilustraciones:  vistas  y 

retratos  — Buenos  Aires,  1903  » 8.— 


EN  PREPARACIÓN 


Hombres  de  Sa  Argentina 
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ñ 1 a República  ñrgentina 


AL  LECTOR 


En  días  en  que  bajo  los  auspicios  más  favorables  cada 
cosa  en  la  Argentina  se  desenvuelve  y marcha  con  rumbo 
á metas  en  extremo  prometedoras,  es  justamente  para  evi- 
denciar, con  medios  modestos  pero  bastante  apropiados, 
lo  que  es  la  República  en  las  manifestaciones  más  caracte- 
rizadas de  sus  factores  económicos  y sociales,  que  presento 
este  libro  al  veredicto  indulgente  del  lector.  Un  libro  que, 
limitado  en  esta  edición  primera  á las  Provincias  principa- 
les, ha  requerido  un  sinnúmero  de  investigaciones,  pues  mi 
propósito  no  consistió  ya  en  querer  exteriorizar  unas  cuan- 
tas impresiones  relacionadas  tan  sólo  con  uno  ú otro  tó- 
pico, sino  en  abarcar  con  mis  estudios  á todos  los  datos 
más  considerables  de  la  vida  nacional.  Empresa  la  cual 
resultó  no  exenta  de  dificultades,  dado  que  para  llevarla  á 
cabo  tuve  que  recorrer  el  país  de  un  extremo  á otro,  vi- 
sitando detenidamente  ciudades  y pueblos  por  cientos, 
regiones  apartadas  y solitarias,  colonias  y centros  agrícolas, 
talleres  y emporios. 
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AL  LECTOR 


Sin  treguas,  en  el  transcurso  de  dos  años  y al  través 
de  todas  las  Provincias  y de  los  Territorios  Nacionales 
más  importantes,  desde  el  Río  Negro  y el  Neuquen  hasta 
las  risueñas  comarcas  de  Tucumán,  Salta  y Jujuy,  desde 
las  florestas  del  Chaco  Austral  y las  onduladas  planicies 
de  Entre  Ríos  y Corrientes  hasta  las  prósperas  colonias  de 
Santa  Fe  y los  viñedos  opimos  de  San  Juan  y Mendoza, 
desde  los  señoriles  balnearios  de  la  costa  Atlántica  hasta 
las  residencias  estivales  de  la  Sierra  de  Córdoba  y de  la 
Cordillera  Andina,  he  realizado  un  viaje  por  el  que  ya  creo 
conocer  en  lo  suficiente  lo  que  es  la  República  en  sus  va- 
riados aspectos  físicos,  en  el  conjunto  de  sus  energías  eco- 
nómicas y de  sus  costumbres  políticas  y sociales.  En  lo 
suficiente,  he  dicho,  como  para  estar  en  condiciones  de 
escribir  no  ya  un  libro  recopilado  y deducido  de  otros, 
sino  fundado  en  datos  reunidos  personalmente  y en  con- 
sideraciones surgidas  espontáneas  del  contacto  con  las 
circunstancias  reales  y experimentadas  de  la  vida. 

¿Habrá  alcanzado  su  objeto  mi  trabajo?  Lo  espero, 
aunque  solo  sea  éste  el  primer  paso  marcado  en  la  senda 
de  un  programa  más  extenso  y un  primer  esfuerzo  que  he 
tratado  de  manifestar  al  amparo  únicamente  de  mi  criterio 
libre  de  preconceptos  y fortalecido  por  una  constante  de- 
voción á las  reglas  y dictámenes  de  la  verdad. 

Ahora  que  acuden  de  ultramar  tantos  brazos,  con  cre- 
ciente impulso,  para  disfrutar,  agigantándolas,  las  fuentes 
vivas  de  la  riqueza  y de  la  producción,  me  parece  opor- 
tuno recordar,  en  resumen  pero  fielmente,  ya  sea  á los  nue- 
vos como  á los  antiguos  pobladores,  ya  sea  al  inmigrante 
como  al  capitalista,  lo  que  son  las  distintas  fases  y las  leyes 
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íntimas  que  rigen  acá  la  jornada  fecunda  del  trabajador,  y 
cuales  sean  — vistas  asimismo  al  través  de  los  altos  expo- 
nentes industriales  y comerciales  — las  victorias  que  el  pais 
suele  brindar  á los  hombres  resueltos  y emprendedores. 

Amigo  sincero  de  esta  hospitalaria  República,  á la  que 
he  consagrado  las  tareas  de  mis  años  más  laboriosos,  me 
conceptuaría  legítimamente  satisfecho  si  llegara  á saber  que 
el  presente  libro  haya  contribuido  en  algo  á poner  de  relieve 
la  hermosa  actualidad  que  el  pais  ofrece  á propios  y ex- 
traños, víspera  de  un  grandioso  y certero  porvenir. 

Francisco  Scardin. 


Buenos  Aires,  Diciembre  de  1905. 
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CAPÍTULO  I 


La  vida  en  América  — Características  y peculiaridades  — Los  dos  problemas  — 
Tendencias  y alternativas  — Los  que  llegan  — En  plena  lucha  — Virtudes 
y defectos  — El  modus  vivendi — Desde  la  raíz  — La  gran  ley  — Seleccio- 
nando — Lo  que  más  vale. 


n América  la  vida  se  vive  dos  veces.  En  un 
mismo  día,  empujados,  estrujados,  envueltos,  pué- 
dese recorrer  toda  entera  la  línea  de  una  parábola: 
subir  hasta  el  bienestar  de  una  apetecida  fortuna, 
y volver  á bajar,  brevísimamente,  en  medio  á un  desastre. 
El  apuro  de  vivir  para  conquistar,  para  vencer,  invade 
y se  difunde  á todos,  los  pequeños  y los  grandes : comer- 
ciantes, industriales,  operarios,  solo  una  permaneciendo  la 
órbita  que  invita  á la  actividad  asidua,  inagotable,  que  des- 
pierta las  energías  y vigoriza  las  fibras.  Iniciativas,  empre- 
sas, proyectos,  tentativas,  audacias,  todo  se  funde  y se  mo- 
dela en  dos  elementos  supremos:  el  trabajo  y la  riqueza. 
Y los  instintos  y las  fuerzas  tienden  á superarse  mutua- 
mente, á sobreponerse,  á vencer,  con  la  esperanza  dirigida 
tan  solo  hacia  la  cumbre  desde  donde  resplandece  y seduce 
el  dinero. 
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LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


PUERTO  MADERO  - EL  DIQUE  4 

Es  que  en  América  cada  inmigrado  tiene  delante  á sí,  no 
uno,  sino  dos  problemas : el  pan  y la  fortuna.  En  Europa 
á muchos  basta  el  salario,  que  es  el  pan,  y muchísimos  nacen 
y mueren  sin  aventurar  jamás  una  palabra  de  fe  en  un  por- 
venir mejor.  Aquí,  por  el  contrario,  obedeciendo  á un  mis- 
mo impulso  y á una  tendencia  siempre  igual,  todos  miran 
hacia  adelante  y arriba,  á la  prosperidad  del  mañana  y á la 
riqueza ; miran  arriba  y lejos,  porque  el  horizonte  de  los  ne- 
gocios, sin  confines,  tiene  para  todos  seducciones  y sonrisas. 
Cada  uno,  pues,  se  activa,  se  agita,  se  multiplica. 

La  América  no  conoce  descansos.  La  perspectiva  de 
ganancias  y de  lucros  extraordinarios  crea  preocupaciones 
constantes,  fiebres  que  consumen,  cálculos  que  desgastan. 
Los  crea,  pero  tan  intensa  es  la  lucha  por  una  fortuna  rápida 
que,  en  pos  de  la  victoria,  ninguna  fatiga  es  demasiado  fuer- 
te, ninguna  privación  demasiado  grande.  La  prisa  de  con- 
quistar algo  y pronto,  aleja,  por  lo  mismo,  de  las  costumbres 
de  la  vida  normal.  Más  bien  que  vivir  en  el  tedio  de  las 
ocupaciones  comunes  es  mejor  sucumbir  bajo  las  ruinas  de 
una  tentativa  frustrada. 
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Al  tocar  el  suelo  de  América  diríase  que  cada  uno  fuera 
dominado  por  la  obsesión  de  los  negocios  al  por  mayor. 
Las  cosas  pequeñas,  las  pequeñas  ganancias  aquí  no  estimu- 
lan, no  conmueven,  no  alientan  á nadie.  Ante  el  halago  de 
algunos  cientos  de  pesos,  ni  un  zapatero  dejaría  la  lesna 
para  entregarse,  incondicionalmente,  á un  negocio  determi- 
nado. Y la  ganancia  misma,  más  bien  que  á un  trabajo  ra- 
cional y ordenado,  se  prefiere  pedirla  á especulaciones  arries- 
gadas, á lo  extraordinario,  á lo  fenomenal. 

En  tal  maremagnum  las  cosas,  es  evidente,  no  podrían 
tener  aspecto  y carácter  de  continuidad  lógica,  regular,  nor- 
mal. Y no  las  tienen.  Siendo  todo  susceptible  de  cambios 
rápidos,  inesperados,  hasta  los  desengaños,  los  desconsuelos, 
los  fracasos  son  menos  profundos  y dejan  en  el  espíritu  hue- 
llas menos  duraderas.  Y es  justo.  Como  no  todas  las  victo- 
rias se  perpetúan,  así  tampoco  durará  eterna  la  desgracia. 


DÁRSENA  NORTE  Y DIQUE  DE  CARENA 


En  la  lucha  del  trabajo,  por  lo  tanto,  el  vencido  de  hoy,  lejos 
de  retirarse  para  siempre  en  una  resignación  infecunda,  afila 
las  armas  para  la  nueva  batalla  de  mañana. 

Así  también  se  explica  como  abandonen,  por  estas  hospi- 
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talarías  playas,  sus  remotos  países,  solamente  aquellos  que 
sienten  haber  nacido  para  algo  fuerte  y vigoroso.  Si  aquí 
no  vienen,  como  ha  sido  dicho,  los  mejores  de  todos  los  paí- 
ses, los  mejores,  entiendo,  por  selección  de  ingenio  y sabidu- 
ría de  estudios,  es  también  verdad  que  aquí  no  vienen  los 
peores  de  todas  las  razas.  El  que  abandona  la  tierra  natal 
para  afrontar  lo  imprevisto,  lo  desconocido,  lo  problemático, 
consúltase  primero  á sí  mismo,  sus  aptitudes  personales  para 


PASEO  COLÓN 


la  lucha  y la  resistencia,  y sus  propias  energías.  He  ahí 
porque  á la  América  en  general  no  llegan  sino  hombres  capa- 
ces de  todas  las  iniciativas  porque  ya  están  dispuestos  á to- 
dos los  sacrificios,  capaces  de  todas  las  conquistas  porque  ya 
están  preparados  á todos  los  desengaños. 

Mas,  disposición  al  sacrificio  no  quiere  decir  experiencia. 
Y aquí  es  la  experiencia  la  que  vale.  Es  el  conocer  prime- 
ro y sobre  toda  otra  cosa  las  costumbres,  los  métodos,  las 
sorpresas  frecuentes  y los  muy  complicados  engranajes  de 
este  mecanismo  original  y curioso  que  es  la  actividad 
comercial.  La  cual  cierra  siempre  é inexorablemente  las 
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puertas  del  éxi- 
to á los  inge- 
nuos. Demasia- 
da credulidad 
cuando  el  espí- 
ritu de  todos 
está  en  perpe- 
tua fiebre  de  ac- 
ción, y la  mente 
en  continuo  tu- 
multo de  cálcu- 
los, de  astucias, 
de  combinacio- 
nes, no  es  nor- 
ma prudente. 

El  comercio  americano  quiere  y requiere  sobre  todo  la 
astucia,  la  rapidez  de  intuición,  la  prontitud  de  los  cálculos. 
Saber  leer  profundamente  en  los  libros  cuando  no  se  sepa  leer 
á tiempo  en  las  cosas  y en  el  pensamiento  de  los  demás,  apa- 
recerá mérito 
absurdo . Ver 
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y prever. 

Los  negocios, 
en  todo  el  mun- 
do invaden,  con 
su  peso  aplasta- 
dor,  la  mayor 
parte  de  las  ac- 
tividades huma- 
nas. Pero  aquí 
ellos  hacen  to- 
davía más:  de- 
terminan la  ra- 
zón misma  de 
vivir.  Y obede- 
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cen  á un  código  de  costumbres  que  ante  las  prácticas  y de- 
beres morales  sanciona : bastante  de  todo,  pero  demasiado 
de  nada.  Necesario  es,  por  ende,  solamente  aquello  que  es 
útil  y que  se  pueda  convertir  en  billetes  de  banco. 

La  calma  del  espíritu  en  este  mundo  de  negocios,  ha  sido 
reputada  y es  la  mejor  consejera.  Ella  dice:  ninguna  sorpresa 
debe  considerarse  demasiado  grande,  ningún  engaño  dema- 
siado pérfido,  ningún  éxito  demasiado  lisonjero.  Y antes  que 
á los  demás,  saberse  dirigir  á sí  mismo,  y contener  las  indig- 
naciones, reprimir  las  iras,  sofocar  los  rencores.  Tolerar, 
soportar,  olvidar.  Las  injurias  mismas  adquieren,  por  lo  tanto, 
otro  tono  y valor.  Y todo  pasa  como  el  relámpago : la 
ofensa,  el  resentimiento,  el  perdón. 

A vivir  esta  vida  de  América  solamente  puede  sernos 
enseñado  por  la  experiencia.  Ninguna  cátedra  puede  dic- 
tarla y ninguna  tribuna.  Desde  las  cátedras  se  explican 
las  más  diversas  nociones,  teorías,  problemas,  axiomas ; se 
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exponen  las  más  debatidas  cuestiones ; se  penetra  en  la 
historia  y en  la  ciencia,  se  coordina,  se  reasume,  se  glo- 
rifica, pero  las  prácticas  y las  nociones  que  forman  los 
hombres,  que  consolidan  los  caracteres,  que  educan  las 
fibras,  eso  solamente  se  aprende  en  la  vida  de  todos  los 
días,  con  sus  dolores  y sus  afanes  y sus  goces,  con  sus 
múltiples  datos,  con  sus  desengaños  y sus  esperanzas. 
De  esta  misma  vida,  pues,  se  aprende,  la  cual  parece  hecha 
á propósito  para  revelar  enteramente  los  hombres,  ante  sí 
y ante  los  demás,  en  el  conjunto  de  sus  aptitudes  y de 
sus  energías,  en  toda  la  intensidad  de  su  potencia  conquista- 
dora. 

En  América,  al  recién  llegado  una  ley  primordial  se  impone: 
transigir.  No  la  transacción  innoble,  pero  si  aquella  que  esta- 
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I 

Sí- 
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blece  un  modus  vivendi,  aunque  pasajero,  entre  la  propia 
individualidad  y la  fisonomía  especial  del  ambiente.  En 
pleno  tempestuoso  océano,  la  nave  que  no  acompañase  el 
impetuoso  vaivén  de  la  ola,  estaría  condenada  á sumer- 
girse. 

Forzoso  es  aquí  empezar  de  nuevo:  volverse  á hacer,  con 
resolución,  todo  un  plan  sugerido  por  las  vicisitudes  de  la 
nueva  vida,  y obrar  simultáneamente  por  y contra  sí  mis- 
mos : corregir  vicios,  olvidar  costumbres,  desviar  tendencias 
erróneas,  vencer,  pues,  antes  aún  que  á los  obstáculos 
externos,  los  defectos  propios.  Y el  espíritu  irá  prepa- 
rándose á saber  aceptar,  sin  hesitaciones  estériles,  los 
principios  que  rigen  acá  la  lucha  del  trabajo. 

Rebelarse?  Significaría  hundirse  en  el  ridículo.  Intentar 
una  reforma?  Sería  el  manicomio  inminente.  O adaptarse 
ó sucumbir.  En  la  imposibilidad  de  imponer,  los  pocos, 
á los  demás,  la  ley  propia,  es  necesario  saber  aceptar, 
buena  ó menos  buena  que  sea,  la  ley  de  los  muchos.  Una 
ley,  diré,  que  todos  respetan  pero  que  ninguno  sabría 
definir  jamás,  reflejo  no  muy  ordenado  de  toda  moral, 
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bizarro  mosaico  en  que  el  filósofo  indagador  encontraría  en 
su  organismo  algo  que  ha  pertenecido  y pertenece,  carac- 
terística inmutable,  á la  moral  de  todos  los  países  civiles 
y al  espíritu  de  todas  las  razas.  Una  ley,  pues,  de  la 
que  cada  uno  siente  la  fuerza  extraordinaria  aun  sin  poder 
darse  cuenta  con  exactitud  de  sus  prescripciones,  y de  la 
que  todos  admiran  siempre  ese  gran  prestigio  que  sabe 
subyugar  á los  ánimos  y rehacer  á los  hombres. 

Y elegir  también  y seleccionar.  De  un  lado  los  hábiles, 
los  fuertes,  los  audaces ; del  otro  los  incapaces,  los  débiles, 
los  impotentes.  Así  como  en  los  tiempos  de  Esparta  se 
arrojaban  á un  abismo  los  hijos  nacidos  infelices  para 
ahorrar  á la  patria  ciudadanos  ineptos  á servirla,  no  de 
otro  modo  esta  lucha  elimina  los  débiles  para  ahorrarse  á 
sí  misma  el  espectáculo  de  su  segura  derrota. 

Vencer  ! He  ahí  la  mágica  palabra,  el  supremo  anhelo, 
la  última  finalidad.  ((  Aquellos  que  vencen,  de  cualquier 
modo  que  sea,  jamás  heredan  vergüenza  )).  ¿Sería,  acaso, 
esta  sentencia  de  Maquiavelo,  la  que  inspira  en  América  á 
ciertos  hombres  de  negocios  en  sus  obras  ? 
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Vencer!  he  ahí  de  todos  modos,  el  arte  ante  el  cual 
todas  las  cosas  se  precipitan  en  la  nada  si  no  llevan  el 
sello  de  una  inmutable  voluntad  y de  una  resistencia  tenaz. 
Y no  menos  de  una  clara  intuición  de  los  hechos.  El  inorenio 

O 

mismo  de  nada  vale  si  no  lo  acompañan  semejantes  virtudes. 
Mirabeau  dijo:  «¿Por  qué  nos  sentimos  hombres,  sino 
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porque  conseguimos  lo  que  queremos  en  todas  las  cosas 
y en  todas  partes?  De  nada  debéis  decir: — esto  está  por 
encima  de  mí  — ni  sentir  ninguna  cosa  fuera  de  vuestro 
poder.  Nada  es  imposible  al  hombre  que  puede  querer. 
Es  esto  necesario  ? Pues,  esto  será  )). 

Elegir  un  camino  y perseverar  en  él,  en  la  firmísima 
convicción  que  es,  hasta  recorrerlo  entero,  el  más  hermoso 
de  todos,  el  mejor 
y más  seguro  de  to- 
cios : ningún  idea- 
lismo  y ninguna  mi- 
rada hacia  las  nu- 
bes, acá,  nunca.  He 
ahí  los  dogmas. 

Apóstoles,  refor- 
madores, idealistas, 
metafísicos,  perde- 
rán su  tiempo.  Una 
voluntad  bien  defi- 
nida vale  cualquier 
erudición  hesitante 
y dudosa,  un  prove- 
choso negocio  con- 

o 

cluído  compensa  y 
sobrepasa  á todas 
las  satisfacciones  que  busca  pero  que  jamás  tendrá  el  hom- 
bre de  ciencia.  El  eje  aquí  es  el  positivismo,  el  dinero  la 
palanca,  la  riqueza  el  resultado.  Y en  rededor  á estos  tres 
términos  se  agita  y danza  sin  compás  ni  reposo  la  legión 
inmensa  de  los  aspirantes  á la  fortuna. 

El  arte  y la  ciencia  para  su  vitalidad,  sepan  comercia- 
lizarse. Inventen  algo  útil,  construyan  máquinas,  proyecten 
planos,  ofrezcan  innovaciones,  pero  sólidas,  seguras,  indis- 
cutibles. Y las  ayudas  y los  éxitos  no  faltarán.  El  ca- 
pital es  demasiado  inteligente  para  no  ser  pródigo,  hoy, 
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con  quien  le 
restituirá  diez 
por  uno  ma- 
ñana. 

Comerciali- 
zar. La  cien- 
cia tiene  sus 
fórmulas,  el  ar- 
te sus  escuelas 
y sus  estilos; 
pero  el  hom- 
bre de  negar- 

<3 

cios,  el  comi- 
tente, también 
tiene  sus  ten- 
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dencias  y,  lo 

que  más  cuenta,  su  dinero.  La  transacción  se  impone. 
Pero  tendrá  la  ventaja  el  dinero,  el  cual,  á todo  evento, 
se  bastaría  siempre  á sí  mismo,  mientras  el  arte  y la  cien- 
cia no  encontrarían  en  la  gloria  solamente,  los  medios  para 


vivir ! 
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Por  el  camino  del  éxito — El  peor  de  los  males — Leyendo  en  los  espíritus  — 
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n América  no  hay  ídolos.  Ninguno,  pues,  se  des- 
taca demasiado  grande,  también  porque  ninguno 
se  convencería  jamás  de  ser  demasiado  pequeño. 
La  lucha  general  del  trabajo,  la  carrera  á la  fortu- 
na, arrasan  las  cumbres.  Allí  donde  los  hombres  se  agitan, 
siempre  auspiciados  por  una  idéntica  ley  y por  un  mismo  im- 
pulso y por  un  solo  imán  : la  riqueza,  resulta  que  la  distancia 
entre  los  individuos  se  acorta.  El  talento,  la  audacia,  el 
azar,  que  pueden  convertir  al  pobre  de  hoy  en  rico  de 
mañana,  y las  probabilidades  de  ser,  de  improvisarse,  di- 
fundidas igualmente  á todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad, operan  este  prodigio  que  destruye,  casi,  los  privilegios 
y apaga  los  orgullos. 

Aquí  no  existen  indolencias.  La  indolencia  sería  el  peor 
de  los  males.  Permanecer  inerte  mientras  todo  se  mueve  y 
se  transforma,  permanecer  inmóvil  mientras  todo  marcha, 
sería  la  muerte.  El  que  duerme  ó dormita  no  llega.  Pero 
en  la  laboriosidad,  el  éxito  estriba  también  en  la  manera 
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que  se  elige  para  llegar  pronto  y con  seguridad  al  fin.. 
Un  simple  movimiento  equivocado  puede  ser  un  fracaso 
sin  enmienda.  Los  arrepentimientos,  las  correcciones,  las 
composturas  llegan  siempre  tardías,  cuando  la  atención 
pública  ha  juzgado  ya  á través  de  cálculos  positivos,  de 
hechos  consumados,  de  razones  concretas. 

Conocer  el  ambiente  es  vencerlo , conocer  los  hom- 
bres es  domi- 
narlos. A pe- 
sar de  todo, 
aun  en  el  tu- 
multo de  los 
negocios  los 
hombres  no 
pueden  olvi- 
dar sus  pa- 
siones innatas 
y sus  tenden- 
cias caracterís- 
ticas. De  ahí, 
que  la  vani- 
dad, el  orgu- 
llo, el  egoís- 
mo, la  ambi- 
ción requieren 
un  diferente 
trato.  Adivi- 
nar un  carác- 
ter , estudiar 
una  inclina- 
palacio  de  “la  prensa”  cion , quiere 

decir  á menu- 
do una  batalla  ganada  antes  de  haberla  peleado.  Pero  nadie 
deduzca  jamás  una  causa  de  desconsuelo  ni  presagios  de- 
masiado siniestros  de  los  primeros  rechazos.  Budha,  Cristo  • 
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y Mahoma  convirtieron  á su  propia  fe  millones  de  hombres  ; 
lícito  es  suponer,  pues,  que  un  comerciante  paciente  sabrá  con- 
vertir en  su  negocio  á un  hombre  solo.  Pedir  y ofrecer,  ilus- 
trar, explicar,  convencer.  Ilustrar  y explicar  de  manera  que 
ninguna  objeción  pueda  apareceros  lógica,  ninguna  crítica 
legítima,  ninguna  contraria  resolución,  fundada.  Estas  las 
bases.  No  hay 
quien,  á pesar 
de  estar  dota- 
do de  sólida  re- 
flexión y enér- 
gica fibra,  no 
se  sienta  tur- 
bado, hesitan- 
te, ante  una 
proposici  ón 
sostenida  con 
resuelta  firme- 
za , con  pro- 
funda convic- 
ción. Sobre 
todo  alcanza  y 
conquista  el 
éxito  el  que 
trate  querer 
llegar  á todo 
costo,  á pesar 
de  todo  y con- 
tra todos.  Ha- 
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cer  compren- 
der que  se 

sabrá  vencer,  y encontrar  solícita  ayuda  es  aquí  idéntica  cosa. 
Tan  solo  á los  débiles,  á los  infelices,  á los  ineptos,  no 
se  les  oye,  no  se  les  anima  porque  se  sabe  que  siem- 
pre serán  improductivos.  A ellos,  pues,  la  limosna,  á los 
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otros,  á los  pobres  de  hoy  pero  probables  ricos  de  ma- 
ñana, la  solidaridad.  El  capital  nunca  tiene  predileccio- 
nes excesivas  : se  dirige  ó á los  que  han  llegado  ó á los 
que  podrán  llegar. 

Ante  la  suprema  finalidad  del  éxito,  cada  uno  se  siente 
aquí  con  derecho  á poner  de  relieve,  como  mejor  juzgue 
oportuno,  sus  propias  aptitudes  y sus  propios  méritos. 
Con  todos  los  recursos:  con  la  obra  y sus  abnegaciones, 
con  la  palabra  y sus  lenocinios,  con  la  esperanza  y sus 
sacrificios.  Con  la  palabra,  he  dicho  también,  porque  sa- 
bido es  que  el  mundo  pertenece  á menudo  á los  que  sa- 
ben hablar  mucho,  y á los  que  en  lugar  de  buenas  y 

eficaces  argumen- 
taciones suelen  con 
gran  habilidad  co- 
locar nada  más  que 
palabras. 

La  modestia! 
Puesto  que  ningu- 
no tiene  tiempo,  en 
la  órbita  de  las  ac- 
tividades comercia- 
les, de  correr  al 
descubrimiento  de 
los  méritos  de  los 
demás,  para  reve- 
larlos y prodigar 
elogios,  crear  fa- 
mas, levantar  alta- 
res, así  cada  uno 
debe  hacer  conocer 
de  sí  mismo  aque- 
llo que  cree  su  pro- 
pio ingenio,  las 
suprema  corte  de  justicia  eneradas  la  volun- 
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tad,  los  méritos.  La  vida  de  un  hombre  de  conquista  se 
debería  poder  comparar  en  el  aspecto  estético,  á un 
diario,  que  tenga  y deba  tener  siempre  completa  su  cuar- 
ta página  : la  página  de  los  avisos.  « La  modestia  — ha 
escrito  un  gran  educacionista  italiano,  Arístides  Gabelli  — 
deriva  ó de  no  conocer  el  propio  valor,  ó de  fingir  de 
ignorarlo  ; quiere  decir  que  es,  ó ignorancia  ó hipocresía». 

En  las  tumultuosas  vicisitudes  de  la  lucha  por  el  bie- 
nestar y la  fortuna,  la  excesiva  modestia,  pues,  y sus  pu- 
dores, ó exagerados  ó mal  entendidos,  acabarían  por 
dañar  no  menos  que  la  ingenuidad. 

En  las  alternativas  de  los  negocios  y en  las  vigorosas 
aplicaciones  del  trabajo,  en  esta  metrópoli,  ningún  con- 
trol aplastador  y 
ninguna  servidum- 
bre. El  asalariado 
cede,  á disposición 
de  quien  le  paga, 
las  energías  de  su 
brazo,  pero  jamás 
ninguna  de  sus  pre- 
rrogativas de  hom- 
bre, de  ciudadano, 
de  libre.  No  se  sir- 
ve aquí;  se  trabaja. 

Y no  se  humilla  con 
sueldos  que  po- 
drían parecer  un 
ultraje  á la  necesi- 
dad, sino  que  se 
recompensa  á raíz 
de  criterios  de  hu- 
manidad y de  jus- 
ticia. Y el  derecho, 

también,  del  que  ED|Flclo  DE  ..  LA  NACIÓN 
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trabaja  aparece  siempre  menos  lejos  y diverso  de  las 
pretensiones  del  que  ordena  y paga.  He  ahí  porque  la 
vida  colectiva  preséntase  menos  desigual  y menos  so- 
cialmente heterogénea:  porque  la  aristocracia  del  dinero 
se  siente  más  susceptible  á hundirse  que  la  de  la  san- 
gre. Príncipes,  marqueses,  barones,  condes  se  nace  ; ri- 
cos se  puede  un  día  ser.  Pero  no  siempre  rico  se  mue- 
re. Ahora  bien,  la  incertidumbre  de  un  mañana  que  po- 
dría reservar  las 
sorpresas  más  ex- 
trañas, que  podría 
levantar  los  unos, 
hoy  abajo,  y desmo- 
ronar los  otros,  hoy 
sobre  la  cúspide, 
determina  esta  ley 
bienhechora.  Adel- 
gaza las  barreras  y 
acerca  las  clases. 

Aquí  no  hay  pa- 
trones y sirvientes, 
sino  hombres  que 
producen:  conquis- 
tadores unos,  que 
conquistarán,  los 
otros.  Idénticos,  en 
todos,  el  fin  y la 
probabilidad,  cual- 
quier tiranía  pare- 
cería ilógica,  cual- 
quier prepotencia 
jockey  club  grotesca. 

o 


En  América,  también,  el  capital  ya  no  se  impone;  sino 
discute.  La  organización  obrera  ha  realizado  el  milagro. 

o O 

A las  pretensiones  del  capital,  cuando  excesivas,  se  ha  con- 
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trapuesto  la  huelga  y la  resistencia.  L’ unión  fait  la  forcé . 
Pero  esta  es  una  prerrogativa  que  concierne  á los  pro- 
letarios de  todos  los  países. 

El  proletario  de  América  ha  aprendido  más  aún.  Las 
fatigas,  las  peripecias  de  la  lucha,  los  ejemplos  de  las 
audacias  y de  las  fortunas  de  otros,  lo  han  educado  á mi- 
rar él  también,  con  mirada  de  fe  más  amplia,  en  el  porvenir. 
Todo  hombre  tiene  el  mismo  derecho  de  ascender.  Y esta 
es,  exactamente,  la  característica  seductora  de  estas  luchas 
tumultuosas. 

Donde  se 
puede  esperar 
de  conquistar- 
se, con  el  tra- 
bajo, una  parte 
de  bienestar , 
ahí  va  también 
el  camino  que 
podrá  condu- 
cir á la  solu- 
ción de  un  gran 
problema  hu- 
mano. Nacer, 
crecer  y apa- 
garse no  sig- 
nifica, en  ver- 
dad, haber  vi- 
vido , cuando 
en  ningún  pun- 
to de  esa  rá- 
pida trayecto- 

1 _ J EDIFICIO  DEL  BON  MARCHÉ 

toria  que  es 

nuestra  existencia,  se  haya  jamás  llegado  á un  supremo  resul- 
tado que  encierre  la  alegría  del  éxito  ó la  amargura  de  la 
derrota. 
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La  América  es, 
de  los  otros  países, 
bastante  menos  in- 
justa y más  lógica. 
Sancionar,  en  teo- 
ría, que  todos  los 
hombres  son  igua- 
les, y tolerar  en  la 
práctica  las  des- 
igualdades y privi- 
legios más  odiosos, 
es,  ó al  menos  de- 
biera ser,  absurdo. 
Teoría  y práctica 
presentan,  pues,  en 
este  país  un  con- 
flicto menos  cho- 
cante. Diríase  que, 
en  el  campo  eco- 
nómico, el  derrum- 
be de  la  Bastilla 

TEATRO  DE  LA  ÓPERA  , _ , 

haya  ensenado, 

aquí,  más  eficazmente  que  en  parte  alguna. 

En  los  estímulos  del  trabajo,  y ante  la  conquista  del 
dinero,  cualquier  preconcepto  de  casta,  de  profesión,  de 
oficio,  desaparece.  La  fatiga  de  cada  uno  debe  encontrar 
adecuada  recompensa,  y las  tendencias  de  todos,  la  más 
libre  y amplia  aplicación.  Ningún  preconcepto  de  casta, 
he  dicho.  Coronas  y blasones,  es  decir,  esos  que  son, 
á menudo,  los  emblemas  del  ocio  improductivo:  cruces  y 
condecoraciones,  es  decir,  aquellos  que  son,  generalmente, 
los  emblemas  de  la  vanidad,  no  abren  distancias,  no  crean 
divisiones,  no  improvisan  famas. 

La  única  verdadera  nobleza  está  en  el  trabajo.  Todos 
tienen  derecho  de  constituirse,  pudiéndolo,  con  su  pro- 
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pió  esfuerzo  individual,  un  patrimonio,  de  ganarse  una 
fortuna,  de  labrarse  un  porvenir.  La  humildad  del  origen 
no  constituirá  jamás  un  obstáculo.  Ni  el  uso  de  la  con- 
quistada riqueza,  aunque  fuera  extravagante  y aparatoso, 
dará  pábulo  á maravillas  y á sarcasmos.  La  modesta  casa 
de  ayer  podrá  verse  mañana  convertida  en  soberbio  pa- 
lacio, la  endeble  carreta  en  elegante  carruaje.  El  mundo 
no  hará  conmentarios.  Cada  cual  es  absolutamente  dueño 
de  su  propio  éxito  y de  las  halagadoras  comodidades  que 
el  éxito  trae  consigo. 

También  en  América,  como  en  cualquier  parte,  los  des- 
engaños se  alternan  con  las  ilusiones.  A las  serenas  do- 
radas  puestas  de  sol  que  han  coronado  un  día  triunfal, 
siguen,  á veces,  espesas  tinieblas  que  envuelven  las  in- 
cógnitas más  dolorosas.  Pero  un  delgado  rayo  de  luz, 
rasga  invariablemente  esa  tiniebla  de  amargura  y baja  con 


PLAZA  LIBERTAD 


el  nombre  de  esperanza  á iluminar  el  espíritu.  Una  espe- 
ranza palpita  siempre.  Y palpita  en  el  ejemplo  de  las  ajenas 
victorias,  en  los.  trofeos  vivos,  palpitantes  de  las  ajenas  con- 
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quistas.  Tantos,  que 
ayer  nada  eran,  hoy 
dominan  tranquilos 
conspicuas  fortunas; 
tantos  que  ayer  blas- 
femaban de  la  vida 
desde  los  desolados 
dinteles  de  la  pobre- 
za, hoy,  en  cambio, 
á la  vida  elevan  him- 
nos desde  donde  la 
riqueza  y el  bienes- 
tar tienen  su  trono! 
¡ Las  ajenas  victorias 
alcanzadas  bajo  nues- 
tros mismos  ojos,  al 
lado  de  nuestras  mis- 
mas vicisitudes,  cuán- 
to instruyen  é inci- 
tan, y cuántos  pro- 
sélitos y creyentes 
en  la  virtud  de  la  perseverancia,  de  la  resistencia  y de  la 
habilidad,  que  ardientemente  necesitaban,  han  ganado  ! 

Perseverancia,  habilidad,  resistencia.  Y no  asuste  la 
idea  de  empezar  de  la  nada.  También  la  nada  con  sus 
dolores  y sus  privaciones  no  es  despreciable  factor  de 
conquista.  Ella,  bajo  el  imperio  de  las  necesidades  más 
inexorables  y urgentes,  ante  el  pan  que  falta  y la  riqueza 
que  se  aleja  de  nosotros  para  refugiarse  entre  las  nubes 
del  sueño,  ella,  la  nada,  multiplica  entonces  en  el  hombre 
los  esfuerzos,  aquza  el  inq-enio,  redobla  la  audacia.  Como 
el  árbol  gigantesco  creció,  también,  de  insignificante  se- 
milla, no  diferentemente  las  grandes  fortunas  han  tenido 
y tienen  origen  á menudo  de  una  primera  chispa  creadora 
resplandecida  á la  mente,  en  la  pobreza. 


CAPÍTULO  III 


Como  se  aprende  la  vida  — El  propio  destino  — Lo  que  no  es  — Dolor  y 
pobreza  — Una  sublime  ascensión!  — Los  temerosos — Una  necesidad  que 
se  impone  — De  un  sendero  al  otro  — El  trabajo  — Restricciones  y 
libertades. 


A vida  se  aprende  y se  vence  sufriéndola.  Pero 
no  se  diga,  tan  frecuentemente,  en  las  horas  an- 
o-ustiosas  de  un  desengaño:  inorato  destino  mío! 
A veces  el  destino  es  palabra  con  la  que  trata- 
mos de  justificar,  ante  nosotros  mismos  y ante  los  demás, 
nuestras  inercias  y nuestras  contradicciones,  nuestras  faltas, 
las  imprevisiones  y los  errores.  Mientras  el  destino  nuestro 
no  es,  pensándolo  bien,  sino  que  el  resultado  mismo  de 
nuestras  virtudes  y de  nuestros  defectos,  el  conjunto  de  las 
voluntades  y aspiraciones  satisfechas  ó no  satisfechas,  el 
complejo  de  las  ineptitudes  y del  propio  valer.  El  acaso, 
la  oportunidad  y la  fortuna  existen  sin  embargo,  lo  sé. 
Pero  no  han  sido  jamás  la  ley  de  ningún  destino. 

Saber  querer.  He  ahí  la  base  de  nuestro  destino.  El 
que  ha  demostrado  en  el  mundo  estimarse  mucho  á sí  mis- 
mo y de  tener  constante  confianza  en  sus  propias  fuerzas ; el 
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que  ha  sabido  encontrar  el  impulso  inicial  en  la  actividad  de 
sus  mismos  instintos  de  laboriosidad  antes  aún  de  esperarlo 
de  la  ayuda  ajena ; el  que  ha  demostrado  de  saber  resig- 
narse á sufrir  y convencerse  que  el  dolor  mismo  es  un  gran 
y vigoroso  educacionista  del  espíritu  humano,  ese,  casi  siem- 
pre ha  triunfado ! 

Terrible  escuela  la  del  dolor!  Pero  cuando  un  hombre 
haya  sabido  sumergirse,  sin  excesivos  lamentos,  en  un  baño 
de  lágrimas,  saldrá  de  él  con  aprendizajes  que  ignoraba  an- 
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tes,  con  aptitudes  y re- 
novadas energías,  más 
seguro  de  sí  mismo,  más 
fuerte,  más  apto  para  la 
vida.  El  que  nace  en  las 
abundantes  riquezas,  y 
obstáculos  no  encuen- 
tra en  su  camino,  ni 
sufrimientos,  ni  bata- 
llas, no  será  jamás  un 
vencedor  porque  nunca 
habrá  combatido.  «No 
es  conveniente  — dijo 
Emerson  — ser  mima- 
dos y comer  muchos 
pasteles.  Sacad  el  hom- 
bre rico  de  sus  defen- 
sas ; echadle  entre  la- 
bradores, fogoneros,  in- 
dios y si  tiene  aptitudes 
podrá  así  revelarlas». 
La  riqueza  adormece 
ó embriaga ; la  nece- 
sidad, por  el  contrario, 
despierta  y hace  el  hom- 

CIUDAD  r J 

bre  madrugador. 

Dolor  y amor.  Son  estos  los  factores  principales  de 
las  humanas  acciones.  El  dolor,  que  nos  enseña  el  sentido 
profundo  de  la  vida,  y que  nos  guía  á experimentar  la 
sinceridad  de  los  sentimientos  ajenos;  que  nos  prepara 
el  espíritu  á comprender,  más  tarde,  en  la  hora  de  la 
redención,  en  su  plena  belleza  el  supremo  consuelo  del 
goce,  asimismo  como  las  tinieblas  se  necesitan  para  que 
el  ojo  pueda  comprender,  en  su  bienhechora  intensidad, 
la  luz. 
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Lo  sé.  Cerca  al  dolor,  á menudo  está  la  pobreza.  Pero 
la  pobreza  es  tal  vez  una  culpa?  O no  es,  más  bien,  ella 
misma,  un  estímulo  poderoso  á la  acción? 

Como  en  el  dolor,  igualmente  en  la  pobreza  el  hombre 
prodiga  al  trabajo,  á la  empresa,  á la  actividad  prodigiosa 
de  la  mente  y del  brazo,  todo  su  sér ; emplea  todos  sus  me- 
dios, hace  frente  con  la  impetuosidad  de  la  desesperación  á 
todos  los  obstáculos.  Hablo  ahora,  se  entiende,  no  de  la 
pobreza  del  que,  infecundo  de  espíritu,  se  siente  nacido  única- 
mente, sin  ninguna  veleidad  de  conquista,  para  arar  la  tierra 
y recoger  las  mieses;  sino  de  la  pobreza  iluminada,  claro- 
vidente, atrevida,  del  que  ya  ha  conocido  las  comodidades 
de  la  vida  en  sí  mismo  ó en  los  demás,  y se  siente  llamado 
á destino  mejor. 

Y es  esta  pobreza  la  que  impulsa  á descubrir,  á crear; 
ella  es  la  que,  en  los  esfuerzos  poderosos  para  vencerla,  con- 
duce frecuentemente  á los  hombres  con  la  genialidad  de  su 
pensamiento  más  allá  de  los  confines  previstos,  allá  donde,  al 
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final  de  la  grave  fa- 
tiga, encontrarán  al 
par  que  el  bienestar, 
la  fama.  De  la  po- 
breza obscura  á la  fa- 
ma y á la  gloria.  ¡Qué 
ascensión  sublime ! 

Temerosos  de  la 
pobreza  son  sola- 
mente aquellos  que 
al  sacrificio  estoica- 
mente sufrido,  á la 
resignación  momen- 
tánea  al  dolor,  pre- 
fieren los  mezquinos 
•expedientes  de  una 
vida  bohemia  entre- 
tegida  de  humilla- 
ciones, de  intrigas 
pequeñas,  de  adula- 
ciones abyectas,  su- 
plicatorias de  no  menos  abyectas  limosnas.  Aquellos,  quiero 
decir,  que  no  solamente  se  precipitan  en  la  pobreza,  sino 
hasta  en  esa  pobreza  impotente  que  no  rehuye  cualquier 
abdicación,  que  no  admite  hesitaciones  ante  un  dinero,  por 
cuanto  insignificante,  cualquiera  sea  su  especie  y procedencia. 

O,  serían  estos,  tal  vez,  los  vencidos  en  la  lucha  de  Amé- 
rica? Vencidos  por  qué  y por  quién  ? Si  jamás  han  afron- 
tado un  obstáculo,  jamás  desafiado  un  peligro,  jamás  sobre- 
pujado un  dolor?  No!  ellos  son  más  bien,  de  los  pocos 
que  llegaron  á este  país  con  la  idea  fija  en  la  mente,  que  el 
solo  mérito  de  haberse  decidido  á cruzar  el  océano  bastara 
para  hacerles  encontrar  diseminado  por  doquier  el  brillante 
oro  soñado,  recursos,  comodidades,  plétora  de  bienes,  sin 
poner  en  juego  las  propias  fuerzas  en  fatiga  alguna. 
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Ellos  son  de  los  pocos  que,  emigrando,  confiaban  todo 
en  el  desarrollo  de  un  destino  feliz,  acariciando  á través 
de  mil  risueñas  ilusiones,  solo  una  vivísima  esperanza  de 
goces  futuros  no  precedidos  de  afanes.  Y por  lo  tanto,, 
una  vez  puestos  en  contacto  con  la  nueva  vida  acaeció  de 
ellos  que  miraron  en  su  rededor  pero  sin  ver,  que  asis- 
tieron al  pasar 
de  las  cosas 
pero  sin  nunca 
interesarse  en 
aprender  na- 
da, que  admi- 
raron los  éxi- 
tos ajenos,  sa- 
cando de  ellos, 
para  sí,  argu- 
mentos de  ale- 
gres auspicios, 
mas  sin  nunca 
preocuparse 
de  saber  cuán- 
tos esfuerzos 
y cuáles  abne- 
gaciones hu- 

o 

bieron  antes , 
esos  mismos 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

éxitos,  reque- 
rido. Preparados  á gozar  de  todo  pero  á nada  sufrir,  á espe- 
rar todo  de  los  demás  pero  nada  de  sí  mismo,  á imprecar  al 
mal  pero  no  á saberlo  conjurar  y combatir,  esos,  los  pocos, 
recién  salidos  de  la  ilusión  para  entrar,  bajo  los  impulsos 
de  la  necesidad,  en  la  realidad  de  la  vida,  y no  aún  trope- 
zado que  hubieren  con  el  primero  de  los  múltiples  obstáculos 
con  que  está  cubierto  el  camino  de  la  victoria,  se  sintieron 
fatalmente,  inexorablemente  rechazados.  Y se  quedaron  en 
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lo  bajo.  El  abismo  se  abrió  tras  ellos,  y desde  entonces 
viéronse  entregados  al  abrazo  de  una  perpetua  y estéril 
pobreza,  constituida  de  inercia  y de  inconciencia.  Incapaces 
desde  entonces,  y no  desde  entonces  tan  sólo,  de  pensar, 
de  obrar,  de  hacerse  útiles  á sí  mismos  y á los  demás, 
inerte  el  brazo,  infecunda  la  mente,  desde  entonces,  pues, 
aquellos  encontraron  la  razón  de  vivir  únicamente  en  la  bon- 


ESCUELA  SARMIENTO 


dad,  en  la  compasión,  en  la  limosna  ajena.  ¿ Serían  estos 
tal  vez  los  vencidos  de  la  lucha  en  América  ? 

Yo  veo,  sí,  vencidos,  pero  ellos  son  robustos  soldados 
del  trabajo,  á quienes  ningún  valor  ha  bastado  para  llegar 
á la  meta,  á quienes  ningún  esfuerzo  ha  bastado  hasta  el 
presente  para  apartar  los  obstáculos  que  les  impedía  y les 
impide  aun  contemplar  el  radioso  rostro  del  éxito.  Veo,  sí, 
vencidos,  pero  veo  también  la  honrada  aureola  de  sufri- 
mientos y de  dolores  que  los  circunda,  en  una  pobreza  no 
toda  aun  exenta  de  fe  en  un  porvenir  más  sonriente  y pro- 
picio . 
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Para  el  que  haya  gozado  ya  de  los  halagos  de  la  vida,  la 
pobreza  es  descender.  Pero  descender  hoy  para  encontrar 
en  el  bajo  la  virtud  que  nos  hará  subir  mañana,  no  es  dañoso 
ni  ilícito.  El  águila,  ella  también,  cuando  no  encuentra  ali- 
mento en  la  montaña,  entre  las  inaccesibles  cumbres,  dirige 
sus  vuelos  á la  llanura.  Lo  importante,  más  bien,  es  no 

perder  nunca  de  vis- 
ta un  momento,  á 
pesar  de  las  peripe- 
cias de  la  pobreza  y 
sus  privaciones,  el 
punto  al  que  se  pre- 
tenda llegar,  tarde  ó 
temprano. 

En  América  — no 
se  repetirá  jamás  su- 
ficientemente— es  ne- 
cesario saber  adap- 
tarse. Ahora  bien, 
si  adaptarse  significa 
un  momentáneo  des- 
censo, se  desciende. 
Y el  mundo  en  lugar 
de  burlarse  y sacar, 
del  hecho  mismo, 
auspicios  poco  ha- 
lagüeños, dirá  : «he 
ahí  un  hombre  que 
ha  comprendido  la  ley  de  esta  su  nueva  vida,  y que  alcanzará, 
por  lo  tanto,  su  objeto».  Saber  adaptarse,  eso  es  necesario ; 
y sentirse  dispuesto  á emplear  sin  hesitaciones,  dudas, 
temores,  así  el  brazo  como  el  espíritu  ó una  y otra  cosa  á 
un  tiempo.  El  trabajo  y sus  distintas  aplicaciones  jamás 
ofenden  ninguna  dignidad  de  hombre,  ninguna  tradición,., 
ningún  orgullo. 
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La  América,  en  los  inmigrados,  solo  tiene  en  cuenta  las 
energías,  las  aptitudes,  los  méritos  del  presente.  Cada  cual 
vale  por  lo  que  es,  no  por  lo  que  ha  sido,  por  lo  que 
prueba  de  saber  hacer,  no  por  lo  que  los  demás  dicen  que 
sabe.  La  recomendación  más  eficaz  es  siempre  la  conciencia 
de  las  propias  fuerzas  y de  la  propia  estima.  En  general, 
las  recomendaciones  de  los  demás  á nada  práctico  conducen,, 
tendiendo  tan  solo  á crear  ilusiones  y á demostrar  que  el 


KIOSCOS  EN  EL  PARQUE  LEZAMA 

recomendado  debe  suplir  con  el  apoyo  de  otro,  aptitudes  y 
títulos  que  no  tiene.  Mejor  es  presentarse  sin  haber  pasado 
bajo  las  horcas  caudinas  de  ninguna  protección,  á veces 
humillante,  y hacerse  valer  por  lo  que  se  tiene  conciencia 
de  ser.  Unico  protector  considérese  el  trabajo,  única  sal- 
vación la  constancia,  única  fuerza  la  honradez. 

Adaptarse,  pues,  y resignarse  hasta  que  llegue  el  momento 
propicio.  Pero,  mientras  tanto,  no  se  mire  á un  punto  solo 
del  propio  horizonte,  sino  á todos,  porque  ese  momento 
propicio,  aquí,  tiene  muchos  nombres  y conoce  muchos 
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caminos.  Sea  cual  fuese,  cuando  honrado  y útil,  no  amen- 
guará, por  lo  demás,  el  prestigio.  Desde  que  la  ley  que 
predomina  es  la  conveniencia,  cada  uno  puede  moverse 
dentro  la  esfera  de  esa  gran  ley  según  su  talento  y como 
más  le  convenga.  Obligar,  aprisionar  el  ingenio  dentro  un 
diploma  ó un  título,  parecería  mezquino.  Las  aptitudes  y los 
intereses  todos,  tienen  aquí  todas  las  libertades.  Y nadie 
nunca  mostrará  sorpresa  al  ver  que  un  oficinista  se  convierta 
en  agricultor,  un  arquitecto  en  empresario  teatral,  un  literato 
ó poeta  en  vendedor  de  telas.  El  spostato,  es  tipo  social  que 
aquí  no  existe.  Cualquiera  que  trabaje,  y de  cualquier 
manera  trabaje,  está  siempre  en  su  legítimo  puesto.  Así 
como  la  abeja  no  se  fija  si  pertenecen  á diversas  plantas,  las 
flores  de  cuyo  cáliz  absorbe  el  polen  que  la  nutre,  no  dife- 
rentemente los  hombres  de  negocios  se  preocupan  de  ver 
si  el  dinero,  que  es  para  ellos  lo  que  el  polen  á la  abeja, 
deban  pedirlo  á una  más  bien  que  á otra  profesión,  á esta 
más  bien  que  á aquella  empresa. 
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La  solidaridad  — El  lema  más  propiciado  — Consejos,  sentimientos,  amistades  — 
Lo  que  se  busca  y lo  que  no  se  obtiene  — El  punto  triste  — Laureles  — 
El  elemento  esencial  — La  utopía!  — Ahora  y después  — Los  interrogativos 
— En  el  mundo  de  las  apariencias  — Los  que  han  renacido. 


a vida  de  los  negocios,  en  toda  su  intensidad,  y las 
luchas  del  trabajo  pugnando  alrededor  del  fin  su- 
premo de  la  riqueza,  disminuyen  forzosamente  el 
sentimiento  de  la  solidaridad  entre  los  hombres. 
A las  máximas  que  enseñan  el  altruismo,  la  liberalidad,  la 
abnegación,  el  sacrificio,  se  prefieren,  por  el  contrario,  las 
otras  que  alejan  semejantes  virtudes  de  las  cuotidianas  prác- 
ticas del  vivir.  El  filantrópico : « uno  para  todos  y todos 
para  uno  ))  encuentra  menos  placentera  aceptación  que  otro 
lema,  elevado  á doorna  en  demasiadas  conciencias:  «cada 
uno  y todos  para  sí )). 

Esperar,  pues,  en  los  demás  y á los  demás  confiar  la  tutela 
de  nuestras  iniciativas,  la  estabilidad  de  nuestros  propósitos, 
la  promulgación  de  nuestras  aptitudes,  no  será  juzgado  jamás 
medida  fecunda  en  bienes,  ni  oportuna.  Y tampoco  el  soli- 
citar demasiados  consejos.  Cuando  y donde  cada  uno  tenga, 
como  aquí  sucede,  preocupaciones  y luchas  por  demás  en 
sus  propios  asuntos,  el  consejo  más  práctico  y brillante  débese 
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pedir  á un  sereno  estudio  de  los  hombres,  á una  observación 
exacta  del  ambiente,  á exámenes  y comparaciones. 

¿Cuántos,  por  el  solo  hecho  de  hacerse  útiles,  tendrían  la 
constancia  y la  abnegación  de  analizar  un  proyecto  nuestro  en 
cada  detalle  y en  cada  favorable  ó contraria  solución  supuesta, 
en  sus  bases  y cálculos  esenciales,  para  ponerse  en  condición 
de  dar  sobre  el  mismo  un  consejo  competente  y profundo? 

¿Y  si  competente  y profundo  no  deba  ser  por  qué  se 
debería  pedir  entonces  un  consejo? 

¡ Cuántas  tentativas  geniales  y viriles,  hanse  desvanecido 
por  haber  sus  autores  prestado  fácil  oído  á consejos  ajenos,, 
ligeramente  pensados  y aun  más  ligeramente  emitidos ! ¿Pero,, 
y que  saben,  á menudo,  los  demás,  de  nuestras  verdaderas, 
íntimas  aptitudes,  de  nuestra  capacidad  respecto  á una  pro- 
yectada empresa,  para  sentirse  con  derecho,  aun  sin  un  ins- 
tante siquiera  de  reflexión  á sentenciar : «todo  eso  que  os 
proponéis  hacer,  no  es  factible,  nada  alcanzaréis ? ))  ¿O  no  es 
cierto,  más  bien,  que  cada  uno  juzga  los  proyectos  ajenos  á 
raíz  del  alcance,  principalmente,  de  su  propia  energía,  y no 
á raíz  de  las  energías  de  que  dispone  el  creador  de  ese  mis- 
mo proyecto  ? por  lo  que  podrá  preguntarse,  cual,  en  ciertos 
casos,  sea  más  culpable  y digno  de  reproche,  si  el  que  so- 
licita un  consejo  ó más  bien  quien  lo  da? 

En  el  orden  moral,  allí  donde  cada  conciencia  se  ha  ido 
formando  una  noción  del  mal  y del  bien,  de  lo  justo  y de  lo 
injusto,  un  consejo  puede  ser  dado  muchas  veces  sin  dema- 
siada hesitación.  Pero  en  el  orden  de  las  actividades  co- 
merciales, dirigidas  á innovar,  á transformar,  á conquistar 
teniendo  como  guía  cálculos  y cifras,  el  consejo  mejor  debe 
venirnos  de  nosotros  mismos,  porque,  al  fin  y al  cabo,  nadie 
nos  conoce  más  que  nosotros  en  todo  aquello  que  hemos 
sabido  hacer  y dejar  de  hacer,  en  nuestro  pasado  con  sus 
errores  y sus  méritos,  en  nuestro  presente  con  sus  ener- 
gías y sus  esperanzas.  Ahora,  pues,  si  es  que  un  consejo 
deba  venirnos,  que  venga ! Pero  su  valor  é importancia  con- 
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sidérese  siempre  atentamente  en  relación  con  el  estado  espi- 
ritual y económico  de  aquel  á quien  se  le  pide,  y en  relación 
también  con  el  tiempo  y el  estudio  y la  reflexión  que  le 
habrán  precedido. 

Cada  uno  y todos  para  sí.  Y por  lo  tanto,  el  sentimiento  de 
la  solidaridad  se  debilita  y apaga  en  las  nieblas  de  la  conve- 
niencia propia.  Las  amistades,  ellas  también,  resultan  go- 
bernadas por  leyes  diversas.  Entre  hombre  y hombre  hay 
siempre  un  vacío  que  ninguna  comunidad  de  intereses,  de 
miras,  de  empresas,  logrará  enteramente  colmar,  aunque  esos 
hombres  hablen  un  mismo  idioma  y sean  hijos  de  una  mis- 
ma patria. 

Entre  los  inmigrados  los  ejemplos  de  amistad  fraternal 
inspirados  en  afectos  solidarios,  inseparables,  consagrados 
por  mutuos  sacrificios,  glorificados  por  un  admirable  consor- 
cio de  corazones,  no  son,  en  verdad,  demasiado  frecuentes. 
Todo  ó casi  todo,  es  provisorio,  convencional,  ficticio.  En  una 
vida  en  la  cual  cada  cosa  debe  inexorablemente  pasar  á tra- 
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vés  de  la  férrea  ley  del  cálculo,  el  sentimentalismo  y los  liris- 
mos representan,  en  el  gran  cuadro  de  la  lucha  diaria,  apenas 
un  ligero  marco.  Se  es  amigos,  pero  sin  entusiasmos,  y sin 
jamás  pensar  seriamente  que  la  amistad  para  ser  verdadera, 
firme,  profunda  impone  abnegaciones  y deberes.  Más  bien 
que  seres  dispuestos  á comprenderse  recíprocamente  y amarse 
y ayudarse  en  cualquier  hora  difícil,  se  es  y se  sabe  de  ser, 
elementos  vivaces,  activos,  proyectistas,  convenidos  lejos  de 
la  patria,  no  á dar  desahogo  y libre  curso  á las  virtudes  del 
corazón,  en  las  regiones  del  sentimiento,  pero  sí,  á dedicarse 
enteramente  al  dominio  de  las  cosas,  al  gobierno  de  bienes 
positivos,  á la  consecución  de  resultados  seguros.  De  modo 
que,  persuadidos  de  esto,  los  afectos  poderosos,  serenos,  las 
amistades  nobles  fundadas  en  el  desinterés  ni  siquiera  se 
esperan,  como  no  se  espera  durante  el  huracán  siniestro,  la 
sonrisa  de  un  azulado  pedazo  de  cielo. 

Es  que  las  amistades  verdaderas  se  basan,  sobre  todo,  en 
la  estima  recíproca,  la  cual,  á su  vez,  nace  del  conocimiento 
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mutuo  de  quienes  las  contraen.  Ahora  bien,  no  puede 
existir  fundamento  de  una  profunda  amistad,  cuando  alre- 
dedor de  cada  inmigrado  repítense  las  acostumbradas,  eternas 
preguntas,  destinadas,  á veces,  á quedar  también  por  mu- 
chos años  sin  respuesta:  «quién  es  este?  de  dónde  viene? 
qué  ha  hecho  ? á dónde  irá  ? )) 

Aun  en  hombres  que  se  frecuentan  con  asiduidad,  que  en 
compañía  ven  transcurrir  las  horas  más  felices  de  su  existen- 


CEM  ENTERIO  DE  LA  RECOLETA 


cia,  no  es  maravilla,  si  á veces,  concluyen,  después  de  mu- 
cho tiempo  de  esa  vida  en  común,  no  sabiendo  decir,  con 
verdadera  seguridad  de  información,  quien  sea  el  uno,  quien 
el  otro,  su  pasado,  los  antecedentes,  las  acciones.  En  estas 
aglomeraciones  cosmopolitas,  donde  cada  uno  conoce  ente- 
ramente tan  solo  á sí  mismo,  y su  bien  personal  lo  considera 
demasiado  independiente  del  bien  de  los  otros,  la  amistad  se 
convierte  en  un  nombre  más  bien  que  en  un  sentimiento,  en 
convenio  superficial  más  bien  que  en  legítimo  y vivificador 
consuelo,  en  tolerancia  recíproca  más  bien  que  en  una  de 
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aquellas  imperiosas 
necesidades  que 
brotan  espontáneas 
del  espíritu. 

El  que  no  esté 
rodeado  del  amor 
de  la  familia,  sen- 
tirá desplomarse  en 
su  alma  todo  el 
peso  de  la  soledad 
más  árida  y abso- 
luta. El  tumulto  de 
las  calles,  el  ruido 
de  los  tráficos,  el 
desarrollarse  de  las 
combinaciones,  de 
los  negocios,  de  las 
especulaciones,  de 
los  riesgos,  podrán 
distraer  la  vista, 
ocupar  la  mente, 
pero  no  crear  un 
afecto. 

Los  negocios  no 
forman  las  perpe- 
tuas solidaridades ; 
más  bien  las  des- 
truyen. Y el  dinero 
mismo,  primer  ve- 
hículo de  la  riqueza, 
es  el  último  vehícu- 
lo del  amor.  La  soledad  1 He  ahí  el  punto  triste  que  apri- 
siona el  alma  del  inmigrado,  que  la  llena  de  palidez  y la 
debilita;  el  punto  que  en  las  horas  angustiosas  impide  al 
hombre  que  gime  bajo  los  golpes  de  alguna  desventura  des- 
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ahogar  enteramente  á sí  mismo,  la  amargura,  el  desaliento, 
el  dolor,  ante  el  espíritu  de  otro  hombre  para  oir  palabras 
que  signifiquen  consuelo  y esperanza.  Pero  no ! Cada  uno 
viva  con  el  patrimonio  de  sus  propósitos  y de  sus  ilusiones 
y de  sus  alegrías  y de  sus  afanes,  siempre  y únicamente 
concentrados  en  sí  mismo,  y en  sí  mismo  sepa  reunir,  con- 
densar y disimular  también  su  mundo  todo! 


CAPÍTULO  IV 


57 


Yo  no  hablo,  ahora, 
es  evidente,  de  la  sole- 
dad del  espíritu.  «Un 
hombre  de  genio  — dijo 
Schopenhauer  — puebla 
con  sus  ideas  las  más  de- 
siertas soledades)).  Y 
Emerson : « La  soledad  es 
el  amigo  fuerte  del  ge- 
nio,  es  la  fría,  oscura  mo- 
rada donde  se  moldean 
las  alas  que  han  de  llevar- 
nos más  lejos  que  el  sol 
y las  estrellas». 

Aristóteles,  Cicerón, 
Marco  Aurelio,  y moder- 
namente Byron  , V auve- 
n argües,  Lamartine  y 
otros  sabios,  enaltecieron 
la  soledad  como  un  noble 
consuelo  para  los  talentos 
vigorosos. 

Y muy  justamente. 

Pero  la  que  yo  conside- 
ro no  es  la  vida  de  una 
legión  reducida  de  oremos 
sino  de  miles  de  trabaja- 
dores, y la  que  nos  ocupa 
no  es,  repito,  la  soledad  del  espíritu  sino  del  corazón. 

Aquí  no  se  sabe  y no  se  comprende  otra  cosa  que  la 
propia  finalidad  y el  propio  problema.  Solemne  y sagrado 
y útil  es  solamente  todo  aquello  que  está  en  nosotros  mis- 
mos, y los  trabajos  ajenos  son  buenos  y dignos  de  alaban- 
za, en  particular,  cuando  nos  ayuden  directa  ó indirecta- 
mente á coronar  el  nuestro. 
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Ninguna  abstracción  interesa,  apasiona,  enardece  si  no 
■está  destinada  á penetrar,  materializada,  en  la  realidad  de 
nuestra  misma  esfera  de  acción. 

Poetas,  pensadores,  idealistas,  vosotros  que  perseguís  un 
fin  más  allá  de  la  materia  y las  cosas,  quedaos  al  otro  lado  del 
Océano.  No  es  aquí  vuestro  puesto.  Aquí,  el  laurel  es  del 

financista,  el  trono  del 
rico,  la  gloria  del  dinero. 
Lo  que  seduce,  que  incita, 
que  fascina  siempre  es  el 
dinero.  Sin  descanso,  el 
dios  Pluto  desde  su  tem- 
plo agita,  revuelve  y des- 
concierta y arroja  los 
hombres  unos  contra 
otros,  los  espolea,  los  im- 
pulsa á conflictos,  maltra- 
ta y gasta  las  fibras,  con- 
cluye las  energías,  debilita 
los  ingenios  ; pero  es  tan 
poderosa  la  avidez  de 
sentirse  calentados  por  el 
sol  de  la  riqueza,  que, 
sea  cual  fuere,  el  martirio 
á que  Pluto  condene  — 
antes  de  abrir  á los  vic- 
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toriosos  su  templo— se 
acepta  como  elemento  esencial  de  vida:  oxígeno  que  ali- 

menta los  pulmones,  sangre  que  vivifica  el  cuerpo! 

Ahora,  á las  víctimas  de  una  semejante  obsesión,  qué 
solidaridades  y que  consuelos  pedir  jamás?  Feliz  aquel  que 
después  de  los  desengaños  sufridos  en  las  fatigas  del  trabajo 
puede  volver  al  seno  de  la  familia,  donde,  reconfortado  por 
la  unión  de  afectos  sinceros,  será  al  menos  oído  de  alguno, 
comprendido  de  alguno,  sostenido  por  el  amor  de  alguno. 
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herencia  del  lenguaje  — tengan  un  mismo  impulso  benéfico, 
¡una  sola  conciencia  y una  sola  moral. 

Esta  vida  de  América  es  una  escuela  de  la  humanidad. 
Demuestra,  ella,  que  la  fraternidad  humana,  la  verdadera, 
reposa  en  el  fondo  de  siglos  todavía  lejanos  ; presenta,  ella, 
al  viejo  mundo,  una  página  vivida  del  porvenir  social,  afir- 
mando que  aun  cuando  hayan  desaparecido  los  confines  que 
separan  las  patrias,  y los  hombres  todos  puedan  confundirse 
juntos,  la  humanidad  estará  apenas  entonces  en  la  primera 
estrofa  de  su  gran  poema,  Acercarse  y comprenderse,  con 
palabras,  todavía  no  significa  amarse,  por  lo  mismo  que  los 


Es  que  las  aglomeraciones  mantenidas  juntas  por  provi- 
sorios intereses,  por  finalidades  improvisadas,  por  circunstan- 
cias y hechos  transitorios  ó por  la  simple  casualidad,  no 
pueden  interpretar  y hacer  propias  las  leyes  de  una  solidari- 
dad franca  y decidida.  De  una  mezcla  de  razas  é idiomas 
tan  diversos,  pretender  una  perfecta  armonía  de  sentimien- 
tos, de  aspiraciones,  de  obras,  sería  acariciar  una  utopía;  se- 
ría creer  que  todos  los  hombres  — aún  dejando  aparte  la  di- 
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sonidos  de  la  palabra  no  son  los  latidos  del  corazón.. 
Cuando,  he  dicho  ya,  están  en  juego  demasiados  cálculos, 
toda  solidaridad  y serenidad  de  espíritu,  declina.  Así  acá, 
en  donde  generalmente  se  tiende  á asegurarse  en  lo  posible 
las  comodidades  de  la  fortuna,  el  interés,  que  fomenta  la 
lucha,  convierte  también  cada  hombre  en  un  obstáculo  en  el 
camino  de  todos  los  demás.  Y le  encierra  los  afectos,  las 
expansiones,  los  impulsos  dentro  los  límites  de  un  vivir 
donde  la  vibraciones  del  alma,  rara  vez,  vienen  á consagrar 
los  esfuerzos,  las  obras.  En  América  los  inmigrados  no 
ofrecen  más  que  el  propio  presente.  El  porvenir  es  de  la. 
patria  y está  en  la  patria.  Ese  porvenir,  quiero  decir,  que- 
condensará  los  resultados  de  las  propias  conquistas,  los 
bienes  esperados,  los  esperados  recursos  ; ese  porvenir  que 
verá  un  hombre,  después  de  la  larga  batalla,  volver,  de  los 
afectos  contenidos,  aprisionados  por  el  cálculo  y cansados 
por  la  grave  fatiga,  á las  libres  manifestaciones  del  corazón, 
del  alma,  del  sentimiento ; enteramente  dueño  de  sí,  ya  en. 
la  alegría  ya  en  el  dolor. 
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Pero  hay  más.  Si  la  estima  nace  del  conocimiento  recí- 
proco— y de  la  estima  la  solidaridad  — éntrelos  inmigrados 
ese  conocimiento  es  debilitado,  por  otra  parte,  por  el  común 
.abuso  que  se  hace  de  la  exterioridad,  de  las  apariencias,  de 
los  esmaltes. 

Bajo  tanta  corteza  — se  pregunta  — cuál  y cuánta  será  la 
substancia?  bajo  ramas  tan  frondosas  cuáles  serán  las  dimen- 
siones del  tronco  ? De  aquí  desconfianzas  y temores. 
El  interrogativo  en  vez  de  acercar,  aleja  ; en  vez  de  im- 
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pulsar  á espontáneas  expansiones,  detienen  los  espíritus  en 
prudentes  reservas.  Mas  no  tanto,  que,  poco  ó mucho,  no 
:se  acabe  por  caer  en  la  red,  ilusionados  por  el  falso  miraje. 
De  un  hombre  se  debiera  siempre  preguntar:  «Cómo  vive 
y de  qué?»  Mas  aquí  á nadie  le  es  cómodo  hacerse  inqui- 
sidor. Y es  por  eso  mismo,  porque  se  puede  confiar  en 
la  falta  de  un  serio  control  alrededor  de  su  propio  sér,  que 
se  aprovecha  para  disimular  ó mentir  algo  ó todo  de  sí. 

A falta  de  otros  datos  mejores,  de  referencias  más  posi- 
tivas y profundas,  el  primer  título  se  juzga,  á menudo,  por  el 
aspecto  exterior.  De  manera  que,  la  austeridad  del  carác- 
ter, lo  encumbrado  de  la  mente,  la  experimentada  honradez 
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de  la  vida  arriesgarán  peligro  de  pasar  también  á las  filas- 
de  atrás  en  presencia  de  la  rumbosidad  aparatosa  de  un. 
primer  llegado  cualquiera,  hombre  de  bien  ó aventurero  que 
sea.  Y muchas  miserias  morales  disfrazadas  bajo  una  bri- 
llante capa  podrán  encontrar,  de  igual  modo,  recibimientos 
más  lisonjeros  que  ciertas  virtuosas  aptitudes  vestidas  de 
simplicidad  y de  modestia. 

El  prurito  de  aparecer  sin  ser,  no  se  limita  solamente  al 
vestir,  á las  formas,  al  aspecto  exterior.  Haberse  decidido 
á atravesar  el  Océano  es  título  por  el  cual  la  América  mira 
al  inmigrado  con  ojos  indulgentes  y le  acuerda,  á millares- 
de  kilómetros  de  su  propio  país,  el  derecho  de  sentirse  ó 
creerse  algo  más  de  su  justa  realidad.  Tan  es  así,  que 
antes  aún  de  entrar  plenamente  en  lo  denso  de  las  nuevas 
operaciones,  para  el  inmigrado  empieza  ya  la  ascensión. 
Se  tolera  con  facilidad  que  él  pueda  sentir  el  espasmo  de 
hacerse  creer  un  grado  más  alto,  más  arriba. 

El  enriquecido  mismo  es  elevado  á una  categoría  que 
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llega  más  allá  de  su  propio  dinero.  Precedido  de  sus  redon- 
deados millones,  él  entra  hoy  en  el  círculo  de  los  gentiles- 
hombres,  ofrece  fiestas  y las  acepta,  frecuenta  y contribuye 
á formar  la  mejor  sociedad.  En  Europa,  á pesar  de  su 
riqueza  — si  por  ventura  hubiera  podido  improvisarla  — no 
se  le  habría  jamás  perdonado  la  humildad  de  sus  orígenes, 
y hubiera  continuado  á moverse  y vivir  bastante  cercano 
á sus  antiguos  compañeros  de  lucha.  Aquí,  por  el  con- 
trario, él  puede  resueltamente  avanzar.  El  mérito  de  haber 
sabido  acumular  mucho  dinero  le  es  reconocido  legítima  y 
óptima  prerrogativa  para  aspirar  á las  más  altas  satisfac- 
ciones. 

¡ O América  libertadora  ! 

En  realidad  ¿no  hay  también  quienes  llegan  con  las  cica- 
trices aun  frescas  de  heridas  en  el  corazón,  con  las  señales 
visibles  aun  de  desengaños  funestos,  y encuentran  en  ella, 
dentro  el  inextinguible  ruido  de  sus  multiformes  ocupacio- 
nes y dentro  su  amplia  hospitalidad,  un  benéfico  consuelo  ; 
y en  los  ejemplos  de  las  ajenas  empresas  un  fuerte  estímulo' 
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para  buscar  en  la  fecunda  actividad  el  olvido  de  los  pasados 
dolores?  ¿Y  no  son,  aquellos,  los  mismos  hombres  que,  des- 
pués de  transcurridos  largos  años,  aparecen,  diríase,  sobre- 
vivientes á sí  mismos?  Otra  alma,  otra  mente,  otro  corazón. 
Es  que  entre  su  antiguo  sér  y su  nueva  individualidad  no 
existe  ya  de  por  medio  solamente  el  Océano,  mas  sí,  todo  un 
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orden  complejo  y 
diverso  de  accio- 
nes, de  sentimien- 
tos , de  obras . 

En  la  patria,  que- 
dándose, se  ha- 
brían quitado  la 
vida.  Aquí,  atur- 
didos por  el  tu- 
multo , pasaron 
adelante  y rena- 
cieron. De  ellos 
mismos,  impulsa- 
dos un  día,  tal 
vez,  por  las  ad- 
versidades y las  angustias  hacia  desesperados  propósitos, 
la  América  hizo  otros  tantos  hombres  sanos  y batalladores 
substituyendo  en  ellos  á los  antiguos  desconsuelos  las  vir- 
tudes de  la  lucha. 

¡ Del  drama  á la  resurrección  ! 

¿ No  es  cierto,  también,  que  muchos,  permaneciendo  en 
su  país  de  origen  hubieran  quedado  sin  revelarse  á sí  mis- 
mos, y hubieran  continuado  á arrastrar,  en  medio  á siempre 
idénticas  circunstancias,  una  existencia  encerrada  dentro 
de  límites  po- 
bres y estrechos, 
mientras,  por  el 
contrario,  la 
América  les  re- 
veló sus  nuevos 
horizontes,  les 
hizo  compren- 
der que  el  hom- 
bre, tal  es  á 
propósito  para 
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enseñorearse 
de  la  materia 
y de  las  cosas 
y para  tender 
su  mirada 
siempre  arriba 
y lejos,  sobre 
las  miserias  y 
los  obstáculos 
y los  precon- 
ceptos ? Y á 
ellos  dio,  á 
través  de  los 

mismos  sufrimientos  y el  mal,  una  escuela  cuya  utilidad  de 
enseñanza  puede  juzgarse  con  las  palabras  de  Emerson, 
según  el  cual  « si  el  Bien  es  un  maestro,  el  Mal  es  á veces 
un  maestro  mejor». 

La  América  es  un  factor  social  esencialmente  productivo  y 
fecundo.  Sin  ella  y sin  los  atractivos  de  su  lucha,  infinitas 
energías  languidecerían  aún  en  sus  respectivos  países  de 
origen,  adormecidas,  incapaces  de  revelarse  por  falta  de 
horizontes,  convertidas  en  estériles  é inertes  por  la  im- 
posibilidad de 
abrirse  un  cami- 
no cualquiera 
en  la  aglomera- 
ción de  precon- 
ceptos é intere- 
ses y falsas  tra- 
diciones  que 
allá  obstaculi- 
zan, por  cálculo, 
cualquier  tenta- 
tiva,  que  se 
jardín  zoológico  realice  desde  lo 
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bajo,  de  auda- 
ces conquis- 
tas, por  lo  que 
el  teatro  en 
que  se  desa- 
rrolla la  vida 
del  éxito  y de 
las  subidas 
provecho sas  , 
tiene  siempre 
para  los  hu- 
mildes, á la 
puerta  de  en- 
trada, el  famoso  cartel : « no  hay  más  localidades  ! » 

Y bien,  aquí,  por  el  contrario,  esas  energías  encontraron 
libres  aplicaciones,  seguros  y benéficos  resultados. 

Aquí  levantaron  grandes  y prósperas  ciudades,  y desiertas 
extensiones  de  suelo  transformaron  en  fértiles  zonas ; aquí 
penetraron  en  el  seno  de  las  montañas  para  extraer  ri- 
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quezas  y tesoros,  aprisionaron  con  obras  colosales  el  curso 
de  los  ríos,  lanzaron  la  locomotora  en  cien  diversas  di- 
recciones al  través  de  inmensas  soledades,  construyeron 
puentes  y caminos  abriendo  nuevas  arterias  á las  indus- 
trias, crearon,  completaron,  embellecieron  para  llegar,  por 
lo  tanto,  á conseguir  el  progreso  y la  comodidad  de  todos, 
no  menos  que  el  propio  bienestar.  Fruto  de  esas  mismas 
energías  invitadas  por  la  América  á la  actividad  constante, 
hoy,  millones  y millones  de  pesos  cruzan,  sin  tregua,  el  océa- 
no, inextinguibles  mensajeros  de  datos  serios  y demostrati- 
vos, que  encierran  en  sí  el  significado  más  halagüeño  y lison- 
jero. Y tantos  y tantos  hombres,  nacidos  en  el  dolor,  á los 
cuales,  tal  vez  no  sonreía  un  día  la  esperanza  de  ningún 
bien  futuro,  hoy,  debido  á la  América  pueden  repetir  y com- 
prender en  toda  su  plenitud  y belleza  la  gran  ley  que,  con  la 
voz  de  la  experiencia,  enseña : (( ¡ V encer  y subir : he  ahí 
la  vida ! )) 
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El  recién  llegado  — Sentimientos  y contrastes  — La  odisea  — Primeros  pasos  — 
Las  peripecias  de  un  doctor — Concurrencia  y competencia — El  tercer  obs- 
táculo— Pase  mañana — Resignación  y acción — Los  débiles — Para  ser  algo. 

ecién  llegado  ! Dos  simples  palabras  estas,  y 
más  simple  todavía,  en  sí  mismo,  el  hecho  que 
quieren  expresar ! Sin  embargo,  cuáles  proble- 
mas, y cuántos,  suelen  ellas  encerrar,  cuáles  y 
cuántos  propósitos,  ilusiones,  esperanzas! 

En  general  aquí  todos  vienen  con  la  intención  de  perma- 
necer un  período  de  tiempo  más  ó menos  largo ; un  período 
á cuyo  final,  con  el  alma  llena  de  fe  se  desea  entrever  la 
dichosa  realidad  de  un  porvenir  mejor:  ganada  la  batalla, 
alcanzada  la  meta.  La  idea  del  retorno,  próximo  ó lejano  á la 
propia  tierra  natal  persiste  en  todos.  En  todos  vive  perenne 
el  recuerdo  palpitante  de  la  familia,  de  los  amigos;  y el 
afecto  y el  culto  de  las  patrias  tradiciones  gobiernan  y predo- 
minan todos  los  instintos,  puesto  que  el  océano — aunque 
inmenso — no  basta  á apagar  la  llama  de  amor  de  las  propias 
lejanas  reliquias,  que  calienta  y aviva  el  alma  del  inmigrado. 
Pero,  en  hecho,  no  muchos  son  los  que  vuelven.  El  ímpetu 
de  la  lucha  y la  potencia  de  los  intereses  puestos  en  juego, 
llegan  á menudo  á hacer  retardar  la  realización  del  propósito 
anhelado.  A hacer  retardar  y retardar  siempre,  hasta  que — 
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inexorable  despejadora  del  problema — no  sobrevenga  la 
Parca.  Y entonces,  con  ella,  cuatro  paladas  de  tierra,  bajan 
á cubrir  y enmudecer  eternamente  aquello  que  fué  el  gran 
pálpito  de  un  corazón  en  destierro! 

Es  que  una  primera  iniciativa  provechosa,  á otras  incita  y 
á otras  más;  una  primera  tentativa  felizmente  coronada,  á 
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otras,  de  importancia  mayor,  aconseja.  La  cadena  de  los 
intereses  es  infinita.  Cada  éxito  parcial  despierta  nuevos 
apetitos  y redobla  el  ardor.  Mas  no  por  eso  los  derrotados 
mismos  se  van;  no,  quedan  ellos  también  porque  incapaces 
de  renunciar — lo  que  es  muy  humano — á la  lisonja  de  una 
revancha  futura. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  uno  consiga  volver  á su  patria, 
mucho  de  él  queda  igualmente,  en  los  hijos,  en  las  relaciones 
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sociales,  en  los  recuerdos.  ¿Olvidar  un  país  al  que  se  haya 
dado  empujes  fecundos  del  propio  carácter,  vigoría  de  la 
fibra,  arranques  de  la  mente  y fuerza  del  brazo,  sonrisas  y 
lágrimas,  cómo  sería  posible  jamás?  De  un  lugar  que  haya 
presenciado  el  desenvolvimiento  de  una  ó más  escenas  de 
aquella  bizarra  comedia  que  es  nuestra  existencia,  se  habla 
en  todo  momento  con  afecto  y pasión.  Y doquiera  haya 
quedado  un  girón  de  nuestra  alma,  ó el  aire  haya  escuchado 
un  nuestro  alarido  de  gozo,  ahí  podremos  siempre  decir  que 
hay  de  nosotros  mismos  parte  viva  y palpitante. 
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He  ahí  como  al  través  de  las  co- 
sas, ya  sean  más  ó menos  halagüe- 
ñas, nacen  y se  forman  también, 
entre  los  inmigrados  y esta  hospi- 
talaria tierra  de  América,  vínculos 
que  no  fácilmente  podrían  desva- 
necer en  el  olvido. 

Recién  llegado!  ¿Quién  podría 
jamás  describir,  exactamente,  el  tu- 
multo de  pensamientos,  de  propósi- 
tos, de  afanosas  investigaciones  que 
se  apodera  de  un  hombre  el  cual, 
venido  tal  vez  con  un  determinado 
proyecto  en  su  cabeza,  para  resol- 
verlo de  la  más  conveniente  ma- 
nera, se  encuentra,  por  el  contra- 
rio, en  la  necesidad  de  abando- 
narlo de  improviso  y marchar  por 
otro  camino  del  todo  diferente?  El 
que  emigra — es  verdad — consulta 
antes  á sí  mismo  y á sus  propias 
fuerzas,  y no  deja  la  patria,  general- 
mente, sino  se  siente  dispuesto  á 
afrontar  con  resignación  las  peripe- 
cias más  raras  é imprevistas.  Pero, 
verdad  es  también  que  bajo  el  influjo  de  lo  impensado, 
aplicado  á tantas  manifestaciones  de  la  vida  social,  no  siem- 
pre se  consigue  dominarse  á sí  mismo  enteramente  y opo- 
ner, á la  violencia  de  las  cosas,  la  serenidad  del  espíritu 
y la  calma  del  raciocinio.  De  todos  modos,  veamos. 

El  recién  llegado  se  encuentra,  pues,  completamente  solo, 
ante  su  propio  problema.  Y el  problema,  en  su  caso,  es 
buscar  al  punto  un  empleo.  Buscar  es  fácil,  pero  menos 
fácil  es,  algunas  veces,  encontrar  lo  que  se  busca.  No 
importa.  En  sus  manos,  por  un  precio  nimio,  tiene  eficaces 
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cooperadores  en  los  más  notables  diarios.  Camarero,  zapa- 
tero, mecánico,  contador,  cualquier  cosa  que  él  sea  y quiera  ser, 
encontrará  en  esos  diarios,  entre  centenares  de  pequeños 
anuncios,  lo  que  le  concierne.  Y elegirá.  Pero  elegir  no 
es  más  que  el  primer  paso.  Después  de  elegido  se  necesita 
también  poder  y saber  obtener.  Y la  odisea  empieza. 

((  Empleado  se  necesita  que  sepa  algo  de  contabilidad.  Buen 
sueldo.  De  Sapa.  m.  Calle  Moreno  N°  )).  A la  hora  indi- 
cada el  recién  llegado  va  directamente  á los  escritorios  de  la 
calle  Moreno,  con  el  corazón  henchido  de  esperanza  y des- 
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contando,  casi  con  anticipación,  el  consuelo  de  sentirse  decir: 
« Está  bien ; mañana  podrá  V d.  tomar  posesión  de  su  puesto )). 
Pero  ¡ay!  apenas  pasado  el  umbral  de  la  suspirada  casa,  una 
primera  desilusión  lo  espera.  Otros  treinta  ó cuarenta,  lle- 
gados primero  con  la  misma  intención  é idénticas  esperanzas 
que  él,  aguardan  allí  el  turno  para  ofrecer  respectivamente 
sus  servicios.  La  competencia  es  abrumadora.  De  pronto, 
entre  aquella  apiñada  multitud  de  buscadores  de  trabajo  y 
de  pan,  óyese  murmurar:  « Ya  tienen  )).  Y cada  uno,  com- 

primiendo la  expresión  de  su  rostro,  mezcla  de  rabia  y de 
tristeza,  se  ve  obligado  á volver  sobre  sus  pasos.  ¡ Paciencia! 
Se  renovará  el  ataque  en  otra  forma,  mañana,  y en  otra  parte. 
Y se  renueva,  en  efecto,  una,  dos,  tres  veces  ; pero  en  vano. 
El  puesto  está  siempre  comprometido  ya  por  otros,  llegados 
allí  más  presurosos,  ó considerados  más  idóneos.  La  situa- 
ción se  complica.  Al  desengaño  le  sigue  el  desengaño.  ¿A 
qué  atenerse,  y cómo  salir  airoso?  La  solución  es  una  sola: 
evolucionar.  No  se  dirá,  pues,  « he  sido  y quiero  ser  todavía 
empleado  de  comercio  » sino:  « soy  hombre  y me  siento  capaz 
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de  poder  hacer  de  todo ; tenedor  de  libros,  agricultor,  cochero. 
¿ Quién  me  necesita?  » Es  la  gran  ley  de  la  adaptabilidad  que 
se  impone. 

¿Qué  le  importa  á un  geómetra  reducirse  momentáneamen- 
te en  América  al  servicio  doméstico  ? Los  respetos  y pre- 
ocupaciones que  en  la  patria  lo  mantenían  alejado  de  ciertas 
aplicaciones  materiales  de  su  actividad,  aquí  han  desapare- 
cido. Desconocido  para  todos,  libre  de  todo  vínculo  em- 
barazante con  su  pasada  vida,  no  controlado  por  parientes, 
por  amigos,  por  nadie,  en  una  palabra,  él  se  encuentra  única- 
mente ante  sí  mismo,  y á la  necesidad  de  su  vida ; dueño 
de  su  voluntad  y lejos  tanto  de  una  oprimente  tutela  cuanto 
de  cualquier  dignidad  impuesta.  Su  dignidad  no  es  ya  ahora 
convencional,  sino  como  él  mismo  y él  solo  la  siente.  Y 
acepta,  con  entereza,  su  transitorio  humilde  estado,  porque 
sabe  que  donde  impera  el  trabajo  honesto,  allí  no  hay  jamás 
vergüenza  ó bajeza  sino  solamente  una  razón  de  orgullo. 
Aplicar  hoy  el  brazo  después  de  haber  aplicado  ayer  la  mente, 
no  empequeñece,  no  disminuye  al  hombre  sino  que  lo  com- 
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pleta.  Tanto  más  él  conozca  de  la  vida  y tanto  más  será, 
digno  de  dominarla ; tanto  más  amarguras  haya  probado  y 
más  derecho  tendrá  para  esperar  consuelos. 

Yo  conocí,  en  Italia,  un  abogado  que  en  su  ciudad  era  un 
modelo  de  elegancia,  el  Petronio,  en  fin,  de  su  generación. 
Gastaba  y dilapidaba  en  manera  tal  que,  reducido  á la  nada, 
tuvo  que  emigrar  á la  Argentina  para  no  verse  obligado  á 
arrastrar  míseramente  la  vida,  ante  los  mismos  que  lo  habían 
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visto  gozarla  en  el  lujo  estrepitoso.  Pero  aquí  le  esperaba 
ya  del  principio  un  estado  nada  envidiable.  Desconociendo 
el  idioma  y en  la  imposibilidad  de  ejercitar,  por  ende,  su  pro- 
fesión, á falta  de  otra  cosa  mejor,  tuvo  que  aceptar  un 
puesto  de  sirviente  en  casa  de  un  inglés  negociante  en  vinos. 
Y he  ahí  á nuestro  brillante  abogado  en  contacto  diario  con 
sus  compañeros  de  trabajo,  á los  que  no  conseguía  imitar 
en  las  costumbres;  hélo  ahí  esforzándose  en  ocultar  su  ver- 
dadero estado  de  origen  temiendo  atraerse,  en  lugar  de 
respeto  y estima,  nada  más  que  burlas  y sarcasmos.  Y así 
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continuó  hasta 
que  la  ocasión 
le  permitió  vol- 
ver á sus  códi- 
gos y,  con  los 
frutos  de  su  in- 
genio brillante 
— y un  poco  de 
más  juicio  y mo- 
deración— con- 
quistarse nue- 
vamente el  bien- 
estar. Pero  el 
mérito  de  aquel 
hombre  y sus 
conocimientos, 

debido  á esa  misma  imprevista  bajada,  á nadie  extrañe  si  se 
consideraron,  desde  entonces,  con  criterios  más  amplios  y 
alentadores.  No  hay  mal  que  en  sí  no  encierre  alguna  utili- 
dad. Las  plan- 
tas que  nacen 
en  terreno  re- 
gado con  lágri- 
mas  son  siem- 
pre fuertes  y no 
temen  el  viento. 

El  recién  lle- 
gado no  dirá  ja- 
más, ante  la  ne- 
cesidad porque 
atraviesa  : «Yo 
sé  esto,  pero 
nada  sé  de 
aquello».  De- 
berá, por  el  con-  EN  LQS  graN  DES  PASEOS 
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trario,  convencerse  y convencer  que  sabe  de  todo  un 
poco.  Nada  parezca  demasiado  nuevo.  El  hombre  tiene 
el  brazo  para  someter  las  cosas  y la  mente  para  dirigir  el 
brazo.  Y la  ignorancia  puede  ser,  ella  misma,  nada  más  que 
un  estado  transitorio  de  nuestro  espíritu.  Los  sabios  antes 
de  ser  tales,  fueron  ignorantes  ellos  también.  Solamente 
á los  imbéciles  les  está  interceptada  la  pretensión  de  mejo- 
rar, de  saber,  de  dominar.  Más  los  imbéciles  no  emigran. 

Entonces  : la  despiadada  competencia,  primero  ; después, 
la  necesidad  de  evolucionar  y adaptarse.  Y ahora,  prepá- 
rese el  recién  llegado  á un  tercer  inconveniente:  el  mañana. 
La  vida  en  Buenos  Aires  está  siempre  atrasada  en  veinte 
y cuatro  horas.  Cada  hombre  habrá  vivido,  pues,  un  día 
menos.  Uno,  y hasta  diez  y veinte  y más  tal  vez,  porque 
el  mañana  se  repite  á menudo,  se  multiplica,  cansa,  irrita, 
hasta  convertirse  en  enfermedad,  persecución,  homicidio. 
¿Proponéis  un  negocio?  ((  Está  bien,  vuelva  Vd.  mañana». 
¿ Ofrecéis  una  mercancía  ? « Perfectamente  : mañana  vere- 

mos». ¿Solicitáis  un  empleo  ? «Pase  Vd.  mañana,  habla- 
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remos )).  ¡ Pase  mañana  y hablaremos  ! Y por  qué  no 

hoy  ? por  qué  no  ahora  ? ¿ Tal  vez  las  múltiples  ocupa- 

ciones : órdenes  que  impartir,  cuentas  que  cerrar,  dinero 
que  cobrar  ? Puede  ser,  pero  puede  también  no  ser.  A veces 
el  que  os  lanza  con  cínica  igualdad  el  mortífero  «vuelva 
mañana  ))  es  probablemente  uno  que,  estirado  en  cómodo 
sofá,  está  sorbiendo  una  taza  de  thé  ó chupando  mate  ó 
cabeceando  sobre  una  revista  cualquiera.  Mas  ¿ por  qué 
entonces  semejante  cosa  ? ¿Y  quién  podría  explicarlo  ? 

Ciertas  cosas  están  de  tal  manera  radicadas  en  las  cos- 
tumbres, tan  infiltradas  en  la  educación  del  espíritu,  tan 
penetradas  en  la  misma  carne,  que  ninguna  fuerza  sería 
capaz  de  suprimirlas.  La  enfermedad  está  en  el  ambiente. 
¡ Pero  cuán  extraña  enfermedad  es  esta  ! En  un  país  donde, 
para  hacer  justicia  al  refrán  inglés,  el  tiempo  se  considera 
plata;  donde  muchas  oficinas  ostentan  visiblemente  este  aviso : 
«Sea  Vd.  breve;  tenemos  mucho  que  hacer»;  donde,  en 
fin,  parecería  que  un  retardo  cualquiera,  no  necesario,  de- 
biera evitarse  como  un  delito,  en  un  país  de  esta  natura- 
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leza  el  mañana, 
esto  es, la  iner- 
cia, el  abando- 
no, no  puede 
presentarse  si- 
no como  un  con- 
trasentido y un 
absurdo.  Nin- 
guna explica- 
ción es  posible, 
por  lo  tanto,  y 
ninguna  defen- 
sa. 

Pero  el  que 
dice:  vuelvama- 
ñana  para  un 
asunto  que,  sin 
embargo,  se  po- 
d r í a resolver 
hoy,  ¿ sabe  la 
falta  en  que  in- 
curre ? sabe  las 
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actividades  pro- 
ductivas que  paraliza?  sabe  el  acto  anti- social  que  comete 
y el  daño  que  pudiera  acarrearle  á sus  propios  intere- 
ses? Y si  lo  sabe  por  qué  persiste?  Y de  todos  modos, 
con  qué  derecho  usa  y abusa  del  tiempo  ajeno,  esto  es, 
del  ajeno  dinero  — time  is  money  — por  uno,  dos,  tres, 
diez,  veinte  días  consecutivos  ? 

Es  el  hoy,  en  tanto,  que  existe,  y por  el  cual  existimos. 
El  mañana  es  la  incógnita,  el  deseo,  la  incertidumbre.  Yo 
debo  siempre  poder  decir,  mañana,  lo  que  hoy  haya  hecho. 
Si  nada  hubiera  hecho,  me  habría  faltado  la  razón  de  vivir.  V e- 
jetar  en  la  contemplación  no  es  la  vida.  La  vida  es  movimien- 
to, es  fecundidad,  es  asidua  conquista,  es  acción  y creación. 
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Entonces  ? 

Ahí  está  el  pobre  recién  llegado,  lleno  de  buenos  propó- 
sitos y virilmente  pronto  al  trabajo,  que  solicita,  quizá  no  por 
la  primera  vez,  un  empleo.  En  el  bolsillo,  á guisa  de  apoyo 
también  lleva  una  recomendación.  « Bueno,  vuelva  mañana». 
Y se  va  muy  contento,  bendiciendo  dentro  su  corazón  aquel 
mañana  que  le  traerá,  como  él  piensa,  la  grata  nueva. 


ESTACIÓN  ONCE  DE  SEPTIEMBRE 

Y vuelve.  « Vea,  en  este  momento  no  puedo  absoluta- 
mente atenderlo;  véngase  Vd.  mañana  ó pasado  ».  Es  una 
primera  y tremenda  decepción,  no  hay  para  qué  decirlo. 
Pero  se  atreve  á confiar  aún.  Obedece,  y vuelve  una 
cuarta,  una  quinta,  una  décima  vez.  En  vano,  siempre  en 
vano.  El  mañana  se  ha  convertido  ya  en  su  espectro,  en 
perdición,  en  martirio.  Y en  tanto,  en  la  interminable  espera, 
el  poco  dinero  que  tenía  de  reserva  se  ha  evaporado.  Hace, 
pues,  la  última  tentativa.  Mas  el  ritornello  continúa.  Mal- 
dición ! 
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((  Mañana,  mañana  — el  recién  llegado  prorrumpe  enton- 
ces — siempre  mañana  ! siempre  la  misma  palabra  — peor 
que  una  agonía  — que  caprichosamente  condena  á la  inercia, 
á estériles  esperanzas,  al  desgastamiento  penoso». 

Y se  entrega,  ó intenta  entregarse  — aunque  sea  un  poco 
tarde — á otro  partido.  Intenta,  porque  no  siempre  de  un 
solo  golpe  se  encuentra  el  sendero  buscado.  Ni  todos 
pueden  decir  : « abridme  paso  porque  mi  voluntad  llega 

más  allá  de  las  cosas,  y sabría  acaso  hollarlas  y seguir 
adelante».  Y no  todos  han  nacido  para  mandar.  En  las 
selvas  hay  leones,  pero  también  hay  macacos.  Hay,  en  toda 
especie,  quien  ordena  y quien  obedece,  quien  lanza  alaridos 
y quien  calla,  quien  es  fuerte  y quien  vive  de  la  protección 
del  fuerte.  Pero  así  mismo  los  débiles  pueden  tener  con- 
fianza, y deben  tenerla,  en  eso  que  creen  poseer  de  virtud. 
La  debilidad,  ella  también,  siempre  que  sea  bien  usada,  puede 
resultar  una  fuerza.  Los  fuertes,  aquellos,  se  entiende, 
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dignos  de  tal  nombre,  rehuyen  aplastar,  oprimir  los  débiles 
que  demuestren  saber  que  lo  son. 

El  recién  Llegado,  cualquiera  que  él  sea  y cualquiera  su 
valor,  espere  pues  lo  bueno  y útil  ante  todo  de  sí.  Empezará 
á ser  algo  cuando  nada  suplique  de  los  demás. 


*r 
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El  trabajo  y su  gran  enemigo  — Lotería  y carreras  — En  el  dominio  del  boleto 
— Días  de  trepidación  — Filantropía  original  ! — En  los  clubs  — Otros 
rumbos  y otros  destinos  — Hacia  el  bien  y la  salud. 


n Buenos  Aires — más  todavía  que  en  el  resto  del 
país  — el  trabajo  tiene  un  enemigo  poderoso  que 
perturba  la  armonía  y la  seguridad  de  sus  benéficos 
resultados:  el  juego. 

« Quiere  un  quinto  caballero?  Le  doy  la  grande,  le  doy  la 
suerte.  Cómprelo,  cómprelo,  caballero.  Se  juega  hoy)).  Y 
la  antífona  gritada  y repetida  hasta  la  náusea  os  persigue  por 
todas  partes;  por  la  calle,  en  carruaje,  en  los  hoteles,  á la 
puerta  de  casa,  adentro  y al  aire  libre,  doquiera. 

((  Le  doy  la  suerte ! ))  La  América,  se  sabe,  es  la  tierra  de 
las  cosas  extrañas,  pero  no  todos  sabrán,  lejos  de  acá,  que  en 
un  giro  mismo  de  sucesos  y de  actividades,  que  en  un  mismo 
ambiente  los  factores  más  heterogéneos  estén  ahí  siempre 
chocándose  los  unos  contra  los  otros,  para  determinar  los 
contrastes  más  curiosos  y originales ! Ni  de  otro  modo  se 
podría  explicar  y comprender  un  país  el  cual  aun  extrayendo 
sus  mejores  recursos  de  una  constante  é intensa  aplicación  del 
trabajo,  tiene  en  sí  un  pueblo  tan  obcecado  en  el  juego. 

¿Qué  necesidad  puede  jamás  tener  de  inclinarse  y arras- 
trarse ante  la  frivolidad  de  la  suerte  un  hombre  que  trabaje? 
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avenida  montes  de  oca  - iglesia  en  barracas 


Trabajo  y juego  es  claro,  son,  o 
entre  ellos  en  contradicción.  A 


deberían  ser,  dos  términos 
rigor  de  lógica,  jugar  no 
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debiera  sino  quien  haya  renunciado  ya  á la  posibilidad  de 
obtener  un  bien  cualquiera,  el  pan  ó el  bienestar,  de  la  pro- 
pia iniciativa  y del  propio  esfuerzo:  los  enfermos,  en  fin,  los 
desgastados,  los  impotentes.  Acabada  en  mí  la  facultad  de 
producir,  de  conquistar,  de  crear,  de  vencer,  entonces  me 
entrego  en  brazos  de  la  suerte:  á ella  pido,  á sus  ciegos 
favores,  aquello  que  yo,  hombre  reducido  á la  incapacidad, 
ya  no  puedo  ganarme.  Es  decir,  antes  de  golpear  á la  puerta 
de  un  público  asilo  ó de  ofrecer  mis  restos  al  lecho  de  un 
hospital,  el  coraje  de  mi  enfermedad,  no  yo,  echará  mis 
últimos  centavos  en  las  fauces  del  juego.  Esto  es.  Pero 
abandonar  á sí  mismo,  la  propia  viril  pasión,  la  fibra,  las  ener- 
gías aun  vivas,  al  ludibrio  de  la  suerte ; dejar  comprender 
que  yo,  sano  y robusto  y amante  del  trabajo  tenga  menester 
de  exponerme  trepidando  ante  la  caprichosa  fortuna  que 
pasa,  todo  eso  no  debería  ser  digno  de  un  hombre  para  el 
cual  el  trabajo  no  sea  únicamente  una  esclavitud  de  la  nece- 
sidad, sino  también  un  deber,  una  dignidad  y un  orgullo. 

Mi  bien — reflexionará,  por  cierto,  el  lector — debo  con- 
quistármelo yo, 
por  mí  solo,  con 
mi  constancia  y 
mi  fatiga.  Y en- 
tonces de  el  ten- 
dré razón  de  ín- 
tima satisfac- 
ción y legítima 
complacencia;  y 
lo  amaré  inten- 
samente, por- 
que mucho  se 
ama  lo  que  mu- 
cho nos  ha  cos- 
tado. Pero  esos 
bienes  que  pue- 
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pla; 


den  llegar  hasta  mí,  así  como  podrían  llegar  con  igual 
mérito — ó sea  con  ninguno — á los  otros ; que  pueden  llegar 
á mis  manos  así  como  podrían,  indiferentemente,  llegar  á las 
manos  de  un  rufián  ó de  una  meretriz,  esos  bienes  yo  no  debo 
desearlos,  no  debo  ambicionarlos,  no  debo  quererlos.  Las 
ciegas  limosnas  de  la  suerte  caigan  tan  solo  sobre  los 
limosneros. 

Si  Nicolás  Avellaneda  ha  dicho:  «Todo  está  salvado 

cuando  hay  un  pueblo  que  trabaja ))  se  podría  ahora  com- 
pletar la  sabia  sentencia,  así:  «Y  muchas  cosas  peligran 

cuando  hay  un  pueblo  que  juega  ».  De  un  jugador  encegue- 
cido en  el  vicio — no  todos  afortunadamente  lo  son — no  pre- 
guntemos jamás  las  virtudes  y los  recursos  pecuniarios.  Un 
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hombre  que  juega  tiene  las  virtudes  que  su  pasión  le  concede 
tener,  y sus  recursos  pecuniarios  son  tan  estables  como  sea 
estable  su  suerte. 

(( Buenos  Aires — leíase  en  La  Nación  del  22  de  agosto 
de  1904 — no  obstante  lo  que  se  pueda  creer  en  contrario,  no 
gasta  mucho  en  teatro.  Buenos  Aires  se  arruina  en  las 
carreras.  Su  inclinación  es  hacia  la  pista  y no  hacia  la  platea. 
Esta  tendencia  es  deplorable  para  la  cultura,  aun  más  que 
para  el  bolsillo.  En  1903  Buenos  Aires  ha  gastado  la  suma 
de  2.548.000  pesos  en  espectáculos.  Si  la  cifra  es  exacta, 
cada  bonaerense  gastaría  anualmente  algo  así  como  pesos 
2.95  en  cultivar  su  espíritu  mediante  el  espectáculo  de  la 
escena.  Lo  que  es  muy  poco  cuando  se  piensa  que  la 
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capital  derrocha  sus  25.000.000  de  pesos  por  año  en  el  azar, 
no  siempre  inocente,  de  los  hipódromos  )). 

Argentinos  é inmigrados,  bajo  este  respecto,  se  parecen 
unos  á otros,  más  aún,  se  complementan,  gozando  indiscuti- 
blemente de  la  supremacía  los  argentinos,  debido  á la  impor- 
tancia de  las  sumas  y á la  asiduidad  que  al  juego  suelen  ellos 
dedicar. 

Lotería  Nacional,  carreras  y clubs:  billete  á precio  fijo, 


totalizador  y azar;  estas  las  ramificaciones  principales  que 
del  viejo  y grueso  tronco  del  juego  se  desparraman  en  todas 
las  más  diversas  direcciones  y asedian  y estrechan,  subyu- 
gándolo, el  espíritu  de  la  vida  bonaerense.  Y todos  entran 
pues,  y se  arriesgan  todos.  El  rico  estanciero  como  el 
humilde  artesano,  el  joven  elegante  de  la  alta  sociedad  bur- 
guesa como  el  último  mozo  de  cualquier  café.  Leyes  coer- 
citivas y cruzadas  moralizadoras — unas  y otras,  en  verdad, 
muy  raras — hasta  ahora  nada  consiguieron. 

El  día  en  que  se  extraen  los  números  de  la  lotería  ¡cuánta 
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ansiedad  marca- 
da en  tantos  ros- 
tros, y cuántas 
almas  en  pena  ! 

Parece,  en  ese 
día,  y más  aun  á 
la  hora  en  que 
se  desarrolla  la 
oran  ceremonia 

o 

de  la  suerte  en  el 
templo  de  los 
ilusos,  que  un  sa- 
cudimiento  de 
nervios  se  adue- 
ñe del  pulso  de 
millares  y millares  de  individuos,  para  los  cuales  no  es  leve 
la  emoción,  apenas  salgan  los  diarios  de  la  tarde  con  el 
■extracto,  el  poder  devorar  con  ávida  é impaciente  mirada 
aquellas  largas,  negras  y compactas  columnas  de  números 
destinadas  á crear,  para  cada  consuelo,  una  multitud  de  des- 
engaños. ¡ Qué  enormes  distancias,  para  la  casi  universali- 
dad de  los  espectantes,  entre  el  Eldorado  acariciado  en 
dulcísima  visión 
y la  aridez  del 
desierto,  entre  un 
creído  triunfo  co- 
ronado de  oro  y 
la  mueca  de  la 
desilusión ! Mas 
no  importa.  Para 
el  que  juega  la 
esperanza  tiene 
infinitas  primave- 
ras. Y apenas 
en  el  horizonte 
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haya  brillado  el  sol  de  mañana,  ahí  lo  tenéis  de  nuevo  ad- 
quiriendo el  quinto,  ó un  billete  entero,  para  la  jugada  pró- 
xima futura. 

« Le  doy  la  suerte,  caballero!  » ¿No  podrían  denominarse 
esos  pihuelos  que  van  gritando  á voz  en  cuello  la  invitación 
al  vicio,  los  ejecutantes  de  un  himno  perenne  á la  miseria? 
Y,  sin  embargo,  doquier  hay  fiebre  de  vida  y de  trabajo, 
doquier  elocuentes  indicios  de  actividades  dirigidas  á con- 
quistar comodidad  y riquezas.  ¡Curiosa  antítesis! 


HOSPITAL  MILITAR 

junto  á la  lotería,  las  carreras.  El  jueves  y el  domingo,, 
después  de  medio  día,  Buenos  Aires,  merced  á las  carreras, 
se  convierte  en  un  inmenso  totalizador,  cuya  arteria  mayor 
está  en  Palermo,  mientras  las  sucursales  encuéntranse  disemi- 
nadas por  todas  partes,  desde  el  barrio  más  aristocrático  y 
central  al  más  popular  y lejano.  Las  conversaciones,  las 
previsiones,  las  hipótesis  de  los  que  frecuentan  un  lugar  cual- 
quiera, de  los  clientes  de  cualquier  negocio,  en  ese  transcurso’ 
de  tiempo,  inevitablemente,  giran  con  preferencia  alrededor 
de  los  boletos.  En  la  Meca  de  todas  las  miradas  y de  todas. 
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las  impaciencias  conviértese  entonces  el  Hipódromo,  y la  vida 
de  la  humanidad  se  reasume  por  completo,  hasta  el  cerrar  de 
la  noche,  en  las  piernas  de  ocho  ó diez  caballos.  La  victoria  y 
la  derrota  de  los  cuales  proporcionarán  á la  muchedumbre 
más  palpitaciones  que  las  noticias  de  ayer  y de  hoy  sobre  la 
guerra — supongamos — de  Oriente.  El  problema  y sus  tér- 
minos y su  solución  están  en  Palermo.  Y Oíd  Man,  Calepino, 
Ají,  Oran,  reclaman,  pues,  la  atención  y acaloran  los  espíritus, 
en  esas  horas,  más  que  cualquier  tema  de  política,  de  arte,  de 
ciencia. 

Pero  en  todo  mal — he  dicho  poco  antes — hay  algo  útil. 
De  tal  manera,  las  carreras  que  alimentan  el  juego  y el  juego 
que  alimenta  las  carreras,  servirán  á hacernos  conocer  que 
también  entre  los  animales  hay  individuos  menos  innobles  é 
inútiles  de  lo  que  á primera  vista  se  piense.  Calepino , un 
valiente  ejemplar  que  honra  la  cuadrúpeda  raza,  con  sus 
triunfos,  podrá 
ser  pródigo  dis- 
tribuidor  de 
bien— en  forma 
de  dividendo  en 
el  totalizador — 
él,  bestia,  á mi- 
llares de  hom- 
bres. Será  un 
filántropo  in- 
consciente. Y 
millaresdehom- 
bres,  por  deber 
de  amable  jus- 
ticia , deberán 
confesar : (( es- 
tas ganancias  y 


tes  consuelos 
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nosotros,  soberanos 
de  todos  los  seres, 
los  debemos  á las 
patas  de  un  caballo». 
Qué  quiere  decir? 
La  gratitud  aun  di- 
rigida á un  cuadrú- 
pedo, es  siempre  un 
sentimiento  laudable. 
Y dará,  por  lo  mis- 
mo, frutos  inequívo- 
cos. Por  eso  es  que 
los  animales  están 
inaugurando  ya  una 
vida  mejor.  Allí,  en 
efecto,  en  el  Jardín 
Zoológico,  los  mo- 
nos, los  leones,  los 
tigres,  los  papaga- 
yos tienen  ahora  vi- 

MAUSOLEO  DE  BELGRANO  J 

viendas  más  cómo- 
das y lujosas  que  muchísimos  hombres:  tienen  sirvientes  y 
guardianes  y alimento  elegido.  Decididamente,  se  siente 
casi  uno  arrastrado  á pensar:  la  humanidad  más  aprende  á 
conocerse  y más  ella  tiene  predilección  por  las  bestias. 

Mas,  volvamos  á las  carreras.  Todos  saben  lo  que  pasa 
en  el  Hipódromo.  Muchas  hermosas  señoras  que  miran 
para  ser  á su  vez  miradas,  y todos  los  otros  que  juegan. 
Me  olvidaba  agregar  que  hay  también  caballos  que  corren. 
Circunstancia,  por  lo  demás,  de  poca  ó ninguna  entidad.  Si  en 
lugar  de  caballos  fueran  zebras  ó elefantes,  sería  exacta- 
mente igual,  mientras  hubiera  primeros,  segundos  y últimos 
llegados,  es  decir,  la  razón  de  ser  del  boleto.  El  mejora- 
miento de  la  raza  equina  y la  emoción  propia,  en  general, 
del  que  presencia  semejantes  espectáculos,  en  el  Hipódromo' 


CAPITULO  VI 


95 


tienen  tanto  que  ver  como  Pilatos  en  el  Credo,  ó mejor 
dicho,  emociones  las  hay  allí  también,  pero  relacionadas  tan 
solo  con  el  número  de  los  boletos  jugados. 

¿ Cuánto  se  juega  en  Palermo  ? Ciertamente  más  de  lo 
que  sería  necesario.  Y juegan,  como  ya  he  dicho,  todos. 
Juega  el  millonario,  que  arriesga  una  parte  insignificante 
de  sus  abundantísimas  rentas,  y juega  el  humilde  artesano 
que  arriesga  el  pan  de  sus  hijos.  Como  es  natural,  se 
gana  y se  pierde.  Pero  se  pierde  mucho  menos  de  lo  que 
sería  oportuno.  Esto  es.  A aquellos  que  teorizan  sobre 
las  medidas  que  se  debieran  adoptar  á fin  de  que  la  manía 
del  juego  desaparezca,  les  digo : todos  inútiles,  señores, 

vuestros  esfuerzos.  Solo  podría  desaparecer  el  juego  cuando 
se  hubiese  llegado  á establecer  como  hecho  absoluto  é 
inconmovible,  el  absurdo  ; es  decir,  que  el  destino  de  todos 
sea  perder  sin  que  haya  ninguno  que  gane  jamás.  O bien 
— para  continuar  paseándonos  entre  las  nubes  — desapare- 
cería cuando  desaparecieran  los  hombres  con  sus  apetitos 
venales. 

El  boleto  pues  quedará.  Y si  un  día  tuviera  que  suprimirse, 
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límites  de  la  lotería  nacional  y las  carreras.  Mas,  la  serie 
no  ha  terminado.  Falta  aún  la  parte  heroica  del  juego  : el 
juego  en  los  clubs.  Heroica,  he  dicho,  porque  cada  cual  es 
héroe  á su  modo.  Pruebe  alguien,  si  puede,  demostrarme 
que  ponerse  ante  una  mesa  para  permanecer  enclavado  cin- 
co, diez  y hasta  veinte  horas  ó más,  consecutivas,  con  los 
ojos  inmóviles  y fijos  en  un  punto  mismo,  con  los  nervios 
agitados  perennemente  por  la  misma  fiebre,  con  el  espíritu 
siempre  recogido  en  el  cálculo,  pruebe,  digo,  demostrarme 
que  eso  no  sea  extraordinario  y,  ante  la  ley  física  de  la 


■renacería  al  instante  con  otro  nombre  y bajo  forma  distinta. 
Todo  aquello  que  sea  necesario  á la  vida  de  un  organismo 
podrá  ser  tal  vez  adelgazado  y reducido  á proporciones 
modestas,  pero  destruido  enteramente,  nunca.  Ahora  bien, 
para  quien  vive  en  esta  atmósfera  no  podría  dejar  de  ser 
ninguna  de  estas  tres  cosas  esenciales  : el  aire,  el  alimento, 
el  juego  ; ó sea,  el  oxígeno,  la  cocina,  y el  boleto. 

Esto,  entendámonos,  hasta  tanto  permanecemos  en  los 
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resistencia,  heroico,  en  verdad.  ¿ De  cuántas  cosas — sería 
el  caso  reflexionar  ahora  — no  hubieran  sido,  tal  vez,  crea- 
doras geniales,  en  ese  mismo  lapso  de  tiempo,  tantas  mentes 
condenadas  por  el  juego  á la  improductividad?  ¡Y  cuánto 
desgaste  de  fibra  y de  energía,  y cuántas  existencias  pre- 
maturamente minadas  por  la  poco  gloriosa  fatiga  ! 

Pero  ¿ á qué  insistir,  por  lo  demás,  á riesgo  de  pasar  por 
moralizadores  rezongones,  si  el  juego  tanto  ha  penetrado  en 
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la  costumbre  hasta  llegar  á envenenar  la  poesía  misma  de  la 
naturaleza  ? ¡ Mar  del  Plata  ! hermosa  playa  ¿ no  es  cierto  ? 
Y las  colinas  y las  suaves  ondulaciones  pobladas  de  mag- 
níficas villas,  y la  brillante  rambla  recorrida  sin  tregua  por 
una  pléyade  de  sirenas  cuyo  conjunto  vivido  y deslumbrante 
tan  cerca  está  de  una  bizarra  fantasía  oriental  ! Cuánto 
eso  es  seductor  ; no  es  cierto  ? Y,  sin  embargo,  si  en  el 
medio  de  esa  escena  mágica  no  estuviese  clavada  — centro 
de  eravedad  universal  — la  ruleta,  un  velo  de  tristeza  en- 
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volvería  todo,  y el  mar  mismo  fascinaría  menos  cuando  sus 
aguas  al  besar  la  playa  no  acariciaran  también  un  vicio. 
¡ Y la  Sierra  de  Córdoba  ! ¡ qué  esplendor  los  montes  de 
las  altas  cumbres  que  sonríen  á la  inspiración  del  poeta  y 
á la  necesidad  de  la  salud,  y los  valles  amplios  y los  pro- 
fundos ríos  y las  límpidas  aguas  cuyo  ruido  al  pasar  entre 
las  piedras  gigantescas  parece  el  perennal  lenguaje  con  que 
natura  se  anuncia  al  visitante  ! Esto  también  seduce  ¿ no  es 
verdad  ? Y,  sin  embargo,  la  sierra  hasta  ahora  ha  sido 
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menos  afortuna- 
da que  la  mar 
por  mostrarse 
ella  rebelde  á 
hospedar  la  fatal 
ruleta. 

Juego,  suerte, 
fortuna  ! ¡ Qué 

extrañas  y casi 
incomprensibles 
palabras  debie- 
ran ser  éstas,  en 
un  país  donde 
un  territorio  inmenso  y despoblado  aun,  espera  millones  de 
hombres  emprendedores  para  hacer,  sin  exigir  siquiera 
sacrificios  imposibles,  el  bien  de  todos  ! 

Al  aire  libre,  pues,  al  aire  libre  ! Afuera,  al  sol,  á la 
intemperie.  Al  aire  puro  que  restaura  y vivifica,  al  sol 
que  enardece,  á la  intemperie  que  retempla.  Al  aire  libre 
está  la  vida  fecundante,  la  salud,  la  fuerza,  la  riqueza.  ¡ Cuánta 
gente  en  esta  Buenos  Aires  tumultuosa,  que  obstaculiza  las 
calles,  que  se  apiña  á solicitar  un  empleo,  que  se  asfixia  en 
una  carrera  de  feroz  competencia,  que  se  refugia  en  los 
garitos  procurando  agarrar  por  los  cabellos  á la  suerte 
engañosa ! 

Al  aire  libre  ! Arar  la  tierra,  regar  las  mieses,  plantar 
árboles  tupidos,  abrir  canales,  construir  ferrocarriles,  perfo- 
rar montañas,  he  ahí  las  leyes  de  una  generación  que  quiera 
robusta  y gallarda  á sí  misma  y el  Estado  grande  y flore- 
ciente. El  juego  es  el  agotamiento  ; en  el  trabajo,  tan  solo, 
está  la  redención  y la  conquista. 
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Los  gobiernos  y la  riqueza  nacional  — Una  mirada  hacia  atrás  — El  enigma  — 
Un  programa  oportuno  — Indicios  prometedores  — Necesidades  y refor- 
mas — En  los  albores. 


o hay  quien  no  sepa  como  surgieron  y se  for- 
maron casi  todas  las  grandes  fortunas  que  exis- 
ten hoy  día  en  Buenos  Aires  en  los  fecundos 
y vastos  campos  del  comercio  y de  la  industria  ; 
surgieron,  esto  es,  y se  formaron  de  la  nada  ó de  enti- 
dades insignificantes : humildes  los  orígenes,  restringidas 
las  bases  primeras  á tímidas  tentativas,  las  cuales  favo- 
recidas por  las  circunstancias  continuaron  asumiendo  pro- 
porciones siempre  mayores  y aspectos  siempre  más  impo- 
nentes. Surgieron,  pues,  merced,  sobre  todo,  á aquel  espíritu 
de  amplia  tolerancia  que  caracteriza  la  vida  argentina,  en 
la  cual  todas  las  iniciativas,  serias  y que  prometen,  encuen- 
tran aplicación. 

Esto  claramente  significa  que  la  atmósfera  en  la  que  se 
desarrolla  en  Buenos  Aires  la  vida  del  trabajo  — y en 
general  en  toda  la  República  Argentina  — es  muy  propicia  ; 
lo  que  no  impide  establecer,  por  lo  demás,  que  si  el  pro- 
greso económico  del  país  no  ha  alcanzado  hasta  ahora  los 
límites  todos  á que  tendría  derecho  dada  la  abundancia 
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de  sus  recursos  naturales,  la  explicación  del  hecho  dé- 
bese buscar,  más  que  en  otra  parte,  en  la  inacción  al 
respecto  conservada  por  los  supremos  poderes  políticos  y 
administrativos. 

En  verdad,  los  hombres  que  hasta  ayer  sostuvieron  el 
gobierno  de  la  cosa  pública  parecieron  haberse  conjurado 
en  el  sentido  de  retardar,  más  bien  que  promover  y fomen- 
tar, las  manifestaciones  viriles  y grandes  de  las  mejores  y 
más  robustas  energías  del  país  ; parecieron,  entiendo,  no 
querer  preocuparse  en  demasía  del  gradual  y ordenado,  pero 
seguro  y florido  desarrollo,  de  factores  de  riqueza  que 
en  vano  esperan  de  tanto  tiempo  el  día  que  los  revele  á 
la  atención  del  capital  y al  vigor  del  brazo,  asociados  para 
un  mismo  objeto. 

De  modo  que,  seríame  dado  preguntar  : si  á pesar  de  la 
obra  á menudo  negativa  ó ineficaz  de  los  gobiernos,  la  Ar- 
gentina consiguió  su  actual  grado  de  potencia  económica, 
no  por  cierto  desconsiderado  ¿ cuál  no  sería  su  estado  pre- 
sente de  prosperidad,  y cuán  absoluto  é irresistible  su 
predominio  entre  todos  los  países  indicados  para  recibir 
pobladores  nuevos,  toda  vez  que  hubieran  acompañado  sus 
naturales  y gallardos  impulsos  los  directores  de  la  cosa 
pública  ? 

I Qué  han  hecho,  en  realidad,  ante  el  colosal  problema  de 
la  inmigración  los  pasados  gobiernos  ? ¿ qué  es  lo  que  han 
hecho  al  respecto  en  el  terreno  de  la  acción  atinada  y con- 
sistente, aun  cuando  no  se  deje  de  repetir  en  todo  momento 
que  el  país  mucho  espera,  para  la  vitalidad  del  porvenir,  de 
una  corriente  de  inmigración  copiosa,  en  virtud  de  la  cual  pueda 
conquistar  á sí  mismo  todos  sus  propios  bienes,  revelar  á 
sí  mismo  tantas  fuerzas  hoy  aun  ignoradas,  descubrir  á sí 
mismo  sus  tesoros  todavía  escondidos  bajo  el  peso  este- 
rilizante del  abandono  ? Poseer  un  territorio  inmenso  que 
nada  produzca  y solo  sirva  de  paseo  al  viento,  es  en  efecto, 
como  no  poseerlo  ; y una  potencia  que  tenga  su  base  so- 
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bre  llanuras  desiertas  é interminables,  es  una  potencia  de- 
masiado infecunda  é improductiva  aun. 

La  inmigración  — todos  lo  han  siempre  admitido  — es 
necesaria.  Desde  el  gran  estadista  que  dijo  ((  gobernar  es 
poblar))  hasta  cualquiera  de  los  hombres  políticos  del  pre- 
sente, jamás  ninguno  excluyó  la  urgencia  y la  evidencia  de 
semejante  trascendental  problema. 


EN  LA  BUENC I 


Sin  embargo,  hoy  estamos  en  esto.  Estamos  tratando 
de  un  país  que  tiene  cosechas  espléndidas,  que  tiene  asegu- 
rada la  paz  con  los  vecinos,  buenas  las  finanzas,  mejorada 
la  justicia,  aumentados  los  medios  de  transporte,  multipli- 
cadas las  comodidades  del  vivir,  de  un  país,  por  lo  tanto, 
el  cual  sin  dificultad  debería  atraer  del  otro  lado  del  océano 
á centenares  de  millares  los  emigrados,  mientras  por  el 
contrario,  es  un  hecho  que  aun  la  gente  no  piensa  y no  en- 
tiende trasladarse  con  carácter  permanente  á la  Argentina. 
¿ Qué  hay,  pues  ? ¿ Dónde  está  el  mal  y qué  remedio  hay 
para  contrarrestarlo  ? ¿ Qué  hay  en  los  engranajes  de  la 
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economía  pública  de  tan  grave  y embarazante  que  llega 
hasta  impedir  al  mecanismo  de  funcionar  regularmente,  y 
al  país  de  caminar  derecho  hacia  su  propia  finalidad  ? Esto 
es  lo  que  pregunta,  cada  uno  que  piense  y estudie,  todo 
instante.  Esto  es  lo  que  preguntan,  sin  nunca  hallar  una 
respuesta  clara  y persuasiva,  todas  las  semanas,  los  diarios 
y las  revistas,  ante  una  de  las  situaciones  más  inexplica- 
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bles  y características  que  pueda  presentarse  en  la  vida  de 
una  joven  nación:  es  decir,  todo  corre  y pasa  como  en  el 
mejor  de  los  mundos,  y sin  embargo  la  gente  no  se  decide 
nunca  á venir. 

Buscar,  pues,  y resolver  la  incógnita  que  encierra  las 
causas  por  las  cuales  la  inmigración  disminuye  más  bien 
que  aumentar  ; elegir  factores  de  sana  y útil  propaganda 
tendientes  á disipar  la  desconfianza  que  pesa  sobre  el  país 
y retarda  el  completo  desarrollo  de  todos  los  elementos  pro- 
ductivos ; estrechar  é inaugurar  nuevas  relaciones  en  el 
exterior,  que  de  las  esferas  abstractas  de  la  simpatía  se 
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extiendan  y se  consoliden  también  en  la  actividad  de  los 
tráficos  ; decretar  serias  y palpables  facilidades  á los  inmi- 
grantes, de  manera  que  en  el  gobierno  puedan  ver  ellos 
un  aliado  y un  cooperador ; evitar  con  un  mayor  equilibrio 
entre  las  diversas  fuentes  de  riqueza,  que  una  cosecha  per- 
dida represente  un  desastre  y un  paso  atrás  para  la  eco- 
nomía general  del  país  ; garantir  á todos  los  trabajadores 
igual  tutela  de  parte  del  Estado  : ¿ cuál  programa  más 

interesante  y en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  nacional, 
se  podría  ofrecer  al  nuevo  Presidente  doctor  Manuel  Quin- 
tana ? 

Cierto  es  que  para  llevarlo  á efecto  es  necesario  romper 
con  las  tradiciones  fundadas  sobre  personalismos,  y mirar 
más  allá  de  los  acostumbrados  horizontes  de  una  política 
casera.  Para  llevarlo  á efecto  es  menester  que  el  gober- 
nante pueda  disponer,  sobre  todo,  de  un  carácter  firme  y enér- 
gico, ante  el  cual  acabarían  por  considerarse  liquidadas 
aquellas  oligarquías  obstaculizantes  en  las  cuales  pensando 
podríase  decir  con  La  Rochefoucauld  que  « más  difícil  es  im- 
pedir ser  gobernados  que  gobernar  á los  demás». 

Pero  si  sus  biógrafos  han  sido  exactos — y no  hay  para 
que  dudarlo — el  doctor  Quintana  habría  traído  al  gobierno, 
justamente  esa  austeridad  de  carácter  por  la  que  cualquier 
concepto  que  no  signifique  la  defensa  de  los  públicos  intere- 
ses es  excluido  en  absoluto;  justamente  esa  madura  é ilu- 
minada voluntad,  ante  la  cual  todo  lo  que  no  represente  una 
convicción  propia  se  repudia  porque  no  adecuado  al  esta- 
dista que  tenga,  como  el  actual  Presidente  mostró  ya  tener, 
en  alta  estima  los  atributos  de  su  importantísima  misión.  Por 
lo  que  la  política  del  doctor  Quintana  ya  está  dando  comien- 
zo á un  período  de  vida  nacional,  inspirado,  de  una  manera 
especial,  en  iniciativas  independientes  de  todo  lazo  con  admi- 
nistraciones pasadas,  asimismo  como  en  la  escrupulosa  ob- 
servancia de  las  leyes  y fiel  interpretación  de  su  sentido 
íntimo,  puesto  que  un  jurisconsulto  príncipe  no  sabría  tolerar 
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jamás  que  bajo  el  auspicio  de  su  nombre  se  hiciera  injuria, 
á la  majestad  de  los  códigos  y de  la  justicia. 

Indicio  muy  prometedor,  á tal  efecto,  fué  la  constatación  de 
que  el  nuevo  Presidente  subió  al  poder  con  la  explícita  y 
cordial  adhesión  de  eminentes  personalidades  en  las  cuales 


VILLA  EN  LOS  ALREDEDORES 


se  refleja  lo  mejor  de  la  opinión.  Y subió,  esto  es,  no  ya 
afanándose  demasiado  para  penetrar  entre  las  multitudes  y á 
ellas  imponer  á sí  mismo  y la  propia  aspiración,  sino  con 
perfecta  calma  de  espíritu  y con  la  serena  conducta  del  ciu- 
dadano que,  aun  en  la  reñida  lucha  de  las  pasiones,  se 


aparta  de  todo  acto  poco  elevado  y digno.  Altivez  de  sen- 
timientos y de  propósitos  que,  además,  tuvo  espléndido 
coronamiento  en  los  conceptos  vertidos  por  el  doctor  Quin- 
tana en  su  programa  al  hacerse  cargo  del  supremo  poder 
de  la  Nación.  Y desde  que  aún  los  órganos  más  dados 
.á  la  crítica  constante,  encontraron  en  ese  documento  con- 
firmadas ya  sea  la  cultura  como  la  clarovidencia  del  esta- 
dista innovador,  legítimo  es  pensar  que  con  el  nuevo 
gobierno  la  Argentina  podrá  y sabrá  efectuar  la  conquista 
de  sus  grandes  horas. 


CAPITULO  VII 


109 


PLAZA  DE  BELGRANO 
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Si  el  gobierno  del  doctor  Quintana,  como  el  país  cree  y 
espera,  resolviere  pues,  juntos  con  los  otros,  también  el  pro- 
blema de  la  inmigración,  habría  en  un  mismo  tiempo,  inyecta- 
do sangre  vig-orosa  en  las  venas  de  la  producción  nacional 
y acrecentado  con  tantos  factores  de  riqueza  la  Argentina- 
cuantos  hubieran  sido  los  trabajadores  llegados  de  las  tie- 
rras de  Europa  á estas  playas. 

Pero  llegados  no  merced  á expedientes  artificiales  y pasa- 
jeros, rara  vez  pródigos  en  sólidos  y seguros  resultados,  sino 
debido  á constantes  y firmes  garantías,  á promesas  fundadas 
en  mejoras  reales  é indiscutibles,  á permanentes  perspectivas 
de  bienestar  y á remuneraciones  equitativas  á la  fatiga 
humana. 

Gobernar  es  buscar  la  fuente  viva  de  la  riqueza  del  país ; 
buscarla  doquier  ella  pueda  estar,  así  á través  de  las  llanuras 
despobladas,  como  en  el  fondo  de  los  ríos  ó bajo  el  corazón  de 
las  rocas,  así  en  la  fibra  de  una  planta  textil  como  en  los 
músculos  vigorosos  de  los  trabajadores.  Buscarla,  pues, 
descubrirla  y darle  vida.  He  ahí  el  problema,  á cuya  solución- 
el  gobernante  pedirá  su  gloria. 
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ñ través  de  la  Capital  Federal 

NOTAS 
§ i- 

En  la  Plaza  Victoria  — Palacio  de  Gobierno  — Edificio  del  Congreso  Nacional 
— La  Municipalidad  — Catedral  — Bolsa  de  Comercio  — Tribunales  — 
Pirámide  de  Mayo  ■ — Monumento  á Belgrano  — Avenida  de  Mayo — Pa- 
lacios de  « La  Prensa  »,  del  Club  del  Progreso  y del  « Diario  » — Plaza 
Lorea  — Teatro  Rivadavia  — Museo  de  Productos  nacionales — Nuevo 
edificio  del  Congreso  — Calle  Callao  — Escuela  Sarmiento  — Aguas  Co- 
rrientes — Escuela  Superior  de  Medicina  — Asilo  de  Maternidad  — Es- 
cuela Normal  de  Profesoras  — Plaza  Libertad  — Plaza  Lavalle  • — Palacio  de 
Justicia  — Teatro  Colón. 

No  es  mi  intención,  en  las  pocas  páginas  que  he  reservado  á 
esta  breve  parte  suplementaria,  extenderme  en  una  detallada 
descripción  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y mucho  menos  de 
revolver  en  los  archivos  para  extraer  antecedentes  históricos, 
datos  estadísticos,  cuadros  comparativos  y otras  cosas  por  el 
estilo,  que  á todo  conducen  menos  que  á deleitar. 

Por  el  contrario,  junto  con  el  lector  haré  una  rápida  excursión 
á través  de  la  ciudad,  visitando  los  edificios  más  notables  y ca- 
racterísticos, las  plazas,  los  palacios,  cuyos  grabados  véense  en 
las  anteriores  páginas  del  libro.  Pero  sin  largas  detenciones  y 
sin  inflingir  cansancio  alguno.  Así,  pues,  dado  que  nadie  nos 
corre  y que  las  comodidades  nunca  están  demás,  dividiremos 
la  atrayente  empresa  en  tres  ó cuatro  jornadas,  esto  es,  cuan- 
tas sean  necesarias  para  exponer  siquiera  las  principales  de  las 
muchas  é interesantes  cosas  que  Buenos  Aires  ofrece  al  forastero. 

Y henos  aquí  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  á cuyo  alrededor 
-están  los  edificios  públicos  por  cierto  de  mayor  entidad : el  Pa- 
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lacio  de  Gobierno,  el  Congreso,  la  Municipalidad,  la  Catedral 
la  Bolsa  de  Comercio  y los  Tribunales. 

El  Palacio  de  Gobierno  tiene  la  forma  de  un  paralelógramo, 
midiendo  la  fachada  principal  sobre  la  plaza  125  metros  por  81 
de  fondo  hacia  el  Paseo  Colón.  Su  aspecto,  sobre  todo  considerado 
desde  el  Puerto,  es  imponente,  aunque  se  note,  mirándolo  de  cerca, 
falta  de  unidad  arquitectónica,  debido  esto  á haber  surgido  de 
varias  sucesivas  transformaciones  y complementos  de  edificios  exis- 
tentes sobre  el  mismo  terreno  en  tiempos  pasados.  En  el  interior 
del  Palacio  están  instalados  los  Ministerios  Nacionales  y un  depar- 
tamento, elegante  y rico,  reservado  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, con  dos  magníficos  salones  para  recepciones  y banquetes. 
Tiene,  además,  varias  bibliotecas. 

Allí  cerca  está  ubicado  el  Edificio  del  Congreso  Nacional,  cuya 
patente  pobreza  de  conjunto  ha  aconsejado  á los  legisladores  á 
votar  la  suma  de  seis  millones  de  pesos  para  erigir  otro  más 
digno  de  recibir  á los  representantes  del  país.  Y éste,  efectiva- 
mente, se  está  construyendo  al  fondo  de  la  Avenida  de  Mayo, 
como  veremos  más  adelante.  Las  Cámaras  de  Diputados  y Senado- 
res funcionan  del  Io  de  Mayo  al  30  de  Septiembre  de  cada  año, 
celebrando  aquella  3 sesiones  por  semana  — lunes,  miércoles  y 
viernes — y remunerándose  la  fatiga  legislativa  con  1000  $ al  mes. 

Al  otro  lado  de  la  plaza  encuéntrase  el  Palacio  Municipal,  el 
que  según  la  expropiación  ya  efectuada  del  terreno  contiguo, 
será  muy  pronto  ampliado  notablemente,  de  manera  que  en  él 
podrá  caber  también  la  rama  deliberativa  de  la  Municipalidad, 
que  ahora  tiene  su  sede  en  la  calle  Perú  272.  Desde  1892  en 
ese  edificio  hállanse  instaladas  tan  solo  las  oficinas  de  la  rama 
ejecutiva,  es  decir,  de  la  Intendencia,  cuyo  titular  es  nombrado 
cada  dos  años  por  el  Presidente  de  la  República. 

La  Catedral,  la  construcción  de  la  cual  empezó  en  1620  por 
iniciativa  del  fraile  carmelita  Pedro  de  Carranza  y cuya  fachada 
se  terminó  en  1862,  encierra  entre  las  cosas  que  merecen  men- 
cionarse, la  tumba  del  General  fosé  de  San  Martín  y del  Arzo- 
bispo Aneiros,  y muchas  hermosas  decoraciones,  estilo  renaci- 
miento, del  pintor  italiano  señor  Parisi.  Más  abajo,  cerca  del 
ángulo  formado  por  las  calles  25  de  Mayo  y Rivadavia,  surge 
la  Bolsa  de  Comercio,  instalada  desde  el  año  1885,  en  el  actual 
amplio  y magnífico  edificio,  después  de  haber  ocupado  otro  sitio, 
pero  mucho  más  modesto,  en  la  calle  San  Martín.  Sus  orígenes,  que 
datan  del  año  1840,  cuando  se  fundó  bajo  el  nombre  de  «Sala 
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de  Comercio»,  se  debieron  exclusivamente  á las  iniciativas  de  la 
colonia  inglesa.  Mas  hoy,  la  Bolsa  se  ha  convertido  en  un  coloso 
cosmopolita,  el  monto  de  cuyas  operaciones  efectuadas  en  1903, 
ascendió  á 383.905.622  pesos  papel. 

Poco  hay  que  decir  de  los  Tribunales , los  cuales  todavía  ocu- 
pan un  viejo  edificio  que  antiguamente  fue  el  Cabildo,  frente  á la 
Municipalidad.  Mucho  á su  vez  habría  que  decir  de  la  soberbia 
Avenida  de  Mayo,  que  constituye  uno  de  los  orgullos  más  legíti- 
mos de  la  Capital.  Antes,  empero,  quiero  recordar  una  reliquia 
histórica  y un  monumento  que  adornan  la  plaza  de  la  Victoria  : 
la  reliquia  es  la  Pirámide  de  Mayo  y el  monumento  es  el  erigido 
al  General  Belgrano.  La  Pirámide  de  Mayo , cuyos  fundamentos 
se  echaron  el  6 de  Abril  de  1811,  eterniza  la  memorable  jornada 
del  25  de  Mayo  de  1810,  en  la  que  la  junta  revolucionaria  pro- 
clamaba la  independencia  argentina  y caducada  la  soberanía  de 
España.  ¿ Resistirá  ella,  y cuánto,  á la  furia  aniquiladora  de  toda 
cosa  que  sea  símbolo  del  pasado?  «Todo  ha  desaparecido  — 
reflexiona  á este  respecto  el  señor  Manuel  Bilbao.  — La  piqueta 
demoledora  nada  ha  perdonado.  Solo  nos  queda  un  pedazo  del 
histórico  Cabildo  y la  Pirámide  reformada.  ¿ Qué  diría  el  mundo 
civilizado  si  el  Gobierno  de  Italia,  por  ejemplo,  ordenase  la  de- 
molición de  las  ruinas  del  Coliseo,  de  la  columna  Trajana,  del 
Foro,  del  arco  triunfal  de  Druso,  etc.?  ¿si  las  ruinas  de  Pom- 
peya  que  con  tanto  celo  se  cuidan,  como  asimismo  todas  las 
antigüedades  que  se  conservan  en  la  península  itálica,  fuesen  de- 
molidas sin  consideración  alguna  ? Se  levantaría  una  protesta  uni- 
versal imposible  de  describir.  Sería  tocar  á la  humanidad  toda  en 
algo  que  le  pertenece,  pues  representa  la  historia  de  su  civiliza- 
ción. Y al  decir  el  Gobierno  de  Italia,  no  queremos  referirnos  á 
ese  solo,  donde  felizmente  se  sabe  apreciar  lo  que  se  tiene  ». 

El  Alonumenlo  á Belgrano  inaugurado  el  24  de  Septiembre  de 
1873,  perpetúa  la  memoria  de  un  gran  patriota,  soldado  y edu- 
cacionista, creador  de  la  bandera  nacional.  Se  halla  erigido  en 
la  parte  este  de  la  Plaza,  frente  al  Palacio  de  Gobierno,  aun 
cuando  se  habría  podido  juzgar  más  oportuno  que  la  estatua  del 
General  dominara  desde  un  punto  más  culminante  y visible  el 
amplio  ambiente  en  que  se  ha  levantado. 

La  Avenida  de  Mayo,  pues,  es  una  enorme  arteria  de  30  metros 
de  ancho  por  1650  metros  de  extensión,  y costó  diez  millones 
de  pesos.  Inaugurada  el  año  1894,  desde  entonces  el  número  de 
los  edificios  altos  y majestuosos  que  se  destacan  á sus  flancos 
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han  ido  creciendo  del  modo  más  halagüeño,  y por  cierto,  entre 
los  más  imponentes  se  hace  notar  el  Palacio  de  la  Prensa,  una 
colosal  y al  mismo  tiempo  señorial  construcción,  que  consta  de 
cinco  pisos,  ocupados  todos  por  las  oficinas  é instalaciones  varias 
del  gran  diario  bonaerense.  El  edificio,  un  modelo  en  su  género, 
fue  erigido  expresamente  para  La  Prensa  por  el  doctor  José  C. 
Paz,  y tiene  en  la  cumbre,  á la  altura  de  55  metros,  una  estatua 
que  sostiene  un  faro  eléctrico,  cuya  luz  se  distingue  á gran  distancia. 

Digno  de  atención  es  también  el  Club  del  Progreso,  ubicado  en 
el  número  633  de  la  Avenida  de  Mayo,  y cuyo  frente,  estilo 
Luis  XVI,  mide  una  altura  total  de  24  metros  sobre  la  vereda,  á 
nivel  del  cornisón.  Este  Club  es  de  los  más  importantes  de  la  Ca. 
pital  y de  los  más  ricos,  ya  sea  por  el  número  de  socios  con  que 
cuenta,  ya  sea  por  sus  lujosas  instalaciones.  Del  otro  lado  se  en- 
cuentra el  edificio  de  El  Diario , la  hoja  tan  afortunada  y popular 
de  la  tarde,  dirigida  por  el  senador  nacional  señor  Manuel  Láinez. 

Siguiendo  nuestro  camino  por  la  Avenida,  antes  de  llegar  á 
su  término,  podríamos  detenernos  un  instante  en  la  Plaza  Lo- 
rea,  muy  pequeña,  es  cierto,  pero  otro  tanto  bonita.  Antigua- 
mente en  el  centro  de  esta  Plaza  estaba  el  tanque  distribuidor  de 
aguas  corrientes  que  servía  á una  parte  de  la  población.  Mas  hoy 
día,  se  halla  completamente  transformada.  En  su  rededor  tiene  el 
Teatro  Rivadavia , el  Museo  de  Productos  Nacionales  y el  Mer- 
cado Lorea. 

Al  fin  de  la  Avenida,  digno  coronamiento,  se  está  ahora  eri- 
giendo el  nuevo  Palacio  del  Congreso,  de  cuyo  proyecto  arquitec- 
tónico, debido  al  malogrado  ingeniero  Víctor  Meano,  se  habla 
detenidamente  en  la  Parte  III  de  este  libro.  Fuera  de  duda,  cuando 
esté  concluido,  la  sede  de  los  legisladores  argentinos  podrá  rivali- 
zar eficazmente  con  muchas  de  las  otras  que  existen  en  el  viejo 
mundo  con  igual  destino. 

La  Calle  Callao,  que  arranca  justamente  del  Palacio  del  Con- 
greso es,  después  de  la  Avenida  de  Mayo,  la  arteria,  tal  vez 
más  notable  de  la  Capital,  y la  más  preferida  por  tantas  fami- 
lias de  la  alta  sociedad  porteña  que  allí  edificaron  sus  lujosas 
moradas.  En  el  número  450  de  esta  calle,  nótase  la  Escuela  Sar- 
miento, edificio  levantado  expresamente  para  escuelas  del  Estado, 
y á la  altura  de  la  Plaza  Rodríguez  Peña,  la  Escuela  Petronila 
Rodríguez,  que  fué  erigida  con  dinero  donado  por  la  señora 
Petronila  Rodríguez  de  Rojas,  para  que  se  destinara  á la  educa- 
ción pública.  En  su  costado  norte  tiene  un  museo  y biblioteca 
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escolar.  En  calles  cercanas  y paralelas  á la  de  Callao  encuéntrase  el 
colosal  edificio  de  las  Aguas  Corrientes , en  el  que  se  inmovilizó 
más  dinero  de  lo  que  quizá  habría  sido  necesario,  asimismo  que- 
dando una  de  las  cosas  más  dignas  de  admirarse.  Y de  allí,  no 
muy  lejos,  instalábanse  también  la  Escuela  Superior  de  Medicina 
y el  Asilo  de  Maternidad,  en  dos  edificios  independientes  uno  del 
otro,  el  primero  habiendo  sido  construido  frente  al  Hospital  de 
Clínica,  y el  segundo  formando  tres  pabellones  que  presentan  sus 
fachadas  principales  á la  calle  General  Viamonte.  También  frente 
á las  aguas  corrientes  hállase  la  Escuela  Normal  de  Profesoras, 
que  tiene  anexo  un  curso  preparatorio  y otro  de  jardín  de  infantes. 

De  la  calle  Callao,  regresando  hacia  el  centro  de  la  ciudad, 
puédese  visitar  primero  la  Plaza  Libertad,  que  tiene  en  el  me- 
dio la  estatua  del  doctor  Alsina,  y después  de  recorridas  unas 
pocas  cuadras  más,  la  Plaza  Lavalle,  la  que  ocupa  dos  manza- 
nas de  terreno  y en  cuyo  centro  se  eleva  la  columna  que  sos- 
tiene la  estatua  del  general  de  la  independencia  don  Juan  Lavalle. 
En  el  frente,  sobre  la  calle  Talcahuano,  en  donde  antes  estuvo 
el  Parque  de  Artillería,  se  está  ahora  edificando  el  Palacio  de 
Justicia.  En  otro  de  sus  costados,  sobre  la  calle  Libertad,  se 
termina  actualmente  el  gran  Teatro  Colón. 


§ II 

Calle  Florida  — Jockey  Club  — « Bon  Marché  » — Ateneo  — Museo  Nacional  de 
Bellas  Artes  — Plaza  San  Martín  — Monumento  á San  Martín  — Estatua  de 
Falucho  — Pabellón  Argentino — -Avenida  Alvear  — Paseo  de  la  Recoleta 
— Cementerio  del  Norte  — Monumento  á Alvear  — Parque  3 de  Febrero 
— Estatuas  de  Sarmiento  y de  Costa  — Jardín  Zoológico  — Jardín  Botánico 
— Monumento  á Garibaldi  y Plaza  de  Italia  — Sociedad  Rural  — Hipódro- 
mo Argentino  — Sociedad  Hípica  Argentina  — Tiro  Federal  — Velódromo 
— Belgrano  — Olivos.  Martínez,  San  Isidro,  San  Fernando,  Tigre  — Regreso 
— Calle  Santa  Fé  — Penitenciaría  Nacional. 


Un  segundo  paseo  á través  de  la  Capital  puede  comenzar  de 
la  Plaza  Victoria,  y siguiendo  por  Florida,  Plaza  San  Martín, 
Avenida  Alvear,  Recoleta,  llevarnos  hasta  el  Bosque  de  Palermo. 

La  Calle  Florida  es  la  arteria  más  aristocrática  de  la  ciudad, 
y aunque  no  tenga  más  de  diez  cuadras  de  extensión,  es,  sin 
embargo,  la  más  poblada  de  negocios  lujosísimos.  La  esquina 
que  esta  calle  forma  con  la  de  Rivadavia,  está  ocupada  en  su 
lado  izquierdo  por  el  Círculo  Italiano,  notándose,  más  adelante, 
entre  las  calles  B.  Mitre  y Cangallo  el  monumental  palacio  Gue- 
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rrero,  y entre  Corrientes  y Lavalle  el  edificio  estilo  Luis  XV  del 
señor  Juan  Peña.  Entre  Lavalle  y Tucumán  hállase  el  Jockey  Club, 
reunión  de  lo  más  granado  y potente  con  que  cuenta  la  sociedad 
argentina.  En  el  primer  descanso  de  la  gran  escalera  ornamental 
se  admira  la  célebre  Diana  del  escultor  Falguiére.  Esta  institu- 
ción tiene  espléndidas  salas  de  recepciones,  de  lectura,  de  ar- 
mas, de  baile,  etc.,  ostentando  el  conjunto  una  riqueza  excep- 
cional. 

Entre  las  calles  Viamonte  y Córdoba  el  Bon  Marché,  un  amplio 
edificio  que  ahora  parece  encaminado  hacia  su  completa  termi- 
nación después  de  haberse  quedado  dormido  por  más  de  diez  años, 
hospeda  varias  instituciones  como  el  Ateneo,  el  Museo  Nacional 
de  Bellas  Artes,  etc.  Tres  cuadras  aun  y estamos  en  la  Plaza 
San  Martín,  muy  hermosa,  en  cuyo  centro  levántase  la  esta- 
tua ecuestre  del  General  que  le  ha  dado  el  nombre,  y al  lado 
sureste  el  monumento  erigido  al  negro  Falucho  ( Antonio  Ruiz  ). 
En  la  parte  norte  está  el  Pabellón  Argentino,  que  figuró  en  la 
Exposición  de  París  de  1889,  y que  se  ha  destinado  ahora  para 
exposición  permanente  de  productos  nacionales. 

La  Avenida  Alvear  llama  la  atención  por  sus  edificios  majes- 
tuosos y característicos,  dado  el  estilo  original  con  que  están  cons- 
truidos. A su  continuación,  en  el  lado  izquierdo,  se  extiende  el 
gran  Paseo  de  la  Recoleta,  cuyo  alegre  y florido  aspecto  contrasta 
con  la  melancólica  solemnidad  del  cercano  Cementerio  del  Norte, 
ornamentado  completamente  de  riquísimas  tumbas,  que  con  su  arte 
y mármoles  difunden  casi,  en  aquel  lugar  consagrado  á la  muerte, 
demasiados  palpitos  de  vida.  Allí  están,  entre  las  muchas  cosas 
notables,  un  ángel  de  Monteverde  colocado  sobre  el  sepul- 
cro de  la  familia  de  Vicente  Ocampo,  y del  mismo  escultor  un 
Cristo  que  encuéntrase  en  la  Capilla  situada  cerca  de  la  puerta  prin- 
cipal del  Cementerio.  Al  frente  del  Paseo  de  la  Recoleta  véese 
el  monumento  á don  Torcuato  de  Alvear,  erigido  en  1898,  como 
recuerdo  de  las  obras  de  embellecimiento  de  la  Capital,  manda- 
das hacer  por  dicho  ciudadano  durante  el  período  en  que  fué 
Intendente  Municipal. 

Un  cuarto  de  hora  más  y henos  en  el  Parq:ie  j de  Febrero 
ó Palermo,  el  magnífico  paraje  que  suele  congregar  á la  aristo- 
cracia argentina,  en  los  días  de  paseo,  con  sus  elegantes  equipos. 

Al  principio  de  la  Avenida,  allí  mismo  en  donde  estaba  la  casa 
del  tirano  Rozas,  hállase  la  estatua  de  Domingo  F.  Sarmiento  ; 
de  Sarmiento,  así  al  menos  dicen  las  letras  grabadas  en  el  pedes- 
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tal,  mas,  en  efecto,  á juzgar  por  lo  semejante  de  la  escultura  al 
que  fue  su  original,  no  se  diría  tal  cosa. 

Al  otro  lado  de  la  misma  Avenida,  encuéntrase  el  monumento 
decretado  al  jurisconsulto  doctor  Eduardo  Costa,  el  que  por  ser 
menos.  . . . simbólico,  no  deja  lugar  á duda  alguna.  Alrededor  de 
Palermo  hay  mucho  que  notar.  Ante  todo — por  estar  también 
más  cerca — el  Jardín  Zoológico  que  ha  hecho  en  estos  últimos 
años  progresos  asombrosos,  ya  sea  por  lo  que  se  refiere  al  ambien- 
te, como  por  la  calidad  de  los  inquilinos.  Estos  disfrutan  ahora 
de  cómodas  y hasta  artísticas  moradas  y no  les  falta — para  que 
todo  sea  completo — más  que  un  hospital,  institución,  por  lo  demás 
muy  antigua,  pues  dos  siglos  antes  de  Cristo,  en  la  India  el  rey 
budista  Agoka  la  había  adoptado.  Esto  dicho  sea  de  paso  como 
para  recordar  que  la  protección  á los  animales  no  es  solamente 
cosa  de  nuestros  tiempos.  Al  Jardín  Zoológico  le  sigue  el  Jar- 
dín Botánico,  también  importante.  Sus  plantas  y las  colecciones 
que  encierra  son  de  las  más  renombradas,  habiéndose  concentrado 
en  un  espacio,  no  muy  extenso,  lo  más  rico  de  la  flora  de  todos 
los  países  de  la  tierra. 

Frente  á los  portones  de  Palermo  ha  poco  se  ha  inaugurado 
por  la  colectividad  italiana  el  Monumento  á Gaidbaldi,  del  escul- 
tor Maccagnani,  siendo  el  basamento  de  granito,  y la  estatua 
ecuestre  del  Héroe,  de  bronce.  En  conjunto  mide  15  metros  de 
altura  y está  instalado  en  el  centro  de  la  que  en  homenaje  á un 
sentimiento  de  confraternidad  fué  consagrada  Plaza  de  Italia.  De 
la  cual  en  pocos  minutos  se  llega  al  local  de  la  Sociedad  Rural  en 
■el  que  anualmente  se  celebran  concurridísimas  férias  agrícola- 
ganaderas.  Tiene  sitio  y construcciones  como  para  500  animales 
vacunos  ó yeguarizos  á galpón,  736  á corral  y 3500  ovinos  bajo 
techo.  Hay,  además,  una  pista  de  4500  metros  con  4 tribunas 
para  7000  personas.  El  Hipódromo  Argentino  determina,  de  allí 
no  muy  lejos,  los  límites  al  reino  del  boleto.  Pertenece  al  Jockey 
Club  y sirve  del  mismo  modo  para  las  carreras  de  caballos  como 
para  el  juego.  La  Sociedad  Hípica  Argentina  ocupa  con  sus 
pistas  y anexas  instalaciones  un  terreno  de  20  hectáreas,  y se 
dedica  á cultivar  las  carreras  de  trote  y las  de  salto  con  barreras, 
obstáculos,  cercos  y fosos  con  agua.  Además  del  Tiro  Federal 
hay  también  en  Palermo  un  Velódromo  y otros  sitios  para  ejerci- 
cios físicos.  Una  mención  especial  débese  á los  lagos  y á los 
elegantes  pabellones  que  se  han  erigido  á sus  orillas. 

De  los  portones  de  Palermo  el  tranvía  eléctrico  proporciónala 
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comodidad  de  trasladarse  en  breves  minutos  hasta  Belgrano, 
pueblo  risueño  en  el  que  durante  el  verano  se  dan  cita 
muchas  familias  porteñas  pidiendo  alivio  á una  temperatura  más 
fresca  y refrigerante.  En  el  pueblo  nótanse  la  Catedral,  una 
bonita  plaza  y la  famosa  barranca  á la  que  en  las  noches  de  la 
estación  calurosa  concurre  también  de  Buenos  Aires  selecta  socie- 
dad, allí  amenizada  por  un  buen  concierto.  Siguiendo  camino  por 
ferrocarril,  después  de  Belgrano  encuéntrase,  hasta  el  Tigre,  un  des- 
filadero de  pueblos  y pueblitos,  á cual  más  pintoresco  y seductor, 
los  que  podrían  considerarse  otros  tantos  suburbios  de  la  Capital. 
De  los  que  gozan  más  Hombradía  recuerdo  Olivos , Martínez , San 
Isidro  el  que  ostenta  á la  atención  del  visitante  una  linda  Iglesia 
y una  soberbia  barranca  á lo  largo  del  río,  toda  engalanada  de 
quintas  y villas  de  precioso  aspecto.  San  Fernando , que  es  un 
término  medio  entre  ciudad  y pueblo,  precede  de  una  legua 
escasa,  el  Tigre,  residencia  veraniega  que  tuvo  gran  fortuna — y 
la  tiene  aún,  bien  que  en  proporciones  más  modestas — éntrelos 
parajes  preferidos  por  los  porteños.  Sus  islas  son  muy  plácidas 
y atrayentes  y sus  riachos  concurridos  por  toda  clase  de 
embarcaciones  de  paseo,  habiendo  tres  Clubs  náuticos  que  man- 
tienen floreciente  el  sport  del  remo.  Las  regatas  que  todos  los 
años,  en  la  época  oportuna  allí  se  organizan,  suelen  transformar 
el  Tigre-Hotel  en  centro  de  verdaderos  acontecimientos.  Mas 
volvamos  á la  Capital,  bajándonos  en  Palermo,  para  seguir  hácia 
el  centro  por  la  espaciosa  y extensa  calle  Santa  Fé  cerca  de  la 
cual  se  levanta  la  Penitenciaría  Nacional , un  gran  edificio,  sub- 
dividido en  distintos  pabellones  y construidos  según  los  criterios 
más  modernos  aconsejados  por  las  exigencias  propias  á dicho 
genero  de  establecimientos. 

§ 111 

Calle  Rivadavia  — Plaza  del  Once — -Estación  Ferrocarril  del  Oeste — Flores  — 
Nuevos  Mataderos  de  Liniers  — Cuarteles  de  Artillería  — Puente  Alsina  — 
Corrales  — Hospicio  de  las  Mercedes — Hospital  Rawson  — Arsenal  de 
Guerra — Plaza  Constitución  — Estación  Ferrocarril  del  Sud — Avenida 
Montes  de  Oca  — Barracas  al  Sud  — Mercado  Central  de  Frutos  — Boca 
del  Riachuelo  — Casa  Amarilla  — - Parque  Lezama  — Museo  Histórico  Nacio- 
nal — Museo  de  Historia  Natural  — Universidad  — Biblioteca  Nacional  — 
Biblioteca  General  Mitre  — « La  Nación  » — El  Puerto  — Hotel  de  Inmi- 
grantes — Paseo  de  Julio  Estatua  de  Mazzini  — Fuente  de  Lola  Mora. 

Del  centro  de  la  ciudad,  un  paseo  más  puédese  emprender  en  la 
seguridad  de  que  el  tiempo  no  será  desperdiciado,  dirigiéndose  por 
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la  calle  Rivadavia  hasta  llegar  á Flores  y á los  Mataderos  de- 
Liniers.  La  Calle  Rivadavia  hasta  Callao  nada  ofrece  de  extraordi- 
nario, pero  de  esa  altura  preséntase  con  anchura  y extensión  en 
verdad  notables.  Divide  esta  calle  á la  ciudad  en  dos  versantes, 
el  .Sur  y el  Norte  y de  ella  empieza  la  numeración  progresiva  de 
las  casas.  En  el  número  3000  ábrese  la  Plaza  del  Once  de  Septiem- 
bre, el  antiguo  hueco  de  las  Salinas,  que  hasta  1882,  año  en  que  se 
inauguró  la  Exposición  Continental,  era  el  Mercado  más  concurri- 
do por  las  carretas  que  llegaban  de  la  campaña.  En  esta  Plaza  se 
halla  la  Estación  del  Ferrocarril  del  Oeste  que  encabeza  la  im- 
portante línea  del  Oeste,  la  que  en  1900  tenía  una  extensión  de 
948  kilómetros,  habiéndose  transportado  en  ese  año  3.247.016  pasa- 
jeros y 1.159.546  toneladas  de  carga  á través  de  una  de  las  zonas 
más  ricas  de  la  República.  Continuando  por  Rivadavia,  al  cuarto 
de  hora,  estaremos  en  San  José  de  Flores,  otra  residencia  veranie- 
ga preferida  por  la  sociedad  más  distinguida,  donde  llaman  la  aten- 
ción, además  de  una  multitud  de  preciosas  quintas,  un  elegante 
templo  cuya  piedra  fundamental  colócose  el  4 de  Mayo  de  1879, 
siendo  bendecido  el  18  de  Febrero  1883.  Más  adelante  están  los 
Nuevos  Mataderos  de  Liniers  que  se  inauguraron  definitivamente 
el  Io  de  Mayo  de  1901  con  adecuadas  dependencias  destinadas  al 
objeto,  y en  las  cercanías  los  Cuarteles  de  Artillería , muy  elogia- 
dos pues  responden,  en  un  todo,  á los  dictámenes  más  modernos  de 
la  higiene  y de  la  técnica.  De  esta  localidad,  aprovechando  el 
tranvía  eléctrico,  nuestro  paseo  tomará  rumbo  á Puente  Alsina  y 
á los  viejos  Corrales , en  cuya  proximidad  existe  un  lugar  mere- 
cedor á una  visita.  La  que  será  muy  breve,  sin  embargo,  porque 
los  perfumes  que  exhalan  y envenenan  el  aire  desde  la  « quema  de 
la  basura  » no  son,  por  cierto,  los  más  atrayentes  ni  indicados. 
Volviendo  de  allí  sobre  nuestros  pasos  iremos  á detenernos  un 
momento  ante  el  Hospicio  de  las  Mercedes  que  se  extiende  con 
sus  parques  y pabellones  sobre  una  pequeña  ondulación  situada  en 
la  parte  más  alta  del  extremo  Noreste  de  la  ciudad  en  una  superfi- 
cie de  136.000  m.  c.  entre  la  calle  Vieytes  y el  Camino  á Puente 
Alsina  en  las  inmediaciones  del  Hospital  Rawson.  El  hospicio 
tiene  varios  departamentos  divididos  en  distintas  secciones  y es  el 
único  asilo  oficial  con  que  cuenta  el  país  para  la  asistencia  de 
alienados  varones.  Entre  Garay  y Brasil,  es  decir,  por  aquellos 
mismos  barrios,  ostenta  su  mole  el  Arsenal  de  Guerra , ámplio 
establecimiento  militar  en  que  se  hallan  instalados  los  elementos 
requeridos  por  su  naturaleza, ó sea  para  la  fabricación  ó reparación 
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del  material  del  ejército  y del  mobiliario  de  los  cuarteles  y demás 
reparticiones  militares.  De  allí  á pocas  cuadras  al  Sud,  encuéntrase 
la  Plaza  Constitución , la  que  antiguamente  era,  como  la  del  Once, 
mercado  de  carretas,  siendo  hoy,  en  vez,  una  de  las  más  hermo- 
sas plazas  de  la  Capital.  En  el  centro  tiene  una  gran  gruta  erigida 
durante  la  Intendencia  de  Alvear  y á su  frente  levántase  la  Estación 
del  Ferrocarril  del  Sud  á la  que  converge  una  red  de  líneas  im- 
portantísimas que  constituyen,  en  manos  de  una  potente  compañía 
de  capitalistas  ingleses,  un  monopolio  absoluto  en  los  transportes 
del  .Sud  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  De  la  Plaza  Constitu- 
ción, nuestro  itinerario  nos  llevará  por  la  Avenida  Montes  de  Oca , 
muy  ancha  y bien  arreglada,  hasta  Barracas  al  Sud , para  visitar 
los  inmensos  depósitos  que  constituyen  el  Mercado  Central  de 
Frutos  construido  en  1890  en  la  costa  Sud  del  Riachuelo,  sobre 
una  superficie  de  m.  c.  127.578.27,  pudiendo  almacenar  cerca  de 
70.000.000  de  kilos  de  lana,  por  lo  cual  es  reputado  el  «wool  dock» 
más  grande  del  mundo.  En  el  año  1901  entraron  á ese  mercado 
191.115.730  kilos  de  frutos  del  país. 

Por  la  calle  Pedro  Mendoza  llégase  á la  Boca , el  popular  subur- 
bio bonaerense  cuyos  habitantes  lo  forman  en  su  casi  totalidad 
trabajadores  y traficantes  llegados  á estas  playas  de  la  ribera  figu- 
re. En  toda  su  extensión  desde  el  principio  hasta  el  término  de 
la  calle  Pedro  Mendoza,  el  Riachuelo  está  constantemente  pobla- 
dísimo  de  vapores  fluviales  y de  ultramar  y de  embarcaciones  de 
todas  clases,  lo  que  confiere  á los  barrios  boquenses  un  aspecto  del 
todo  característico  y original. 

De  la  Boca  del  Riachuelo  regresando  al  centro  se  pasa  por  la 
Estación  Casa  Amarilla,  otro  punto  de  arranque  del  Ferroca- 
rril del  Sud,  y por  el  Parque  Lezama , allí  inmediato,  un  parque 
soberbio  y lujoso,  que  fué  adquirido  por  la  Municipalidad  en  1888 
y que  está  destinado,  en  los  meses  del  verano,  para  grandes 
fiestas  de  beneficencia  organizadas  bajo  el  Patronato  de  las 
damas  porteñas.  En  el  mismo  parque,  con  entrada  á la  calle 
Defensa  1600,  está  el  Museo  Histórico  Nacional , en  el  que  además 
de  muchas  reliquias  y recuerdos  de  la  Independencia,  en  una  sala 
ubicada  á la  derecha  del  edificio  se  encuentra  reconstruida  la 
habitación  en  que  pasó  sus  últimos  momentos  en  Boulogne-Sur-Mer 
( Francia  ) el  General  don  José  de  San  Martín.  El  Museo  de 
Historia  Natural , hállase  á su  vez  más  cerca  de  la  ciudad,  es  decir, 
en  la  calle  Perú  esquina  Alsina.  Su  importancia  es  fácil  de  dedu- 
cir considerando  que  en  la  Sección  zoológica — para  limitarnos  á 
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-esta  únicamente — hay  440  mamíferos,  3225  aves,  1100  reptiles, 
890  peces,  4000  moluscos,  13.000  insectos,  550  arácnidos  y mirió- 
podos,  150  crustáceos,  300  animales  inferiores,  400  esqueletos  y 
cráneos,  etc.  A unos  pocos  pasos  del  Museo,  en  la  misma  calle 
Perú,  existe  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas , Físicas  y Naturales, 
quedando  la  Facultad  de  Derecho  y Ciencias  Sociales  en  la  calle 
Moreno,  instalada  en  un  edificio  frente  á cuya  fachada  levántanse 
las  estatuas  de  dos  notables  hombres  de  ciencia,  los  doctores 
José  María  Moreno  y Antonio  Malaver. 

La  Universidad  se  estableció,  en  vez,  en  la  calle  Viamonte  cer- 
ca del  Bon  Marché  habiendo  sido  decretada  su  fundación  el  20  de 
Mayo  de  1821  por  iniciativa,  principalmente,  del  Director  del 
Estado  don  Juan  Martín  Pueyrredón.  En  el  campo  de  la  educa- 
ción pública  hay  que  hacer  mención  también  de  la  Biblioteca 
Nacional , la  cual  fundada  en  1810  por  la  [unta  Revolucionaria 
bajo  los  auspicios  del  doctor  Mariano  Moreno,  en  1902  se  tras- 
ladó á su  edificio  actual,  que  dispone,  además  de  los  salones 
para  lectura,  de  una  sala  para  conferencias  construida  en  forma 
de  anfiteatro.  Otra  biblioteca  notable  es  la  del  señor  General 
Bartolomé  Mitre , la  cual,  aun  cuando  sea  propiedad  particular  del 
ilustre  anciano,  es  siempre  accesible  á los  estudiosos  que  solici- 
ten permiso  para  frecuentarla.  Está  instalada  en  el  mismo  domi- 
cilio del  General  Mitre,  ó sea,  al  lado  del  edificio  ocupado  por  las 
oficinas  y talleres  del  gran  diario  La  Nación , el  que  en  el 
mundo  de  la  intelectualidad  disfruta  de  muchísimo  prestigio  debi- 
do á la  especial  diligencia  con  que — además  de  ser  un  excelen- 
te noticioso — acompaña  y fomenta  el  desarrollo  de  la  cultura 
nacional. 

Nos  queda  ahora  que  dar  una  ojeada  al  Puerto  y á sus  inme- 
diaciones, las  que  al  extremo  Norte  serían  representadas  por  las 
Estaciones  del  Retiro  con  su  cercano  Hotel  de  Inmigrantes , un 
colosal  fantasma  de  madera  que  ya  debiera  haberse  trasladado, 
no  sin  vestirlo  con  trapos  más  decentes  y apropiados,  en  otro 
sitio.  De  allí,  siempre  con  vista  al  Río,  puédese  gozar  la  frescura 
del  Paseo  de  Julio , en  cuya  parte  central  iérguese  el  monumento 
del  gran  italiano  José  Mazzini  y más  adelante  la  Fílente  de  la 
escultora  argentina  Lola  Mora.  Al  llegar  á estos  puntos  ya 
vemos  que  el  Puerto  Madero  hace  gala  de  sus  amplios  diques, 
que  son  cuatro,  el  último  comunicando  con  la  Dársena  Norte  mer- 
ced á un  pasaje  de  25  metros  de  ancho  por  127  de  largo.  El  Puerto 
comenzó  á construirse  en  1886  dándose  terminación  á la  magna 
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obra  en  1897.  Los  metros  de  muelles  útiles  para  operaciones 
comerciales  son  9790,  disponiéndose  para  depósitos  de  24  edificios,, 
de  los  cuales  8 de  hierro  ondulado  y 16  de  mampostería.  El 
Puerto  tiene  además,  dos  diques  de  carena,  uno  de  150  y el  otro  de 
180  met.  y una  cantidad  innumerable  de  pescantes  movibles  y fijos,, 
ascensores,  cabrestantes,  puentes  giratorios,  máquinas  de  incendio, 
grúas,  etc.  Ultimamente  hanse  levantado  dos  grandes  construc- 
ciones para  elevadores  de  grano,  una  en  el  dique  N°  3 y 
otra  en  el  dique  N°  2,  ambas  pertenecientes  á empresas  particu- 
lares. En  1902  el  número  de  vapores  y buques  á vela  entrados 
y salidos  en  el  Puerto  fue  de  26.668  con  8.910.766  toneladas  de 
registro  total.  El  costo  de  esta  obra,  que  representa  la  más 
conspicua  demostración  de  la  potencia  y vitalidad  económica  de 
la  Argentina,  ascendió  á 36  millones  de  pesos  oro. 

Y henos,  ahora,  otra  vez  en  la  Plaza  Victoria  después  dehaber 
visto,  sino  todo,  bastante  de  lo  notable  con  que  cuenta  la  Capital 
Federal. 


REFERENCIAS: 

TROCHA  ANCHA:  l.>.<676 

AS  ni  xo 

F.  C.  Andino 

ü.  d.  y. 

..  Bahía  Blanoa  y Noroeste 

D.  A.  al  P. 

..  Buenos  Aires  al  Poolfico 

fí.  A.  y R. 

..  Buenos  Aires  y Rosario 

C.  A. 

..  Central  Argentino 

G.  0.  A. 

..  Gran  Oeste  Argentino 

0.  de  D.  A. 

>.  Oesto  de  Buenos  Aires 

r.  c.  s. 

..  Sud  de  Buenos  Aires 

TROCHA  MEDIA:  I.m435 

E.  R. 

F.  C.  Entre  Ríos 

E.  A. 

„ Esto  Argentino 

S.  E.  A. 

Nordeste  Argentino 

TROCHA  ANGOSTA:  l.n.QQ 

A.  del  y. 

F.  C.  Argentino  del  Norto 

C.  de  C. 

Central  Córdoba 

c.  y. 

,,  Central  Norte 

c.  y y.  0. 

>,  Córdoba  y Noroeste 

c.  y R. 

n Córdoba  y Rosario 

y.  o.  a. 

„ Noroeste  Argentino 

. 5.  F. 

,,  Provinolal  de  Santa  Fo 

TRASAyDÍyO 

Trasandino 

¿aQu¿acJ^ 

\ <rv\\ 

ffu/nahuaa. 


Jujuyc 


' \ I 

i Guaclúpas\ 


\¿edes7no. 


?» 


vs^ci, 


r UCJ7l£s 


Ll  Chañar 

" J 


% 


ronnosa 


q VaZ¿£  7iaj' 


0 Concepción 

5 ndalgalcfí^P^S 

T i no  gasta  ^ ^ I -Caiff 

— V V 

”*  V.  / ^ V 

Catamarca^V 


LttM^iicarm 


Tintina 


■* 


Piropo 


Resistencia©  / 

Ja  Sábana < 


Chañara!  aiLo 


San. 


San  Juan. 


Malagueño* 

Alta  Gracia 

~'i  q Dolores 

I 


Pcan-Funes 

d o 1) 

AltoCórdoba.  „ 

¡Córdoba  c 


Paraná  líZfa^wai 

!ntr,e 


rosada^ 


^ Saladas 

^Corrientes'1'* 

Airear  J 
[Mercedes^ 

U ¿Paso  ¡Je  las 

£ Librif 


Conte  Caset 


vf.  Concordia, 

íf-0 

1 ° SJfÍ 


Vleruloza 
a Catüfis^V, 


San 

SanXuis 


La  'Tot, 


Valparaíso 


M e n d\o  z ^ 


S.Jiafatl  < 


L ii  i s{ 

T'+guenaEsp, 


Chacabuco 


Italo  _ 

AmnPraet^ 

‘'.J  \ ñ£Aa 

Gonzalo?.  Morenoy^* 

8 | *•* 

I ¡ O 

l ! Treuel 


gUENOS  AIRE% 


galota  MONTEVIDEO 
t*Janíc 


KCauqa , 


Parn 


4 Vroayjf" 

¡ 

u 

s l 

de  la  P a xn/p 

f \| 

a i 

1 
i 

fBueno  s Ai  i r 

e s 

\ G^Actia\ 

Romeco  5 

<*.  • 

L 

ío  SUluvan  %a  Cj 

hipd 

es Arroyos  ¿ 


rdrZJÍí 


LAS  CATORCE  PROVINCIAS 

-5 — - • - — !- 

Mapa  confeccionado  para  la  obra- 


Bahía  Blanca 

~ toMiZilar^, 


Jtecochec. 


Cu. 

'■'JTo.a.o  J 


PARTE  II 


EN  LAS  PROVINCIAS 


CAPÍTULO  VIII 


La  « ciudad  oficial  » — Ensueño  y realidad  — Los  primeros  pasos — Esperan- 
zas y desencantos  — Lo  que  debió  ser  y lo  que  es  — Parques,  plazas  y 
palacios  ■ — Alrededor  del  puerto  — A la  espera. 


l largo  viaje  que  hace  pocos  años  me  había  pro- 
puesto llevar  á cabo  visitando  todas  las  pro- 
vincias de  la  República  Argentina  y sus  más 
importantes  territorios  nacionales,  lógicamente 
no  hubiera  podido  empezar  sino  de  La  Plata,  á propósito 
de  la  cual  ciudad  en  el  volumen  II  de  mi  Vita  italiana  nell' 
Argentina  escribía  : 

Pensemos  por  un  instante  en  la  voluntad  absoluta  de 
un  hombre  de  genio,  por  cuya  mente  atraviese  la  idea  de 
una  ciudad  futura.  Libre  de  todo  control,  de  cada  cosa 
puede  él  disponer  á su  capricho : aquí  una  plaza,  allá  un 
parque  ó un  jardín  ó un  monumento ; aquí  sentenciará 
la  justicia ; allá  se  instalará  hacedor  de  leyes  el  parla- 
mento, y doquiera  distribuidos,  en  hermosa  perspectiva, 
palacios  gigantescos  y avenidas  y arcos.  A todo  provee 
él,  y todo  lo  crea.  Como  Minerva  del  cerebro  de  Júpi- 
ter, así  de  la  mente  de  nuestro  hombre  genial  saldrá, 
entera  del  molde,  la  soñada  metrópoli. 


128 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


Enardecido  pues  en  su  noble  intento,  enamorado  de  su 
ideal,  el  doctor  Dardo  Rocha — es  de  él  que  se  habla — 
traza  líneas  geométricas,  claras,  exactas ; modifica  y elige 
proyectos,  sepulta  dinero  ; y arte,  ciencia  y cultura 
todo  dirige  y concentra  en  un  nombre  : La  Plata,  la 
ciudad  de  mañana,  la  suntuosidad,  la  grandeza,  el  esplen- 
dor. O así,  grande  y suntuosa,  ó no  habría  tenido  razón 
de  ser.  Y no  fué. 

La  Plata  ha  sido,  por  el  contrario,  un  error.  Error 
magnífico,  si  se  quiere,  sugerido  por  propósitos  elevados  y 
simpáticos,  pero  un  error.  Cercano  entonces  el  fin  de 
1882,  La  Plata,  prontamente  con  sus  adornos  flamantes 
habíase  preconizado  Capital  de  la  Nación  Argentina.  Nueva 
York  y Wháshington,  Buenos  Aires  y La  Plata.  La  ciu- 
dad comercial  y la  ciudad  política.  Pero  el  objeto,  tal  vez 
oportuno,  falló.  Y la  recién  nacida,  antes  aun  de  presentarse 
vital,  rozagante  y próspera,  se  vió  condenada  á una  exis- 
tencia débil,  privada  de  recursos  fecundos,  para  quedar  única- 
mente siendo  el  centro  de  los  debates  y de  las  contiendas 
políticas  de  las  que  jamás  fué  avara  la  rica  y vasta  provincia. 

Ya  desde  sus  albores,  atraídos  por  lisonjeras  esperanzas, 
habían  acudido  á ella,  en  legiones,  los  aspirantes  á la  fortu- 
na, trabajadores  templados  en  las  privaciones  y en  las 
fatigas  ; empleados,  jueces,  procuradores,  apiñáronse  en  las 
oficinas ; especuladores,  hombres  sedientos  de  dinero  se 
precipitaron  en  ese  escenario  que  les  parecía  propicio  para 
nuevas  empresas  ; artistas  se  apresuraron  á escudriñarla, 
llena  la  fantasía  de  brillantes  ilusiones  ; y surgieron,  como 
llamarada  que  se  agiganta  de  improviso,  casas  y palacios. 
Y todos,  en  aquella  fiebre,  hélos  á buscar  el  mejor  puesto, 
á estudiar  las  más  audaces  iniciativas  y lanzarlas,  de  tal 
modo  que  el  valor  de  la  tierra  fué  visto  en  un  instante 
subir  vertiginosamente  á las  nubes,  mientras  por  su  parte 
los  bancos  se  apresuraban  á abrir  las  ventanillas  hasta  para 
los  menos  ambiciosos  de  tener  dinero.  Mas,  á poco  andar, 
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tanta  agitación  de  vida  se  apaciguó  primero,  para  desapa- 
recer del  todo,  después. 

Buenos  Aires  distante  tan  solo  sesenta  kilómetros,  con  sus 
enormes  focos  absorbentes,  debilitaba  sin  piedad  ni  hesita- 
ción las  energías  de  la  naciente  rival.  Y La  Plata,  recién 
tramontada  la  luz  de  sus  primeros  fulgores,  debióse  replegar 
en  sí  misma,  resignarse  á la  inercia  forzada,  á la  calma 
improductiva,  á la  espera  paciente  de  una  futura  redención. 
El  hermoso  sueño  del  hombre  genial  habíase  por  completo 
desvanecido  entre  las  nebulosas  de  un  error  imprevisto. 

Así,  pues,  escribí  de  La  Plata  en  mi  último  libro.  Sin 
embargo,  á pesar  del  poco  próspero  destino  que  le  hubiere 
esperado,  hoy  la  silenciosa  ciudad  no  por  cierto  carece  de 
cosas  notables.  Y allí  donde  falte  el  fervor  de  los  nego- 
cios y de  la  asidua  productividad  de  las  industrias,  ella 
os  presenta  verdaderas  obras  maestras  de  arte  que  han 
quedado  para  testimoniar  la  grandiosidad  de  la  soberbia 
iniciativa  fallida.  ¡ Y sus  parques  señoriales,  y sus  espacio- 
sas calles  flanqueadas  por  hileras  de  altos  y tupidos  árbo- 
les, y sus  plazas  y los  colosales  y severos  edificios  públicos  ! 
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Los  palacios  de  la  Legislatura  y de  Gobierno,  la  Universi- 
dad, la  Biblioteca,  la  Escuela  de  Artes  y Oficios,  el  Observa- 
torio Astronómico,  la  Escuela  Normal,  los  Tribunales,  la 
Municipalidad,  el  Politeama,  he  ahí  otras  tantas  afirmacio- 
nes de  arte  arquitectónico  tan  robustas  y espléndidas,  cua- 
les tal  vez  no  muchas  otras  ciudades  sud- americanas  tie- 
nen el  orgullo  de  poseer.  ¡ Y el  Museo ! un  instituto,  es 
decir,  digno  de  especial  mención,  no  tan  solo  por  su  aspec- 
to exterior,  sino  aun  más  por  lo  mucho  y bueno  que 
encierra.  Fundado  el  27  de  Diciembre  de  1884  por  el 
doctor  Francisco  P.  Moreno — el  que  ha  sido  y es  toda- 
vía su  director — el  Museo  ocupa  una  área  conspicua,  pró- 
xima al  « bosque ))  y se  compone  de  quince  salones,  muy 
vastos,  en  los  cuales  con  criterio  de  orden  estrictamente 
científicos  están  destribuídas  las  valiosas  colecciones  de 
que  dispone.  Así,  en  el  primer  salón  encuéntranse  mues- 
tras de  terrenos  alcaicos  de  la  Tierra  del  Fuego,  como 
también  de  las  sierras  y montañas  que  existen  en  el  inte- 
rior del  país  ; en  el  segundo,  al  lado  de  los  mamíferos 
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terciarios  patagónicos,  están  agrupados  los  moluscos, 
cangrejos,  peces,  reptiles  y aves ; en  el  tercero,  se  pre- 
sentan los  marsupiales  y varios  ejemplares  de  desdenta- 
dos pampeanos ; en  el  cuarto,  los  megaterios  ; en  el  quin- 
to los  toxodóntidos  y macranquénidos  de  la  Pampa;  en  el 
sexto  los  caballos  y algunos  restos  de  tapiroideos.  En  todos 
los  otros  que  subsiguen,  el  deleite  del  observador  más  bien 
que  disminuir,  si  así  fuera  posible,  aumenta  ante  las  cora- 
zas de  los  gliptodontes,  ante  los  mylodontes  y las  colec- 
ciones de  roedores,  carnívoros,  y tantas  otras  variadísimas, 
un  lugar  importante  siendo  ocupado  también  por  el  hombre 
pampeano.  ¡Qué  horas  amenas  é instructivas  se  pueden 
aprovechar  en  este  Museo ! En  el  cual,  nótese,  los  más 
interesantes  ejemplares  de  las  diversas  especies,  no  son 
presentados  uno  después  de  otro,  con  la  sola  ayuda  de  una 
cartulina  que  explique  el  nombre  y la  familia,  sino  también, 
frecuentemente,  reunidos  en  pequeños  grupos  de  dos  ó tres, 
colocados  ya  sobre  una  roca  en  actitud  hostil  ó temerosa, 
ya  sobre  un  reducido  pedazo  de  terreno  herboso  peleán- 
dose entre  sí,  ó del  mismo  modo,  si  de  pájaros  se  trata, 
posados  en  ramas  de  árboles  seleccionadas  muy  apropiada- 
mente, así  que  todo  peligro  de  monotonía  desaparece 
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para  hacer  más  variado  y agradable  el  solaz  al  visitante. 
Las  fachadas  principales  del  edificio  están  adornadas, 
homenaje  oportuno  á las  mayores  glorias  de  las  ciencias 
físico-naturales,  por  los  bustos  de  Aristóteles,  Lucrecio, 
Descartes,  Buft'on,  Linneo,  Cuvier,  Lamark,  Humboldt, 
Darwin,  Owen,  Broca,  Burmeister,  á los  cuales  pronto 
acompañarán  también  los  de  aquellos  viajeros  ilustres 
que  hicieron  predilecto  el  suelo  de  la  República  en  sus 
trabajos,  como  Azara,  d’Orbiny,  Bompland,  Fitz-Roy,  Bra- 
vard  y otros. 

En  tiempo  pasado,  su  página  brillante  en  los  anales  de 
la  vida  platense  la  escribió  también  el  Observatorio  Astro- 
nómico, que  se  eleva  al  lado  del  Museo  y ostenta  todavía 
sus  imponentes  pabellones  ; pero  desde  la  época  en  que 
murió  su  director  señor  Beuf,  su  existencia  se  arrastra  con 
pocas  señales  de  actividad  y utilidad  científica.  Alrededor 
de  los  dos  institutos,  tan  desiguales  por  el  interés  que 
ofrecen,  dada,  como  he  dicho,  la  decadencia  y el  abandono 
en  que  se  ha  dejado  á este  último,  se  extiende  el  « bos- 
que » paseo  que  la  buena  sociedad  de  La  Plata  prefiere  á 
otro  cualquiera,  y con  razón,  porque  el  delicioso  perfume 
saludable  que  se  desprende  de  los  altos  encaliptus  que 
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forman  la  gran  avenida  del  centro  del  parque,  bastaría  por 
sí  solo  para  justificar  la  popularidad  de  que  disfruta.  Pero 
de  aquel,  aún  más  atrayente  es  la  plaza  Primera  Junta,  en 
medio  de  la  cual  se  levanta  el  monumento  á la  Indepen- 
dencia, cuyo  aspecto  de  conjunto  es  dañado,  tal  vez,  por  el 
excesivo  número  de  estatuas  colocadas  aisladamente  alre- 
dedor de  la  base  central.  En  esta  plaza,  en  las  noches  de 
verano  hay  gran  concurrencia  de  personas,  recreándose  en 
los  conciertos  de  una  buena  banda  de  música  y aspirando 
esa  inolvidable  brisa  refrigerante  que  La  Plata  debe  á las 
condiciones  de  su  clima  y á las  numerosísimas  plantas  que 
con  gusto  muy  feliz  hanse  distribuido  á lo  largo  de  sus  calles. 
A los  dos  lados  principales  de  la  plaza  se  edificaron  los 
palacios  de  Gobierno  y de  la  Legislatura,  teatro  este  últi- 
mo, quizá  con  demasiada  frecuencia,  de  ardientes  conflictos 
originados  por  luchas  de  prerrogativas  entre  los  supre- 
mos poderes  de  la  provincia.  Conflictos,  empero,  que 
merced  especialmente  á la  energía  de  propósitos  y á la 
firme  conducta  desplegada  por  el  actual  gobernador  doctor 
Marcelino  Ugarte,  hombre  de  fibra  tenaz  y de  voluntad 
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inflexible,  han  casi  por  completo  desaparecido  de  las  costum- 
bres de  la  política  píntense.  La  cual  debido  asimismo  á la 
iniciativa  del  doctor  Ufarte  celebró,  el  día  9 de  Octubre 
pasado,  un  verdadero  acontecimiento  con  la  cesión  del  puer- 
to de  La  Plata  al  Gobierno  Nacional,  su  adquiridor.  Dicho 
puerto,  distante  una  legua  de  la  ciudad,  es  accesible  por 
los  tranvías  á sangre  y además  por  una  ramificación  del 
Ferrocarril  del  Oeste,  comunicándose  directamente  también 
con  la  Capital  Federal  por  otra  línea  del  Ferrocarril  del 
Sud  de  una  extensión  de  62  kilómetros.  En  él  atracan  los 
vapores  transatlánticos  que  por  su  calado  no  pudieran  entrar 
al  puerto  de  la  capital;  mas  un  servicio  de  trenes  especiales 
bien  reglamentado  tiene  la  incumbencia  de  transportar  clirec- 
mente,  apenas  desembarcados,  los  pasajeros  á Buenos  Aires. 
Alrededor  del  puerto — que  costó  en  su  origen  no  menos  de 
quince  millones  de  pesos  oro — se  ha  ido  formando  un  pue- 
blo que  ha  tomado  el  nombre  de  Ensenada,  cuya  fisonomía 
en  algo  se  asemeja  á la  de  la  Boca  del  Riachuelo,  italianos 
siendo  la  gran  mayoría  de  sus  habitantes. 
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La  Plata,  como  todas  las  ciudades  argentinas,  tiene  sus 
calles  trazadas  en  líneas  rectas,  pero  diferenciándose  de  sus 
otras  hermanas,  ella  tiene  cuatro  grandes  diagonales  que 
arrancan  del  centro  y la  atraviesan  hasta  sus  límites,  y tiene 
asimismo  sus  calles  señaladas,  no  por  nombres  sino  por  núme- 
ros, lo  que  en  los  primeros  momentos  causa  en  el  forastero 
una  relativa  confusión  y establece  que  vivir  en  La  Plata 
largo  tiempo  signifique  lo  mismo  que  convertirse  forzosa- 
mente en  un  prodigio  de  memoria  aplicado  á la  aritmética. 

La  población  de  la  ciudad  está  constituida  hoy  en  gran 
parte  por  italianos,  los  cuales  pronto  tendrán  la  satisfac- 
ción de  ver  inaugurado,  en  la  plaza  que  de  Italia  ha  mere- 
cido el  nombre,  un  artístico  monumento  que  sobre  el  pedes- 
tal perpetuará  con  caracteres  indelebles  la  confraternidad  de 
las  dos  naciones:  la  argentina  y la  italiana.  Pueda  así 
surgir,  al  par  del  monumento,  y florecer  con  la  elocuencia 
de  datos  innegables,  la  esperanza  de  que  tanto  á los  argen- 
tinos como  á los  extranjeros  les  sea  dado  saludar,  á la 
brevedad,  el  día  en  que  una  parte  de  los  recursos  enormes 
de  la  Argentina  se  manifiesten  también  en  La  Plata,  bajo  la 
forma  de  actividades  comerciales  é industriales  permanen- 
tes y vigorosas  que  la  llamen  así  á participar  de  la  ya  inicia- 
da floreciente  época  de  la  riqueza  nacional.  Será  esta  la 
única  fuerza  que  habrá  sabido  sacudir  y redimir  del  sueño 
involuntario  en  que  ha  caído,  la  que  hasta  ahora  se  limitó  en 
ser,  como  ha  dicho  el  Dr.  Ugarte  en  su  discurso  de  la  cesión 
del  puerto,  tan  solo  una  ((  ciudad  oficial. )) 


CAPÍTULO  IX 

Hacia  el  Sud — Pueblos,  campos  y lagunas — Las  aves  sabias  — El  mar — Los 
concurrentes  á la  playa  — Divagaciones  y recuerdos  — De  un  extremo  á 
otro  — Soledad  — Una  sierra  original  — Publicidad  pour  vire. 


e La  Plata  uno  de  los  tantos  trenes  del  Ferro- 
carril del  Sud  nos  llevará,  sin  grandes  moles- 
tias de  viaje,  á visitar  sucesivamente  varios  de 
los  más  importantes  pueblos  del  sud  de  la  pro- 
vincia, los  cuales  aunque  no  nos  ofrecerán  todas  las  co- 
modidades propias  de  una  rica  metrópoli,  no  serán  por 
cierto  avaros  de  ellas  hasta  hacernos  en  demasía  arre- 
pentir  de  haber  dejado  por  un  tiempo  el  bienestar  de  la 
Capital. 

Las  visitas  serán  breves  y rápidas,  de  cada  lugar  limi- 
tándonos á considerar  tan  solo  el  lado  característico  y ori- 
ginal, siendo  bastante  largo  el  camino  que  cruzar  á través 
de  las  más  importantes  Provincias  de  la  República,  es  decir, 
á través  de  territorios  dentro  de  cuyos  confines  podrían 
caber  enteros  estados  europeos. 

Chascomús,  Dolores,  Maipú,  Mar  del  Plata,  constituyan, 
pues,  las  primeras  etapas.  Chascomús  que  en  1865  era  esta- 
ción terminal  del  ferrocarril,  llama  la  atención  por  una  her- 
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mosa  y grande  laguna  de  casi  dos  leguas  de  extensión, 
situada  en  las  cercanías,  y en  cuya  ribera  lindando  con  el 
pueblo  hállase  un  espacioso  camino,  el  cual,  empero,  algo 
desmerece,  por  el  abandono  en  que  se  le  tiene,  de  la  ma- 
jestuosidad de  la  laguna.  Bastante  más  notable  es  Dolores, 
en  el  medio  de  cuya  plaza  — diré  para  los  afectos  á las 
historias  — ha  muchos  años  por  orden  del  tirano  Rosas 
estuvo  expuesta  durante  varios  días,  del  alto  de  una  pica, 
la  cabeza  del  comandante  militar  Pedro  Castelli  que  había 
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dirigido  las  fuerzas  revolucionarias  del  sud  contra  la  bár- 
bara potencia  del  tirano.  Pero  hoy  día,  cambiado  afortunada- 
mente el  giro  de  las  cosas,  Dolores,  además  de  ser  resi- 
dencia de  los  Tribunales  y de  la  Cámara  de  Apelaciones, 
se  ha  convertido  también,  bajo  los  auspicios  fecundos  del 
progreso,  en  un  activo  centro  ganadero,  proveyendo  así 
mismo  en  vasta  escala  excelentes  frutas  que  ya  han  salvado 
los  límites  del  consumo  interno  para  ocupar  un  puesto  en 
el  comercio  de  exportación  á Europa. 
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En  las  lagunas  que  encuéntranse  en  los  partidos  encabeza- 
dos por  los  mencionados  pueblos,  caza  segura  y abundante 
tiene  siempre  á su  antojo  el  aficionado.  ¡ Qué  cantidad  de 
aves  en  aquellas  soledades  en  donde  nada  más  óyese  que  el 
aleteo  y los  gritos  y graznidos  que  se  cruzan  sin  descanso  ! 
Los  patos  y las  zarcetas,  los  gansos,  los  cisnes  — también 
los  cisnes  con  su  porte  solemne  y altivo  — forman  la  ma- 
yoría de  aquella  tan  diversa  población  acuática.  Y se  hacen 
estragos,  en  verdad,  con  destreza  muy  relativa  y con  menor 
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fatiga  aún.  Es  suficiente  ocultarse  apenas  tras  un  sitio  ade- 
cuado de  las  orillas  y,  sin  más  molestias,  los  patos,  por  ejem- 
plo, se  encargarán  ellos  mismos  de  pasaros  en  grandes  ban- 
dadas sobre  la  cabeza  para  caer  víctimas  de  los  tiros  de 
vuestra  más  ó menos  infalible  escopeta.  Así  sucede  que  en 
pocas  horas  el  número  de  las  piezas  conseguidas  alcance  y 
supere  aun  la  centena ; una  verdadera  hecatombe,  y tanto,  que 
incita  á menudo  á los  apasionados  á este  género  de  sport 
á realizar  expresamente  excursiones  á cual  más  provechosa. 
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Alrededor  de  las  la- 
gunas, no  menos  que 
dispersas  en  toda  la  lla- 
nura, preséntanse  asi- 
mismo las  cigüeñas,  esas 
que  por  saber  nutrir  á 
sus  viejos  genitores  me- 
recieron ser  clasificadas 
por  Sófocles  en  la  cate- 
goría de  las  « aves  sa- 
bias». Y en  verdad,  aun 
á parte  de  éste  su  ins- 
tinto que  las  hace  su- 
periores á ciertos  hom- 
bres, las  cigüeñas  vistas 
así,  constantemente  in- 
móviles, con  la  cabeza 
dirigida  siempre  á un 
mismo  punto  del  hori- 
zonte, se  podrían  llamar 
las  filósofas  de  la  Pam- 
pa. De  filosófico  nada 
tienen,  por  lo  contrario, 
los  avestruces,  ellos  tam- 
bién fáciles  de  verse  en 
pequeños  grupos , en 
toda  la  provincia.  El 
«ñandú»  la  única  espe- 
cie del  orden  de  los  aves- 
truces que  exista  en  el 
país,  es  objeto  de  una 
bastante  proficua  y ac- 
tiva especulación , por 
sus  plumas  las  cuales  á 
pesar  de  ser  de  calidad 
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inferior  á las  de  su  con- 
génere africano,  moti- 
varon en  1901  una  ex- 
portación que  alcanzó  á 
60.145  ks. 

Maipú,  situada  á 270 
kilómetros  de  Buenos 
Aires,  es  el  punto  en  el 
cual  el  Ferrocarril  del 
Sud  se  bifurca,  uno  de 
sus  ramales  conducien- 
do al  Tandil  y Bahía 
Blanca,  y otro  á Mar  del 
Plata.  Mas  á las  atrac- 
ciones que  ejerce  la  cé- 
lebre «piedra  movediza» 
yo  me  siento  ahora  ca- 
paz de  resistir,  para  co- 
rrer á sepultar  la  mirada 
en  el  horizonte  divino 
del  océano,  el  mágico 
y eterno  seductor. 

«El  espectáculo  del 
mar  causa  siempre  una 
impresión  profunda — ha 
escrito  Madame  de  Stael 
— porque  es  la  imagen 
de  ese  infinito  que  atrae 
continuamente  el  pensa- 
miento y al  cual  va  á 
perderse  sin  cesar.  . . 
La  tierra  es  labrada  por 
el  hombre  ; las  monta- 
ñas están  cortadas  por 
sus  caminos;  las  riberas 
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se  encierran  en  canales  para  llevar  sus  producciones  ; pero  si 
las  embarciones  surcan  por  un  momento  las  aguas,  la  ola 
va  á borrar  desde  lueQfo  esta  lmera  señal  de  servidumbre 
y la  mar  aparece  de  nuevo  tal  cual  era  en  los  primeros 
días  de  la  creación.  » 

A juzgar  por  la  concurrencia  extraordinaria  de  los  por- 
teños al  mar,  en  la  estación  del  verano,  se  diría  ellos  sean 
otros  tantos  artistas  de  alma  profundamente  poética  y siempre 
ansiosa  de  vivas  emociones  imborrables.  Y en  efecto  los  ho- 
teles no  bastan  ya  para  recibir  á los  millares  de  personas  que 
de  Buenos  Aires  y de  las  demás  ciudades  de  la  República  lle- 
gan, desde  el  mes  de  Diciembre  hasta  Abril,  á Mar  del  Plata. 

No  quiere  decir  eso,  entendámonos,  que  todos  se  dirijan 
allí  únicamente  atraídos  por  la  poesía  del  mar  ó para  pedir 
á la  onda  salada  una  rápida  restauración  de  la  salud.  Mu- 
chos van  porque  es  necesario  ir  en  homenaje  á la  moda 
que  prevalece  hace  ya  tiempo  en  la  buena  sociedad ; otros 
porque  la  ruleta  ejerce  en  sus  balances  un  influjo  mucho 
más  poderoso  que  las  fascinaciones  del  océano  entero  en  su 
espíritu;  otros  todavía  porque,  sacrificio  más,  sacrificio  me- 
nos, una  temporadita  en  Mar  del  Plata  anunciada  oportuna- 
mente en  los  diarios  por  cronistas  amigos,  no  es  nunca  el  úl- 
timo medio  eficaz  para  realzar  ante  las  relaciones  el  propio 
crédito,  cuando  este  se  sienta  herido,  ó para  consolidarlo 
cuando  sea  bueno  y firme.  Y después,  quien  sabe,  un 
hermoso  matrimonio  consagrado  en  ofermen  ante  el  mag- 
nífico  horizonte  marplatense  que  parece  un  himno  de  glo- 
ria al  amor  eterno  ; por  qué  no  debiera  entrar  él  también 
en  las  intenciones  de  tantos  célibes  que  hacen  la  valija  para 
ir  á zambullirse  en  la  verdosa  ola?  ¡ Play  tantas  sirenas, 
en  verano,  que  asoman  su  cabeza  de  las  blancas  espumas 
del  océano,  y que  seducirían  con  las  líneas  puras  de  su 
belleza  peregrina,  no  diré  á un  pobre  mortal,  sino  hasta 
un  Dios  olímpico  ! 

Mar  del  Plata  tiene  esto  de  muy  humano  y digno  de  en- 
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formule  su  primer  juicio  — que  á menudo  es  aquel  que 
queda  — únicamente  del  vestido. 

Al  Bristol,  en  general,  van  aquellos  que  se  substraen  á 
los  días  asfixiantes  de  la  Capital  y al  martirio  de  un  calor 
insoportable  para  correr  á ofrecer  en  holocausto,  todo  su 
ser,  al  yugo  y á la  esclavitud  de  la  etiqueta.  La  única  ocu- 
pación y preocupación  consiste  pu  es  en  hacer  pompa,  des- 
de la  mañana  hasta  el  momento  de  acostarse,  del  mayor 
número  de  toilettes , si  de  señoras  se  trata,  y también  si  de 
hombres,  los  que  pasarán  con  fama  de  elegantes  y correc- 


comio  : que  es  accesible  á todos  los  bolsillos,  tanto  al  del 
millonario,  que  va  á instalarse  en  medio  á un  lujo  asiático 
en  un  departamento  del  Bristol  Hotel,  cuanto  al  del  mo- 
desto empleado  de  comercio  que  lleva  su  equipaje  á un 
hotel  de  cuarto  orden,  donde  por  cinco  pesos  al  día  resuel- 
ve la  situación,  á parte  el  comparecer  después  en  la  Rambla 
con  aire  de  rentista  en  busca  de  distracción.  Ya  se  sabe  ! 
Es  tan  fácil  ser  confundido  merced  á las  apariencias,  y pasar 
por  un  gran  señor ! Es  fácil  al  menos  hasta  que  la  gente 
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tos  según  las  medias  docenas  de  corbatas,  pantalones  y jaquet 
de  que  en  un  solo  día  hayan  sabido  hacer  gala  en  la  Ram- 
bla ó en  los  salones.  Uno  cualquiera  que  entrase  al  Bristol 
sin  un  regular  capital  invertido  en  eso  que  se  considera  ajuar 
personal,  y no  pudiera  transfigurarse  seis  ó siete  veces  al 
dia,  sería,  fuera  de  duda,  objeto  si  no  de  desprecio,  por  lo 
menos  de  curiosidad  como  al  tratarse  de  una  cosa  rara. 

En  los  otros  hoteles  ya  no  es  así.  En  ellos  es  muy  dado 
encontrar  gente  que  va  á Mar  del  Plata  verdaderamente  para 
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gozar  del  mar  y de  los  beneficios  de  que  son  pródigos  para 
la  salud  los  baños  salados  al  aire  libre.  Hay  menos  etiqueta 
pues,  y por  consecuencia  lógica,  más  alegría.  Pero  la 
alegría  tanto  de  los  unos  como  de  los  otros,  de  todos  los 
concurrentes  al  mar,  es  turbada  á veces  por  desgracias  que 
no  deberían,  creo,  suceder  si  la  vigilancia  se  organizase  de 
manera  más  racional,  y las  demás  medidas  precaucionales 
destinadas  á evitar  peligros  á los  bañistas,  fuesen  adoptadas 
y respetadas.  No  pasa  estación  en  que  desde  la  playa  no  se 
difunda  la  triste  noticia  de  algún  ahogado.  Ya  es  un  joven 
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inexperto  que  se  ha  aventurado  demasiado  adentro  en  el  mar, 
ya  una  gentil  pareja,  á la  que  olas  inexorables  ó remolinos 
insospechados  han  arrebatado  de  improviso  la  existencia. 

La  playa  es  ahí  una  gran  traidora.  Ella  desciende  rápida 
como  en  pocos  otros  lugares  se  ha  visto  jamás  y representa 
así  para  el  que  no  es  hábil  nadador  un  peligro  perma- 
nente. Otra  molestia  es  la  variabilidad  del  clima.  No  es  raro 
el  caso  de  encontrarse  con  el  sobretodo  bien  cerrado  pocas 
horas  después  de  haber  sido  obligados  por  un  calor  into- 
lerable á arrojar  de  sí  hasta  el  último  abrigo.  Y los  diarios 
que  ayer  han  impreso  : « en  la  Rambla  se  transpira  como 
en  Buenos  Aires  ))  hoy  dirán : « en  la  Rambla  se  hiela  como 
en  la  Siberia  )). 

Mas  la  playa  no  es  una  sola.  A la  del  Bristol  se  debe 
agregar  también  la  otra  denominada  de  la  Perla,  y á esta 
una  tercera,  la  de  los  ingleses.  La  élite  de  los  bañistas  se  da 
cita  naturalmente  en  la  del  Bristol,  la  más  completa  é im- 
ponente tanto  por  el  orden  y genialidad  del  conjunto  cuan- 
to por  las  múltiples  comodidades  que  ofrece.  A lo  largo 
de  la  Rambla  hay  una  serie  variadísima  de  pequeños  nego- 
cios, cafés,  estudios  de  fotografía,  diversiones  y en  las  horas 
más  propicias,  un  desfiladero  de  bellezas  porteñas  á quienes 
no  faltan  en  cohortes  los  admiradores.  Los  momentos  de 
ocio,  y aun  los  momentos  que  los  llamarían  quizá  á otro  lado, 
los  señores  hombres — no  todos  sin  embarco — los  consagran 
gustosos  á la  ruleta,  la  famosa  institución  que  para  la  fortuna 
de  la  estación  del  balneario  es  necesaria,  sin  duda,  tanto 
ó más  que  el  mar. 

La  playa  de  la  Perla  dividida  de  la  del  Bristol  por  una 
pequeña  preciosa  colina  cubierta  de  chalets  y de  jardines, 
es  frecuentada  por  una  sociedad  menos  exigente  y más  de- 
dicada al  objeto  de  tomar  buenos  baños  sin  lujosas  ostenta- 
ciones. Y otro  tanto  se  diga  de  la  playa  de  los  ingleses, 
la  cual  está  especialmente  en  boga  en  los  últimos  meses  de  la 
estación,  en  Marzo  y en  Abril,  merced  á los  hijos  de  la  rubia 


LAGUNA  DE  LOS  PADRES 


148 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


MAR  DEL  PLATA -VISTA  PARCIAL 

Albión  que  así  demuestran  sentir  el  calor  en  retardo  de  to- 
dos los  demás.  Sobre  la  elevación  que  forma  un  semicírculo 
alrededor  de  esta  playa,  encuéntrase  un  edificio,  ahora  aban- 
donado, pero  destinado  á hotel,  en  su  origen;  y no  puedo 
comprender  como  siendo  aquel  tan  indicado  á este  objeto 
no  se  haya  encontrado  un  capitalista  capaz  de  convertirlo 
en  un  verdadero  Edén,  el  que  no  podría,  por  cierto,  dejar 
de  ser  todo  un  éxito. 

Mar  del  Plata  no  sería  aún  digno  de  la  reputación  que 
como  balneario  justamente  goza  si  á sus  huéspedes  no  ofre- 
ciese la  facilidad  de  emprender  variadas  excursiones  á metas 
interesantes  que  existen  en  los  alrededores.  Y en  efecto, 
los  parajes  á los  cuales  dirigir  los  pasos  durante  algunas 
horas  amenas  no  faltan:  el  faro  de  Punta  Mogotes,  las  ba- 
rrancas de  la  Lobería,  la  laguna  de  los  Padres,  la  gmta  de 
Egaña,  son  objeto  de  frecuentísimos  paseos.  Desde  las  ba- 
rrancas de  la  Lobería,  cortadas  á pique  sobre  el  mar,  es  decir, 
desde  una  altura  de  cuarenta  metros,  se  observan  al  bajo 
notables  manadas  de  lobos  marinos  del  tamaño  de  un  no- 
villo, los  que  ahora  debido  á la  persecución  de  que  han  sido 
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blanco  se  presentan  en  número  más  reducido.  La  a laguna 
de  los  Padres  » distante  cuatro  leguas,  se  llama  así  porque 
en  un  tiempo  fué  poblada  por  los  padres  jesuítas  que  en  las 
orillas  hicieron  extensas  plantaciones  de  árboles,  uno  de 
los  cuales  vé  el  lector  reproducido  en  estas  páginas,  aun- 
que ya  no  exista,  por  haber  caído  junto  con  muchos  otros, 
víctima  de  la  picota.  Pero  Mar  del  Plata,  cuyos  progresos 
tan  visibles  débense  en  gran  parte  á las  iniciativas  mo- 
dernistas y clarovidentes  de  su  fundador  doctor  Pedro  Luro 
y del  señor  Ernesto  Tornquist,  otro  buen  atractivos  tiene 
también  con  el  bonito  paseo  General  Paz  que  se  ha  prolon- 
gado hasta  Punta  Piedras,  habiéndose  construido,  allí  mismo,, 
sobre  las  rocas,  un  Belvedere. 

Más  aun:  el  tiro  á la  paloma,  el  tiro  al  blanco,  el  ve- 
lódromo y otros  varios  lugares  de  reunión  y de  solaz, 
juntamente  á las  muchas  comodidades  que  ofrece  en  su 
complejo  de  ciudad  elegante  y señorial,  hacen  de  Mar  del 
Plata  un  sitio  casi  ideal  para  quien  desee,  en  los  meses  del 
verano,  arrojar  sobre  el  calor  y las  preocupaciones  de  los 
negocios  alguna  semana  de  alegría  y frescura. 


150 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


QUEQUÉN  - EL  PUERTO 

¿Podría  decir  otro  tanto  al  hablar  de  Necochea  y de  su 
playa?  Ya  que  nos  encontramos  frente  al  océano,  he 
pensado  agregar  al  itinerario  también  á Necochea  y Que- 
quén,  localidades  desde  las  cuales  siguiendo  después  por  Bal- 
carce  y Ayacucho,  iremos  á encontrarnos  casi  á las  puertas 
del  Tandil. 

Cómo  ha  cambiado  el  cuadro  ¡y  cuánto  ! Si  no  fuera 
que  solo  la  vista  del  mar  basta  para  satisfacer  y llenar  de 
emociones  el  espíritu  más  selecto,  sentiríase  uno  entristecer 
ante  la  aridez  y la  soledad  claustral  que  caracteriza  la  playa 
y la  vida  balnearia  en  Necochea.  Dos  hoteles,  uno  sobre  la 
arena  como  para  ser  lamido  por  la  onda  que  rompe  lenta  á 
sus  pies,  y otro  sobre  una  barranca  cercana,  eso  es  todo. 
Ningún  camino,  paseo,  jardín  ó indicio  cualquiera  de  ve- 
jetación,  ningún  rumor  de  fiesta.  Si  no  hubiera  razón  de 
pensar  que  en  general  los  hoteleros  no  se  preocupan  en 
lirismos  de  arte,  sería  el  caso  de  creer  en  una  admirable 
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inspiración  salida  de  la  mente  de  los  propietarios  de  esos 
hoteles,  en  homenaje  á la  grandiosidad  de  la  poesía  del  mar. 
El  mar,  por  sí  solo  — podrían  haber  ellos  pensado  — con 
su  horizonte  profundo  y lleno  de  misterio,  con  los  reflejos 
encantadores  de  sus  aguas  inmensas  bastará  á los  clientes 
de  hoy  y de  mañana  como  ha  bastado  á los  clientes  de  ayer. 

Es  un  hecho,  pues,  que  á la  playa  de  Necochea  falta  lo 
que  muchos  pudieran  considerar  necesario:  un  poco  de  esa 
naturaleza  fresca  que  reverdece,  bellas  alfombras  de  yerba, 
árboles,  sombras,  rocas,  arrecifes,  alrededores  atrayentes  y 
pintorescos.  Los  bañantes,  sin  embargo,  pueden  elegir 
por  término  de  excursiones  amenas,  á algunas  leguas  de 
distancia,  la  Cascada,  la  Gruía,  Punta  Negra  y el  Salto  de 
Piedras.  Otro  término  sería  el  arrabal  mismo  de  Necochea 
alejado  del  mar  una  legua  aproximadamente  y cuyo  funda- 
dor, indudablemente  ha  debido  odiar  la  brisa  del  océano  si 
se  le  ocurrió  privar  el  pueblo  del  tan  anhelado  beneficio 
de  surgir  en  la  proximidad  de  la  playa  como,  por  ejemplo, 
le  ocurrió  á Mar  del  Plata.  Pero  entre  ios  inconvenientes 
hay  también  el  lado  bueno,  el  que  es  representado  por  una 
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playa  excelente,  cuyo  declive  suavísimo  dentro  de  las  aguas 
contribuye  á evitar  el  peligro  de  perecer  en  ellas.  Lo  que 
no  es  poco  mérito  si  se  piensa  que  la  gente  va  al  océano 
no  por  cierto  para  correr  el  riesgo  de  no  volver  más  á sus 
hogares. 

o 

De  Necochea  á Quequén  el  camino  es  corto,  unos  veinte 
minutos  de  coche,  durante  los  que  se  tiene  asimismo  la  sa- 
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tisfacción  de  sentirse  transportar  sobre  una  gran  balsa  de 
una  ribera  á la  otra  del  arroyo  Quequén  Grande,  del  que  des- 
pués de  haber  recorridos  unos  pocos  centenares  de  metros 
se  llega  al  balneario,  fundado  en  el  1895.  El  hotel  anexo, 
por  comodidad  y lujo  es  superior  — porque  es  también  mu- 
cho más  amplio  — á sus  competidores  de  Necochea,  pero 
á ellos  idéntico  en  lo  que  se  refiere  á la  escena  natural 
de  que  está  rodeado.  Mas  de  allí  también  los  bañantes 
que  no  se  deleitan  en  contemplaciones  ascéticas,  suelen 
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buscar  distracción  ó en  la  pesca  ó en  la  caza,  abundando  en 
los  extensos  límites  las  martinetas,  las  perdices,  patos  y pa- 
lomas. Y dejemos  ahora,  aunque  de  mala  gana,  el  océano 
que  en  todo  el  largo  viaje  no  volveremos  á encontrar  jamás. 

Balcarce,  situado  á 419  kilómetros  al  sud  de  la  Capital 
Federal,  es  pintoresco  por  la  cercanía  de  colinas  de  aspecto 
muy  característico.  Son  ellas,  como  otras  tantas  enormes. 


barrancas  sobre  cuyos  flancos,  diríase,  hayan  un  día  batido 
con  ímpetu  las  aguas  de  un  gran  río,  mientras  que  el  verde 
oscuro  del  suelo  herboso,  que  las  cubre  todas,  paulatina- 
mente aproximándose  á la  cumbre  en  tintes  siempre  más 
suaves,  esboza  un  cuadro  que  la  mirada  no  puede  dejar  de 
contemplar  sin  gran  deleite. 

Estas  colinas,  á pesar  de  pertenecer  á ramificaciones  de  la 
sierra  del  Tandil,  en  el  partido  de  Balcarce  toman  el  nom- 
bre de  Sierra  del  Moro,  de  Peña,  de  Herrera,  del  Volcán  , etc. 
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y os  acompañan  por  notable  distancia  dispuestas  á lo  largo 
de  aquel  tronco  ferroviario  que  llegando  á Ayacucho  se  en- 
trelaza con  la  vía  principal  que  extiéndese  entre  Buenos  Aires 
y Bahía  Blanca. 

Ayacucho,  pueblo  que  lleva  con  honor  sus  treinta  y ocho 
años  de  vida,  tiene  un  sello  de  modernismo  y de  pulcritud 
en  su  conjunto  estético,  el  cual  falta,  tal  vez,  á otros  lugares 
de  creación  más  reciente.  Sus  edificios  destinados  á la  edu- 
cación pública,  el  hospital,  la  biblioteca,  podrían  figurar  en 
centros  de  fama  é importancia  mayor.  Una  de  sus  espe- 
cialidades, desproporcionada  tal  vez  para  las  exigencias  del 
ambiente,  la  constituye  las  prácticas  aplicaciones  de  la  pu- 
blicidad comercial.  Debido  á lo  cual  el  forastero,  girando 
por  las  calles,  en  un  momento  de  distracción,  llegaría  á creer- 
se en  Nueva  York  ó Chicago,  si  la  ausencia  de  la  menor 
animación  en  el  pueblo,  además  de  la  vista  de  calles  entor- 
pecidas por  frecuentes  agujeros  de  más  que  regulares  di- 
mensiones, no  lo  despertaran  á la  realidad  de  las  cosas. 
Mas  es  cierto  que  esos  tableros  vistosísimos  colocados  á 
guisa  de  yugos  transversalmente  sobre  las  veredas,  gracias 
á la  ayuda  de  un  grueso  madero,  para  llamar  la  atención  de 
gente  que  no  hay,  alrededor  de  este  ó de  aquel  negocio  de 
de  pan  ó de  verdura,  me  han  parecido  más  que  otra  cosa, 
una  genial  burla  de  los  espirituales  habitantes  de  Ayacucho, 
contra  la  gorlera  publicidad  usada  en  las  grandes  ciudades 
comerciales. 

Y con  esta  impresión  llegamos  al  Tandil. 
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La  piedra  movediza  — Una  excursión  accidentada  — Leyendas  y hazañas  — La 
ciudad  de  los  puerios — Ferias  provechosas  — Entre  inquilinos  rojos- — 
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n uno  de  los  días  por  mí  dedicados  á excur- 
siones rápidas  alrededor  de  Mar  del  Plata,  ha- 
biendo tenido  ocasión  de  ser  huésped  en  la  es- 
tancia de  una  rica  familia  bonaerense,  cuyos 
miembros  con  legítima  complacencia  me  relataban  sus 
viajes  al  través  de  las  grandes  capitales  del  viejo  conti- 
nente y de  Norte  América,  quise  preguntar  á aquellos  se- 
ñores si  habían  visto  alguna  vez  la  piedra  movediza  del 
Tandil.  Y de  todos,  sin  que  yo  pudiera  ocultar  una  sen- 
sación de  asombro,  muy  justificada,  obtuve  una  respuesta 
negativa. 

Sabía  ya  que  los  argentinos  viajan  poco  por  su  país,  y 
que  por  lo  mismo  poco  lo  conocen,  pero  á pesar  de  esto  y 
aunque  sea  cierto  que  las  rarezas  y magnificencias  ofre- 
cidas en  París,  Londres,  Roma,  Nueva  York,  merecen 
que  uno  se  decida  á cruzar  el  océano,  también  el  espec- 
táculo natural  y prodigioso  que  se  admira  en  la  sierra 
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del  Tandil,  habría  creído  fuese  digno  del  sacrificio  siquiera 
de  pocas  horas  de  ferrocarril. 

Mas  sigamos.  Tandil  como  ciudad  nada  tiene  de  intere- 
sante,  y nada  tampoco  ha  hecho  ella  para  arrancarse  ese  se- 
llo de  vejez  que  tanto  la  caracteriza,  como  si  le  bastara  la 
benéfica  y proficua  sombra  que  le  dispensa,  desde  la  altura 
donde  está  situada,  la  famosa  piedra.  A la  cual  se  llega 
en  poco  más  ó menos  de  media  hora  de  camino  y me- 
diante tres  pesos  — el  precio  es  fijo  — pagados  á un  co- 
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chero  que  no  tendrá  dificultad  en  asumir  también  el  rol  de 
cicerone.  La  piedra  movediza  está  colocada  sobre  una 
elevación  de  violentos  y abruptos  declives,  diseminados  en- 
teramente de  grandes  piedras  que  recuerdan  — diría  Estrada 
- los  « dolmen  druídicos,  cubiertos  por  la  verbena  sagrada 
y salpicados  con  la  sangre  de  Norma )).  De  manera  que 
para  alcanzar  la  cumbre,  la  empresa  no  es  de  las  más  cómo- 
das, especialmente  cuando  — como  á mí  me  aconteció  — sea 
uno  sorprendido  en  la  ascensión  por  un  furioso  temporal 
capaz  de  poner  á dura  prueba,  dada  la  impetuosidad  del 
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viento,  el  equi- 
librio estático 
ya  sea  del  ex- 
cursionista co- 
mo del  cicero- 
ne. Pero,  co- 
mo Dios  quie- 
ra, en  fin,  se 
llega,  y no  diré 
si  el  espectá- 
culo compensa 
la  fatiga  de  la 

marcha  efectuada.  La  7>iovediza  es  una  roca  de  gneis  de  for- 
ma paraboloide  y reposa  sobre  un  gran  peñasco  encorvado, 
por  un  levísimo  punto  de  apoyo.  Su  altura — según  pude  yo 
mismo  constatar — es  de  casi  cinco  metros,  midiendo  los  dos 
diámetros  de  la  base  nueve  y seis  metros  respectivamente,  di- 
mensiones á las  cuáles  quisiera  se  prestara  mayor  fé  que  á 
las  dadas  por  Moussy  y otros. 

Los  estudios  hechos  sobre  este  fenómeno  extraordinario 
de  la  naturaleza  por  el  ingeniero  Moog,  establecen  que  la 
piedra  bajo  la  acción  de  un  fuerte  viento  oscila  sesenta  veces 
por  minuto;  aun  así,  una  oscilación  más  lenta  y por  lo  mis- 
mo más  visi- 
ble puede  ob- 
tenerse con 
una  presión 
vigorosa  de  la 
mano.  Alrede- 
dor  de  esta 
piedra  corren 
leyendas  muy 
bizarras  entre 
las  cuales  una 
así  es  narrada  tandil-  los  leones 
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ARROYO  TANDIL 

por  Santiago  Estrada  : ((  Un  cacique  de  Rozas,  obedeciendo 
al  instinto  de  su  señor  que  pretendía  no  dejar  piedra  so- 
bre piedra,  intentó  violar  la  ley  del  equilibrio  que  la  sus- 
tenta en  el  vacío,  y llevar  á cabo  lo  que  no  habían  podido  el 
huracán  y el  rayo. 

(( Cuentan  las  crónicas  del  Tandil  que  el  vándalo  enlazó  la 
piedra  con  gruesas  poleas,  á las  cuales  ató  30  yuntas  de 
bueyes.  La  picana  ensangrentó  á los  inocentes  cómplices  de 
aquel  acto  de  barbarie;  los  pobres  animales  bregaron,  pero, 
gracias  á Dios,  no  se  realizó  el  deseo  del  buen  federal,  y 
hela  ahí  como  una  gran  masa  lanzada  desde  el  cielo  y dete- 
nida sobre  el  precipicio  á cuyo  borde  se  balancea  y cuya  ex- 
tensión parece  medir  desde  la  altura;  hela  ahí,  como  el 
asiento  desde  el  cual  el  genio  de  las  borrascas  dirige  la  tor- 
menta, lanza  sus  rayos,  y habla  á la  sierra  conmovida  con  la 
voz  de  sus  huracanes. )) 

Descendamos.  Peronó;  para  que  ninguna  duda  quede  en 
nosotros  sobre  la  realidad  de  las  oscilaciones  y del  prodigio, 
arrojemos  antes  una  botella  vacía  — el  contenido  ya  nos 
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sirvió  para  un  brindis  á las  glorias  de  la  naturaleza  — 
cerca  del  eje  de  la  piedra  y empujemos  esta  vigorosamente. 
No  hay  que  esperar  mucho.  Un  instante,  y ya  tenemos  el  es- 
perado trituramiento  y los  restos  de  los  vidrios.  La  move- 
diza ha  cumplido  con  exactitud  perfecta  su  tradicional  y 
eterna  hazaña. 

Ahora,  podemos  bajar  tranquilos  ; tranquilos,  digo,  mien- 
tras lo  permita  la  lluvia  que  continúa  insistente  y hace  el 
ya  áspero  sendero  y las  piedras,  sobre  las  cuales  es  for- 
zoso poner  el  pie,  resbaladizas  en  extremo.  Yo,  no  obstante 
la  implacabilidad  de  los  elementos,  me  esfuerzo  en  lo  posi- 
ble, una  que  otra  vez,  á detenerme  para  contemplar  la 
movediza  que  se  me  presenta  bajo  formas  siempre  nuevas  y 
distintas.  Y llegado  á la  base  de  la  altura  sobre  la  cual 
ella  descansa,  imperecedera,  vuelvo  á tomar  el  camino  del 
Tandil  con  una  maravillosa  sensación  imborrable  en  el  es- 
píritu. 

Cerca  del  Tandil  hay  también  otras  curiosidades  naturales» 
entre  las  cuales,  á corta  distancia,  el  Manantial  de  los  Amores 
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el  lector  — por  el  servicio  que  un  ómnibus  del  principal  ho- 
tel presta  entre  la  estación  ferroviaria  y el  centro.  Circunstan- 
cia esta,  que  podrá  fácilmente  ser  apreciada  por  quien  obli- 
gado á viajar  por  el  interior  del  país,  se  ve  en  todo  momento 
bajo  el  poder  de  los  cocheros  de  plaza  y á la  merced  de  sus 
casi  siempre  excesivas  pretensiones.  El  ómnibus,  pues,  del 
Tandil  cumple  el  oficio  de  un  verdadero  redentor,  si  bien, 
apenas  experimentada  la  satisfacción  de  haber  podido  consta- 
tar su  existencia,  se  presente  la  amarga  reflexión  que  aquel  es 
el  único  destinado  para  semejante  servicio  en  toda  la  República. 


ele  límpidas  y frescas  aguas  cristalinas,  y á seis  leguas  casi, 
la  Puerta  del  Diablo,  formada  por  dos  grandes  monolitos. 
Además:  El  Peligro,  Sierra  Jachal,  Los  Gauchos.  Las  cante- 
ras de  piedra,  á su  vez  están  en  la  base  de  cerros  de  gra- 
nito gris  y constituyen  uno  de  los  principales  recursos  de  la 
industria  local.  Otro  recurso  tiene  el  Tandil,  durante  los 
meses  de  verano,  en  los  numerosos  forasteros  que  allí  se  di- 
rigen en  busca  de  salud  dada  la  fama  de  que  gozan  los  aires 
balsámicos  de  esa  sierra. 

Una  especialidad  tandilera  está  representada  — no  sonría 
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Aprovechémoslo  pues- — antes  que  cualquier  museo  nos 
lo  arrebate  para  colocarlo  entre  las  reliquias  históricas  — 
para  trasladarnos  á la  estación,  desde  donde  saldremos  en 
el  tren  que  nos  ha  de  llevar  sucesivamente  á Juárez,  Tres 
Arroyos  y Bahía  Blanca. 

Juárez  es  un  pueblo  cuyos  primeros  edificios  comenza- 
ron á construirse  el  año  1875  y cuyo  nombre  tiene  ori- 
gen en  un  homenaje  que  se  resolvió  tributar,  así  bautizán- 
dolo, al  presidente  mejicano  Benito  Juárez.  Como  la  casi 
totalidad  de  los  centros  urbanos  diseminados  en  la  pro- 
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vincia  de  Buenos  Aires,  este  encuentra  también  las  fuentes 
de  su  riqueza  en  la  ganadería  que  en  su  campaña  es  prós- 
pera, mientras  Tres  Arroyos,  por  lo  contrario,  recibe  su 
creciente  bienestar  con  preferencia  de  la  agricultura,  cons- 
tituyendo al  Sud,  en  este  sentido,  casi  una  excepción.  Ape- 
sar de  haberse  fundado  hace  pocos  años,  ya  ha  tomado 
Tres  Arroyos  un  incremento  extraordinario,  debido  en  mu- 
cha parte  á la  afluencia  de  trabajadores  allí  llegados  del 
otro  lado  del  océano  para  dedicarse  preferentemente  al 
cultivo  de  los  cereales.  El  aspecto  de  la  cabecera  del  par- 
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tido  no  es  por  cierto,  ni  podría  ser,  el  de  una  capital,  pero 
no  obstante  la  extrema  sencillez  de  su  edilicia,  puédese  creer 
que  siguiendo  su  marcha  actual,  este  pueblo  no  tardará 
mucho  en  encontrarse  á la  vanguardia  de  los  de  la  zona 
granífera  del  Sud. 

Generalmente,  nombrar  á Bahía  Blanca  y correr  con  el 
pensamiento  al  Puerto  Militar  es  la  misma  cosa.  Razón  por 
la  que,  dejando  aparte  por  el  momento  toda  consideración 
referente  á la  ciudad  mencionada,  esbozaré  en  brevísimas  lí- 
neas la  historia  de  la  magna  empresa,  que  es  la  siguiente: 

« Transcurría  Diciembre  de  1896  cuando  al  ingeniero  Luigi 
Luiggi  — que  es  en  la  materia  de  una  alta  é indiscutible  com- 
petencia— se  le  encomendaba  la  tarea  de  emprender  los  pri- 
meros estudios  generales  para  la  construcción  sobre  las  costas 
argentinas  de  un  Puerto  ó Arsenal  Militar.  Y el  ingeniero  Luiggi 
así  que  hubo  visitado  con  tal  objeto  todos  los  golfos,  las  en- 
senadas y los  puertos  naturales  existentes  en  el  Río  de  la  Plata 
hasta  Santa  Cruz,  determinaba  elegir — como  el  más  adecuado,  á su 
juicio-  Puerto  Belgrano.  Y redactado  que  hubo  el  proyecto  ge- 
neral comprendiendo:  el  Puerto  Militar,  el  Arsenal  Naval  propia- 
mente dicho,  el  sistema  de  fortificaciones  de  tierra  y de  mar,  los 
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puertos  intermedios  para  aprovisionamiento  á abrirse  en  la  zona 
patagónica,  las  líneas  telegráficas  estratégicas,  los  faros  y los  se- 
máforos para  las  señales,  el  proyecto  mismo  subdividido  en 
:<  obras  urgentes,  necesarias  y complementarias  » se  aprobaba 
por  ley  2 de  Diciembre  de  1896.  En  Octubre  del  año  siguiente, 
sobre  la  base  del  proyecto  definitivo  limitado  á la  parte  más 
urgente  (Puerto  Militar)  se  abría  una  licitación  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  la  cual  discernida  á la  empresa  Dirks,  Dates 
y Van  Hatten , empezaba  bajo  la  dirección  del  ingeniero 
Luiggi  el  7 de  Julio  de  1898.  En  Junio  de  1899  iniciábase  ya 
la  excavación  del  gran  dique  de  carena;  en  Julio  de  1900  se 
transportaban  las  primeras  vagonetas  de  cemento  hidráulico  y 
el  2 de  Enero  de  1902  entraba,  el  primero,  el  acorazado  San 
Martín. 

La  descripción  del  puerto  á grandes  rasgos  es  esta:  un  ca- 
nal artificial,  de  tres  kilómetros  de  extensión  conduce  al  ante- 
puerto, cuyo  lado  SE.  está  protegido  por  elevaciones  de  piedras 
naturales,  de  la  extensión  de  unos  350  metros,  y del  ante- 
puerto sigue  en  la  dársena  á marea  la  que  es  profunda  m.  9.50 
y está  en  comunicación  con  la  dársena  paralas  reparaciones  por 
medio  de  dos  exclusas  la  una  de  100  metros  y la  otra  de  200. 

Lo  que  mayormente  llama  la  atención  es  el  dique  de  carena, 
el  más  grande  que  exista  en  las  dos  Américas,  y que  aventaja 
en  cerca  de  un  metro  de  largo  y de  profundidad  á los  diques  más 
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importantes  de  los  Estados  Unidos  como  también  á los  actual- 
mente en  construcción  en  Porthsmouth,  San  Francisco,  Boston  y 
Filadelfia.  Ubicado  entre  las  dos  dársenas,  mide  222  metros  de 
largo,  de  manera  que  podría  recibir  el  vapor  Oceanic  el  más 
grande  que  se  conozca  en  todo  el  mundo.  Su  ancho  es  de  22.12 
metros  medido  al  fondo  de  la  sección  de  entrada  y de  m.  27 
arriba,  y sirviéndose  de  batelli-povta  puédese  dividir  en  tres  sec- 
ciones distintas  é independientes  de  m.  80,  40  y 90  respectiva- 
mente. 

Su  vaciamiento  se  efectúa  por  medio  de  un  conducto  de  corte 
ovoidal  construido  entre  el  murallón  Este,  que  comunica  con  el 
edificio  de  las  máquinas  situado  cerca  de  la  entrada  principal  del 
dique  y subdividido  en  tres  compartimentos,  el  primero  de  los 
cuales  reservado  á dos  grandes  bombas  centrífugas  con  tubos  as- 
pirantes  é impelentes,  el  segundo  á las  máquinas  eléctricas  é hi- 
dráulicas de  presión  y el  tercero  á las  calderas. 

Además  de  las  obras  marítimas  se  proveyó  también  á las  de 
tierra,  al  arreglo  de  todo  un  plan  general,  incluyendo  plazas,  ca- 
minos, calles,  barrios  militares,  agua  potable,  hospital,  etc. 

Para  obtener  agua  potable  buena,  elegidas  las  mejores  zonas, 
se  abieron  varias  series  de  pozos  poniéndolos  entre  ellos  en 
comunicación  mediante  una  galería  excavada  á 6 y 7 metros 
bajo  el  nivel  del  terreno  natural.  Ya  los  depósitos  de  300  to- 
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neladas  cada  uno  están  instalados  en  edificio  adecuado:  un  edifi- 
cio bonito  de  estilo  lombardo  antiguo  con  una  elegante  torre  de 
22  metros  de  altura  encontrándose  en  el  piso  superior  las  ofi- 
cinas de  la  dirección  del  Puerto,  el  telégrafo  y el  teléfono.  So- 
bre la  torre  está  dispuesto  el  servicio  de  señales  ópticas  con 
la  escuadra,  un  reloj  de  cuatro  cuadrantes  y en  la  cima  el  te- 
légrafo Marconi  con  el  que  se  podrá  comunicar  á una  distan- 
cia de  muchas  millas. 

No  menor  importancia  tienen  las  obras  de  defensa,  establecidas 
á lo  largo  de  la  costa  Norte,  entre  el  Puerto  Militar  y la  rada  ex- 
terior. Cinco  baterías  que  protegen  la  entrada  del  canal  y cuyo 
armamento  consiste  en  cuatro  piezas  de  24  cm.  cada  una,  han 
sido  ya  colocadas  y otras  cuatro  baterías  armadas  de  obuses  de 
28  cm.  protegerán  la  rada  exterior. 

Revestidas  completamente  de  granito  y mosaico  como  están,  en 
conjunto,  de  lejos,  las  baterías  se  asemejan  por  la  imponencia,  á 
un  antiguo  monumento  romano.  Un  ferrocarril  estratégico  de 
una  extensión  de  28  kilómetros,  que  ha  sido  construido  á pesar 
de  las  dificultades  que  debieron  vencerse  á causa  del  estado  de- 
sierto de  las  regiones  atravesadas,  en  solo  25  días,  las  unen  con 
el  Puerto  Militar. 
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contribuido  á llamar  sobre  Bahía  Blanca  la  atención  general, 
todos  adivinando  en  ella  las  señales  precursoras  de  una 
próxima  época  de  bienestar  y abundancia.  Y fue  bajo  los 
auspicios  de  esta  no  infundada  creencia  universal,  que  esa 
ciudad  se  ha  visto  en  el  transcurso  de  pocos  años  surgir 
y asumir,  cada  día  más,  vastas  é impresionantes  propor- 
ciones. La  edilicia  es,  por  cierto,  objeto  de  continuos  y pal- 
pables progresos,  ni  una,  puede  decirse,  de  sus  calles  está 
privada  de  numerosos  edificios  en  construcción,  arreglo,  etc. 


El  Puerto  Militar  está  separado  de  Bahía  Blanca  por  una 
distancia  de  treinta  kilómetros,  los  cuales  se  recorren  en 
media  hora  de  tren.  Más  cercano,  á legua  y media  de 
la  ciudad,  está  el  Puerto  Comercial  al  que  llegan  los  pro- 
ductos de  todas  las  zonas  agrícolas  y ganaderas  del  Sud 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  medio  de  las  diversas 
líneas  de  la  gran  red  ferroviaria  monopolizada  por  los  capi- 
talistas ingleses. 

El  no  común  movimiento  ocasionado  por  sus  puertos  ha 
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legiones  procedentes  de  todas  las  estancias  de  las  regiones 
limítrofes  y se  entregan  á gozosas  fiestas  y pasatiempos.  En 
esos  días  los  hoteleros  hacen  negocios  dorados,  y un  poco 
también,  en  general,  todos  los  comerciantes  que  consideran 
á esa  feria  con  la  misma  simpatía  con  que  en  Lujan  se 
saludan  á las  proficuas  peregrinaciones  periódicas  de  los  fe- 
ligreses. 

Volviendo  á subir  hacia  el  centro  déla  Provincia  puédese 
hacer  alto  algunas  horas  en  Olavarría,  Azul  y Las  Flores, 


En  sus  alrededores  la  ciudad  presenta  al  forastero  muchas 
quintas  bonitas  cuyos  moradores  tienen  por  lo  menos  el 
consuelo  de  poder  evitar  el  martirio ' del  polvo  que  por  las 
calles  urbanas  se  levanta  sin  tregua  y que,  llevado  por 
un  viento  más  odioso  que  el  pecado  capital,  os  envuelve  y 
blanquea  toda  la  persona  con  una  constancia  rara. 

Una  fecha  pródiga  en  alegrías  y siempre  espléndidas  ga- 
nancias es  para  Bahía  Blanca  aquella  que  señala  la  feria  de 
los  ingleses,  los  cuales  para  la  circunstancia  se  reúnen  en 
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después  que  el  tren  partiendo  de  Bahía  Blanca  nos  habrá 
llevado  al  través  del  valle  de  la  Sierra  de  la  Ventana,  en 
cuyas  cercanías,  y justamente  en  el  campo  de  la  estancia 
del  Sauce  Chico,  se  ha  fundado  con  el  nombre  de  Tornquist 
un  importante  centro  de  colonización.  También  veremos, 
en  el  partido  de  Saavedra,  la  Sierra  de  Curumalán,  y después 

las  estaciones 
Coronel  Suá- 
rez,  La  Coli- 
na, La  Madrid, 
para  encon- 
trarnos, á las 
pocas  horas, 
en  el  sonriente 
pueblo  á quien 
dió  su  nombre 
el  Coronel  de 
lalndependen- 
cia  Olavarría, 
del  que  tam- 
bién, no  ha  mu- 
cho,en  laplaza 
mayor,  se  ha 
inaucrurado  un 

o 

monumento. 
Optima  repu- 
tación se  ha 
conquistado  el 

PAISAJE  n 

granito  rojo 

que  se  extrae  de  las  canteras  de  Hinojo,  paraje  cercano  á Ola- 
varría, y más  cercano  aun  á Sierra  Chica,  lugar  donde  fueron 
derrotadas  unas  fuerzas  nacionales  el  31  de  Mayo  de  1855 
por  las  indiadas  de  los  caciques  Catriel  y Calfucurá  reunidas. 

Para  quien  llega  á Olavarría  es,  puede  decirse,  de  obli- 
gación, una  visita  á la  Penitenciaría  Provincial. 
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Trátase  por  lo  demás,  de  apenas  tres  cuartos  de  hora  de 
coche,  recorrido  los  cuales,  exactamente  al  pie  del  cerro 
donde  se  desarrolló  el  combate  mencionado,  se  extienden 
los  blancos  pabellones  de  la  casa  de  los  penados.  Para  entrar 
á ella  basta  dirigirse,  por  intermedio  de  uno  de  los  guardianes 
en  servicio,  al  director,  persona  muy  cortés,  que  accederá  de 
buena  volun- 
tad á vuestro 
deseo.  ¡ Pero 
los  guardia- 
nes! Pense- 
mos que  casi 
se  origina  un 
conflicto  entre 
yo  y ellos  por 
el  simple  mo- 
tivo que  mien- 
tras esperaba 
al  director,  te- 
nía enfocado 
mi  aparato  fo- 
tográfico so- 
bre el  estable- 
cimiento, ope- 
ración que, 
molestando  á 
esos  señores, 
no  podía  ser 
permitida! 

Entrado  recién,  en  verdad  creí  encontrarme  en  una  casa 
de  demonios,  tanto  son  rojos,  rojos  de  pie  á cabeza,  los 
penados.  Los  cuales,  á ciertas  horas  del  día,  salen  de  sus 
celdad  y reunidos  en  grupos  se  entregan  á los  trabajos 
comunes  necesarios  en  el  interior  de  la  penitenciaría.  Hay, 
pues,  albañiles,  carpinteros,  pintores,  herreros,  cocineros. 
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Gente  toda  aquella,  que  al  verla,  parecería  representar — se 
comprende — tan  tranquila  es  y tan  resignada,  la  más  virginal 
inocencia,  no  obstante  el  acreditar  á su  pasado  tantos  crí- 
menes. 

Uno  de  los  cocineros,  huésped  de  la  casa  desde  más 
de  una  docena  de  años,  érase  ya  — según  él  al  menos 
— tan  acostumbrado,  que  la  idea  de  poder  un  día  recuperar 
la  libertad,  no  le  cruzaba  siquiera  por  la  mente.  En  su  acti- 
vo de  delincuencia  tenía  dos  estupros,  un  robo  y un  homi- 


MARCANDO  HACIENDA 


cidic,  y esto  le  parecía  bastante  para  no  nutrir  el  deseo  de 
salir  de  allí  á matar  á algún  otro  más.  Pero  en  general  — 
así  me  aseguraba  el  director  — los  penados  con  el  trascurso 
del  tiempo  se  arrepienten  de  sus  faltas  y hasta  muestran 
plegarse  sin  dificultades  mayores  á las  enseñanzas  y á las 
buenas  prácticas  que  se  les  inculcan.  De  lo  que  persuadido 
me  alejé  de  aquel  lugar  lleno  de  tristeza  para  dirigirme  — 
partiendo  en  el  tren  de  Olavarría  — á la  ciudad  del  Azul. 

He  dicho  intencionalmente  ciudad,  y no  pueblo,  porque  la 
construcción  edilicia  del  Azul  es  tal,  que  merece  no  ser  con- 
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fundida  con  aquella  de  muchas  otras  localidades,  aunque  im- 
portantes también,  de  la  Provincia.  Las  casas  de  dos  ó tres 
pisos,  bien  construidas,  y los  palacios  elegantes,  en  el  Azul  son 
muchos  ; así  como  llaman  la  atención  sus  calles,  empedradas, 
y la  plaza  principal,  una  joya  en  su  género,  donde  las  nume- 
rosas plantas  representan  formas  más  ó menos  geométricas, 
elegantes  y coquetonas. 

Se  me  dijo  que  los  azuleños  han  consagrado  para  hacer  así 
tan  presumida  y tan  pulcra  la  plaza,  largos  años  de  cuidados 


UN  OMBÚ 


y sacrificios  en  gastos.  Uno  de  ellos,  propietario  de  cante- 
ras, llegó  hasta  regalar  á la  Municipalidad  un  banco  de  piedra 
que  figura  en  el  centro  de  la  plaza  misma  y que  sobre  el 
respaldo,  grabada  con  grandes  letras,  lleva  la  relativa  dedica- 
toria : « Al  pueblo  del  Azul,  á los  jefes  de  la  Administra- 

ción pública,  á los  patrones  de  la  plaza  etc.,  etc. ))  acompaña- 
da del  nombre  y apellido  del  donante,  el  cual  es  de  augurar 
que  no  regale  más  de  un  metro  cúbico  de  piedra,  por  temor 
de  otro  modo,  á una  dedicatoria  larga  á lo  menos  de  legua 
-entera. 
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El  arroyo  Azul  que  pasa  cerca  de  la  ciudad  por  un  punto 
denominado  ((  El  vaporcito ))  forma  un  paisaje  magnífico  que 
es  también  un  centro  de  reunión  preferido  de  los  azuleños 
en  los  días  festivos,  mientras  al  otro  lado  del  arroyo  un 
tupido  bosque  invita  con  su  frescura  á gozar  en  la  so- 
ledad más  tranquila,  tras  de  las  densas  sombras,  horas  de- 
liciosas. 

Esta  ciudad  que  fue  fundada  por  el  coronel  Pedro  Burgos 
en  1 832,  en  el  mes  de  Noviembre  celebra  ferias  ganaderas 
que  tienen  mucha  nombradla,  y para  las  cuales  dispone  de 
locales  vastos  y apropiados,  en  donde  se  exponen  los  mejo- 
res ejemplares  de  las  distintas  razas  criadas  en  las  ricas 
estancias  de  su  partido  y de  los  otros  confinantes. 

Interés  despierta  asimismo  Las  Flores,  pueblo  situado  á 
179  kilómetros  de  Buenos  Aires  y que  no  obstante  su  florido 
nombre  y aunque  tenga  casas  notables  y públicos  edifi- 
cios dignos  de  mención,  posee  calles  que  son  verdaderas 
orgías  de  arena  cuyo  espesor  redobla  en  los  caballos  la  fati- 
ga y redobla  por  ende  á expensas  de  los  pasajeros  la  tarifa. 
Cierto,  porque  los  cocheros  aprovechando  el  asunto  de  la 
arena  os  imponen  pagar  por  lo  menos  dos  veces  la  tarifa  co- 
mún, cual  si  fuera  vuestra  la  culpa  si  las  calles  de  Las  Flores, 
en  lugar  de  ser  adoquinadas,  se  asemejan  más  bien  á peque- 
ños trechos  del  desierto  Sahara.  A unos  pocos  centenares 
de  metros  del  centro,  Las  Flores  ostenta  su  Palermo  chico,  ó 
sea  la  Plaza  Montero  rodeada  por  amplias  arboledas,  grutas 
y,  lo  que  más  vale,  lamida  por  una  gran  laguna  llamada 
(( Difunto  Manuel ». 

Con  un  saludo  á las  verdes  y risueñas  planicies  del  Sud  de 
la  Provincia,  á las  lagunas,  á las  Sierras  y al  mar,  trasladá- 
monos  ahora  á la  línea  del  Oeste  de  Buenos  Aires. 
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lo  largo  de  la  línea  ferroviaria  que  desde  la  es- 
tación Once  de  Septiembre,  en  Buenos  Aires,  se 
extiende  por  algunos  centenares  de  kilómetros 
hasta  alcanzar  y cruzar  en  parte  las  intermi- 
nables áridas  llanuras  de  la  Pampa  Central,  los  lugares 
á los  cuales  el  viajero  suele  generalmente  dedicar  una  visita 
son:  Luján,  Mercedes,  Chivilcoy,  Bragado,  Nueve  de  ju- 
lio, Pehuajó,-  Trenque  Lauquén,  lugares  en  cuyos  territo- 
rios respectivos  se  ha  ido  desarrollando  en  estos  últimos 
años,  con  provecho  más  que  evidente,  el  cultivo  de  los  ce- 
reales en  proporciones  bastante  mayores  que  en  cualquier 
otra  zona  de  la  provincia  toda. 

Pero  Lujan,  por  lo  demás,  sin  dejar  de  atribuir  á la  agri- 
cultura la  debida  importancia,  solícitos  cuidados  también 
dedica  á mantener  atrayente  y solemne  ante  los  fieles  ese 
otro  factor  de  seguros  y abundantes  recursos  que  tiene  ella 
en  su  magnífico  santuario  erigido  á la  Virgen.  Y en  realidad, 
las  concurridas  y periódicas  peregrinaciones  que  de  Buenos 
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Aires  llegan  á Lujan  para  depositar  en  la  suntuosa  basílica 
gótica  una  ofrenda  cualquiera  de  expiación  ó de  invocación 
á la  Virgen,  representan,  particularmente  para  los  dueños  de 
hoteles  y comerciantes  en  general,  los  acontecimientos  por 
cierto  más  agradables  y deseados.  De  manera  que,  un  poco 
á título  de  gratitud  y un  poco  á título  de  conveniencia  mer- 
cantil, Lujan  está  lleno  del  nombre  de  la  Virgen,  desde  los 
letreros  de  los  vendedores  de  santos  y cruces  y cuadros  sa- 
grados, hasta  los  específicos  del  farmacéutico. 

Mercedes,  á su  vez,  un  recurso  suplementario  á los  otros 
muchos  de  que  disfruta,  lo  tiene  en  los  Tribunales.  Del  templo 
de  la  religión  ya  nos  encontramos,  pues,  en  los  templos  no 
menos  austeros  de  la  justicia,  á los  que  concurriendo  los  liti- 
gantes no  dejarán  de  augurarse  que  los  magistrados,  antes  de 
sentenciar,  encuentren  siempre  ocasión  de  exclamar  como 
acostumbraba  Fernando  I rey  de  Hungría:  Fiat  justitia 
et  pereat  mundus. 

En  1854,  al  fundarse  Chivilcoy,  una  gran  profecía  pronun- 
ció Domingo  F.  Sarmiento  aseverando  que  a este  sería  el 
lugar  destinado  á solucionar  los  más  arduos  problemas  de 
la  civilización  ».  Verdad  es,  que  el  estado  de  bienestar  y de 
continuo  asiduo  progreso  que  Chivilcoy  presenta,  autoriza  á 
creer  en  la  brillante  prosperidad  de  su  porvenir,  importante 
siendo  asimismo  como  centro  urbano,  pues  si  Mercedes  tiene 
en  su  conjunto  más  aspecto  de  ciudad  formada,  Chivilcoy  la 
supera  con  mucha  ventaja  en  extensión  y por  intensidad  de 
movimiento.  Característico  especialmente  en  esta  ciudad  es 
el  gran  parque  que  se  extiende  ante  el  palacio  Municipal, 
un  hermoso  edificio  que  los  chivilcoyanos  señalan,  con  legíti- 
mo orgullo,  al  visitante,  el  que  asimismo  podría  constatar 
con  facilidad,  como  una  notable  parte  de  la  población  esté 
constituida  por  italianos  que  monopolizan  casi  enteramente 
el  comercio  de  la  localidad  y que  con  gran  eficacia  contri- 
buyeron al  desarrollo  de  todas  las  fuerzas  productivas  de  la 
fecunda  zona  que  rodea  á Chivilcoy. 


Dr.  MARCELINO  LIGARTE 
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Bragado,  situado  á 209  kilómetros  de  Buenos  Aires,  es  el 
punto  del  que  se  desprende  de  la  línea  ferroviaria  del  Oeste, 
una  bifurcación  que  llega  á Lincoln  y á General  Villegas  al 
través  de  regiones  en  las  cuales,  como  generalmente  en  toda 
la  República  donde  se  aplique  un  sistema  semejante  de  apro- 
vechamiento del  suelo,  la  agricultura  asociada  á la  ganadería 
produce  milagrosos  resultados.  En  efecto,  una  prueba  de 
la  prosperidad  conseguida  en  estos  últimos  tiempos,  tanto  de 
las  chacras  como  de  los  establecimientos  ganaderos  de  esta 
parte  de  la  provincia,  nos  ha  sido  ofrecida,  entre  otras  muchas, 
el  pasado  mes  de  Noviembre  en  la  Capital  Federal,  en  donde 
un  toro  destinado  á una  de  las  estancias  del  Oeste  fué  pagado 
la  conspicua  suma  de  treinta  y siete  mil  pesos,  cifra  muy  de- 
mostrativa en  sí  misma  y elocuente. 

Nueve  de  Julio,  Pehuajó  y Trenque  Lauquen,  pueblos  de 
formación  reciente  preséntanse  también  ellos  como  enardeci- 
dos en  una  provechosa  competencia  de  no  interrumpido  em- 


CAPITULO  XI 


177 


MERCEDES  - PLAZA  SAN  MARTÍN 


bellecimiento.  En  Pehuajó,  centro  muy  rico,  he  notado  una 
iglesia  de  muy  exiguas  proporciones  y pobre  aspecto  á pe- 
sar de  la  abundancia  con  que  las  iglesias  amplias  y de 
valor  están  diseminadas  por  doquier,  y una  municipalidad 
que  mucho  se  asemeja  á la  casa  Rosada  de  Buenos  Aires  — 
solo  por  el  color,  no  por  lo  demás  se  comprende — de  tal 
modo  está  su  frente  pintado. 

Algo  digno  de  mencionarse  tiene  también  Trenque-Lau- 
quén:  la  tierra,  por  ejemplo,  la  cual  se  levanta  tan  densa  y 
frecuente,  bajo  el  ímpetu  de  un  viento  endiablado,  que  ha 
hecho  sentir  la  necesidad  de  colocar  ferrocarriles  Decau- 
ville  á lo  largo  de  las  calles  del  pueblo  para  transportarla  de 
los  puntos  donde  se  amontona  obstaculizando  el  tránsito. 
También  se  nota  una  especie  de  avenida  que  divide  por 
mitad  la  población,  y que  desde  la  estación  ferroviaria 
llega  hasta  frente  al  hotel  principal;  hotel  que  reserva  á 
los  íorasteros  el  no  despreciable  consuelo  de  poder  ingerir 
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las  cuotidianas  comidas  alrededor  de  la  vasta  mesa  de  un 
comedor  adornado  al  estilo  Luis  XV.  Y para  el  que  bien 
mire,  encontrar  un  Luis  — uno  de  los  tantos  que  la  moda  de 
algún  tiempo  á esta  parte  impone  — triunfante  nada  menos 
que  á las  puertas  de  la  solitaria,  desierta  Pampa  Central,  es 
Un  hecho  tal  que  merece  una  palabra,  á título  aunque  más 
no  fuera,  de  estímulo  para  el  hotelero  artista. 

En  toda  la  campaña  de  Buenos  Aires,  las  notas  que  por 
todas  partes  repítense  iguales  siempre  son:  en  la  natura- 
leza vegetal,  el  tupido  y umbroso  ombú,  y en  la  naturaleza 
humana,  el  gaucho. 

Aquel,  el  ombú,  hoy  como  antiguamente  y siempre  «puesto 
como  un  ami  oro  en  el  medio  del  desierto  — diré  con  Luis  L. 

O 

Domínguez  — á todos  sigue  prestando  con  amor  el  abrigo  de 
sus  ramas  y templando  con  su  sombra  el  rayo  abrasador  del 
sol».  Mas  la  ñgura  de  ese  gaucho  que,  según  Vicente  F.  Ló- 
pez «recto  en  el  cumplimiento  de  su  palabra  no  se  excusaba 
jamás  de  protejer  con  nobleza  á los  que  reclamaban  su 
amparo  aunque  hubiesen  sido  sus  enemigos ))  ahora,  de 
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aquello  que  constituía  su  aspecto  característico,  mucho  ha 
perdido  bajo  el  influjo  constante  de  las  nuevas  costumbres, 
y por  el  contacto  con  las  tendencias  del  modernismo.  Los 
pioneers  del  trabajo  salidos  de  las  grandes  ciudades  para 
penetrar  hasta  en  la  más  remota  tierra  argentina,  han  con- 
tribuido á disipar  de  alrededor  del  gaucho  esa  aureola  de 
leyenda  que  antes  lo  circundaba  inspirando  las  fantasías 
de  los  romanceros  en  la  narración  de  los  cuentos  más 
azarosos  y extraños.  En  la  imposibilidad  de  mantener- 
se incólume  en  la  órbita  de  sus  propias  costumbres  y en 
la  supuesta  inalterabilidad  de  su  ambiente,  y puesto  por  ende 
en  la  condición  ó de  volver  atrás  y refugiarse  en  la  pre- 
historia ó bien  de  avanzar  abrazando  gradualmente,  ha- 
ciéndolas suyas,  las  sentencias  del  progreso  universal,  el 
gaucho  eligió  este  último  partido,  sancionándose  así  una  vez 
más  la  fuerza  transformadora  de  las  leyes  de  la  civilización. 

Volviendo  sobre  nuestros  pasos  hasta  Buenos  Aires,  otra 
excursión  desde  la  Capital  puédese  con  agrado  emprender 
por  la  ribera  derecha  del  majestuoso  río  Paraná,  sobre  la 
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cual,  á cierta  distancia  del  uno  al  otro  se  extienden,  pin- 
torescos, los  puertos  de  Campana,  Zárate,  Baradero,  San 
Nicolás,  Villa  Constitución  y otros  de  menor  cuantía.  Pero 
colocados  como  se  hallan  entre  los  dos  grandes  fuegos 
absorbentes  de  Buenos  Aires  y del  Rosario,  es  claro  que 
estos  alegres  pueblos  porteños  difícilmente  hubieran  podido 
seguir  el  desarrollo  de  otros  centros  argentinos  de  tráfico, 
y que  por  lo  tanto  debieron  buscar  prosperidad  en  la  apli- 
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cación  de  las  propias  energías  productivas,  á las  grandes 
industrias.  Hoy  día,  establecimientos  colosales  se  encuentran 
en  ellos  instalados  con  fortuna,  alcanzando  á veces  á más 
de  mil  el  número  de  operarios  empleados  en  una  sola  fábrica. 

Pequeñas  ciudades  y pueblos  importantes  de  esta  Pro- 
vincia son  también  .San  Antonio  de  Areco,  Pergamino,  Junín, 
Chacabuco,  situados  en  la  región  Oeste  y Noroeste,  y todos 
igualmente  ricos  en  abundante  producción  tanto  de  cerea- 
les como  de  ganado,  que  se  exportan  por  lo  general  de 
los  puertos  menores  del  Paraná,  y de  Buenos  Aires. 

Provista  de  los  más  variados  aspectos  naturales,  desde  los 
rientes  llanos  extendidos  alrededor  de  las  sierras  magní- 
fícas  del  Sud  hasta  el  espectáculo  grandioso  del  océano ; 
desde  las  vastas  y numerosas  lagunas  que  pueblan  y bañan 
florecientes  regiones,  hasta  las  suaves  ondulaciones  que 
contraseñan  las  zonas  situadas  al  Norte,  esta  Provincia  es, 
evidentemente,  por  intensidad  de  factores  de  riqueza,  la  más 
importante  de  cuantas  posee  la  República  Argentina,  y es 
también,  por  la  originalidad  de  su  fisonomía  y la  atracción 
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cionalmente  el  cultivo  de  cereales  con’;'  la  cría  de  ganado 
¡ quién  sabe  á que  altura  de  bienestar  y á que  milagros  de 
producción  podrá  alcanzar  esta  vastísima  región,  que  tiene 
su  cerebro  y su  irresistible  centro  de  gravedad  en  Buenos 
Aires ! 


de  los  elementos  naturales,  de  que  profusamente  ella  dispone, 
la  más  favorita  é interesante. 

Cuando  se  haya  alcanzado  á una  más  completa  aplica- 
ción del  sistema  agrícola  que  exige  asociado  y alternado  ra- 


PAISAJE 


CAPITULO  XII 


Rosario  de  Santa  Fé — Su  marcha  y sus  evoluciones  — Causas  y efectos  — 
Una  fecha  importante  — Primeros  impulsos — Desarrollo  — La  gran  obra. 


nte  la  historia  del  trabajo  y de  las  iniciativas  fe- 
cundas de  bien  y de  progreso,  la  rica  é im- 
portante Provincia  de  Santa  Fé  merece  indu- 
dablemente una  de  las  mejores  páginas.  En  ver- 
dad, esas  sus  enormes  planicies  en  un  tiempo  señorío  de 
tribus  salvajes  y hoy  convertidas  en  fértiles  zonas  genera- 
doras de  copioso  bienestar;  esas  sus  ciudades  obligadas 
antes  á arrastrar  la  humilde  existencia  de  pobres  aldeas, 
mientras  hoy  son  admiradas  como  emporios  de  los  que  los 
productos  del  suelo  santafecino  se  difunden  en  gran  escala 
por  todos  los  países  de  la  tierra;  esas  sus  desiertas  é insegu- 
ras soledades  de  antaño  resucitadas  á vida  exuberante  y 
cruzadas  hoy  en  cien  diversas  direcciones  por  la  veloz  má- 
quina á vapor  cuyo  silbido  resuena  como  el  grito  de  una 
feliz  conquista  realizada,  todo  esto  es  en  casi  la  mayor  parte 
de  la  vasta  Provincia  una  hermosa  aspiración  satisfecha,  y 
es  viva  demostración  de  cuanto  puede  la  actividad  humana 
guiada  por  sólidos  criterios  de  trabajo  inspirado  y perse- 
verante. 


ROSARIO  - PLAZA  MARTÍN  Y PALACIO 


Para  la  Provincia  de  Santa  Fé,  una  de  las  más  grandes 
fechas  es  aquella  que  recuerda  la  fundación  de  la  Colonia 
Esperanza,  es  decir,  del  primer  factor  de  riqueza  aparecido  en 
el  camino  ya  tan  prometedor  del  florecimiento  agrícola.  Por- 
que fué  realmente  desde  cuando  el  hecho  de  la  iniciada  co- 
lonización se  conoció  mas  allá  del  océano,  que  empezó  á 


afluir  á las  llanuras  santa- 
fecinas, de  todos  los  paí- 
ses de  la  vieja  Europa, 
una  corriente  inagotable 
de  brazos  robustos,  de 
sangre  vigorosa  y de  fibras 
acostumbradas  á la  fati- 
ga, debido  á cuya  obra, 
con  el  transcurso  de  los 
años,  el  desierto  se  trans- 
formó en  elemento  de  ac- 
tiva producción  y de  con- 
tinuas victorias  del  tra- 
bajo. Fué  realmente  desde 
cuando,  bajo  los  auspicios 
de  un  simpático  nombre 
protector,  surgió  la  Colo- 
nia Esperanza,  que  otras 
y otras  colonias  á cente- 
nares se  formaron,  y á. 
decenas  de  millares  lle- 
garon los  trabajadores  de 
toda  condición  y de  toda 
patria  para  subyugar  con 
su  esfuerzo  las  zonas  im- 
productivas y trazar  con 
el  arado  los  nuevos  sen- 
deros al  bienestar. 

Ahora  bien,  la  ciudad 
del  Rosario  débese  considerar  como  directa  emanación  y re- 
sultado de  esa  lenta  pero  segura  y asidua  marcha  laboriosa 
que  legiones  de  trabajadores  llevaron  á cabo  en  el  suelo 
santafecino:  directo  resultado  de  todos  los  recursos  por 
ellos  despertados  á la  vida  robusta.  De  modo  que  puede  de- 
cirse que  cada  lonja  de  tierra,  arada  y sembrada  por  los. 
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pioneers  industriosos,  haya  encontrado  repercusión  en  el 
Rosario  en  la  manifestación  de  un  nuevo  factor  de  seguras  ga- 
nancias, y que  toda  buena  cosecha  haya  sido  saludada  por  el 
surgir  de  cien  nuevos  establecimientos  y emporios : admirable 
armonía  entre  la  causa  y el  efecto,  entre  la  tatiga  del  co- 
lono que  de  la  tierra  extrae  frutos  positivos,  y la  progre- 
sista ciudad  que  reflejándose  en  las  aguas  de  su  gran  río, 
siente  y sabe  que  la  historia  del  trabajo  en  las  colonias 
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agrícolas  es  también  la  historia  de  sus  fortunas,  el  índice 
exacto  de  sus  vicisitudes,  el  fiel  preanunciador  de  su  po- 
tencia. 

El  primer  impulso,  pues,  de  la  rápida  marcha  ascendente 
del  Rosario,  se  remonta  al  principio  de  la  colonización,  ó 
sea  á casi  cincuenta  años  atrás  cuando  ella,  modestísima  villa 
de  apenas  cuatro  mil  habitantes,  todavía  no  había  podido 
vislumbrar  los  albores  de  su  prosperidad  futura.  Y justa- 
mente es  desde  aquella  época  que,  libertada  en  la  jornada 
de  Caseros  de  toda  contrariedad  á vigorosas  iniciati- 
vas, «acepta  todas  las  aplicaciones  y todos  los  entusias- 
mos, hospeda  y reúne,  bajo  el  escudo  de  una  idéntica 
vida,  italianos,  españoles,  franceses,  ingleses,  alemanes,  de 
los  cuales  aprovechando  ya  la  mente  y la  genialidad  del 
espíritu,  ya  la 
fibra  y el  di- 
nero, habría 
acabado  por 
ser  cosmopoli- 
ta como  Bue- 
nos Aires,  pe- 
ro de  Buenos 
Aires  más  ge- 
nuinament  e 
americana  por 
que  no  vincu- 
lada al  pasa- 
do por  prece- 
dentes de  va- 
sallaje y de 
conquista. 

«En  1869 
Rosario  cuen- 
ta ya  23.000 

habitantes,  rosar,  o - LA  catedral 
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pero  no  por  eso  un  solo  momento  detiénese  la  corriente  que 
sin  tregua  jamás  le  lleva  brazos  y capitales;  y mientras  nuevos 
establecimientos  surgen  á multiplicar  los  productos  de  sus 
industrias,  naves  de  toda  bandera  llegan  á poblar  su  puerto. 
En  1890  cuando  parece  ya  que  la  parábola  en  su  línea 
ascendente  haya  sido  recorrida,  y que  la  crisis  deba  cerce- 
narle las  fuerzas  y diezmarle  las  energías,  el  Rosario, 
en  vez,  resiste,  lucha  y persevera  en  la  resistencia  hasta 
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que  en  el  principio  del  siglo  XX,  triunfante  en  el  torneo,  á 
los  creyentes  y á los  incrédulos  presenta  prodigiosamente 
acrecentada  su  población,  triplicado  el  número  de  sus  em- 
porios, embellecidas  sus  calles,  principescamente  engalanados 
sus  parques,  y toda  si  misma  siempre  más  empeñada  en  con- 
solidar esa  fama  de  industrial  y laboriosa  por  la  que  fue 
bautizada  la  Chicago  Argentina  )).  (1) 

Así  pues  como  el  Anteo  de  la  fábula,  el  cual  cada  vez 
que  en  la  lucha  tocaba  el  suelo,  de  éste  recibía  nueva  fuer- 
za, no  de  otro  modo  Rosario  cada  vez  que  sintió  el  contacto 
de  ásperas  dificultades,  antes  que  decaer,  pareció  realzarse 
mas  robusta  y vigorosa.  Y aquello  que  para  otras  ciudades 
se  habría  juzgado  un  extraordinario  fenómeno  de  exuberan- 
cia económica,  para  ella  apenas  fué  un  hecho  normal  cual- 
quiera, un  episodio  común, , previsto  y escrito  en  las  leyes  de 
su  inmutable  destino. 

( I ) Francesco  Scardin — Vita  Italiana  nell’ Argentina — Vol.  II.  pág,  72. 
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ROSARIO  = ESTACIÓN  SU  NCHALES  - DEPARTA  M ENTO  DE  POLICÍA 

Su  último  censo  ha  maravillado  como  revelador  de  un 
progreso  en  el  cual  ni  aun  los  más  optimistas  en  las  previsio- 
nes habrían  tal  vez  creído ; ha  maravillado  á pesar  de  ser 
sabido  cuanto  esté  ella  cercana  á las  vivas  fuentes  inagota- 
bles de  la  riqueza  argentina,  cuanto  sea  ella  favorecida  del 
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generoso  tributo  de  las  productoras  colonias  donde  Céres,  la 
benéfica  Diosa,  distribuye  profusamente  á los  trabajadores 
sus  dones.  Ha  maravillado,  pues,  y ha  hecho  pensar  en  las 
palabras  proféticas  que  en  1852  cuando  el  Rosario  no  tenía 
todavía  3000  habitantes  escribía  Domingo  F.  Sarmiento  : «El 
Rosario  está  destinado,  por  su  posición  topográfica,  á ser  uno 
de  los  más  po- 
derosos centros 
comerciales  de 
la  República 
Argentina,  y se- 
ría una  de  las 
más  puras  glo- 
rias que  codicia- 
ría, acelerar  el 
día  de  su  en- 
grandecimiento 
y prosperidad». 

Así  escribía 
Sarmiento  pre- 
viendo, con  in- 
tuición infalible, 
los  azares  de 


la  Chicago  Ar- 
gentina, en  cu- 
yos talleres  óye- 
se ahora  la  voz 
poderosa  d e 

cien  industrias  diversas,  y cuya  población,  aunque  resultado 
del  consorcio  de  razas  distintas,  ha  encontrado  manera,  sin 
embargo,  de  encaminarse  en  un  sentido  único  de  laboriosi- 
dad y de  iniciativas,  bajo  los  auspicios  de  la  fecunda  ley 
del  trabajo. 

El  monumento  que  el  Rosario  á su  futuro  prepara  es  ese  su 
puerto  mismo  que  pronto  abrirá,  engrandecido  y adornado 
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de  nueva  y más  solemne  imponencia,  á las  más  grandes  na- 
ves del  mundo.  Un  puerto  digno  en  todo  de  la  majestad 
del  río,  del  fecundo  desarrollo  de  la  población,  del  floreci- 
miento de  los  campos  circundantes  : testimonio  viril  de  las 
gallardas  pruebas  de  resistencia  que  esta  ciudad  ofrece  al 
aplauso  de  los  imparciales  jueces  de  sus  alternativas,  y nuevo 
dato  de  riqueza  económica,  capaz  de  deshacer  cualquier 
nube  de  siniestros  presagios,  que  pudiese  alguna  vez  apa- 
recer ofuscando  el  cielo  sereno  de  las  esperanzas  argen- 
tinas. 


CAPITULO  XIII 


La  vida  en  los  campos.  — Lo  que  ha  dado  y lo  que  podría  dar.  — Contrarieda- 
des. — Los  caballeros  de  la  vereda.  — Para  comenzar.  — Cual  sea  el  in- 
terno enemigo.  — Virtudes  cívicas. 

i la  fecunda  vida  de  los  campos,  en  sus  conse- 
cuencias más  próximas,  ha  sido  capaz  en  el 
transcurso  de  pocos  decenios  de  acentuar  los 
destinos  de  una  ciudad  como  es  Rosario  de  Santa 
Fe  ; y si  ha  sido  capaz  de  dar  la  riqueza  á algunos,  y la 
comodidad  y el  bienestar  á otros  de  los  muchísimos  tra- 
bajadores que  se  aventuraron  en  las  antes  desiertas  y es- 
tériles llanuras,  yo  me  pregunto  por  qué  también  no  haya 
sabido  y no  sepa  ejercer  mayores  atracciones  en  las 
numerosas  legiones  de  desocupados,  que  se  aglomeran 
en  las  principales  ciudades  en  busca  de  un  empleo 
cualquiera,  aun  enervante,  más  bien  que  salir  al  aire  libre  y 
dedicar  sus  actividades  á preparar  tierras  y criar  haciendas. 

Pero,  veamos.  De  cien  personas  que  interroguéis  al  res- 
pecto. noventa  al  menos  os  responderán,  como  obedeciendo 
á un  idéntico  impulso  : oh  ! la  campaña,  su  aire,  su  cielo, 

su  silencio  ! Y con  cierta  languidez  en  todo  su  sér  parecen 
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patentizar  con  la  expresión  del  rostro,  aun  más  que  con 
palabras,  toda  la  intensidad  de  un  gran  deseo.  Seguramente, 
y sería  hermoso  esto  y consolador  si  no  fuera,  por  el  con- 
trario, casi  siempre,  nada  más  que  una  de  las  tantas  poses 
de  nuestro  moderno  vivir.  Y en  verdad,  apenas  se  llegue 
á entreveer  que  la  campaña  no  es  tan  solo  un  lugar  de 
ocios  improductivos  transcurridos  ya  sobre  la  cómoda  hama- 
ca, ya  en  reuniones  hechas  para  poner  en  evidencia,  en 
medio  á un  tumulto  de  charlas,  las  cosas  más  vanas  é inú- 
tiles ; apenas  se  comprenda  que  la  campaña  significa 
asimismo  ocupaciones  serias,  y trabajo,  y largas  excursiones 
bajo  un  sol  abrasador,  y vigilancias  fatigosas  y matinales 
desvelos,  entonces  ella  se  convierte  para  muchos  en  sinó- 
nimo de  algo  monótono,  cansador,  incomprensible : entonces 
el  deseo  se  repliega  enteramente  y se  reconcentra  en  la 
ciudad  y en  sus  distracciones  rumorosas,  entre  las  cuales,  se 
dice,  la  existencia  se  desliza  más  seductora,  más  voluptuosa, 
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más  amena.  La  confitería  y el  bulevar  atraen,  pues,  y 
encantan  más  que  la  estancia. 

Así  se  es,  en  general.  Incapaces  de  imponer  á la  materia 
y á las  visicitudes  exteriores  el  dominio  de  la  propia  volun- 
tad, incapaces  de  convertir  en  hechos  aquello  que  se  acaricia 
en  la  intención,  en  el  espíritu,  en  las  palabras.  Siempre 
aptos  en  general  para  comprender  donde  estaría  el  bien,  la 
alegría,  la  felicidad,  no  se  sabe  sin  embargo  encontrar  la  ener- 
gía necesaria  para  doblegar  la  propia  naturaleza,  para  subyu- 
gar costumbres,  contener  peculiaridades  é idiosincracias  hasta 
alcanzar  una  determinada  meta  que  de  lejos  sonría  é invite. 

I Tal  vez  que  yendo  á la  campaña  y abrazando  sus 
sencillos  hábitos  desnudos  de  convencionalismos,  se  teme 


descender  muchos  escalones  hacia  abajo  ? 
bien,  eso  de  salir  de 
la  ociosidad  y del 
número  de  los  eter- 
nos buscadores  de 
empleo  para  entre- 
garse á un  trabajo 
cualquiera,  lo  que 
constituye,  por  sí 
solo,  para  el  hom- 
bre que  sienta  la 
dignidad  de  sí  y 
sea  consciente  de 
su  propio  deber, 
una  brillante  ascen- 
sión ? La  sombra 
del  ombú  no  es 
consejera  menosno- 
ble  ó menos  sá- 
bia  que  las  som- 
bras del  Parque  In- 
dependencia. 
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Por  lo  demás,  Alfonso  Karr  lo  ha  dicho  : « Un  oran 

o 

agricultor  es  lo  mismo  que  un  gran  poeta  y un  gran  hombre 
de  Estado )).  ¿ Y no  acostumbraban,  acaso,  los  senadores 

de  la  antigua  Roma  hacer  frecuentes  estadías  en  sus  pro- 
pias tierras,  consagrados  por  completo  á la  vida  agraria  ? 
Cincinato  á parte,  Fabrizio,  Attilio  Serrano,  Ricino  Stolo, 
Curio  Dentato,  Catón  el  Censor,  omitiendo  muchísimos 
otros,  i no  participaron  notablemente  en  los  asuntos  rurales  ? 
En  las  postrimerías  de  la  República,  Cicerón  aseveraba  que 


ROSARIO  DE  SANTA  FE  - EMBARCADERO 


los  hombres  probos  prefiriesen  estar  registrados  en  los 
gremios  de  la  campaña  más  bien  que  en  los  de  la  ciudad. 
En  Re  Rustica  Catón  nos  dijo:  «Cuando  se  quiere  elogiar 
un  buen  ciudadano  se  le  da  el  título  de  buen  agricultor)). 
No  de  otro  modo  Varrón  en  Reriini  nisticarum,  Columella, 
Horacio,  Virgilio  ensalzaron  la  poesía  y la  placidez  de  la  cam- 
paña. ¿ O parecerá  tal  vez,  á alguno,  sacrificio  extremo  el  de- 
jar, aunque  sea  por  un  período  de  tiempo  relativamente  bre- 
ve, las  comodidades  de  los  grandes  centros  urbanos  por  las 
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soledades  de  las  interminables  llanuras  perennemente  mudas? 
Mas  ¿ á qué  se  reduce  entonces  la  educación  de  la  volun- 
tad ? Todo  lo  que  se  juzgue  inevitable  para  conseguir  un 
determinado  objeto,  debe,  es  claro,  parecemos  agradable.  Y 
aun  cuando  no  pudiéramos  urdir  este  engaño  contra  nosotros 
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mismos,  forzo- 
so es  resig- 
narse.  La  pro- 
pia felicidad 
no  puede  ser 
precedida  por 
deleites  sino 
por  sacrificios 
y amarguras. 
¿ Quién  es  y 
dónde  está  el 
loco  que  quie- 
ra llegar  á la 
felicidad  por 
las  vías  del 
placer?  Por 
mi  parte,  has- 
ta el  fango 
me  resulta  me- 
nos molesto  si 
es  que  sepa 

ROSARIO  DE  SANTA  FE -CLUB  SOCIAL  que  más  alia 

del  fango  al- 

canzaré  las  alfombras  floridas  de  un  jardín.  La  vida  es 
la  lucha,  y la  historia  sincera  de  todo  éxito  está  es- 
crita, hasta  sus  últimas  páginas,  con  tinta  empapada  de 
lágrimas.  El  trabajo  es  la  ley.  Es  ley  para  el  hombre 
como  la  vegetación  es  ley  para  las  plantas.  Quien  no 
trabaja,  vegeta.  Trabajemos.  ¿ Cómo,  dónde,  con  qué 
resultado  ? Eso  es  lo  que  preguntan  en  general,  los  que 
no  quieren  hacer  nada,  los  caballeros  de  la  vereda  que  trans- 
curren sus  noches  en  conversar  con  la  luna.  El  que 
quiere  hacer  algo,  toma  una  piqueta,  pone  manos  á un 
arado,  da  el  primer  golpe,  traza  el  primer  surco  y co- 
mienza. Y pronto  hallará  el  resultado.  «La  naturaleza 
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— dijo  Turgot — ha  dado  á todos  los  hombres  el  derecho 
de  ser  felices  )). 

Pizarro  un  día  buscó,  sin  lograr  encontrarlo,  el  Eldorado. 
Mas  se  engañó,  pues  el  Eldorado  existía ; y existía  precisamen- 
te en  las  campañas  argentinas  una  vez  redimidas  del  aban- 
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dono  por  el  brazo  y el  capital  de  hombres  emprende- 
dores. 

Rosario  de  Santa  Fe  y Buenos  Aires  son,  por  cierto, 
poemas  de  actividad  llenos  de  perspectivas  á cual  más  hala- 
güeña para  el  porvenir  ; pero  sus  campañas  ellas  también 
representan  una  enorme  palestra  en  donde  pueden  esgrimirse, 
con  excelente  provecho,  todas  las  fibras  para  las  cuales  no 
sea  la  fatiga  un  misterio,  ni  la  idea  de  una  privación  cual- 
quiera una  aterradora  amenaza. 

Al  campo,  pues.  Más  bien  que  destruirse 
precozmente  en  largas  veladas  nocturnas  alre- 
dedor de  las  mesas  de  los  garitos  ¡ cuánto 
mejor  sería  salir  á hacerse  broncear  el  rostro 
por  el  sol  para  retornar  de  allí  á la  ciudad 
como  soldados  verdaderos  del  trabajo ; para 
retornar  después  de  haber  aprendido  á gober- 
nar estancias,  á montar  potros  enfurecidos,  y 
arar  y fecundar  el  suelo  y recoger  el  grano  ! 
y retornar  así,  con  aspecto  de  conquistadores  y 
con  la  convicción  de  haber  contribuido  á inau- 
gurar, allá,  entre  las  haciendas,  la  época  de 
la  nueva  grandeza  argentina  ! ¡ Cuánto  mejor 
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sería  poder  lisonjearse,  aun  ante  las  proba- 
bles burlas  y sarcasmos  de  los  impenitentes 
caballeros  de  la  vereda,  el  haber  conocido  de 
cerca  lo  que  son  las  visicitudes  de  la  vida 
rural  en  toda  su  salvaje  expresión,  antes  que 
deber  el  pan  á la  benevolencia  del  amigo,  del 
protector,  cuando  no  también  á la  complaciente 
elasticidad  del  presupuesto  gubernativo  ! Ser 
hombres  significa  el  deber  de  saber  bastarse 
á sí  mismos.  Y ahora  que  en  las  fronteras 
ya  no  resuena  ninguna  amenaza  de  guerra  que 
obligue  á la  juventud  á tenerse  pronta  al  su- 
premo sacrificio  por  la  defensa  de  la  patria, 
medítese  que  existe  sin  embargo  un  enemigo  interno 
que  combatir  y vencer,  y que  él  está  en  las  llanuras  sin 
límites  y se  llama  suelo  incultivado.  Ante  la  alta  finalidad 
del  bien  nacional  y del  poderío  argentino,  ningún  esfuerzo 
será  jamás  demasiado  grande  mientras  el  país  posee  exten- 
siones capaces  de  recibir  cómodamente  millones  de  hombres, 
y no  obstante  dejadas  en  el  más  completo  abandono.  Los 
jóvenes,  soldados  hoy  y legisladores  mañana,  cuya  alma  ha 
siempre  albergado  un  elevado  concepto  de  lo  que  es  su 
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misión  en  la  esfera  del  desenvolvimiento  de  las  finalidades 
argentinas,  saben,  por  lo  demás,  que  las  virtudes  cívicas 
pueden  rayar  á gran  altura,  no  solamente  cuando  se  las  quiera 
aplicar  á una  determinada  actividad  del  pensamiento  ó del 
propio  valor,  sino  también  á cualquier  otra  forma  productiva 
cuya  presencia  requiera  el  porvenir  del  país. 
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Las  colonias  agrícolas  — El  ambiente  y sus  características  — Semejanzas  y dife- 
rencias — La  gran  conquistadora  — El  colono  y sus  horizontes  : lo  que  es 
y lo  que  quiere  ser  — Su  moral  — El  alma. 


stamos  en  las  colonias  agrícolas,  en  el  reino  de 
Céres.  Y nos  encontramos  precisamente  en  la 
época  agradable  de  la  cosecha  del  grano.  Los 
montones  de  espigas  están  allí,  diseminados  por 
los  campos,  como  centinelas  solitarios  puestos  en  defensa 
de  la  natura  misma  contra  invisibles  enemigos,  ó como 
inmóviles  fantasmas,  llevando  en  su  seno  el  fruto  de  infi- 
nitas esperanzas. 

¡ Cuánta  jovialidad  retratada  en  el  rostro  de  los  colo- 
nos ! Se  les  creería  soldados  de  vuelta  de  una  victoriosa 
batalla,  tanta  es  la  expansiva  y franca  alegría  que  brota  de 
su  corazón  y de  sus  ojos.  Alguna  semana  todavía,  y estos 
bravos  y robustos  trabajadores  reunidos  en  sus  hogares,  en 
solemne  reunión  de  familia,  palparán  los  sonantes  y posi- 
tivos frutos  de  la  buena  cosecha.  ¡ Qué  momentos  inde- 
cibles, esos,  cuando  el  colono  podrá  anunciar  á los  suyos 
que  las  ansias  de  la  prolongada  espera  y las  fatigas  de  arar 
la  tierra  y sembrarla,  no  se  ha  perdido ! Porque,  en  con- 
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junto,  toda  su  vida,  y la  finalidad  de  su  vida,  está  ahí  dentro 
esos  manojos  amontonados  de  los  que  cada  espiga  repre- 
senta un  suspiro  ó un  estremecimiento  de  temor  ó una  impre- 
cación ó una  plegaria. 

Esto  no  sucede  rara  vez  y la  escena  es  siempre  la  misma. 
Repentinamente  el  cielo  se  nubla,  el  viento  silba  y mientras 
de  lo  alto  parece  asomarse  la  desolación  y abajo  se  extiende 
por  doquiera  una  sensación  de  angustia  y de  pena,  el  co- 
lono ruega  ó maldice.  No  siempre,  es  verdad,  el  huracán 


PAISAJE  CAMPESTRE 

fulmina  al  suelosus  enojos  destructores, sino  que  á veces  pasa 
inofensivo  y el  sol  vuelve  pronto  á alumbrar  las  virtudes 
del  trabajo.  Seguramente.  ¿Pero  es  acaso  el  huracán  solo 
el  peligro  ? ¿ O no  existen  también  otros  flagelos  que 

amenazan  con  frecuencia  la  tranquila  vida  colonial,  contra 
los  cuales  de  las  chacras  todas,  se  elevan  continuos  con- 
juros ? ¿La  sequía,  las  heladas,  la  langosta  no  podrían 
llamarse  estiletos  agudísimos  con  los  que  la  naturaleza  se 
complace  en  amargar  la  existencia  de  la  gente  délos  campos? 
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j Pobre  colo- 
no ! cuántas 
miradas  es- 
cudriñadoras 
al  horizonte 
y cuántas 
palpitaciones 
al  corazón  ! 

C onvertido 
en  astrólogo, 
sin  saberlo 
siquiera,  con- 
c 1 u y e por 

confiar  únicamente  en  la  providencia  divina.  La  fatiga  de 
su  brazo  debe  ser  sostenida  y acompañada  por  la  protec- 
ción de  un  dios. 

En  las  colonias  de  Santa  Fe  y de  Córdoba  la  población 
está  compuesta  en  su  gran  mayoría  de  italianos  : piara on- 
teses,  venecianos,  lombardos,  toda  gente  sana  y vigorosa 
que  dejó  su  propio  país  llegando  á estas  lejanas  tierras  con 
el  único  patrimonio  de  una  resuelta  disposición  al  trabajo, 
pero  para  alcanzar,  en  general,  la  meta,  apesar  de  la  di- 
versidad del 
ambiente. 

Apesar,  he 
dicho,  de  la 
d i versidad 
del  ambiente 
porque,  en 
realidad,  de 
las  campañas 
de  Italia  con 
sus  limitadas 
extensiones , 

todas  Ó casi  VIVIENDA  DE  "JUNTADORES" 
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todas  reservadas  al  cultivo  intensivo,  pobladísimas  de  ar- 
boles, surcadas  por  numerosos  arroyos,  cómodas  carreteras 
y senderos,  aquí  no  hay  ejemplo.  La  fisonomía  aquí  es 
muy  diversa.  Es  como  la  superficie  tranquila  de  un  lago, 
en  cuyo  centro,  á usanza  de  las  antiguas  habitaciones  pa- 
lustres, surja  una  casa  ó una  vivienda  ; es  una  enorme  alfom- 
bra, verdosa  á veces,  á veces  amarillenta,  marcada  por  oasis 
— no  abundantes  — de  plantas  y vegetación.  El  canto 
mismo  perderíase  como  un  lamento  y en  la  tarea  de  todos 
los  días  únicos  compañeros  son  el  buey  que  arrastra  el 
arado  y el  sol  que  fecunda  las  mieses. 

Por  lo  demás,  el  ambiente  no  es  término  que  encierre 
importancia  en  demasía  para  el  colono,  el  cual  no  suele 
mirar  nunca  muy  lejos,  y cuya  vida  resulta  por  lo  mismo 
distinta  de  aquella  que  llevan  los  trabajadores  de  los  gran- 
des centros.  Alejado  de  todo  rumor  de  progreso  y del 
clamoreo  de  cualquier  conquista,  él  os  recuerda  lo  que  en 
su  Jardín  de  Epicuro  dijo  Anatolio  France  : ((  Ser  la  igno- 
rancia la  condición  de  la  felicidad.  ))  Y en  efecto  la  felici- 
dad del  colono  puede  consistir  muy  bien  en  cualquier  de- 
talle : en  un  buey  enfermo  que  mejore  ó en  una  tempestad 
que  se  aleje. 

Los  trabajadores  de  las  grandes  ciudades  se  reúnen  en 
comicios,  consolidan  sus  derechos,  se  abalanzan  contra  los 
privilegios  y las  desigualdades.  Mas,  qué  significa  todo 
esto  para  el  colono  ? si  sus  aspiraciones  concluyen  dónde 
concluye  su  poder  ? si  su  horizonte  más  amplio  es  el 
halaofo  de  una  cosecha  buena  ? Su  conciencia  de  hombre 
no  llega  más  allá  de  concebir  el  derecho  de  ser  hoy  y ma- 
ñana y siempre,  dueño  de  la  propia  tierra  y de  las  propias 
haciendas.  La  soledad,  los  surcos  del  campo,  el  viento,  el 
granizo,  el  mujido  de  los  bueyes,  no  le  enseñaron  otra  cosa. 
El  corazón  le  ha  enseñado  que  tiene  una  familia  y una 
patria,  y una  y otra  ama  con  sincero  afecto.  Pero  más 
allá  de  estos  dos  términos,  él,  antes  que  nada,  vé  la  natu- 
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CASA  COLÓN  ICA 

raleza  en  la  que  encuentra,  eternamente  fieles,  á sus  aliados: 
los  animales,  los  que  ha  visto  crecer,  del  mismo  modo  como 
ellos  también  han  visto  crecer  su  fortuna. 

El  colono  no  es  un  conquistador.  Más  bien,  en  cierto 
modo,  es  un  conquistado.  La  Pampa  á fuerza  de  estar 
desierta  y abandonada,  á fuerza  de  sentirse  azotar  inútil- 
mente por  los  vientos,  se  acordó  que  allá  lejos,  en  su  país 
nativo  el  futuro  colono  se  entretenía  fatigando  la  vida  : re- 
cordó, ella,  y le  sonrió  despertándole  mil  esperanzas  y lo 
sedujo.  El  futuro  colono  cruzó  entonces  los  mares,  con  la 
fantasía  acariciada  siempre  por  la  gran  hada  verde,  llegó  á 
las  hospitalarias  playas  argentinas,  se  internó  en  el  país 
y descubrió  el  tesoro  de  sus  vigorosas  virtudes  en  la 
nueva  vida.  Hoy  él  predilige  la  Pampa  como  un  pedazo  de 
una  segunda  patria,  y por  eso  mismo  que  su  sentimiento 
jamás  es  allí  turbado  por  funestas  pasiones,  de  su  alma 
no  brota  nunca  llama  de  odio  que  intente  destruir  ó 
disminuir  la  reputación  ó el  bien  de  alguno.  Su  lucha  es 
pacífica.  Tiene  enemigos  : los  huracanes,  las  sequías,  las 
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heladas,  el  juez  de  paz.  Pero,  ¿ por  qué  odiarlos,  aun  que- 
riendo, si  todos  son  mucho  más  fuertes  que  él  ? ¿No  sería 
estúpido  odiar  el  aire  ó el  granito  ? Su  esfuerzo  pues,  lo 
aplica  solamente  contra  y sobre  la  tierra  : su  arma  es  el 
arado  y su  trofeo  de  victoria  son  los  montones  de  doradas 
espigas. 

En  el  orden  social,  más  bien  que  otra  cosa,  el  colono  es 
un  resignado.  Para  rebelarse  contra  algo  ó alguien  es 
necesario  disponer  de  una  fuerza  adecuada.  Ahora  bien, 
él  no  tiene  esta  fuerza.  Es  un  débil.  Por  no  haber  jamás 
comprendido  la  potencia  que  puede  resultar  de  la  unión  de 
tres  sencillísimas  cosas  : tinta,  pluma  y papel,  no  ha  apren- 
dido á leer  ni 
escribir.  El 
analfabetismo 
lo  mata.  Los 
arbitrios  del 
juez  de  paz, 
los  compren- 
de tal  vez,  los 
adivina,  pero 
no  se  atreve 
á denunciar- 
lo s : temería 
equivocarse  y 
hacer  una  fi- 
gura ridicula. 

Los  artículos 
de  códio-os 

o 

que  no  conoce 
son  su  espec- 
tro. Se  resig- 
na, pues,  y 
lee  en  el  fir- 
mamento. 
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¡Cuánta  sencillez  hasta  en  su  vida  moral!  Las  astucias 
las  trampas,  las  combinaciones,  los  cálculos,  las  audacias  que 
en  los  centros  urbanos  encienden  el  cerebro  de  millares  de 
hombres  dispuestos  siempre  á lanzarse  el  uno  sobre  el  otro, 
haciendo  pensar  en  la  sentencia  de  Plauto  : homo  homini 

lupus,  no  contaminan  el  espíritu  de  esta  gente  de  los 
campos.  El  colono  tiene  una  aritmética  sola,  y bien  clara : 
tantas  hectáreas  de  tierra,  tantos  bueyes  y vacas,  y á 
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cosecha  concluida,  tantos  sacos  de  grano.  Y con  esto 
cierra  su  día,  con  menos  remordimientos  en  la  conciencia  y 
menos  recuerdos  de  engaños  urdidos  contra  la  humanidad. 

Sí,  me  parece  verdaderamente  que  muchos  remordimien- 
tos no  deban  turbar  el  sueño  de  estos  fuertes  trabajadores 
del  campo,  si  en  todo  su  sér,  en  la  piel  bronceada  y arru- 
gada de  la  cara  como  en  el  color  de  los  ojos  y en  la  viva- 
cidad de  la  mirada  ; si  en  los  pliegues  del  labio  como 
en  todo  acto  exterior  pudiérase  leer  lo  que  es  su  sentimien- 
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to  y hasta  las  tendencias  y propósitos.  En  todo  su  as- 
pecto los  colonos  llevan  un  sello  de  verdad.  Es  que 
el  perfume  de  sus  almas  es  el  mismo  olor  de  la  tierra, 
de  las  plantas  silvestres,  de  los  manojos  de  espigas  ; y sus 
espectáculos  son  las  alboradas  y las  puestas  de  sol,  y el 
ritmo  que  rompe  el  tédio  de  sus  silencios  es  el  relinchar  de 
los  caballos,  el  balar  de  las  ovejas,  el  canto  de  los  pájaros, 
cosas  estas  todas,  que  no  saben  mentir. 


CAPÍTULO  XV 

Peregrinación  campestre  — Visitando  chacras  — Don  Pedro  — Colonos,  dialectos 
y autoridades  — El  canto  — Peripecias  amenas  — Una  entrada  ruidosa  — 
La  región  de  la  alfalfa  — Una  estación  original  — Para  los  que  buscan 
fortuna. 


A primera  colonia  agrícola  que  visité  fué  Leones, 
al  Sudeste  de  la  Provincia  de  Córdoba.  Llegué 
con  un  tiempo  obscurísimo,  á las  tres  de  la 
madrugada,  cuando  todo  dormía,  á excepción 
hecha  del  jefe  de  la  estación,  por  el  deber  obligado  á seme- 
jante forzada  guardia,  y de  un  rapazuelo  que  por  allí  va- 
gabundeaba y gracias  á cuya  solicitud  encontreme  en  pocos 
momentos  á la  puerta  de  una  de  las  dos  posadas  de  la  lo- 
calidad. 

— ¿Hay  un  cuarto  desocupado? 

— No,  señor  — me  respondió  prontamente  una  voz  desde 
adentro  — si  es  que  Vd.  quiere  dormir  solo,  creo  tendrá  que 
quedarse  al  aire  libre! 

Dirigíme  entonces,  sin  mayor  confianza,  á la  posada  número 
dos,  donde,  por  el  contrario,  me  esperaba  una  mejor  fortuna. 
En  ella  la  habitación  que  requería  para  mí  solo  no  faltaba. 
Menos  mal.  De  qué  aspecto  y cómo  estuviese  equipada  es 
inútil  hablar.  A las  tres  de  la  mañana  y con  un  poco  de  sue- 
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ño  en  la  cabeza  no  queda  ni  voluntad  ni  tiempo  para  entre- 
garse á filosofar  demasiado.  Sé  únicamente  que  mis  vecinos 
roncaban  que  desesperaba  oirlos,  y que  de  tanto  en  tanto 
desde  la  calle  dos  pulmones  poderosos  aullaban  hacia  aden- 
tro, al  través  de  las  rejas  de  hierro,  palabras  que  debían  ser 
citas  al  trabajo,  pues  despuntaba  el  alba.  Y sé  también  que 
merced  á las  anchas  hendiduras  de  que  estaba  cubierto  el  te- 
cho de  madera  de  la  casa,  hubiérame  podido  deleitar  en  astro- 
nomía sin  molestarme  en  salir  afuera. 

En  la  mañana,  mi  primer  cuidado  fué  el  de  recorrer  el 
pueblo  en  todas  sus  direcciones,  pero  convencíme  pronto 
que  su  descripción  no  habríame  exigido  semejante  exceso 
de  fatiga.  Pocas  manzanas  trazadas,  como  en  general  se  usa, 
en  ángulos  rectos,  casas  todas  de  un  piso  sin  revoque  y con 
vastos  patios  en  el  interior,  calles  amplias  pero  polvorosas  en 
grado  superlativo.  Esto  el  centro.  Mas  los  colonos  pro- 
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píamente  dichos  viven  en  las  chacras,  las  que  se  encuentran 
diseminadas  á considerable  distancia  una  de  la  otra,  en  toda 
la  superficie  de  la  colonia,  ó sea  sobre  decenas  enteras  de  le- 
guas cuadradas.  Veamos  alguna.  El  termómetro,  es  cierto, 
hoy,  Io  de  Enero,  marca  42  grados  á la  sombra,  y el  aire 
parece  salir  de  una  hornada  incandescente,  pero  en  cambio  es 
un  calor  seco,  este,  un  calor  que  no  oprime,  que  no  enerva, 
que  no  sofoca  así  como  suele  acontecer  en  Buenos  Aires. 

Un  poco  de  resignación,  pues,  pero  sobre  todo  una  buena 
volanta  que  en  poco  tiempo  nos  transporte  á nuestro  térmi- 
no. Y henos  aquí  en  una  primera  chacra.  La  habitan  colo- 
nos piamonteses. 


r~: 


CARROS  DE  TRANSPORTE 


— ¿Cuántos  sois  de  familia? 

— Ocho,  señor.  Tres  de  los  hijos  han  nacido  acá;  el  últi- 
mo, que  no  ha  cumplido  siete  meses  aun,  Vd.  lo  vé  en  aquella 
cuna  en  el  fondo. 

Y en  realidad,  sobre  una  especie  de  pajonal  más  bien  que 
cuna,  percibía  á la  criaturita  que  la  mujer  había  querido  indi- 
carme. Los  otros  siete  de  la  familia  dormían  en  dos  camas  que 
se  podían  ver  en  aquella  sola  y única  habitación.  Imaginémo- 
nos con  cuanto  provecho  de  la  moral  y de  la  higiene ! 

Visitas  sucesivas  á una  segunda  y á una  tercera  chacra  no 
me  dan  resultados  mayormente  diversos.  En  una  cuarta,  por  el 
contrario,  encuentro  una  nota  amena  en  la  persona  de  un  anti- 
guo pescador  veneciano,  transformado  hacía  algunos  años  en 


216 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


COLONIAS  AGRÍCOLAS  — RECOGIENDO  TRIGO 


colono.  Me  habla  de  muchas  cosas  — demasiadas  tal  vez  — 
de  la  excelente  cosecha,  de  la  justicia,  de  la  Italia,  de  la  Euro- 
pa, del  mundo.  Paréceme,  al  oirlo,  una  tosca  enciclopedia. 
Después  concluye : ((Yo  soy  feliz  cuando  puedo  leer  en  los 
diarios  del  país  artículos  de  Lombroso,  de  Nordau,  de  Fe- 
rrero,  de  De  Amicis.  Que  bueno  eso  ! ))  Para  ser  campesi- 
no y además  ex-pescador,  el  hombre,  no  hay  que  decir,  raya- 
ba en  lo  extraordinario.  Si,  además,  hubiese  él  estado  leyen- 
do á Horacio,  á Marcial,  ó á Calderón,  por  cierto  que  á 
Emerson  le  habría  dado  ganas  de  abrazarle,  cual  si  fuera 
un  labrador  de  (( los  lúgubres  montes  de  Ar- 

O 


Pansas  ó de  Tejas ». 

Volviendo  al  centro  conocí  otro  tipo  original: 
el  juez  de  paz,  ó Don  Pedro,  como  lo  llaman  en 
Peones.  Don  Pedro,  un  hombrecillo  alegre  y 
picaresco,  antes  que  todo,  tiene  el  mérito  de 
saber  hablar  con  cierta  desenvoltura,  no  solo  el 
italiano,  sino  igualmente  varios  dialectos  de  la 
península:  el  piamontés,  el  lombardo,  el  vene- 
ciano le  son  familiares. 

— Crea,  pues  — me  decía — aquí  en  las  co- 
lonias el  hablar  español  sería  como  hablar  chino 
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ó japonés  en  Buenos  Aires.  Los  colonos  no  re- 
nuncian al  dialecto  de  su  país  por  ningún  motivo. 
Y así  las  mismas  autoridades  argentinas  concluyen 
por  aprenderlo,  bien  ó mal,  ellas  también.  — 

Don  Pedro,  como  juez  de  paz,  por  la  popularidad 
y las  simpatías  que  lo  rodean,  creo  sea  en  su  ca- 
tegoría verdaderamente  una  mosca  blanca.  Ni  de 
otro  modo  mostraban  pensar  otras  personas  pre- 
sentes á la  entrevista  y cuyas  voces,  en  medio 
á la  batahola  de  conversación,  eran  á menudo 
apagadas  por  el  canto  de  un  grupo  de  colonos 
reunidos  en  una  fonda  de  ahí  poco  distante. 
¡Por  el  canto!  Cierto.  Por  que  en  las  colo- 
nias se  canta  y á plenos  pulmones,  á voz  potente  y ale- 
gre. En  otras  partes,  lo  sé,  óyese  tan  solo  las  notas  dé- 
biles y tímidas,  que  entristecen  el  alma,  de  las  milongas 
y de  las  vidalitas,  esas  que  podrían  llamarse  más  bien  lamen- 
tos dolorosos  emitidos  en  un  tramonto  precoz  de  fuerza,  de 
energías,  de  esperanzas.  ¿Y  es  un  pueblo  joven  y viril,  un 
pueblo  el  cual  muy  bien  conoce  los  himnos  de  la  libertad 
y el  alarido  de  las  revoluciones,  que  asi  canta? 

Dos  días  después  estaba  en  Marcos  Juárez,  colonia  distante 
de  Leones  sólo  algunas  leguas,  hacia  el  confín  con  la  Pro- 
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vincia  de  Santa  Fe.  Otro  ambiente  aquí,  y mejor  vida.  En 
el  centro  del  pueblo  una  bonita  plaza  y á su  alrededor  nu- 
merosas é importantes  casas  de  comercio  imprimen  una  ani- 
mación y un  movimiento  urbano,  como  en  las  colonias  no  es 
frecuente  encontrar.  Pero  aun  no  había  obrado  la  vista  en 
torno  mío,  que  se  me  acerca  ya  y se  me  ofrece  en  calidad  de 
cicerone,  una  persona  de  aspecto  decente  que  dice  haber- 
me visto  y oído  en  un  discurso  por  mí  pronunciado  en  pú- 


MOTOR  Y ESTIVA  DE  MAÍZ 


blico,  no  recordaré  donde,  y que  se  apresura,  asimismo,  á 
contarme  sus  peripecias. 

— Era  — me  narra  — profesor  de  italiano  en  Buenos  Aires, 
cuando  la  más  extraña  de  las  circunstancias  me  arrojó  hasta 
aquí,  y aquí  me  tiene  esclavizado  desde  hace  más  de  tres 
años. 

— Y le  dá  algún  provecho  el  trabajo  ahora? 

— Que  quiere,  se  vive  lo  mejor  posible.  — Y colocándose 
los  anteojos  con  mucha  seriedad  prosigue:  — Cierto  es  que  la 
ocupación  más  adecuada  á mi  temperamento  es  la  que  suele 
proporcionarme  el  barbero  de  la  localidad.  . . . 
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—El  bar- 
bero?. . . 

— Sí,  se- 
ñor. Y me 
explico.  El 
buen  hombre 
que  tiene  la 
fortuna  de 


UNA  ESPIGADORA 


ser  corres- 
ponsal de  un 
notable  dia- 
rio de  ’ la  ca- 

i 

pital , posee 

al  mismo  tiempo  la  cualidad  de  ser  analfabeto.  Así  está 
convenido,  que  yo  le  escriba  la  correspondencia  y que  él 
me  recompense  el  servicio  con  dinero.  Créame,  el  barbero 
es  un  Mecenas ! — 

Acompañado  siempre  por  el  mismo  — porque  cierta  gen- 
te una  vez  que  se  os  ha  pegado  ni  matándola  os  deja  — 
hice  una  rápida  excursión  por  el  pueblo,  durante  la  cual,  con 
verdadera  sorpresa  mía,  encontréme  casualmente  con  otro 
tipo  no  témenos  interesante  por  haberlo  la  suerte  lanzado  allí 
donde  sin 
duda  jamás  él 
soñaba  lle- 
gar. Y en 
efecto,  de 
magistrado 
llevando  en 
los  hombros 
la  toga  en 
una  de  las 
principales 
ciudades  del 
Veneto,  á pe-  pila  de  maíz 
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dagogo  en  Marcos  Juárez,  no  es  corto  ni  halagüeño  el  paso! 

Desde  esta  colonia  á Belle-Ville  — tercera  etapa  de  mi 
itinerario  — se  llega  en  dos  horas  de  tren,  más  ó menos,  vol- 
viendo á pasar  por  Leones.  En  la  estación  de  Bell-Yille  una 
larga  fila  de  volantas  y una  victoria  alineadas  junto  á la 
balaustrada  de  salida  esperan  los  forasteros. 

— Quiere  la  victoria,  señor? 

— Bueno ! apresuróme  á responder,  y hecho  cargar  los 
equipajes,  me  dirijo  al  pueblo.  Pero  que  clase  de  victoria 
esta  fuese  tuve  ocasión  de  constatar  muy  pronto  cuando,  pa- 
sado el  hermoso  puente  tendido  sobre  el  Río  3o,  y llegados 
al  fin  del  camino  rural  se  entró  en  el  urbano  todo  empedrado. 
¡ Dios  de  los  Dioses ! Los  rayos  de  las  ruedas,  los  aros,  los 
ejes,  la  lanza,  los  clásticos  y en  suma  todos  los  miembros 
del  vehículo  danzaban  con  tal  furia  y ruido  que  por  el 
momento  creí  verlo  todo  al  revés.  No  hay  para  que  de- 
cirlo! mi  entrada  en  Belle-Ville  no  podía  ser  anunciada  con 
mayor  ostentación! 

Este  pueblo — -que  antes  se  llamaba  Fraile  Muerto  — es 
verdaderamente  una  pequeña  ciudad.  Además  de  tener  sus 
calles  empedradas,  dispone  de  un  buen  servicio  de  ilumina- 
ción á luz  eléctrica,  de  un  tranvía  á tracción  de  sangre  que  lo 
une  á la  estación,  de  muy  buenos  hoteles,  ricos  negocios,  ban- 
cos, clubs  y cafés  bastante  frecuentados.  Uno  de  sus  recur- 
sos más  conspicuos  lo  extrae  por  constituir  el  centro  de  la 
región  de  la  que  se  exporta  la  alfalfa  en  gran  escala,  á pe- 
sar de  estar  dedicada  una  notable  extensión  de  los  terrenos 
que  las  circundan  al  cultivo  de  los  cereales. 

Un  indicio  seguro  de  las  esperanzas  — en  parte  realiza- 
das — que  Belle-Ville  cifraba  en  la  inmigración  se  tiene  en  el 
vasto  edificio  que  surge  próximo  á la  estación  y que  debió 
servir  en  su  origen  á hospedar  los  trabajadores  allí  llega- 
dos de  ultramar.  Eloy,  sin  embargo,  ese  edificio  está  total- 
mente abandonado,  y apena  ver  como  para  no  utilizarlo  se 
haya  construido  una  casa  cómoda  y espaciosa,  mientras  que 
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en  Buenos  Aires,  donde  es  cuestión  de  acoger  mensualmente 
millares  y millares  de  inmigrantes  no  se  ha  encontrado  modo, 
hasta  ahora,  sino  de  conservar  en  pie  el  famoso  cuanto  antihi- 
giénico corralón  del  Retiro. 

Incongruencia  de  las  vicisitudes  humanas!  Así  se  ex- 
clamaría  mirando  igualmente,  de  allí  á pocos  pasos,  la  casa 
que  en  un  tiempo  perteneció  á don  Marcos  Juárez,  el  cual 
antes  de  asumir  el  supremo  poder  de  la  Provincia  había  sido 
Jefe  de  Policía  de  Belle-Yille.  Ahora  allá  mismo  donde  bajo 
los  auspicios  de  Don  Marcos  tantas  alegres  reuniones  lle- 
varon la  nota  más  esplendente  y tanto  dinero  se  derrochó, 
háse  trocado  una  calma  absoluta  en  forma  de  depósitos 
de  alfalfa  y de  cereales. 

Poco  más  allá  de  Belle-Yille  está  la  colonia  Ballesteros 
á la  cual  me  traslado  por  una  calle  en  largos  trechos  in- 
terrumpida — á causa  de  una  reciente  lluvia  — por  enor- 
mes cenagales  donde  el  vehículo  se  entierra  en  el  fango 
hasta  el  eje  de  las  ruedas.  Llegando  á Zuviría,  ó sea  á la 
mitad  del  camino,  creí  conveniente  abandonar  la  volanta 
para  continuar  en  un  tren  de  carga  que  por  allí  pasaba 
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en  ese  momento.  Pero  ¡ á que  condiciones ! Antes  de  conse- 
guir puesto  en  el  último  vagón,  entre  los  equipajes  y de 
pie,  aun  habiendo  pagado  billete  de  primera  clase,  debí  fir- 
mar una  declaración  en  fuerza  de  la  cual  aceptaba  viajar  en 
ese  tren,  mas  sin  que  á la  empresa  incumbiese  responsabili- 
dad alguna  por  los  peligros  eventuales.  Absolutamente 
peor  que  una  encomienda ! En  cuanto  á peligros  no  me  di 
cuenta  que  existiera  otro  que  no  fuera  el  de  no  llegar  jamás, 
tan  lenta  era  la  marcha  del  convoy! 

Ballesteros,  que  está  todavía  en  la  región  de  la  alfalfa, 
nada  tiene  de  notable.  Es  decir,  no  ; de  notable  tiene  un  joven 
italiano  culto  y simpático,  comerciante  rico,  el  cual  á pesar  de 
haber  frecuentado  en  su  patria  tan  solo  los  cursos  técnicos, 
ejercitó  en  esta  colonia,  durante  algunos  años,  con  diligencia 
y desinterés,  la  profesión  de  médico- cirujano.  Y recuerdo, 
además,  con  cuanto  calor  me  hablaba  de  muchos  detalles  de 
la  vida  agrícola,  compendiando  de  práctica  y sensata  mane- 
ra sus  consideraciones,  extraídas  de  la  experiencia,  sobre  la 
que  debiera  hacerse  con  provecho  para  resolver  el  siempre 
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arduo  problema  de  la  colonización.  Detalles  y consideracio- 
nes que  encontré  más  tarde  confirmadas  en  mis  visitas  á otras 
colonias  y centros  urbanos  de  este  mismo  versante  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba,  es  decir,  en  Villa  María,  Villa  Nueva, 
General  Deheza,  Río  IV  y Sampacho,  colonias  todas  exten- 
didas á lo  largo  de  la  línea  ferroviaria  que  desde  Villa  Ma- 
ría llega  á Villa  Mercedes  de  San  Luis. 

Fundada  en  el  1867,  pocos  años  después  Villa  María  se 
consideró  destinada  á llegar  á ser  nada  menos  que  capital 
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de  la  República  Argentina,  y habríalo  sido  si  el  entonces 
Presidente  Domingo  F.  Sarmiento  no  hubiese  opuesto  á tal 
proyecto,  aprobado  ya  por  las  Cámaras,  la  más  firme  y 
concisa  negativa.  Pero  mientras  canto,  ella  tuvo  su  cuarto 
de  hora  de  celebridad,  transcurrido  el  cual,  como  un  consuelo 
á tanta  desilusión,  llegó  en  su  auxilio  la  locomotora  para 
cambiarla  progresivamente  en  centro  ferroviario  de  primer 
orden.  Cuatro  líneas  la  unen  hoy  con  el  Rosario,  Córdoba, 
Villa  Mercedes  y Rufino  y no  hay  para  que  mencionar  si  en 
su  estación  sea  activo  el  movimiento.  LIn  poco  del  cual  no 
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dañaría,  por  cierto,  los  intereses  de  la  vecina  Villa  Nueva, 
pueblo  que  surge  más  allá  de  Río  I,  á la  distancia  de  dos 
kilómetros,  pero  sin  otro  atractivo  que  una  plaza  regular  ro- 
deada de  árboles  umbrosos. 

Pocas  horas  aun  de  ferrocarril  y estamos  en  General  Dehe- 
za.  ¿Estamos?  La  cuestión  no  es  tan  fácil  de  resolver. 
Y aunque  el  tren  haya  detenido  su  carrera  y yo  asome 
con  curiosidad  la  cabeza  por  la  ventanilla,  todavía  no  dis- 
tingo alrededor  un  indicio  cualquiera  de  vida  humana. 


UNA  DESGRANADORA 


— ¿Que  es  lo  que  pasa?  pregunto  al  conductor. 

— Nada,  señor.  Es  que  hemos  llegado  á General  Deheza. 

— ¿Pues  quiere  decirme  en  donde  está  la  estación?  re- 
pliqué con  creciente  interés. 

— Ahí  la  tiene,  señor. — Y efectivamente,  descubrí  que 
la  estación  existía,  pero  engastada  nada  menos  que  dentro 
un  viejo  vagón  colocado  en  un  binario  fuera  de  uso.  Quién 
se  lo  hubiera  imaginado!  Y allí  dentro,  con  el  termóme- 
tro, por  lo  pronto,  en  cuarenta  grados,  registraba  y distri- 
buía billetes  á la  espera  tal  vez  de  un  instante  al  otro  de 
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una  mortal  congestión,  el  único  empleado  de  la  empresa  ! 
En  General  Deheza,  colonia  de  reciente  formación,  se  hace 
notar  un  edificio  de  roseo  color  que  es  el  emporio  magno 
de  la  localidad  y pertenece  á un  comerciante  italiano.  Al  res- 
pecto, permítaseme  un  digresión.  Muchas  veces  he  sido  pre- 
guntado : «V d.  que  tanto  ha  viajado  por  el  país  y que  lo  cono- 
ce á fondo,  dígame  ¿donde  se  podría  tentar  algo  con  fortuna?)). 

Bueno,  el  donde  y el  algo  están  ahí.  Sabed  elegir  el  lugar 
en  el  cual  deberá  nacer  y formarse  una  colonia;  tened  la  abne- 
gación de  decampar  allí  y abrir  un  despacho  modesto  de  be- 
bidas y artículos  de  primera  necesidad;  sabed  perseverar  y 
tendréis  éxito.  El  pequeño  negocio  irá  tomando  siempre 
mayores  proporciones:  de  bolichero  os  convertiréis  en  co- 
merciantes serios,  después  acopiadores  y exportadores  de 
grano,  y ricos.  Es  la  historia  de  legiones  enteras.  No  es 
cuestión  de  capitales  en  un  principio;  es  solamente  cuestión 
de  abnegación  y de  perseverancia,  atributos  que,  sin  duda,  son 
los  capitales  más  difíciles  de  conseguir. 
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Y vamos  á Río  IV,  importante  lugar  que  un  decreto  del 
Gobierno  de  la  Provincia  del  15  de  Noviembre  de  1878  pro- 
clamaba ciudad.  Pero  no  obstante  el  halagador  decreto  y 
el  título  que  él  le  confería,  Río  IV  fué  declinando  si  es  ver- 
dad— como  la  estadística  está  forzada  á tomar  nota  — que 
su  población  compuesta  en  1890  de  13.475  habitantes  dis- 
minuía en  cinco  años  á solo  10.825.  Su  aspecto,  por  otra 
parte,  ayuda  bastante  á confirmar  la  exactitud  de  las  cifras 
mencionadas,  y el  fenómeno  que  ellas  señalan  á la  aten- 
ción de  los  investigadores.  No  es  que  Río  IV  carezca 
de  hermosas  plazas  y cómodas  calles  con  casas  construidas 
generalmente  de  dos  á tres  pisos ; por  el  contrario,  en  su 
conjunto  ella  prueba  merecer,  en  verdad,  comparado  á otras 
localidades  de  que  me  he  ocupado,  el  título  de  ciudad.  Pero 
le  falta,  en  cambio,  toda  animación  y toda  vitalidad  comer- 
cial y de  tráfico,  si  se  exceptúa  los  pocos  y no  todos  prósperos 
negocios  y fábricas  que  conserva  debido  á las  elementales 
necesidades  de  su  propia  vida. 

Rio  IV  cuenta  en  su  pasado  varios  y característicos  episo- 
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dios.  El  22  de  Noviembre  de  1866  una  invasión  de  indios 
se  lanzaba  hasta  sus  suburbios,  cometiendo  un  número  extra- 
ordinario de  robos  y asesinatos.  Mucho  antes,  en  1831,  fué 
tomada  por  Quiroga,  quien  hizo  fusilar  al  Coronel  Agustín 
Prinofles.  Otra  invasión  de  indios  armados  con  dos  mil  lan- 

o 

zas,  en  1868,  causó  grandes  males  en  vidas  y haciendas. 

En  cambio  nunca  desgracias  semejantes  tocaron  á Sam- 
pacho,  colonia  fundada  en  el  año  1875  por  obra  del  gobierno 
provincial  sobre  una  extensión  de  17.700  hectáreas  destina- 
das á los  varios  cultivos  generalmente  en  auge:  trigo,  lino 


VILLA  CORONOA 


y maíz.  Allí  los  colonos  — al  contrario  de  lo  que  sucede  en 
lo  demás  de  la  región  agrícola  de  Santa  Fe  y Córdoba  — son, 
en  su  mayoría,  vénetos  y tiroleses,  habiendo  sido  fundada, 
por  iniciativa  de  estos  últimos,  una  sociedad  con  el  nombre  de 
«Italia,  Trento  y Trieste»,  la  única  que  existe  en  las  colonias 
con  un  carácter  abiertamente  irredentista. 

En  resumen,  en  todas  las  colonias  formadas  al  Sudeste  de 
la  Provincia  de  Córdoba  se  advierte  un  estado  general  de 
bienestar,  acrecentado  más  todavía  por  el  éxito  excelente  de 
las  últimas  cosechas.  Pero  de  los  resultados  de  mis  investí- 
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gaciones,  en  lo  que  con  la  técnica  agraria  y sistemas  de  cul- 
tivo se  refiere,  me  ocuparé  más  adelante  después  que  haya 
terminado  esta  mi  peregrinación  entre  los  trabajadores  cam- 
pesinos. Peregrinación,  añadiré,  al  relatar  la  cual  me  apo- 
yo más  en  la  parte  anecdótica  y sujetiva,  con  el  fin  de  infor- 
mar exactamente  sobre  lo  que  ocurre  á quien,  impulsado  por 
la  curiosidad  ó por  el  estudio,  durante  algún  tiempo,  se  con- 
sagre á una  excursión  en  las  colonias  agrícolas. 
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Aún  en  las  colonias  — Una  cacería  en  Armstrong — Peripecias  á obscuras — Las 
llamaradas  nocturnas  — La  iglesia  y el  colono  — Conciertos  originales  — 
El  curanderismo  — Pasatiempos  en  las  chacras. 


ncontrámonos  ahora  en  las  colonias  agrícolas  de 
la  Provincia  de  Santa  Fe:  Armstrong,  Cañada 
de  Gómez,  Las  Rosas,  El  Trébol,  Carlos  Pelle- 
grini,  San  Jorge,  Sastre,  Iturraspe,  Zenón  Pe- 
reyra,  serán  otras  tantas  escalas  de  mi  presente  excursión. 

Armstrong,  que  es  la  cabecera  del  departamento  Belgrano, 
surge  en  medio  á una  planicie  suavemente  ondulada.  Acá  y 
allá  grandes  matorrales  obscuros  rompen  la  monotonía  de  la 
campaña:  son  las  chacras  circundadas,  por  casualidad,  de 
grupos  de  árboles  frondosos.  Por  casualidad,  he  dicho,  por- 
que, en  general,  las  viviendas  de  los  colonos  están  construidas 
sobre  el  terreno  desnudo,  sin  que  se  piense  jamás  en  la  fatiga, 
poco  heroica  por  cierto,  que  el  proporcionar  un  poco  de 
sombra  demandaría.  Es  que, efectuados  los  trabajos  esenciales 
del  arado  de  la  tierra  y de  la  siembra,  el  colono  más  bien  que 
dedicarse  en  los  remanentes  períodos  de  tiempo  á otras  ocu- 
paciones complementarias,  prefiere,  mientras  espera  la  cosecha, 
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un  absoluto  reposo.  Así  que,  además  de  sufrir  horrible- 
mente el  calor  en  el  verano  por  no  haberse 
preocupado,  en  los  momentos  de  ocio,  de 
plantar  cuatro  árboles  alrededor  de  la  chacra, 
sentirá  no  menos  su  bolsillo  cuando  se  vea 
obligado  á trasladarse  al  pueblo  para  comprar 
la  verdura  de  que  él  mismo  hubiera  podido  pro- 
veerse aprovechando  pocos  palmos  de  su  pro- 
piedad, y sin  mayor  gasto. 

En  Armstrong,  durante  mi  breve  permanencia, 
me  fué  ofrecida  una  cacería  de  liebres.  Me  apre- 
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suro  á declarar  que  para  ser  dueños  de  magní- 
ficas y abundantes  piezas  no  fué  necesario  reco- 
rrer muchas  leguas  en  torno.  Bastó  tomarse  la 
molestia  de  subir  á una  volanta,  y con  el  auxilio 
de  dos  buenos  lebreles  en  pocas  horas  se  vol- 
vía al  pueblo  con  varias  docenas  de  liebres  á 
nuestro  activo.  Esta  de  que  hablo,  no  es,  sin  em- 
bargo, la  liebre  patagónica  — la  Dolichotis  pa- 
tagónica — que  menciona  De  Azara  y también 
Burmeister,  gris  en  el  dorso  y con  el  pecho  y el 
vientre  casi  blancos,  sino  la  liebre  europea  la 
cual,  importada  hace  apenas  pocos  años  multi- 
plícase en  las  colonias  y en  otras  regiones  de  la 
Argentina  con  tal  rapidez  que  constituye  — así 
como  llegaron  á constituirla  los  conejos  para 
ciertas  regiones  de  la  Australia  — una  seria 
amenaza  para  la  agricultura.  Es  verdad  que 
esa  multiplicación  prodigiosa  no  disminuye  el 
sabor  de  su  carne,  lo  que,  en  efecto,  se  pudo 
comprobar  en  una  copiosa  cena  preparada  poco 
después  en  la  fonda  del  pueblo,  y precisamente 
á la  misma  mesa  donde,  en  una  tregua  de  la 
revolución  del  93,  se  refocilaron  el  doctor  Carlos 
Pellegrini  y el  General  Levalle.  Los  que,  permítaseme  agre- 
gar, más  que  yo  afortunados  abandonaron  Armstrong  antes 
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de  fenecer  la  tarde,  pues  de  otro  modo  hubiéranse  visto 
obligados  á cruzar  el  trayecto,  que  separa  la  fonda  de  la 
estación,  con  ayuda  de  una  cantidad  de  fósforos  — tan  obs- 
cura era  la  noche  y tan  desierta,  mortalmente  desierta  la 
colonia  — lo  que  no  me  impidió,  profano  como  era  en  la 
topografía  del  lugar,  el  llevarme  por  delante  dos  ó tres 
veces  los  palos  del  alambrado. 

Todo  resultó  sin  tropiezo  alguno  en  Cañada  de  Gómez, 
punto  de  arranque  de  un  ramal  del  ferrocarril  á Sastre  y 
de  otro  al  Pergamino,  y sitio  donde  en  1861  los  fugitivos 
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de  la  batalla  de  Pavón  encabezados  por  el  general  Laprida 
fueron  derrotados  por  las  fuerzas  porteñas  al  mando  del 
general  Flores.  Esta  colonia  que  la  Empresa  del  Central 
Argentino  fundó  en  1872  tiene  una  extensión  de  35.267 
hectáreas,  constituyendo  el  pueblo  un  centro  de  notable  im- 
portancia ya  sea  por  su  edilicia  ya  sea  por  la  animación 
comercial  que  el  mismo  movimiento  ferrocarrilero  contri- 
buye á dispensarle. 

A lo  largo  del  ramal  á Sastre  encontramos,  ante  todo, 
digna  de  mención,  Las  Rosas,  fundada  en  1889  y de  bastante 
reputación,  por  sus  valiosas  estancias,  entre  las  que  recuerdo 
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La  California,  La  Germania,  Las  Rosas.  Por  ser  también  la 
más  cercana,  casi  legua  y media  déla  estación,  dirijo  mis  pasos 
á La  California,  establecimiento  conocidísimo  de  los  herma- 
nos Benitz.  Y no  me  arrepentí  por  cierto.  La  caballeresca 
hospitalidad  de  sus  propietarios  me  pareció  en  perfecta  ar- 
monía con  la  suntuosidad  de  la  casa  edificada  exactamente 
en  el  centro  de  la  estancia,  y con  la  fama  de  ésta.  Cediendo 
á la  cortés  insistencia  de  estos  señores  habría  debido  per- 
manecer con  ellos,  en  la  espléndida  mansión,  á lo  menos  unos 
cuantos  días  si  mi  intransigente  itinerario  no  hubiérame  in- 
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dicado  sin  contemplaciones  el  tren  con  el  cual  en  menos  de 
una  hora  llegaría  á El  Trébol.  Una  colonia  ésta  subdividida 
de  tal  modo,  que  una  de  las  fracciones  — la  cercana  al 
ferrocarril- — mira  oblicuamente  y como  de  reojo,  con  mirada 
llena  de  rencor,  á la  otra  fracción  de  allí  poco  lejana  y que 
rodea  la  iglesia.  Los  motivos  de  la  profunda  rivalidad  no 
me  explayaré  á enumerarlos ; no  valdría  la  pena.  Pero  debo 
decir,  sin  embargo,  que  el  mejor  comentario  del  conflicto 
paréceme  haberlo  hecho  la  iglesia,  la  cual  nauseada  de  tanto 
encarnizamiento  de  ánimo,  volvió  la  espalda  á todos  y plantó 
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garbosamente  su  fachada 
hacia  el  centro  de  la  man- 
zana en  que  está  erigi- 
da, dando  así  el  revés  á 
los  pasantes. 

Las  colonias  Carlos  Pe- 
llegrini,  San  Jorge  y Sas- 
tre poco  de  notable  ofre- 
cen. La  primera — á fuer 
de  justos — ofrece,  en  rea- 
lidad, el  conspicuo  nom- 

< bre  que  lleva,  un  gran 
w nombre  bajo  cuyos  aus- 
5 picios,  sea  cual  fuere:  co- 
5 lonia,  ciudad,  nación,  ce- 

Oí 

£ furia  tarde  ó temprano  el 
Ü¡  lauro  del  progreso  y de 

< la  fortuna. 

O 

> En  el  camino  que  con- 

< duce  de  ésta  á la  colonia 
o San  Jorge  — el  cual  he 
° preferido  recorrer  en  vo- 

CO 

5 lanta  poco  después  del 
w tramonto  — teno^o  ocasión 
de  gozar  el  espectáculo 
de  la  « quema  de  los  co- 
rrales » ó sea  las  gigan- 
tescas llamaradas  que  se 
alzan  incendiando  la  paja 
restante  de  la  trilla.  Es 
una  escena  que,  contem- 
plada mientras  rompe  las 
tinieblas  de  la  noche  pro- 
funda, os  trae  á la  ima- 
ginación aquello  que  debió 
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ser  un  antro  de  su  infierno 
en  la  mente  de  Dante. 
San  Jorge  es  hoy  una 
colonia  rica.  He  dicho  hoy, 
porque  cualquier  aprecia- 
ción tratándose  del  estado 
de  los  centros  agrícolas 
es  siempre  relativa  y su- 
bordinada al  éxito  de  la 
cosecha.  Una  cosecha  ma- 
la cambia  la  situación 
radicalmente.  Hoy  todo 
es  alegría  allá  mismo  don- 

< de  mañana  podrá  ser  todo 
g amargura.  En  las  pobla- 

w ciones  rurales  la  cosecha 

< 

< es  el  factor  supremo.  En- 
m ciérrase  siempre  en  ella, 
g según  sea  buena  ó defi- 
° cíente,  completa  ó nula, 

< el  germen  de  la  felicidad 
z ó del  desengaño  de  cen- 

tenares  de  millares  de 
hombres.  De  los  cuales, 
por  lo  tanto,  el  destino 
se  lee  en  el  sol  y en  las 
nubes,  en  las  piedras  del 
granizo  y en  las  gotas 
del  rocío. 

Apenas  llegado  á Sas- 
tre me  apresuro  con  mis 
equipajes  á la  posada.  El 
calor,  el  polvo,  la  tras- 
piración me  hacen  pensar 
con  voluptuosidad  de  de- 
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seo  en  el  refrigerio  de  un  poco  de  agua  fresca.  La  encontra- 
ría? Una  tina  de  baño  en  las  colonias  es  un  artículo  de 
lujo.  Tan  es  así  que  no  bien  entro  á la  habitación  desig- 
nada, la  propietaria,  una  media  tonelada  de  mujer  frisando 
en  los  cincuenta  abriles,  convencida  de  tener  en  su  casa 
una  rareza,  advirtióme  premurosa,  con  aire  de  quien  está 
por  decir  algo  importante,  que  allí  cerca  encontraría,  en 
cuanto  á baño  y agua  concierne,  el  non  plus  tiltra  de  las 
comodidades.  Las  que  resultaron  una  tina  de  madera,  sucia 
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hasta  la  saturación,  con  diez  litros  de  agua  que  ya  ni  re- 
cordaba el  haber  sido  fresca. 

Pero,  en  suma,  bien  ó mal  pude  volverme  á hacer  hombre, 
en  cuyo  estado  de  reintegración  física  hice  un  paseo  por 
el  pueblo  acompañado  de  un  cortejo  de  amigos  improvi- 
sados: el  médico,  el  farmacéutico,  el  comisario  de  policía, 
que  es  como  decir  las  autoridades  más  influyentes  de  la 
localidad,  esas  que  suelen  hacer,  en  las  colonias  en  general, 
el  nublado  y el  tiempo  hermoso.  Uno  de  ellos,  primero,  y 
después  todos  tentaron  inducirme  á dar  una  conferencia  públi- 
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ca  sobre  el  tema  que  yo  más  prefiriera.  Mas  bastó  solo  el 
conato  para  sentirme  impulsado  por  una  fuerza  poderosa, 
irresistible,  hacia  la  estación,  donde  llegado  tomé  el  primer 
tren  dirigiéndome  á San  Francisco.  ¿Qué  habría  hecho  yo  á 
aquellos  señores  para  invitarme,  con  el  calor  que  reinaba,  á 
conferenciar  en  Sastre?  y precisamente  en  Sastre,  ante  — 
puede  ser — un  par  de  docenas  de  colonos?  No  es  que  yo 
desdeñase  hablar  á los  campesinos ; todo  lo  contrario.  Es  más 
bien  que  el  prodigarse  á cada  instante  tan  solo  para  poder 
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marcar  en  la  propia  foja  de  servicios  una  conferencia  más,  no 
ha  entrado  jamás  en  mis  costumbres.  Cuando  las  palabras  en 
público  no  sean  necesarias  ni  oportunas  se  las  deja  decir  á 
los  papagayos. 

De  San  Francisco — del  que  ya  me  ocuparé — á Zenón  Pe- 
reyra  la  distancia  es  breve,  y no  menos  breve  será  el  tiempo  que 
he  de  dedicará  esta  colonia,  en  la  cual  sin  embargo,  mejor  que 
en  otra  cualquiera  hasta  ahora  visitada,  por  ser  día  domingo, 
habría  podido  asistir  al  desfile  de  los  colonos  venidos  á oir  la 
misa  en  la  pequeña  iglesia  del  villorrio.  Y ¡cuántos  eran  ellos! 
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tantos  que  no  bastaba  la 
iglesia  para  cobijarlos,  de 
manera  que  muchos  que- 
dábanse afuera  haciendo 
fila  hasta  abajo  de  las 
gradas  exteriores.  Sobre 
la  plazuela,  abandonados 
á sí  mismos,  estaban  colo- 
cados los  carros  y las  vo- 
lantas  en  largas  hileras. 
Los  colonos,  para  el  even- 
to, vienen  de  las  chacras 
con  toda  la  familia  y una 
vez  terminada  la  ceremo- 
nia y hecha  una  rápida 
escala  en  la  casa  de  co- 
mercio ó en  la  fonda, 
vuélvense  á sus  hogares. 
En  otros  tiempos  se  en- 
tretenían en  el  centro  todo 
el  día,  y hasta  muy  entra- 
da la  noche  gastando 
abundante  dinero ; pero 
ahora  se  han  morigerado 
y apresuran  lo  más  posible 
el  retorno.  Lo  que,  por 
cierto,  no  agrada  á los  co- 
merciantes los  cuales,  pre- 
cisa mente,  contribuyen 
con  una  cuota  mensual 
para  los  gastos  del  sacer- 
dote y de  la  iglesia,  pues- 
to que  sin  ésta  y sin  aquél 
los  colonos  no  siempre 
irían  el  domingo  al  pueblo. 
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Cuando  me  dirijo  á la  posada  para  tomar  posesión  del 
cuarto,  aderezado  con  cuatro  camas  de  todo  tamaño  y medida, 
veo  en  el  mismo  una  cosa  nueva,  es  decir,  veo  que  tres  ó 
cuatro  sapos  son  los  dueños  absolutos  de  la  situación.  Y yo 
— no  hay  para  qué  decirlo — que  he  tratado  siempre  de  res- 
petar el  principio  de  autoridad,  pido  otra  pieza  que  me  es 
concedida  y en  la  cual  tengo,  por  lo  menos,  el  consuelo  de 
poder  extender  algunos  apuntes,  aprovechando  como  escri- 
torio el  único  punto  de  apoyo  allí  existente:  un  cajón  de 
kerosene. 

Volvamos  ahora  á la  Provincia  de  Córdoba  para  conocer 
las  colonias  de  San  Francisco,  Freyre,  Porteña,  Brinkman, 
Morteros,  situadas  todas  á lo  largo  del  ramal  ferroviario  que 
avanza  hasta  la  última  de  las  colonias  mencionadas. 

San  Francisco  es  una  de  las  más  importantes  y fue  fundada 
el  año  1886  sobre  una  extensión  de  21.645  hectáreas.  A 
pesar  del  tiempo  relativamente  corto  de  su  existencia,  ella 
presenta  hoy,  en  el  pueblo  que  forma  su  centro,  aspecto  de 
muy  próspera  y progresista.  Tiene  buenos  hoteles,  casas  de- 
centísimas y algunas  hasta  lujosas,  calles  espaciosas  protegi- 
das de  árboles,  valiosos  negocios,  escuelas  y frecuentados 
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COLONO  AL  TRABAJO 


sitios  de  reunión.  Su  mayor  atractivo  es  siempre  el  colosal 
molino  á vapor  hecho  construir  por  el  señor  José  Bernardo 
Iturraspe,  ex-gobernador  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  y 
gran  colonizador,  habiendo  fundado,  él  solo,  en  el  santafecino 
quince  colonias  y seis  en  la  Provincia  de  Córdoba,  con  un 
total  de  119  leguas  cuadradas  de  extensión. 

En  los  días  de  mi  permanencia  en  San  Francisco  he 
pensado  muy  á menudo  en  aquella  Batracomiomachia  que 
se  le  atribuye  á Homero  y en  la  comedia  Las  ranas  de 
Aristófanes ; reminiscencia  que  me  ha  perseguido  en  toda  mi 
peregrinación  hasta  Morteros.  Seguro.  Cuando  especialmen- 
te haya  llovido,  los  gritos  incesantes  de  millares  y millares 
de  sapos  y de  ranas  — un  verdadero  ejército  — constituyen 
el  homenaje  involuntario  que  San  Francisco  presenta  al  fo- 
rastero. Y como  esos  gritos  curiosísimos  se  asemejan  tanto 
— perdóneseme  la  irreverente  comparación  — á los  vagidos 
de  una  criatura,  no  me  animaría  á clasificar  el  atormenta- 
dor concierto  que  resulta.  La  lluvia,  aquí,  produce  también 
otro  efecto,  pero  en  fondo  un  poco  menos  ingrato  y cho- 
cante : es  decir,  transforma  completamente  sus  calles  en  ca- 
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nales.  Ya  no  se  camina,  se  navega.  Después,  cuando  el  agua 
haya  desaparecido,  el  fango  representa  la  delicia  número  dos, 
y la  delicia  número  tres  la  ofrece  el  polvo  cuando  haya  des- 
aparecido el  fango. 

Iturraspe — -que  está  en  la  Provincia  de  Santa  Fe,  y no 
en  la  de  Córdoba  como  escribe  un  estadígrafo  argentino  — 
forma,  con  San  Francisco,  puede  decirse,  un  solo  pueblo  y 
es  el  punto  del  cual  arranca  el  ferrocarril  á Morteros. 

La  colonia  Freyre  también  ella  de  formación  moderna, 
contribuye  ya  con  cifras  muy  conspicuas  al  mercado  de  la 
exportación  del  trigo.  Allí  tuve  ocasión  de  conversar  larga- 
mente con  el  médico  de  la  localidad,  un  toscano,  cuyas  ma- 
yores quejas  eran  contra  la  desleal  y vulgar  competencia 
que  á los  médicos  diplomados  hacen  los  curanderos  en  las 
colonias. 

El  curandero  es  el  médico  de  la  superstición  y de  la  igno- 
rancia. El,  que  es  siempre  suficientemente  sagaz  para  darse 
cuenta  de  las  peculiaridades  de  sus  clientes,  mezcla  en  sus  re- 
cetas, según  la  oportunidad  y las  exigencias,  todo  lo  que  su 
astucia  le  sugiera:  decociones,  yerbas  del  campo,  auto-flage- 
laciones, plegarias.  Y cuando  ocurra,  y la  ceguedad  del  en- 
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fermo  lo  permita,  traza  sobre  el  cuerpo  de  éste  grandes  signos 
misteriosos  con  la  mano ; y todo  se  acabó.  Si  el  enfermo 
muere,  significaría,  cuando  más,  que  así  estaba  establecido  en 
los  decretos  de  la  Providencia  divina  contra  los  cuales  ningu- 
no puede  luchar.  Y cada  uno  con  lo  suyo. 

Sin  embargo,  médico  y curandero,  ios  dos  enemigos  im- 
placables, encuéntrase  á veces  en  consulta,  por  expresa  vo- 
luntad del  cliente,  á la  cabecera  del  mismo  enfermo ! Es  la 
ciencia  que  por  obedecer  á las  necesidades  de  la  vida  debe 
rebajarse  hasta  escuchar  — aunque  no  sea  más  que  para  des- 
preciarla en  la  intimidad  del  propio  orgullo  — la  voz  de  un  ri- 
dículo charlatán  cualquiera. 

En  Porteña  llaman  la  atención  el  hotel  y el  cura  ; original 
éste  cuando  es  excelente  aquél.  Todos  los  que  hayan  pa- 
sado una  vez  por  aquella  estación  conocen  el  cura,  por- 
que él  está  allí,  invariablemente,  á cada  llegada  del  tren. 
Joven,  membrudo,  brotándole  salud  del  rostro,  y de  los 
labios  una  perpétua  casi  sarcástica  sonrisa,  con  dos  ojos  vi- 
vos y profundos  que  parecen  dirigidos  siempre  contra  un 
batallón,  y con  el  sombrero  en  la  nuca,  el  verlo  os  sugiere 
la  idea  que  se  haya  hecho  cura  por  un  sencillo  error  de  direc- 
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ción.  No  obstante,  dícenme  que  en  la  iglesia  es  un  buen 
sacerdote.  Y lo  creo.  Aunque  yo,  por  mi  cuenta,  el  alma 
no  se  la  confiaría. 

No  muy  distante  de  Porteña  está  Brinkman,  una  colonia 
cuyo  centro  habitado  no  alcanza  á reunir  veinte  casas. 
Pero  este  es  el  punto  desde  el  cual  se  puede  emprender  sin 
excesivo  gasto  de  tiempo,  atendiendo  la  distancia  — cerca  de 
20  kilómetros  — una  excursión  á Mar  Chiquita.  Mucho  se 
ha  escrito  y muchos  datos  erróneos  se  han  impreso  acerca 
de  este  mar,  el  cual,  en  realidad,  no  es  más  que  una  inmensa 
laguna  salada  de  veinte  leguas  de  largo  por  doce  de  ancho 
aproximadamente,  y de  una  profundidad  media  de  dos  ó tres 
metros,  no  más.  En  su  interno  hállanse  raros  islotes  com- 
pletamente desnudos  y despoblados,  y en  sus  riberas  pocas 
aves  acuáticas,  no  habiendo  ya  otro  cualquiera  indicio  de 
vida  animal.  Asimismo  debido  á la  densidad  enorme  de 
las  sales  que  reúnen  el  peso  específico  de  sus  aguas  es 
tal  que  un  hombre,  por  ejemplo,  el  cual  se  hubiera  en- 
caprichado en  quererse  ahogar,  encontraríase,  á pesar 
suyo,  constantemente  á flote.  Mar  Chiquita  tiene  tam- 
bién su  escena,  y es  la  extraordinaria  cantidad  de  sal  que 
en  los  momentos  de  baja  marea  se  hace  visible,  de  un 
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espesor  á veces  de  un  palmo  y hasta  de  dos,  sobre  la  vasta 
extensión  de  las  orillas  que  miden  en  aquel  entonces  ordi- 
nariamente un  ancho  de  dos  á tres  kilómetros.  Para  bañarse  y 
á fin  de  que  el  agua  alcance  al  menos  á la  rodilla,  es  necesario 
alejarse  de  la  orilla  varios  centenares  de  metros,  tan  lenta- 
mente desciende  el  lecho  de  la  lacrima.  Pero  bañándose 

o 

repetidamente  y viviendo  alrededor  de  Mar  Chiquita  no  es 
raro  que  la  piel  de  la  cara  y de  las  manos  caiga  renovándose 
por  completo : por  poco,  pues,  no  se  arriesga  hasta  de  cam- 
biar naturaleza.  Los  pájaros  que  han  mostrado  y mues- 
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tran  predilección  por  estos  parajes  son  los  flamencos  que  se 
reúnen  á menudo  en  bandadas  tan  numerosas  y compactas 
que  parecen,  especialmente  vistos  en  lontananza,  nubes  que 
obscurecen  el  horizonte.  Animales  de  grueso  calibre  encuén- 
transe  en  notable  abundancia  en  las  cercanías  de  la  laguna, 
todo  alrededor,  pero  en  modo  particular  en  las  embocadu- 
ras del  Río  Dulce,  donde  se  cazan  leones,  tigres  y jabalíes 
con  bastante  facilidad.  Una  tarde  volviendo  á Brinkman 
me  aproximé,  al  través  de  los  senderos  de  aquella  salvaje  na- 
turaleza, á un  aguará-guazú,  un  perro  del  tamaño  de  un  lobo, 
pero  de  éste  menos  temible  porque  no  ataca  al  hombre. 
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Desde  Brinkman,  una  noche,  á cierta  hora  quise  tam- 
bién efectuar  una  cabalgata  hasta  una  chacra  donde  me  ha- 
bían dicho  que  había  baile.  Y que  baile  ! La  cerveza  y el 
vino  y las  aguas  gaseosas  corrían  alegremente  por  doce- 
nas de  botellas,  prueba  elocuente  que  si  de  día  trabajan  y 
ganan,  por  la  noche  los  colonos,  una  vez  que  otra,  saben  tam- 
bién gastar  y divertirse.  Las  hijas  del  chacarero  hacían  los 
honores  de  la  casa,  y prodigaban  con  garbo  muchos  cumpli- 
mientos— á su  manera  se  entiende — aunque  reservando 
ciertas  sonrisitas  expresivas  á los  predilectos  del  corazón. 
A la  mitad  de  la  fiesta  aparecieron  á hacer  acto  de 
presencia  y á asociarse  con  alguna  reserva  á la  general  ale- 
gría, tres  curas  llegados  de  las  vecinas  colonias.  Tres  curas! 
Pero  quién  de  esto  se  asombra?  O que  se  debe  ser  y sen- 
tirse hermanos,  unidos  por  un  solo  destino,  solamente  en  las 
horas  graves  y solemnes  de  las  plegarias  en  el  templo,  y no 
también  en  las  horas  nocturnas  consagradas  á los  alegres 
pasatiempos? 

Morteros  es  la  estación  terminal  del  ferrocarril,  y es  al  mis- 
mo tiempo  centro  de  una  colonia  muy  floreciente  cuyos  pro- 
gresos alcanzaron,  en  estos  últimos  años,  proporciones  en 
realidad  halagadoras.  El  pueblo  fuese  transformando  y em- 
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belleciendo  con  rapidez,  por  lo  que  hoy  dispone  de  notables 
edificios  públicos,  de  emporios  comerciales  y fábricas  cons- 
picuas. Situada  en  medio  de  una  vasta  zona  destinada  á un 
porvenir  seguro,  la  colonia  Morteros  parece  estar  preparán- 
dose— en  la  intuición  de  su  mañana  — á desempeñar  con 
dignidad,  hasta  en  su  exterior,  la  parte  que  sabe  le  está  reser- 
vada en  el  grupo  de  las  futuras  colonias  que  por  cierto 
la  circundarán. 


Siempre  entre  las  chacras  — Un  problema  difícil  — De  un  inconveniente  á un 
consuelo  — Los  colonos  y el  crédito  — La  técnica  agraria  y los  cultivos 
— Institutos  providenciales  — Evolucionando. 


esde  Morteros,  frescas  en  la  mente  todavía  las 
curiosas  impresiones  de  mis  paseos  á Mar  Chi- 
quita, y rehecho  el  anterior  camino  hasta  San 
Francisco,  penetraba  una  vez  más  en  la  Provincia 
de  Santa  Fe  para  visitar,  últimas  etapas  de  mi  presente  excur- 
sión campestre,  las  colonias  Rafaela,  Esperanza,  San  Car- 
los, Gálvez,  Villa  Casilda  y varias  otras  de  menor  cuantía 
y de  más  breve  historia. 

Rafaela  — cuyas  múltiples  estaciones  ferroviarias  ponen  de 
manifiesto  ya  en  que  afortunado  punto  ha  tenido  la  ventaja  de 
ver  echados  sus  cimientos  en  1883  — á pesar  de  que  en  su 
conjunto  lleve  una  marca  muy  rural,  posee  óptimas  y flore- 
cientes casas  de  comercio,  molinos  á vapor,  bancos,  clubs  y 
también  buenos  hoteles.  Mas,  si  sus  múltiples  estaciones 
atestiguan  la  prosperidad  de  la  colonia,  llaman  ellas  no 
menos  la  atención  precisamente  en  el  sentido  de  que  uno  de 
los  obstáculos  que  más  se  interponen  al  mayor  desarrollo  de 
los  intereses  agrícolas,  está  representado  por  el  servicio  in- 
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completo  de  las  em- 
presas ferroviarias,  y 
por  las  elevadas  ta- 
rifas que  las  empresas 
mismas  establecen  pa- 
ra el  transporte  de  los 
productos  agrarios  de 
las  colonias  á los  puer- 
tos de  exportación  y 
á los  centros  de  con- 
sumo. 

El  tema  es  viejo  ya, 
y muchas  han  sido 
hasta  ahora  las  pro- 
testas levantadas,  con 
resultados  poco  hala- 
güeños, por  el  público; 
es  viejo,  mas  no  por 
eso  ha  desaparecido 
una  sola  de  las  razo- 
nes que  originaron  el 
malcontento  en  este 
asunto. 

Lo  peor  es  que  « el 
mal  — se<nin  observa 

o 

el  doctor  R.  Biancoíio- 
re  en  su  atinado  es- 
tudio sobre  Emigra- 
ción en  la  Argentina 
— tiende  á proseguir 
y tomar  mayores  pro- 
porciones al  paso  que 
van  las  supresiones 
de  la  emulación  y com- 
petencia de  las  em- 
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presas  con  las  fusiones  que  se  vienen  verificando.  Y 
el  hecho  es  digno  de  preocupar  el  poder  público  so- 
bre el  que  pesan  las  responsabilidades  de  tanto  per- 
juicio para  el  país.  Aunque  — agrega  el  mismo  autor  — 
no  somos  partidarios  de  que  el  Estado  tenga  por  norma 
constituirse  en  empresario,  sin  embargo  pensamos  que  en 
los  momentos  actuales  sería  obra  de  patriotismo  la  cons- 
trucción oficial  de  ferrocarriles  económicos,  á fin  de  ejercer 
la  acción  de  medio  regulador  de  las  tarifas  excesivas,  y para 
morigerar  las  irregularidades  salvaguardando  así  los  inte- 
reses de  la  producción  y el  comercio,  oprimidos  hoy  por  la 
gravitación  enorme  de  las  empresas  extranjeras  fusionadas. 
De  esta  manera,  además  del  provecho  económico,  se  evi- 
taría la  exportación  délos  fuertes  dividendos  que  hoy  se  ve- 
rifica, obteniendo  en  cambio,  introducirlos  á la  circulación  de 
la  riqueza  nacional)). 

Muy  justo.  Pero  si  Rafaela,  circundada  como  está  de  esta- 
ciones, puede  sugerir  pensamientos  poco  alegres  sobre  el 
servicio  y las  exigencias  impuestas  por  las  empresas  de 
ferrocarriles,  por  otra  parte  ella  os  compensa  con  las  notas 
simpáticas  y agradables  de  la  animación  que  reina  siempre 
en  todas  las  acostumbradas  tertulias  de  los  arrabales,  y con 
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la  concurrencia  con 
que  se  ven  favoreci- 
dos, proporcionando 
infinita  alegría  á sus 
propietarios,  los  di- 
versos hoteles.  Diver- 
sos y buenos,  agrego, 
porque  no  siempre  se 
u encuentra  en  las  co- 

< lonias  agrícolas  un 

m lugar  decente  y ade- 

< cuado  donde  poder 

z estirar  con  holgura 

UJ  & 

| el  cuerpo  cansado  y 
= reconfortar  el  estóma- 
o go  con  satisfacción. 

< Es  por  esto  que  Ra- 
s faela  nos  presenta,  ba- 

Q 

« jo  ese  aspecto,  una 

o 

< característica  notable, 
j3  evidenciada  aun  más, 

< por  todo  lo  que  han 
8 escrito  filósofos  é ilus- 
^ tres  pensadores  acer- 

< ca  de  la  influencia  que 
3 el  alimento  ejerce  en 
° el  funcionamiento  de 

las  facultades  huma- 
nas. Ludovico  Feuer- 
bach,  por  ejemplo,  dijo 
que  «el  hombre  es  lo 
que  come ))  y Macau- 
lay  recordaba  «deber- 
se á la  cocina  una  mi- 
rada de  la  historia 


COLONIA  ESPERANZA  - LA  MUNICIPALIDAD 

por  la  acción  que  esta  ejerce  sobre  el  espíritu  y sobre  la 
imaginación  de  los  pueblos ))  mientras  á su  vez  el  grave 
Spencer  no  hesitó  afirmar  que  (( el  porvenir  estaba  reser- 
vado á los  pueblos  mejor  alimentados  ». 

No  cause  maravilla,  pues,  si  asimismo  los  colonos,  aunque 
ellos  nada  sepan  de  las  palabras  de  los  hombres  ilustres  re- 
cién mencionados,  procuren  bien  nutrirse,  á cuyo  fin  ayúdales 
mucho  el  gran  crédito  que  les  facilita  el  comerciante  de  la 
localidad  desde  la  iniciación  de  su  nueva  vida.  Crédito,  pué- 
dese agregar,  que  no  se  limita  á los  comestibles  sino  que  se 
extiende  casi  sin  reservas  á las  máquinas  é instrumentos 
todos  reclamados  por  las  diversas  faces  del  trabajo  agrí- 
cola. Preguntárase:  ¿cuánto  cuestan  tantas  comodidades? 
Cuánto  cuesten,  es  lo  que  podría  decirnos  el  mismo  colo- 
no, el  cual  después  de  la  cosecha  y en  el  momento  de  liquidar 
las  cuentas,  concluye  casi  siempre  con  haber  pagado  dos  ó 
tres  veces  más  que  el  precio  efectivo  de  los  artículos  entrega- 
dos por  el  comerciante  con  tan  visible  y fácil  espontaneidad. 

Pero  ¿cómo  y por  qué  no  podría  el  colono  encontrar  el 
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COLONIAS  AGRÍCOLAS  - DEPOSITANDO  MAÍZ 

modo  de  substraerse  al  yugo  tan  pesado  que,  bajo  aparien- 
cias de  humanidad  y altruismo,  le  pone  al  cuello  el  comer- 
ciante sutilizándole  asilas  rentas  de  su  chacra?  Lo  podría, 
sí,  recurriendo,  por  ejemplo,  á las  cooperativas  agrícolas, 
sino  fuera  que  ciertas  cosas  los  trabajadores  campesinos  ni 
oirlas  quieren.  ¿Cuánto  no  se  ha  dicho  y escrito  respecto 
á la  conveniencia  patente,  clara,  demostrada,  de  implantar 
en  el  santafecino  ese  sistema  de  rotaciones  agrarias  de  las 
que  habló  mucho  há  un  Camilo  Tarello,  veneciano,  en  sus 
Ricordi  d' agricoliura,  y practicado  desde  entonces  en  todo 
país  que  quiera  extraer  de  la  tierra  el  mayor  fruto?  «¿Será 
posible  — leí  hace  algún  tiempo  en  una  correspondencia  de 
las  colonias  de  Santa  Fe  á un  gran  diario  bonaerense- — que 
esta  tierra  bendita  sea  tan  pobre  que  no  dé  más  que  el 
gluten  y la  fécula  del  trigo  con  unas  cuantas  materias  grasas? 
¿No  será  más  bien  la  incuria,  la  desidia  de  sus  propietarios 
que  prefieren  no  abonarla,  no  ahondar  el  arado,  no  ensayar 
una  corrección  química  del  suelo,  para  estarse  ocho  meses  del 
año  á la  espera  de  los  acontecimientos? 

« Si  las  lluvias  incesantes  perjudican  al  lino,  puede  que  sir- 
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van  al  mejor  desarrollo  del  maíz,  y si  la  tierra  es  demasiado 
arenosa  para  el  trigo,  puede  que  la  papa,  la  batata,  la  remo- 
lacha prosperen,  y no  faltan  terrenos  anegadizos  para  el 
arroz  ni  campos  excepcionales  para  toda  planta  forrajera. 
Contados  son  los  colonos  que  han  comprendido  esto  y son 
también  los  que  se  salvaron,  haciendo  de  la  industria  agrí- 
cola una  palanca  para  la  ganadería,  y mirando  sin  miedo  las 
parvas  de  trigo  perdidas  al  lado  de  inmensas  extensiones  de 
alfalfa  floreciente  )). 

Al  hablar  en  las  precedentes  páginas  de  los  albores  de 
la  colonización  en  la  República  Argentina  y del  progreso 
agrícola  considerado  como  uno  de  los  factores  más  conspi- 
cuos de  la  riqueza  nacional,  dije  que  la  fecha  de  la  fundación 
de  la  Colonia  Esperanza  debiera  juzgarse  á la  par  de  un  ver- 
dadero acontecimiento.  Ni  tengo  motivo  para  cambiar  aho- 
ra esta  apreciación,  la  cual  quisiera  más  bien  amplificar  des- 
pués de  haber  palpado  y visto  con  mis  propios  ojos  el  bien 
imponderable  que  las  conquistas  del  arado  hicieron  redundar 
en  favor  del  país,  y cuan  noble  sea  y digno  también  el  mérito 
de  haber  sabido 
depositar  lenta- 
mente, pacien- 
temente en  cada 
lonja  de  tierra 
arrancada  á la 
primitiva  impro- 
ductividad de  la 
virgen  Pampa, 
un  germen  de 
riqueza. 

Esperanza — 
la  colonia  más 
antigua  de  la 
República,  sur- 
gida por  inicia- 
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tiva  del  señor 
Nicasio  Oroño 
en  1856  — tie- 
ne hoy  el  as- 
pecto de  una 
pequeña  ciudad. 
Yo  lleoué  allí 

o 

en  una  alegre 
noche  de  car- 
naval, cuando  la 
plaza  estaba  ro- 
deada de  ca- 
rruajes y carros 
alegóricos  d e 
todo  tamaño, 
los  que,  coloca- 
dos en  doble  fila,  movíanse  ruidosamente  en  medio  al  estré- 
pito de  cien  y cien  voces,  mientras  en  el  aire  explotaban 
cohetes  y bombas  lanzadas  entre  grandes  expansiones  de 
contento  de  esta  ó aquella  mascarada. 

Y en  esa  misma  circunstancia,  envuelto  pronto  en  la  mu- 
chedumbre tuve  la  sorpresa  de  asistir  simultáneamente  á co- 
loquios y conversaciones,  y oir  chanzas  é inocentes  imperti- 
nencias pronunciadas  en  las  más  diversas  lenguas:  en  español, 
en  italiano,  en  francés,  en  inglés,  en  alemán,  de  donde  deduje 
con  evidencia  la  convicción  que  Esperanza  lejos  de  ser,  como 
las  otras  colonias  en  general,  no  otra  cosa  sino  un  pedazo 
del  Piamonte  transportado  en  plena  Pampa,  es  una  colonia 
esencialmente  cosmopolita  en  la  cual  se  encuentran  hombres 
de  los  orígenes  más  diversos.  Y de  notable  tiene  también 
esto  Esperanza:  que  casi  todos  los  colonos  son  ya  propieta- 
rios de  las  tierras  que  se  les  confió  á su  llegada,  habiéndose 
así  realizado  esa  que  es  su  aspiración  suprema.  Aunque 
Proudhon  haya  pretendido,  con  su  famosa  sentencia,  dar  un 
golpe  formidable  á la  base  en  que  la  propiedad  se  funda, 
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queda  sin  embargo  demostrado  que  en  su  universalidad  los 
hombres  tienden  con  todas  sus  fuerzas  á ser  dueños  de  alguna 
cosa,  por  el  orgullo  de  poder  decir  después:  «esto  es  mío, 
y á mí  solamente  pertenece )).  Y aunque  también  Roscher 
cite  en  su  Tratado  de  Economía  Política  ciertas  palabras  de 
Adam  Müller,  según  las  cuales  « el  cultivador  debe  trabajar : 
primero  por  el  amor  de  Dios,  después  por  el  fruto,  luego  por 
el  producto  bruto,  y solo  en  último  lugar  por  la  ganancia  lí- 
quida )),  yo  creo  que  el  mismo  Müller  para  no  parecer  inge- 
nuo invertiría  hoy  el  orden  de  sus  aseveraciones  empezando 
por  la  « ganancia  líquida  ))  para  concluir,  y hasta  creo  muy 
tímidamente,  dado  el  espíritu  de  los  tiempos,  con  « el  amor 
de  Dios  )). 

Los  tres  San  Carlos,  es  decir  San  Carlos  Centro,  Sud  y 
Norte,  constituyen  un  grupo  de  colonias  también  caracte- 
rizadas — si  bien  en  menores  proporciones  que  Esperanza 
— por  cierto  sello  de  cosmopolitismo,  predominando  el  ele- 
mento alemán  y suizo-alemán.  Vistos  desde  lo  alto  del 
campanario  de  San  Carlos  Centro,  los  campos  circundantes 


PUERTO  DE  COLASTI  N É — CARGAN  DO  TRIGO 


17 


258 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


PUERTO  DE  COLASTINÉ  - CARGANDO  QUEBRACHO 

Colonias  importantes  son  igualmente  Gálvez  é Irigoyen,  la 
primera  de  las  cuales  es  centro  ferroviario  notable.  Pero  más 
que  todo  me  ocuparé  de  Villa  Casilda,  no  precisamente  por- 
que esta  presente  en  sí  misma  un  extraordinario  interés,  sino 
más  bien  por  su  escuela  de  agricultura  inaugurada  hace  ya 
varios  años,  antes  aun  que  otros  institutos  similares  surgie- 
ran, por  iniciativa  de  los  diversos  gobiernos  provinciales,  en 
varias  regiones.  Ahora,  el  que  reflexione  en  la  ignorancia 
que  en  cuestión  de  técnica  agraria  predomina  entre  la  gente 
de  las  campañas  argentinas,  y á los  perjuicios  que  ella  aporta  al 


ofrecen  un  aspecto  singular  por  las  grandes  y numerosas 
agrupaciones  de  árboles  tupidos  que  pueblan  toda  su  exten- 
sión. Pero  lo  que  desde  el  campanario,  no  se  alcanza  á 
ver,  es  la  discordia  profunda  que  anima  los  unos  contra 
los  otros,  los  habitantes  de  los  tres  San  Carlos  respectiva- 
mente; los  que  jamás  nada  dejaron  de  hacer  para  demostrar- 
se que  el  odio  — hasta  el  inconsulto  y caprichoso  — es  planta 
que  arraiga  fácilmente  en  la  vida  de  todo  país  y en  el  alma 
de  cualquiera  raza. 
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tloreciente  desarrollo  de  la  riqueza  general  del  país,  no  podrá 
dejar  de  admitir  la  importancia  que  estos  institutos  revisten 
y no  dejará  de  expresar  el  deseo  que  ellos  se  multipliquen 
rápida  y sabiamente  por  doquier. 

Hasta  ahora  un  argumento  de  tanta  vitalidad  desgraciada- 
mente habíase  descuidado  por  completo,  y quien  se  hubiese 
dedicado  á estudiar  con  criterio  de  verdad  las  condiciones  de 
la  agricultura  argentina  ante  los  recursos  que  la  ciencia  pro- 
porciona, no  habría  podido  dejar  de  pensar  en  los  tiempos  en 
que  Columella,  en  el  prefacio  á su  tratado  De  Re  Rustica, 
escribía  : «Yo  veo  por  todas  partes  escuelas  abiertas  á los 

retóricos,  al  baile,  á la  música  y hasta  á los  saltimbanquis; 
los  cocineros,  los  camareros  están  en  moda;  toléranse  casas 
infames  donde  los  juegos  y todos  los  vicios  atraen  la  juven- 
tud imprudente,  mientras,  por  el  contrario,  para  el  arte  que 
hace  fértiles  los  campos  nada  hay,  ni  escuelas,  ni  maestros, 
ni  escolares  ». 

Mas  ahora,  debido  á la  oportuna  iniciativa  del  Gobierno 
de  Santa  Fe,  el  deplorado  mal  irá  desapareciendo  para  dar 
lugar  progresivamente,  sino  á la  posibilidad  de  convertir  á 
todos  los  colonos  en  otros  tantos  agrónomos,  por  lo  menos 
á la  educación  de  muchos  entre  ellos,  para  que  un  día  com- 
prendan sobre  que  cosa  en  realidad  se  basen  las  leyes  en  las 
cuales  está  encerrado  el  porvenir  de  la  agricultura  en  la  Ar- 
gentina. 
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Reasumiendo  las  investigaciones  agrarias  — Los  colonos  en  sus  orígenes  — Di- 
ferencias y contrastes  — Reformas  — La  justicia  y los  gobiernos — Sendas 
prometedoras. 

ip;ntras  desfilan  ante  el  lector  las  fotografías  de 
todo  lo  más  notable  que  adorna  la  antigua  ciu- 
dad de  Santa  Fe  — también  ella  encarrilada  ahora 
decisivamente  en  una  marcha  de  franco  progreso 
y en  una  oportuna  renovación  de  todo  su  vetusto  aspecto 
— reasumiré  los  resultados  de  las  largas  investigaciones  por 
mí  efectuadas  en  las  colonias,  con  referencia  á las  causas 
que  pueden  haber  retardado  la  mejor  solución  del  pro- 
blema agrario.  Y las  reasumiré  fielmente  confirmando  en 
un  todo  las  que  sobre  dicho  argumento  publiqué  ya  en  mi 
libro  último. 

La  serie  pues  de  los  inconvenientes  que  preséntanse  como 
obstáculos  para  un  desarrollo  plenamente  y,  bajo  todos 
conceptos,  enteramente  satisfactorio  de  la  agricultura  en  las 
colonias  podría  empezar  de  la  ignorancia  de  que  en  general 
dan  muestra  los  colonos  en  todo  aquello  que  atañe  á co- 
nocimientos de  técnica  rural.  Es  que  muchos  de  ellos,  en 
otro  tiempo  herreros  ó sastres  ó carpinteros  acostumbrados 
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á vivir  en  los  centros  urbanos  de  su  país,  entregándose, 
por  falta  de  otra  cosa,  á tentar  la  fortuna  en  la  campaña,  no 
habrían  podido  aportar,  por  eso  mismo,  contingente  alguno 
de  práctica  experiencia.  Y resultaron,  así,  capaces  tan  solo 
de  imitar,  y mal,  aquello  que  suelen  hacer  los  conocedores 
de  la  industria  agraria,  pero  incapaces,  esto  es,  si  abando- 
nados á sus  propias  fuerzas,  lograr  explicarse  la  razón  de  ser 
de  cosa  alguna.  Ven,  por  ejemplo,  que  arar  la  tierra  es  in- 
dispensable, mas  lo  hacen  de  modo  que  todo  se  limita  á 
una  superficial  desgarradura  ; ven  que  la  escasez  del  pro- 
ducto se  debe  también  á la  degeneración  de  la  variedad 
cultivada,  pero  no  es  fácil  que  se  decidan,  por  eso,  á mejo- 
rar la  semilla  renovándola  mediante  una  oportuna  selección ; 
ven  que  las  hierbas  dañinas  invaden  y debilitan  las  futuras 
mieses,  y sin  embargo  no  se  preocupan  de  extirparlas,  para 
atribuir,  si  acaso,  con  mucha  desenvoltura,  las  causas  de  una 
eventual  condición  inferior  en  la  calidad  del  grano,  á de- 
fectos más  ó menos  imaginarios  en  las  máquinas  segadoras 
y atadoras  empleadas  en  la  faena. 

Pero  también  aquellos,  por  lo  demás,  entre  los  colonos 
que  en  su  país  ejercían  idéntica  labor,  encuéntranse  aquí 
en  situación  tal  que  reclama  por  cierto  algún  conocimien- 
to más,  de  las  leyes  sobre  las  que  se  basa  la  técnica  rural. 
En  Europa,  ellos,  sin  preocuparse  de  otra  cosa,  no  hacían 
sino  obedecer  — simples  instrumentos  — las  órdenes  del 
patrón,  y las  ejecutaban  con  el  pensamiento  fijo  tan  solo  en 
el  día  de  la  cobranza  del  salario.  Aquí,  por  el  contrario, 
es  muy  diversa  la  cuestión,  porque  es  el  mismo  colono,  en 
general,  el  que  debe  proveer  á las  necesidades  de  su 
campo.  Y que  la  cuestión  sea  diversa  parece  lo  haya  demos- 
trado sabiamente  también  el  gobierno  de  Santa  Fe  dispo- 
niendo una  importante  suma  para  la  creación  de  Escuelas 
agrícolas,  á las  cuales  se  juntará  la  institución  de  esas 
cátedras  ambulantes  que  en  Europa  dieron  tan  excelentes 
resultados. 


Doctor  RODOLFO  FREYRE 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  FE 
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En  su  país  nativo  el  actual  colono  acos- 
tumbraba cultivar,  mediante  un  sistema 
peculiar  á la  agricultura  intensiva,  terre- 
nos que,  comparados  con  estos  de  la 
República  Argentina,  no  podrían  sino  ser 
juzgados  de  bastante  exiguas  proporcio- 
nes ; y tenía  que  resignarse  á percibir 
un  salario  nunca  por  demás  abundante, 
y á lo  sumo,  á disponer  como  de  cosa 
propia  tan  solo  de  una  pequeña  zona  de 
tierra  reducida  á pocos  palmos  alrededor 
de  su  vivienda.  De  lo  cual  resultó  que, 
llegado  aquí  y viéndose  de  repente  lla- 
mado á dominar  cien,  doscientas  hectá- 
reas de  campo,  y substraído  en  fuerza  del 
crédito  que  le  concede  el  comerciante  á la 
posibilidad  de  ciertas  privaciones,  pensó 
con  verdadero  contento  que  no  hubiera 
sido  ni  sería  cuerdo  fatigarse  en  demasía 
con  tantas  seguridades  de  bienes  á su  dis- 
posición.  Reflexiones  estas  cuyo  hecho 
consiguiente  fué  un  tanto  la  indolencia. 

Causas  que  afectan  el  problema  agrario 
son  también  : las  inclemencias  del  cli- 
ma y las  perturbaciones  atmosféricas  : 
heladas,  sequías,  inundaciones  ; la  periódica  invasión  de  las 
langostas  que  en  nubes  espesísimas  bajan  sobre  los  sem- 
brados desvastándolos ; las  oscilaciones  del  valor  del  papel- 
moneda  — - hoy  día  anulada  casi  totalmente  por  la  ley  de 
conversión  — que  hacen  variables  los  cálculos  y las  combi- 
naciones económico-financieras  determinando  desequilibrios 
en  el  precio  de  los  artículos  de  consumo,  de  los  instrumentos 
de  trabajo  y de  los  productos  agrícolas  ; el  rebajamiento 
del  precio  del  grano  en  los  años  en  que  la  producción 
mundial  exceda  al  consumo  cuando  no  lo  iguale  ; las  ele- 
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vadas  tarifas  de  transporte  en  los  ferrocarriles  que  atra- 
viesan las  zonas  cultivadas  y que  absorben  una  parte  des- 
proporcionada de  las  utilidades  del  productor;  la  defectuosa 
organización  del  alto  comercio  de  exportación  que  remu- 
nera demasiado  generosamente  los  numerosos  cuanto  no 
indispensables  intermediarios  entre  vendedor  y comprador. 

Eliminar  todas  estas  causas  y aun  otras  más,  sería, 
pues,  lo  mismo  que  sanar  el  enfermo  organismo  de  la  in- 
dustria madre  de  la  República  Argentina.  Benéfica  finalidad 
para  conseguir  la  cual  un  cuadro  de  posibles  y prácticas 


su 
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reformas  pudiera  trazarse  colocan- 
do al  punto,  en  primera  línea,  el 
mejoramiento  en  los  cultivos  funda- 
mentales : trigo,  maíz,  lino,  lo  que 
puede  conseguirse:  trabajando  la 
tierra  con  más  frecuencia  y mayor 
profundidad;  renovando  las  semi- 
llas con  otras  variedades  aptas  para 
producciones  más  intensivas  y para 
terrenos  mejor  cultivados  ; efectuan- 
do la  cosecha  en  el  momento  indi- 
cado por  la  justa  madurez  del  pro- 

< ducto ; practicando  racionalmente 
5 las  rotaciones  agrarias  dentro  de 
3 la  esfera  de  los  cultivos  fundamen- 
D tales,  á las  que  podría  asociarse 
2 prados  artificiales  temporáneos. 

w Entre  las  reformas  apetecidas 

< colocaría  también  la  iniciación  y el 
? desarrollo  de  nuevos  cultivos  que 
w obedezcan  á las  modernas  orienta- 

li. 

¡í  ciones  industriales  y manufacture- 
m ras  : cáñamo,  algodón,  etc.,  mate- 
rias en  las  cuales  el  país  es  hoy 
tributario  del  extranjero,  como 
igualmente  el  ejercicio  de  peque- 
ñas industrias  conducentes  á com- 
plementar la  alimentación,  la  indu- 
mentaria, etc.  Así  las  hortalizas  no 
serían  enviadas  ya  á las  chacras  de 
los  centros  urbanos,  y la  apicultura 
y la  avicultura  constituirían  modes- 
tas pero  seguras  fuentes  de  renta 
á propósito  para  aliviar  el  domés- 
tico balance  anual  del  colono  y para 
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implantar  también,  dada  un  forma  cooperativa,  las  bases  de 
una  gran  industria  serícola  nacional.  Ni  tampoco  dejaría 
de  ser  provechosa  la  fabricación  de  la  manteca  y del  queso 
tanto  para  las  necesidades  del  colono  cuanto  para  el  con- 
sumo de  las  ciudades  circunvecinas. 

Un  lugar,  por  cierto  no  último  entre  las  urgentes  reformas 
señalaríalo  la  asociación  racional  de  la  agricultura  con  la 


SANTA  FE  - HOSPITAL  ITALIANO 


268 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


ganadería.  Sin  alterar  las  subdivisiones  de  la  superficie  del 
terreno  que  constituye  su  propiedad,  el  colono  puede,  si 
quiere,  ejercer  en  mayor  escala  la  cría  y el  engorde  del 
ganado  con  solo  destinar  á pradera  artificial  de  rendimiento 
superior  — alfalfa,  trébol  ú otras  plantas  de  forraje  — la 
extensión  que  le  sirva  de  pastoreo  natural  para  la  alimen- 
tación de  los  animales  de  trabajo.  Y así  tendríanse  vacas 
lecheras  y productos  utilizables  en  varias  formas  prove- 
chosas. 


SANTA  FE-CALLE  SAN  MARTÍN 


Esto  es.  Pero  una  vez  establecido  — aoreQfaré  en  otro 
orden  de  cosas — que  en  general  los  trabajadores  emigran  de 
Europa  desprovistos  por  completo  de  la  menor  economía 
con  que  poder  afrontar  los  primeros  gastos  que  la  indus- 
tria agrícola  requiere,  será  ineludible  que  el  gobierno,  antes 
que  nadie,  los  reciba  prestándoles  la  ayuda  necesaria  para 
sustraerlos  desde  los  primeros  tiempos  del  gravoso  yugo  de 
los  comerciantes  y hacerles  más  fácil  y remuneradora  la 
nueva  vida.  Pues,  en  realidad,  el  porvenir  de  la  coloniza- 
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ción  está  to- 
do aquí : en 
la  convenien- 
cia indiscuti- 
ble que  los 
gobiernos  — 
dado  que  las 
empresas 
particulares 
nunca  resuel- 
ven nada  en 
tal  sentido — 
se  sustituyan, 

por  lo  menos  en  parte,  al  capital  privado,  y que  faciliten 
al  colono  los  instrumentos  de  trabajo  requeridos  por  las 
urgencias  primordiales  de  la  agricultura;  que  se  los  faciliten, 
y al  mismo  tiempo  dicten  leyes  agrarias  con  apoyo  de  las 
cuales  pueda  el  colono  realizar  de  la  manera  más  cómoda 
esa  que  es  su  aspiración  suprema : convertirse  en  pro- 

pietario. 

Pero,  se  me  dice  : por  qué  en  la  enumeración  de  los  incon- 
venientes que  retardan  una  '■  absoluta  y evidente  prosperidad 
agrícola  y 
alejan  un 
mayor  tribu- 
to de  brazos 
de  los  países 
de  ultramar, 
no  habéis  te- 
nido en  cuen- 
ta las  super- 
cherías de  la 
policía  que 
en  las  colo- 
nias abun- 
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agentes  fiscales  contribuyan  ellas  también  á hacer  menos 
agradable  la  existencia  en  las  colonias,  son  cosas  éstas  que 
nadie  se  atrevería  á negar.  Pero  no  es  menos  cierto,  por 
lo  demás,  que  algo  se  ha  hecho  por  parte  del  gobierno 
provincial  para  corregir  semejantes  sistemas  deplorables  y 
que  varios  ejemplos  se  han  presentado  de  severos  castigos 
á los  culpables.  Yo,  de  todos  modos,  no  pertenezco  á la  cate- 
goría de  aquellos  quienes  pretenden  que  todo  deba  cam- 
biarse repentinamente  y como  por  milagro,  cuando  es  sabido 
que  ciertos  remedios  solo  manifiestan  sus  resultados  posi- 


dan,  y del  defectuosísimo  funcionamiento  de  la  justicia  ? 
La  sequía  — se  agrega  además  — las  heladas,  el  granizo, 
dependen  del  Padre  Eterno,  pero  los  comisarios  de  poli- 
cía, los  jueces  de  paz,  los  agentes  fiscales  dependen  del 
gobierno,  y el  gobierno  que  los  nombra  débese,  por  lo 
tanto,  considerar  responsable  de  sus  acciones. 

Bien.  Que  las  supercherías  existan ; que  las  faltas 
de  los  jueces  de  paz  ofendan  frecuentemente  el  concepto 
y la  finalidad  de  la  justicia  ; que  las  exigencias  de  los 
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tivos  bajo  la  acción  lenta  como  segura  é infalible  del  tiempo. 
Ningún  decreto  de  gobierno  conseguirá  jamás  formar  en 
la  conciencia  de  un  juez,  si  éste  no  lo  posee  ya,  el  con- 
cepto de  la  justicia  y del  deber,  ni  á establecer  ante  un 
comisario  donde  concluya  la  rectitud  y donde  empiece  la 
crueldad  y el  arbitrio.  Estas  son  cosas  que  cada  uno  tiene 
ó no  tiene  en  sí  mismo,  que  cada  uno  cultiva  ó no  cultiva  en 
su  propio  espíritu.  Y el  que  no  las  tenga  solo  podrá  apren- 
derlas y asimilarlas  en  la  tranquila  evolución  de  la  moral 


SANTA  FE  - LA  MUNICIPALIDAD 


y de  la  conciencia  colectiva  hacia  una  finalidad  superior- 
La  intervención  del  gobierno,  pues,  y su  asidua  vigilancia 
si  es  que  pueden  tratar  de  contener  los  abusos,  de  cas- 
tigar á los  culpables,  de  depurar  el  ambiente  confiándoselo  á 
los  más  idóneos  entre  los  muchos  funcionarios,  no  es,  en 
vez,  que  puedan  apurar  y llevar  á cabo  lo  que  es  pura- 
mente obra  de  los  años.  ¿ Ha  demostrado  el  gobierno  el 
querer  y saber  reprimir,  en  lo  posible,  los  defectos  del 
sistema  ? Bien,  entonces  hizo  cuanto  podía  hacer.  En 
nuestro  caso  sabida  es  la  fuerza  de  voluntad  que  ha  desple- 
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gado  y despliega  en  este  sentido  el  actual  gobernador  de 
la  provincia  doctor  Rodolfo  Freyre,  el  cual,  popular  como 
es  entre  los  colonos  todos,  parece  quiera  dejar  el  recuerdo 
de  un  particular  interés  dedicado  á hacer  menos  inconsisten- 
tes las  garantías  en  asuntos  de  justicia. 

Del  mismo  modo  como,  por  lo  demás,  su  permanencia 
en  el  ejercicio  del  supremo  poder  de  la  Provincia  se  ha 
hecho  notable  por  el  talento  previsor  de  que  dió  prueba 
en  todos  sus  actos  administrativos,  dirigidos  siempre  á 
conseguir  el  mejoramiento  en  las  condiciones  del  tesoro 
público  no  menos  que  á satisfacer  los  legítimos  anhelos  de 
los  contribuyentes.  El  mensaje  último  leído  por  el  doctor 
Freyre  ante  las  Cámaras  es,  en  efecto,  toda  una  clara  y 
documentada  demostración  de  los  éxitos  alcanzados  por 
su  Gobierno,  cuya  marcha  afortunada  desde  el  primer  día 
encontró  — agrego  á fuer  de  justo  — un  ministro  culto  y 
atinado  en  el  doctor  Julián  V.  Pera,  es  decir  un  inte- 
lectual de  primera  magnitud  que  á las  calidades  de  orador 
elocuentísimo  y vibrante,  une  las  que  son  propias  de  los 
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espíritus  resueltamente  modernos  y sabiamente  innova- 
dores. 

Por  lo  que  á la  justicia  se  refiere  terminaré  con  decir 
que  en  vez  de  gastarse  en  críticas  acerbas  tan  solo  contra 
los  gobernadores  y sus  ministros,  sería  más  oportuno  se 
empezara  á considerar  que  al  fin  y al  cabo,  los  comisarios 
de  policía,  los  jueces  de  paz,  los  agentes  fiscales  cometen 
aquellos  abusos  porque  están  convencidos  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  el  ambiente  está  preparado,  sino 
á justificarlos  del  todo,  á tolerarlos.  Cuando,  pues,  este 
espíritu  de  tolerancia  haya  desaparecido  — lo  que  no  pare- 
ce lejos  de  ser  una  realidad  — entonces  habrá  verda- 
deramente jueces  ecuánimes,  comisarios  intachables,  agentes 
fiscales  menos  odiosos.  Pero  antes  no.  Antes  habrá  úni- 
camente que  quedar  agradecidos  si  los  futuros  gobernado- 
res, á la  par  del  doctor  Freyre,  estuvieran  con  ojo  vigilante 
y segura  mano  siempre  dispuestos  á castigar  sin  hesitación 
el  culpable,  cualquiera  que  él  fuese  y cualquiera  su  protec- 
tor ó sus  protectores. 

De  todos  modos,  si  muchas  cosas  que  se  deploraban  algunos 
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decenios  atrás  ya  han  sido  relegadas  en  los  archivos  de  las 
costumbres  abandonadas,  esto  prueba  como  también  en  las 
campañas  argentinas  se  efectúe  ordenadamente  una  marcha 
que,  ayudada  por  la  actual  creciente  vitalidad  económica,  no 
podrá  sino  conducir  á una  meta  de  progreso  moral  hala- 
gadora. Y queda  probado  — diré  para  reasumir  — que, 
en  lo  que  atañe  á la  economía  y á los  resultados  de  las 
iniciativas  individuales,  en  las  colonias  agrícolas  santafeci- 
nas la  vida  de  los  trabajadores  es  siempre  tal  que  puede 
señalarse  á los  hombres  emprendedores  de  todos  los  paí- 
ses como  fuente  generosa  de  bienestar  y riqueza,  y como  es- 
cenario inmenso  donde  la  fatiga  humana  es  siempre  abundan- 
temente compensada. 
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La  docta  — Para  satisfacer  á un  curioso  — Antítesis  y comparaciones  — Parques  y 
monumentos  — Páginas  de  antaño  y realidades  presentes  — Objeciones 
vencidas  — Las  leyendas  de  siempre. 


ÓRDOBA ! 

Ojeaba  un  día  mis  apuntes  de  viaje  entresa- 
cando argumento  para  uno  de  los  capítulos  del 
presente  libro,  cuando  á distraerme  de  semejante 
examen  que  hacía  desfilar  ante  mí  los  recuerdos  de  cien  y 
cien  cosas  diversas,  apareció  en  mi  estudio  un  señor  por- 
teño, viejo  amigo  mío,  que  hallábase  precisamente  entonces 
en  vísperas  de  emprender  una  rápida  excursión  al  interior 
de  la  República.  Y como  del  itinerario  que  se  había  tra- 
zado, Córdoba  era  el  punto  principal  é interesábale  obtener 
informes  claros  y positivos,  apenas  se  dió  cuenta  del  tra- 
bajo que  en  esos  momentos  tenía  yo  entre  manos,  se  apre- 
suró á decir: 

— ¿Podría  Vd.  comunicarme,  puesto  que  en  eso  propia- 
mente le  veo  atareado,  sus  impresiones  respecto  de  la  ciudad 
de  Córdoba?  — 

La  pregunta,  por  cierto  me  pareció  de  aquellas  que  exi- 
gen una  larga  respuesta  y no  fácil  de  confeccionarse  allí,  de 
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repente,  por  lo  que  á fin  de  explicarme  con  la  exactitud  y 
dignidad  de  forma  que  la  evidente  importancia  del  asunto 
requería,  tomé  sin  más  el  volumen  II  de  mi  obra  ((  Vita  ita- 
liana neW Argentina  ))  y,  abriéndolo  en  la  página  1 3 1 leí  al 
amigo,  vertiendo  al  español,  lo  siguiente: 
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((  Mientras  la  llanuras  aro-entinas  estaban  todavía  abando- 

o 

nadas  á los  silencios  improductivos  de  sus  inmensas  soleda- 
des, y el  g-aucho  caracterizaba  la  adversión  campesina  á toda 
forma  nueva,  á la  par  de  un  punto  luminoso  entre  las  obscu- 
ras nieblas  de  los  tiempos  y en  el  medio  de  llanuras  sin 
confines,  Córdoba  se  erguía  ya  paladina  de  civilización,  aso- 
ciando á las  tibiezas  del  clima  benigno  y saludable,  los  ge- 
niales consuelos  del  ilustre  Ateneo  que  Trejo  y Sanabria  fun- 
dara con  alma  y virtud  de  precursor. 

((  Dadas  sus  tradiciones  y sus  primitivos  orígenes  no  es 
maravilla  pues  si  la  inquieta  fiebre  que  representa  en  gene- 
ral la  actividad  inextinguible  de  las  ciudades  americanas, 
no  haya  jamás  predominado  en  la  culta  Córdoba,  para  la 
que,  en  cambio,  fue  motivo  de  orgullo  el  saberse  destinada 
por  largo  tiempo  á impartir  á los  habitantes  del  suelo  ar- 
gentino los  rudimentos  de  aquellas  fuerzas  espirituales  y 
morales  que  habían  de  constituir  más  tarde  las  bases  de  la 
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rasgos  es  no- 
tablemente di- 
verso, de  ma- 
nera que  tam- 
bién en  la  ciu- 
dad de  Cabre- 
ra juntamente 
á las  enerodas 

o 

intelectuales 
florecen  i ne - 
quívocas  seña- 
les de  un  ac- 


tivo despertar 

económico  sobrevenido  oportunamente  á robustecer  y á con- 
solidar su  organismo.  Mas,  con  todo  eso,  en  el  rápido  alter- 
narse de  la  nueva  vida  argentina,  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica dos  fuegos  estarán  entre  sí  en  perpetuo  antagonismo  de 
fines  y de  tendencias:  Córdoba  y Buenos  Aires.  Aquella 
por  completo  recogida  en  las  calmas  amigas  del  pensa- 
miento fecundo  y de  la  idea  genialmente  inspirada;  esta,  por 
entero  convulsionada  por  el  tumulto  de  negocios  inacabables  y 
dedicada  á conquistar  cada  día  algo  más  á la  ambición  propia 
de  gran  metrópoli,  poderosa  en  medios  y adelantada;  aquella 
aspirando  á la  gloria  que  el  genio  de  la  especulación  re- 
parte á los  más  astutos  y audaces  en  los  torneos  comercia- 
les, esta  á su  vez,  celosa  de  la  gloria  mucho  más  duradera, 


futura  nación. 
Hoy,  es  ver- 
dad, bajo  la 
influencia  d e 
las  modernas 
necesidades 
mercantiles,  el 
cuadro  en  sus 
más  vastos 
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que  Minerva  concede,  á los  mejores  y más  sabios,  en  los  se- 
lectos debates  de  la  Universidad. 

« Si  comparada  con  otras  ciudades  hermanas  de  América, 
Córdoba  presentase  indudablemente  con  el  aspecto  de  una 
ciudad  completa,  donde  cada  cosa  está  dispuesta  y ordenada 
con  distinción  y armonía.  Antigua,  entre  las  más  antiguas 
de  la  República  y reservada,  como  se  ha  visto  ya,  para  una 
misión  esencialmente  propagadora  de  cultura,  ella  ha  llevado 
á cabo  asimismo  una  gradual  transformación  edilicia,  de 
modo  que  ofrece  hoy,  á pesar  de  sus  lejanas  tradiciones  y 
su  no  breve  historia,  una  fisonomía  moderna  que  entre  las 
ciudades  argentinas  la  hace  la  más  parecida  de  todas  á las 
ciudades  de  la  vieja  Europa. 
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« De  calles  espaciosas,  parques,  paseos  públicos  y plazas, 
por  cierto  no  carece.  San  Vicente,  Nueva  Córdoba,  La 
Rosa,  Alta  Córdoba,  he  aquí  los  nombres  principales  de 
otros  tantos  arrabales  pintorescos  y amenos,  aunque  La 
Rosa  no  sea  ya  más  que  un  recuerdo  del  liquidado  Juarismo. 
¡Cuánta  distancia,  en  efecto,  y qué  contraste  entre  entonces 
y hoy ! Soberbios  palacetes  circundados  de  frondosos  ár- 
boles y de  jardines,  aguardando  quien  los  compre  á cual- 
quier vil  precio;  rientes  casas  de  campo  que  un  día  vieron 
el  fulgor  de  fiestas  regias,  vacías  hoy  y tristes  cual  peque- 
ñas fortalezas  desmanteladas;  calles  de  árboles  floridos  y 
arroyuelos  de  eterna  frescura,  á los  que  no  turba  ya  el  es- 
trépito de  los  brillantes  equipajes;  eso  es  La  Rosa  de  oga- 
ño, la  morada  de  la  alta  sociedad  cordobesa  que  en  los  ar- 
dientes meses  del  verano  acudía  compacta  á celebrar  sus 
ocios  en  la  quietud  restauradora  de  aquellos  parajes  seduc- 
tores! Mas  si  La  Rosa  y sus  encantos  y sus  ruidosas 
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reuniones  des- 
aparecieron de 
la  mente  y 
de  las  costum- 
bres , como 
inútil  práctica 
de  excesivas 
ostentaciones , 
no  es  por  eso 
que  la  Córdo- 
ba social  y se- 
lecta no  haya 
sabido  mante- 
ner vivos  sus 
afectos  hacia 
los  otros  luga- 
res de  belleza 
que  á la  docta 
aumentan  fa- 
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ma  y prestigio. 

«San  Vicen- 
te, en  la  parte 
extrema  de  la 

ciudad  hacia  el  norte,  con  sus  calles  largas  y lisas  exten- 
didas bajo  grandes  arcos  impenetrables,  formados  por  el 
tupido  ramage  de  las  plantas,  ofrece  un  conjunto  de  escenas 
en  extremo  agradables  y variadas.  Y al  lado  opuesto,  allá 
donde  el  Río  I,  de  limpidísimas  aguas,  triunfa  en  plateadas 
curvas  y espumajea  en  pequeñas  graciosas  cascadas,  presen- 
tase no  menos  encantador  el  Parque  Las  Heras,  un  parque 
todo  elegancia  y simetría,  donde  diminutos  lagos  y fuentes 
juguetonas  y puentes  cubiertos  de  musgo,  y rocas  artificia- 
les, contribuyen  maravillosamente  á su  hermosura;  mientras 
al  lado  opuesto  Nueva  Córdoba,  el  amplio  paseo,  os  invita 
á dominar  desde  su  altura  la  vista  de  la  ciudad  toda,  que 
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descansa  como  sobre  el  fondo  liso  de  una  concha,  en  la 
plácida  contemplación  de  sus  ilustres  institutos. 

((  Pero  la  docta  también  posee  monumentos  conspicuos  de- 
bidos á la  concepción  de  artistas  brillantes,  á los  cuales  los 
méritos  mismos  de  los  hombres  que  habían  de  glorificar  con 
su  escalpelo,  encendieron  el  numen  y la  fantasía.  Así,  el 
General  Paz,  sobre  su  bronceo  caballo  extiende  la  mirada  se- 
gura é infalible  á la  Tablada,  donde  un  día,  al  pie  de  las 
colinas,  la  historia  había  de  encontrar  la  página  más  hermosa 
de  sus  proezas  para  legarla  á la  posteridad;  así,  Vélez  Sars- 
field,  pensativo  en  su  pedestal  de  granito,  espera  que  las 
generaciones  aprendan  de  sus  códigos  el  secreto  de  la  sa- 
biduría, mientras  los  artistas  de  todos  los  tiempos  se  deten- 
drán complacidos  y admirados  ante  aquel  conjunto  de  esta- 
tuas y símbolos  y ornámentos  que  el  Tadolini,  romano, 
esculpió  con  maestría  suma;  así  Trejo  y Sanabria,  sereno 
apóstol  de  la  ciencia,  surge  en  el  seno  mismo  de  esa  brillante 
Universidad  fecunda  que  él  mismo  fundara. 

«Más  todavía:  el  observatorio  astronómico,  inaugurado  hace 
cerca  de  treinta  años ; el  teatro  Rivera  Indarte,  espacioso  y 
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ornado  con  lujo  y exquisito  buen  gusto ; la  matriz  del  Banco 
de  la  Provincia,  suntuosa  é imponente;  la  plaza  Sobremonte, 
á la  que  en  las  noches  de  verano  mil  luces  errantes  por  el 
lago  que  baña  sus  entrañas,  dan  mágico  aspecto,  y el  museo 
y las  academias,  todo  esto,  no  hay  que  decirlo,  revela,  en 
los  cordobeses  selectas  y geniales  predisposiciones  hacia 
una  vida  con  tendencias  á criterios  vastos  y modernos  )). 

Así  leí,  Pero,  confieso  que  á medida  que  adelantaba  en 
la  lectura  iba  también  notando  en  la  fisonomía  de  mi  visi- 
tante una  expresión  de  sorpresa  mezclada  de  incredulidad. 
Tan  es  así,  que  apenas  hube  concluido  de  recorrerle  en 
voz  alta  esa  mi  prosa,  mirándome  con  fijeza  cual  si  quisiera 
estudiarme  en  los  ojos  y en  la  expresión  toda  del  rostro,  se 
adelantó  á decir: 

— ¿Córdoba  tiene  efectivamente  todo  eso?  ¿O  no  hay 
más  bien  en  sus  párrafos  algo  de  novela?  Dispense  Vd.  la 
franqueza  — agregó  después  de  una  corta  pausa,  durante 
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la  cual  había  podido  darse  cuenta  del  asombro  que  me  cau- 
saban sus  preguntas  — dispense,  pero  muchas  veces  Vds.  los 
escritores,  á la  realidad  en  su  expresión  absoluta,  así  como 
en  general  la  palpamos  y la  sentimos  nosotros,  prefieren 
los  vuelos  de  la  imaginación,  el  lenocinio  de  la  forma,  la 
galanura  de  la  frase,  lo  que  sirve,  es  cierto,  para  colorear 
mucho  el  sujeto,  pero  que  también  despista  en  laberintos  de 
bonitas  palabras  al  que  busque  la  verdad  en  toda  su  posi- 
tiva desnudez.  - — 

Todo  lo  cual,  por  consiguiente,  sugeríale  al  amigo  la  su- 
posición que  al  tratar  de  Córdoba  hubiera  yo  exagerado 
— lo  que  no  es  — las  tintas  del  cuadro  y hubiese  manifes- 
tado apreciaciones  demasiado  hiperbólicas  y en  desacuerdo 
con  los  méritos  de  la  culta  ciudad.  El,  argentino,  que  jamás 
había  salido  de  Buenos  Aires  para  ver  ni  mucho,  ni  poco  el 
gran  escenario  de  su  patria,  no  sabía  persuadirse  que  en  el 
centro  del  ilimitado  territorio  de  la  República  pudiese  subsis- 
tir desde  siglos  atrás  una  ciudad  tan  importante. 
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Ahora  bien ; si  un  argentino,  y por  añadidura  un  argenti- 
no de  expectable  posición  social,  me  demostraba  que  conocía 
tan  mal  su  país  en  lo  que  son  los  más  altos  exponentes  de 
su  civilización  ¿qué  es  lo  que  sabrán,  pues,  y dirán  de  la 
Argentina,  del  otro  lado  del  océano,  aquellos,  y son  los  más, 
y son  casi  todos,  que  tienen  ocasión  de  conocer  su  existencia 
solamente  por  los  lacónicos  telegramas  de  los  diarios?  Mas 
¿porqué  entonces  maravillarse  cuando  en  ciertos  libros  y 
revistas  europeas,  y en  narraciones  de  más  ó menos  fantásti- 
cos viajes  al  través  de  la  Argentina,  se  leen  cuentos  y anéc- 
dotas que  la  representan,  á excepción  de  Buenos  Aires,  com- 
pletamente abandonada  á las  costumbres  de  una  civilización 
inferior,  privada  en  absoluto  de  justicia,  constantemente 
destrozada  por  las  guerras  civiles,  huérfana  de  ciencias,  de 
letras  y de  artes?  ¿Por  qué  lamentarse,  pues,  de  eso,  cuan- 
do tan  poca  cosa  se  ha  hecho  y se  hace  para  evitar  el  per- 
nicioso inconveniente?  cuando  jamás  se  ha  pensado  nada 
provechoso  ni  duradero  en  el  sentido  de  iniciar  — como 
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otros  países  americanos  practicaron  ya  — una  vasta  propa- 
ganda, sensata,  ordenada,  disciplinada,  aunque  onerosa,  á fin 
de  que  una  vez  para  siempre  la  República  Argentina  sea  co- 
nocida y apreciada  en  toda  Europa  en  lo  que  verdaderamen- 
te es,  en  lo  que  quiere  ser  y podrá  ser?  Por  ventura  ¿las 
calumnias,  las  denigraciones,  las  maldades  deben  agradar, 
ser  útiles  á los  gobiernos  y halagar  su  amor  propio  en  vez 
de  herirlo,  si  jamás  complacen,  ni  son  útiles,  ni  halagan  el 
amor  propio  de  los  individuos? 

— Pues,  amigo  mío  — agregó  continuando  su  interrumpido 
discurso  mi  interlocutor  - y en  donde  ha  dejado  Vcl.  el  ha- 
blar, siquiera  brevemente,  de  las  iglesias,  de  las  monjas  y de 
los  frailes  que  en  Córdoba — como  cuentan — existen  en  núme- 
ro tan  grande?  — 

Eso  ya  lo  esperaba.  No  hay  por  lo  general  quien  al  habla- 
ros de  Córdoba,  no  os  pinte,  soltando  la  fantasía  de  la 
manera  más  descabellada,  á toda  la  ciudad  recorrida  de  la 
mañana  á la  noche  por  legiones  de  curas  y monaguillos, 
mientras  — según  esos  romancistas  — verdaderos  ejércitos  de 
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frailes  y monjas  estarían  por  su  parte  encerrados  en  los 
claustros  para  complotar  desde  allí  quien  sabe  cuantas  cala- 
midades en  contra  del  género  humano  ! 

Bien;  que  en  Córdoba  las  iglesias  falten,  es  cosa  que  nadie 
por  cierto  se  atrevería  á decir.  Hay  muchas  y tal  vez  has- 
ta demasiadas,  puesto  que  no  es  el  número  de  los  templos 
lo  que  fortalece  la  religión  sino  el  espíritu  de  los  creyentes, 
así  como  no  son  las  exterioridades  aparatosas  ni  el  estrépito 
de  los  campanazos,  lo  que  demuestra  su  fuerza  sino  la  inten- 
sidad y la  sinceridad  de  la  fe.  Pero  de  esto  á sancionar 
que  la  ciudad  consista  nada  más  que  en  sus  iglesias  y en 
los  conventos,  y que  en  ellos  tan  solo  se  forje  el  alma  de 
la  sociedad  cordobesa,  hay  mucho  que  andar. 

« Sarmiento  — nos  hace  notar  á este  respecto  J.  M.  Eiza- 
guirre  — llamó  á Córdoba  docta,  mística,  escolástica,  y recor- 
dando que  hasta  el  año  1829  no  tenía  teatro,  ni  imprenta, 
ni  conocía  la  ópera,  dice  que  la  conversación  de  los  estra- 
dos rodaba  siempre  sobre  las  procesiones,  las  fiestas  de  los 
santos,  profesión  de  monjas  y recepción  de  borlas  de  doc- 
tor. Mas  — agrega  eí  esclarecido  autor  del  tan  interesante 
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libro  titulado 
Córdoba — el  te- 
ma señalado 
por  el  genial  es- 
critor no  forma- 
ba sino  el  punto 
culminante  de 
las  convenien- 
cias de  una  par- 
te de  la  socie- 
dad de  Córdo- 
ba, sin  formar, 
lo  que  muchos 
creen  impropia- 
mente, el  espí- 

rihi  de  una  ciudad  y menos  aun  el  espíritu  y carácter  de 
una  sociedad )). 

Ahora  pues  si  mi  estimable  amigo  porteño  lo  permite  y 
á la  espera  que  su  proyectada  excursión  hasta  la  ciudad  de 
Cabrera  le  confirme  la  veracidad  de  estas  palabras,  yo  me 
ausento  con  rumbo  á la  bonita  sierra  cercana  que  desde  ha 
tiempo  me  invita  á deleitear  el  alma  con  el  espectáculo  de 
sus  parajes  risueños  y encantadores. 
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Al  través  de  la  Sierra  — Á la  expectativa  — El  Dique  — Un  contraste  notable 
— La  moda  en  las  montañas  — ¿ Dominadores  ? — De  un  paisaje  á otro 
— Joyas  ignoradas. 


n silbato  aún  y el  tren  estará  en  marcha.  Den- 
tro de  un  cuarto  de  hora  la  estación  de  Alta 
Córdoba  será  un  punto  casi  invisible  en  el  ho- 
rizonte y la  docta  ciudad  en  su  túnica  blanca 
salpicada  de  esmeraldas,  habrá  ya  desaparecido  detrás 
de  las  líneas  suavemente  curvas  de  las  pequeñas  alturas 
que  la  coronan.  La  sierra,  la  gran  sierra  alegre  con  sus 
paisajes  encantadores  y su  aire  balsámico,  ya  no  es  un 
sueño  acariciado  en  vano  en  el  monótono  silencio  de  las 
llanuras  lejanas,  sino  una  palpable  realidad ; ya  no  es  solo 
una  seductora  visión  entrevista  con  fiebre  de  deseo  en  medio 
del  cuotidiano  batallar  de  las  ciudades  mercantiles,  sino  un 
cuadro  vivo  y magnífico  que  no  tardará  en  hablar  su  mis- 
terioso, y sin  embargo  tan  elocuente  lenguaje,  al  espíritu  y 
al  corazón  de  todos  nosotros,  que  pareciéramos  querer  ace- 
lerar siempre  más,  con  el  estremecimiento  de  la  impaciencia, 
la  velocidad  del  convoy. 
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Mientras  tanto,  á la  espera  de  un  aviso  largo  y sonoro  de 
la  locomotora  que  anuncie  la  entrada  del  tren  en  los  an- 
gostos valles  serranos,  en  todos  los  corrillos  formados  acá 
y allá  en  cada  wagón  por  amigos  improvisados,  se  conversa 
con  animación  y se  discute  con  desusada  jovialidad  sobre 
las  costumbres  y los  pasatiempos  de  la  vida  en  las  montañas 
y sobre  las  cualidades  saludables  que  á la  benéfica  sierra  de 
Córdoba  confieren  tan  general  y conspicuo  renombre.  Hay 
quien  todavía  conserva  en  la  mente  y en  su  afecto  el  recuer- 
do de  un  pariente,  de  una  persona  querida,  restituida,  des- 
pués de  una  estadía  en  Cosquín,  en  Capilla  del  Monte  ó en 
Ascochinga,  al  amor  de  la  familia  que  habíase  resignado  ya 
á una  dolorosa,  eterna  separación:  hay  quien  elogia  y quien 
exagera,  hay  quien  glorifica  y también  quien  invita,  con 
oportuno  criterio,  á considerar  tranquilamente  cada  cosa 
para  evitar  de  exponerse  á desengaños  y no  quitar  su  parte 
impresionante  á lo  imprevisto. 

Pero  el  esperado  silbato  anunciador  no  percute  aun  las 
soledades  de  la  llanura  extendida  ante  la  sierra,  y la  loco- 
motora camina,  camina,  mientras  á sus  flancos  se  deslizan, 
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cual  pequeños  fantasmas  plomizos  aterrorizados  por  el  estré- 
pito del  tren  jadeante  que  avanza,  raras  casuchas  cuyos  ha- 
bitantes no  todavía  acostumbrados  al  ya  viejo  espectáculo, 
parecen  asomarse  tímidamente  para  saludar  á los  afortunados 
mortales  conducidos  hacia  el  seno  de  anheladas  felicidades  y 
hacia  la  tibieza  del  más  suave  rayo  de  sol.  Y la  escena  no 
cambia  hasta  que,  atravesado  el  acueducto  ciervo  de  Sal- 
dán  y el  dique  de  aforo  de  Mal  Paso,  se  llega  á La  Calera, 
pueblito  alegre  y pintoresco  situado  allí  donde  las  primeras 
tenues  ondulaciones  inician  á los  ojos  del  viajero  esa  no  in- 
terrumpida cadena  amenísima  de  cumbres,  valles  y quebradas 
que  constituyen  la  justamente  llamada  Suiza  Argentina. 

Poco  más  allá  de  La  Calera  está  Casa  Bamba,  lugar  que 
ha  dado  pábulo  á leyendas  y cuentos  curiosos  de  cuevas  hos- 
pitalarias y de  doncellas  raptadas  en  místicas  voluptuosida- 
des de  amor.  Mas  lo  que  despierta  en  todos  la  mayor 
atención  y arranca  palabras  de  asombro  es  la  llegada  al  dique 
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San  Roque,  obra  extraordinaria  que  el  hombre  ha  querido 
erigir  en  el  corazón  de  las  montañas  y de  los  valles,  ante  la 
majestuosa  y agreste  naturaleza,  como  para  confirmar  la 
audaz  resolución  del  propio  genio  hasta  frente  á los  más 
ásperos  obstáculos  y á las  fuerzas  más  violentas  y rudas. 

« El  dique  San  Roque  — diré  con  el  ingeniero  C.  Doynel  — que  dista  40  kiló- 
metros de  Córdoba  y que  fué  proyectado  por  los  ingenieros  Dumesnil  y Casa- 
ffousth,  puede  almacenar  260  millones  de  metros  cúbicos  de  agua  — el  mayor 
volumen  que  haya  podido  reunir  la  mano  del  hombre  — para  distribuirla  en  una 
extensión  de  varias  leguas,  á la  puerta  misma  de  una  población  importante.  Se 
calcula  que  con  el  agua  almacenada  en  este  dique  podríase  regar  una  superficie  de 
90.000  hectáreas. 

« El  dique  San  Roque  es  un  muro  que  tiene  154  metros  de  largo  en  su  cresta, 
sentado  en  la  roca  natural  y apoyado  en  una  y otra  vertiente  de  la  quebrada  cuyo 
paso  intercepta  á las  aguas.  La  zapata  que  limita  la  parte  superior  de  los  ci- 
mientos establecidos  como  en  el  muro  de  mampostería  granítica,  tiene  44m.85  de 
espesor  y mide  I4m.58  en  el  punto  de  mayor  profundidad.  El  muro  de  represa 
tiene  37  m.  de  alto,  5 de  espesor  en  su  coronamiento  y 29m.50  en  su  base.  Las 
superficies  exteriores  que  limitan  el  monolito  son  curvas  disimétricas,  apoyándose 
la  inferior  mucho  más  lejos  de  la  zapata  que  la  que  está  al  contacto  con  el  agua. 

« La  parte  superior  del  murallón  es  un  camino  recto  que  reúne  las  vertientes, 
y da  acceso  á las  cámaras  de  maniobra  de  las  compuertas  de  los  desarenadores. 
A cada  extremidad  del  dique  y sobre  un  largo  de  28m.48  está  la  cuesta  4 m. 
más  baja,  formando  así  los  vertederos  ó aberturas  destinadas  á dar  paso  al  so- 
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brante  de  las  aguas  una  vez  llenado  el  pantano.  Los  ríos  de  Cosquín  y San 
Roque  traen  8000  metros  cúbicos  por  minuto  en  sus  mayores  crecientes ; y cuando 
llega  el  embalse  á 35  metros  de  altura,  pueden  estos  vertederos  dar  salida  á 
16.248  metros  cúbicos  en  e!  mismo  tiempo. 

« Comparado  con  los  principales  diques  construidos  en  el  mundo,  el  primer 
puesto  corresponde  al  de  San  Roque,  por  la  cantidad  de  metros  cúbicos  de  agua 
que  represa  ». 
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Después  del  Dique  y 
Santa  María,  otro  pueblito 
simpático,  el  tren  se  de- 
tiene en  Cosquín,  lugar 
de  antigua  fama  donde 
tantos  acuden  presurosos 
en  busca  de  salud,  que 
se  extiende  en  el  medio 
de  un  valle  amplio  sur- 
cado por  un  arroyo  que 
lleva  el  mismo  nombre 
del  pueblo,  y al  que  sirve 
de  marco  una  serie  de 
promontorios  de  los  cua- 
les destácase  netamente 
con  su  característico  as- 
pecto el  Pan  de  Azú- 
car. 

Beneficiado,  como  está 
Cosquín,  por  una  cons- 
tante brisa  restauradora 
y por  magníficas  auroras 
y puestas  de  sol,  nada  le 
falta  para  acrecentar  en 
cien  y cien  pacientes  la 
siempre  viva  esperanza 
que  un  nuevo  vigor  re- 
tarde al  menos,  si  del 
todo  no  impida,  el  rá- 
pido reclinar  de  la  pro- 
pia existencia  minada  por  el  germen  del  terrible  mal. 

¡Cuál  extraño  é impresionante  contraste,  entre  tanta  exu- 
berancia de  naturaleza  floreciente  y próspera,  y tanta  aflic- 
ción humana  que  suspira  bregando  por  conquistar  del  aire 
y del  sol,  de  la  fragancia  de  los  jardines  y del  olor  silvestre 
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de  los  campos  esa  poca  energía  que  devuelva  á la  vida  su 
imperio  y al  labio  y al  corazón  la  sonrisa  de  la  felicidad;  que 
restituya  á la  mente  las  antiguas  agitaciones  gallardas  y á 
la  fantasía  sus  desenfrenadas  carreras  al  través  de  ensueños 
y de  ardientes  ideales ! 

Mas  continuemos  el  camino.  En  el  kilómetro  78  el  tren 
hace  una  nueva  parada,  más  alegre  y amena.  Estamos  en 
La  Falda,  á cerca  de  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y 
en  el  paraje  mismo  donde  surje,  blanco  y solitario  al  pie  de 
la  montaña,  el  Eden-Hotel,  establecimiento  cuya  reputación 
de  buen  tono  y pulcritud  es  bien  conocida.  Es  demasiado 
conocida,  quisiera  más  bien  decir,  porque  en  La  Falda  las 
reglas  de  etiqueta  se  llevan  á tal  exageración  que  puede 
juzgarse  importuna  y embarazante  si  se  piensa  en  la  fisono- 
mía del  ambiente  de  que  el  hotel  está  rodeado  y en  aque- 
llas que  debieran  ser  las  obligaciones  propias  de  una  resi- 
dencia veraniega  entre  las  montañas.  ¿ Qué  cosa  más  ridí- 
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cula,  por  ejemplo,  que  ascender  los  escarpados  y ásperos 
senderos  de  las  vertientes  cercanas,  y trepar  las  alturas  ó 
descansar  sobre  las  colinas  y las  rocas,  en  hábito  ajusta- 
do y calzando  finísimos  guantes  y zapatos  de  charol?  ¿Qué 
cosa  más  vana  y superflua  que  sentarse  á la  mesa  vistien- 
do el  smoking  ó el  frac  de  rigor,  precisamente  allí  donde 
hasta  en  la  grandiosidad  todo  es  sencillo,  donde  hasta 
en  la  elegancia  todo  es  primitivo,  donde  hasta  en  los  mati- 
ces más  suaves  de  las  naturales  escenas  encantadoras,  todo 
es  viril  ? 

¡Cuánto  no  es  grotesca  esta  nuestra  moda  tirana,  que  lle- 
pfa  á envenarnos  en  el  alma  los  gratos  consuelos  de  la  natu- 
raleza  imponiéndonos  reglas  y esclavitudes,  aun  allí,  donde 
cada  sendero,  cada  valle,  cada  peñasco,  cada  arroyuelo,  cada 
vertiente  nos  habla  de  libertad,  pero  de  una  libertad  verda- 
dera y sin  trabas,  que  todo  lo  abandona  al  impulso  de  toda 
ley  y de  toda  fuerza,  desde  el  lirismo  que  nace  espontáneo 
del  espíritu  del  poeta  hasta  el  vuelo  audaz  del  cóndor  que 
desafía  victoriosamente  los  espacios ! 
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Nosotros  que,  sin  embargo,  leemos  con  inmenso  interés 
en  la  historia  de  los  pueblos  cuanto  haya  costado  la  conquista 
de  la  libertad  que  gozamos,  estamos  empeñados,  por  otra 
parte,  en  procurarnos  al  mismo  tiempo,  y sin  advertirlo  casi, 
formas  de  esclavitud  siempre  nuevas,  y en  remachar  siempre 
más  apretada  á los  miembros  esa  mortificante  cadena  que 
nos  ata  á los  despotismos  y á las  costumbres  menos  serias 
y austeras.  Y vivimos  en  la  feliz  ilusión  de  ser  libres,  de  ser 
verdaderamente  dominadores,  soberanos  de  la  naturaleza, 
mientras  que  si  tos  montes  y los  valles  y los  ríos  profundos 
tuvieran  labios  nos  lanzarían  una  tan  ruidosa  carcajada  que 
humillaría  para  siempre  todos  nuestros  pretendidos  orgullos 
de  libres  y de  dominadores! 

De  La  Falda  en  corta  excursión  se  llega  á San  Geróni- 
mo. y después  á aquel  punto  culminante  de  la  vía  férrea 
« desde  el  cual  la  locomotora  victoriosamente  saluda,  reso- 
llando por  el  esfuerzo  continuado,  las  vencidas  dificultades 
de  la  marcha  ascendente,  para  reprimirse  luego  y llegar, 
abandonada  casi  á sí  misma,  por  el  suave  declive,  á Ca- 
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pilla  del  Monte.  Ahí,  donde  la  naturaleza  se  desenvuelve  en 
un  espléndido  cuadro  que  posee  perfumes  y sonrisas  á por- 
fía, y frescura  y elegancia  en  esas  cumbres,  ya  esbeltas  y 
puntiagudas,  ya  suaves  y onduladas,  que  sobre  el  horizonte 
límpido  dibujan  las  líneas  más  caprichosas ; ahí  donde  tene- 
mos seducciones  sin  fin  en  esos  senderos  ásperos  y roca- 
llosos que  arrastrándose  cual  inquietas  sierpes  entre  el  espe- 
so césped  y las  plantas  impregnadas  de  aroma,  conducen  á 
parajes  encantadores,  predilectos  al  gentil  numen  del  poeta 
y á las  silenciosas  languideces  del  enamorado ; ahí  donde  nos 
electrizan  vibraciones  misteriosas  en  los  tramontos  sublimes, 
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cuando  los  reflejos  últimos  del  crepúsculo  se  extienden  so- 
bre el  color  de  las  rocas,  y el  verde  de  las  pendientes  contras- 
ta con  el  fuego  que  resplandece  en  ese  instante  en  el  cielo. 

(( ¡ Cuántos  argentinos  no  ignoran  la  existencia  y la  fasci- 
nación de  estas  joyas  de  su  tierra,  de  estos  oásis  privile- 
giados donde  el  espíritu,  en  las  calmas  solemnes  se  inspira 
en  nobles  ideales,  y conquista  al  arte  formas  y gloria  siem- 
pre nuevas  y diversas  ! ))  ( 1 * 


( I ) Francesco  Scardin  — Vita  Italiana  nell’ Argentina  — Yol.  II,  pág,  138. 
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En  Capilla  del  Monte  nos  entretendremos,  pues,  más  lar- 
gamente que  en  los  otros  lugares  serranos  y conoceremos 
también  hombres  de  quienes  la  palabra  genial  y sabia  coro- 
nará en  las  expansivas  reuniones  cuotidianas,  en  modo  digno, 
las  bellezas  naturales  de  la  localidad  haciéndolas  brillar  en 
la  justa  luz  de  sus  encantos,  así  como  el  artista  sabe  encon- 
trar siempre  la  frase  adecuada  para  describir  con  verdad 
y sentimiento  la  íntima  virtud  del  sujeto  aparecido  en  su 
espíritu. 


CAPÍTULO  XXI 


Capilla  del  Monte  — Círculos  y conversaciones  — ■ Un  tema  interesante  — La  Ar- 
gentina en  el  exterior  — El  cuento  de  un  viajero  — Instantánea. 


A vida  serrana  templa  el  espíritu.  Ningún  ímpetu 
del  sentimiento  es,  debido  á ella,  retenido  por 
cálculos  innobles,  ninguna  expansión  es  impe- 
dida por  reflexiones  harto  prudentes,  ninguna 
pasión  se  halla  nunca  ofendida  por  falsos  pavores  ó egoís- 
mos odiosos.  El  amor,  como  un  dios  olímpico,  corre 
diligente  á las  cumbres  para  dominar  desde  lo  alto  las 
magníficas  armonías  de  la  naturaleza,  y sus  gérmenes  echan 
raíces  cimentadas  por  leyes  fuertes  é inconmovibles.  No 
existiendo  la  necesidad  de  mentir,  cada  acto  se  afirma  en  la 
más  amplia  libertad,  cada  impulso  llega  incólume  á su  tér- 
mino, cada  palabra  traduce  sin  reticencias  el  pensamiento. 
El  espíritu  se  siente  pues  embriagado  por  la  quietud  de 
esas  solitarias  regiones,  en  cuyo  alrededor,  en  páginas  de 
misteriosas  bellezas,  descubre  entre  las  múltiples  escenas 
variadas,  ese  sentido  íntimo  de  arte  y de  poesía  que  en  telas 
magníficas  tradujeron  grandes  pintores,  para  deleitarse  luego 
en  el  espectáculo  de  risueños  paisajes  en  cuya  luz  brillante 
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y colorida  se  sumerje  voluptuosamente  como  en  un  baño 
saludable  de  exquisito  aroma. 

Nosotros  amamos  las  alturas  porque  es  bien  cierto  que 
con  su  solemne  calma  nos  vuelven  al  firme  y fecundo  pensa- 
miento de  los  libres.  En  las  grandes  ciudades  el  ruido  ensor- 
decedor nos  aleja  á menudo  de  las  inspiraciones  espontáneas, 
de  las  genialidades  de  la  mente  y hasta  de  los  mismos  legíti- 
mos impulsos  del  corazón.  La  moda,  con  sus  caprichos,  las 
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ceremonias,  los  negocios,  el  juego,  la  mentira,  son  otros 
tantos  eslabones  de  una  pesada  cadena  llamada  servidumbre. 
En  las  montañas  esos  eslabones  se  rompen  y el  hombre 
vuelve  á ser  verdaderamente  dueño  de  sí  mismo  en  las 
tendencias,  en  los  propósitos,  en  los  afectos.  Así,  pues,  los 
amantes  pueden  confiar  al  aire  más  puro,  sin  temor  á engaños 
ó traiciones,  sus  más  intensos  sentimientos  ; así  el  artista 
puede  ver  reflejadas,  por  todas  partes,  las  exquisitas  vibra- 
ciones de  su  alma  ; así  el  hombre  de  negocios,  extenuado 
por  las  continuas  ocupaciones,  puede  respirar  en  una  atmós- 
fera libre  de  todo  criterio  de  mercantilismo.  La  existencia 
se  desarrolla  por  ende  de  muy  distinto  modo,  y sus  leyes 
aparecen  deshechas.  En  lugar  del  tumulto  callejero  que  atur- 
de, la  naturaleza  nos  brinda  la  tranquilidad  que  restaura ; 
en  lugar  de  los  debates  esgrimidos  alrededor  de  las  eter- 
namente codiciadas  ganancias,  nos  ofrece  la  fresca  brisa 
que  tiñe  la  vida  con  el  color  de  la  resurrección. 

En  Capilla  del  Monte  características  de  los  buenos  círcu- 
los eran,  lo  recuerdo  con  especial  complacencia,  las  amables 
y alegres  conversaciones  que  casi  constituían  el  eje  prin- 
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cipal  de  las  horas  más  entretenidas  y que  forjaban,  bajo  el 
auspicio  de  la  espontaneidad,  esas  inquebrantables  amista- 
des, las  cuales  nos  presentan  un  bien  que  Simonide,  el  an- 
tiguo poeta  griego,  junto  con  la  salud,  la  belleza  y la  riqueza 
adquirida  sin  fraude,  colocaba  entre  los  bienes  más  preciosos 
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del  hombre.  Y qué  conversaciones  eran  aquellas!  Cuentos, 
anécdotas  y chistes,  á cual  más  gracioso,  sucedíanse  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  sin  descanso  y aun  más  cuando  el 
tema  iba  rodando  — lo  que  acontecía  muy  á menudo — alre- 
dedor de  los  viajes.  He  dicho  muy  á menudo,  y se  explica, 
pues  es  cosa  sabida  que  desde  hace  tiempo  no  hay  argentino 
pudiente  que  entre  sus  designios  para  el  porvenir,  no  anhele 
un  paseo  al  través  de  Europa,  repitiéndose  los  nombres  de 
París,  Londres,  Roma,  Berlín,  Madrid,  y tantos  otros  en 


cualesquiera  oportunidad  y momento.  Tendencia  esta  que 
representa,  por  lo  demás,  un  indicio  evidente  de  la  evolución 
benéfica  á que  obedece  la  sociedad  argentina,  dado  que, 
como  dijo  La  Mothe-le-Vayer,  « no  hay  mejor  escuela  de 
sabiduría  que  la  de  los  viajes». 

Ahora  bien,  sentado  que  en  su  mayoría  esos  veraneantes 
habían  recorrido  medio  mundo  y que  preparábanse  á reco- 
rrer el  otro  medio  en  la  primera  ocasión,  huelga  decir  con 
cuanta  veracidad  y variedad  de  matices,  cada  uno  iba  ma- 
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vez  que , en 
versos  un  tan- 
to picarescos, 
Jauffret  afirma 
que  ((  por  re- 
oda  oreneral  el 
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viajero  miente 

ó,  por  lo  menos,  tiende  á exagerar)).  ¿Será  cierto? 

Yo,  por  mi  parte,  á fin  de  probar  cuan  atrevida  puede 
resultar,  en  ciertos  casos,  la  aseveración  de  Jauffret,  voy  á 
sintetizar  las  palabras  que  un  abogado  porteño  muy  distin- 
guido dirigía,  una  tarde  magnífica  mientras  el  sol  se  ocul- 
taba, á un  auditorio  de  amigos: 

— Si  los  viajes  allende  los  mares  — decía  — - ofrecen 
notables  ventajas  en  lo  que  atañe  á los  deleites  del  alma  y 
de  la  mente,  es  también  exacto  que  á nosotros  los  argen- 
tinos nos  reservan,  por  otra  parte,  bastantes  aflicciones  si 
es  que  los  consideramos  con  respecto  á nuestro  amor  propio 
nacional.  Los  que  nunca  han  salido  del  país  creen  que  el 
hecho  de  estar  nuestros  valores  satisfactoriamente  cotizados 


nifestando  las 
impresiones 
recibidas  al  vi- 
sitar esta  ó 
aquella  ciudad, 
ó ponderando 
esta  ó aquella 
costumbre  y 
tradición. 

((Después 
de  un  viaje- 
ha  dicho  As- 
mus — hay  mu- 
chas cosas  que 
contar  ))  á la 
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en  la  Bolsa  de  Londres,  y ser  la  Argentina  un  tanto  cono- 
cida en  sus  finanzas  por  la  alta  banca  europea,  creen  que 
eso  constituya  por  sí  solo  toda  una  reputación,  cuando  no 
la  más  halagüeña  popularidad.  Error,  sumo  error  — seguía 
diciendo  con  acento  de  convicción  el  agradable  causeur.  — 
Yo  mismo,  muchas  veces,  encontrándome  sucesivamente  en 
los  lugares  más  distintos  y lejanos,  pude  constatar  y oir  lo 
que  sobre  nuestra  tierra  se  pensaba  y se  sabía,  ya  sea  en 
el  seno  de  las  clases  trabajadoras,  ya  sea  entre  las  clases 
elevadas  y representativas.  — 

Llegado  á este  punto,  un  doctor  cordobés  intervino  obser- 
vando : 

— Es  decir,  entonces,  que  las  manifestaciones  de  confra- 
ternidad que  por  allá  se  efectúan  con  tanta  frecuencia  en 
nuestro  favor,  tan  solo  se  quedan  en  una  esfera  abstracta  y 
por  lo  tanto  infecunda. 

— Justamente  es  así  — replicó,  con  una  marcada  lentitud 
en  las  palabras  el  distinguido  abogado  — ¿Y  saben  Vds. 
porqué  ? Porque  esas  manifestaciones  descansan  en  el  sen- 
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timiento,  en  el  lirismo,  en  la  idealidad,  cosas  todas  estas  muy 
lindas  y seductoras  por  cierto,  pero  que  se  hallan  lejos 
de  aquel  conjunto  de  conocimientos  firmes  y positivos  deno- 
minados geografía.  Por  regla  general  en  Europa  se  habla 
de  Buenos  Aires  y de  nuestras  principales  ciudades  con 
conocimientos  tan  vagos  é imperfectos  á la  vez,  que  no 
alcanzan  á hacer  comprender  la  altura  á que  es  acreedor 
nuestro  país  por  lo  que  es  y por  lo  que  vale.  Baste  re- 
cordar que  hasta  hoy  una  de  las  fuentes  informativas  más 
en  boga  sobre  nuestra  nacionalidad,  lo  han  sido  las  tarjetas 
postales  y las  fotografías  ostentando  grupos  de  indios,  tol- 
dos, rancheríos  y escenas  salvajes,  como  si  la  Argentina  de 
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hoy  día  fuera  la  misma  de  hace  un  siglo,  cuando  los  indios 
aún  rodeaban  á Buenos  Aires. — 

El  discurso,  no  hay  porque  decirlo,  se  hacía  cada  vez 
más  interesante  y notable  y todos,  en  efecto,  escuchaban 
con  creciente  atención. 

— ¿Un  remedio  para  una  situación  semejante?  — agregó 
el  doctor,  reasumiendo  unas  cuantas  consideraciones  que 
por  brevedad  omito.  — Según  mi  parecer,  fundado  en  la  ex- 
periencia que  he  adquirido  al  andar  por  tantos  países,  el 
remedio  consistiría  en  recoger  gráficamente  todo  lo  más 
sobresaliente  que  nuestra  tierra  ofrece  para  presentarlo  en 
forma  adecuada  al  juicio  de  la  opinión  universal.  El  período 
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de  las  falsas 
leyendas  que 
nos  rodean  y 
de  las  erró- 
neas creencias 
que  tanto  afec- 
tan á nuestros 
intereses  y nos 
aminoran,  de- 
saparecería. 
Ahora  que  la 
Argentina  es- 
tá  preparán- 
dose para  ce- 
lebrar, con  la 
grandiosidad 
que  sus  fuer- 
zas económi- 
cas permiten, 
el  centenario 
de  su  inde- 
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pendencia,  de- 
bería antes  dejar  sentado  en  el  extranjero,  con  el  auxilio 
de  una  amplia  propaganda  gráfica  bien  entendida,  lo  que 
ella  es  asimismo  en  su  propia  entidad  física.  Sino  entre 
los  europeos  y nosotros  siempre  se  resentirá  esa  enorme 
falta  de  conocimientos  prácticos  que  impiden  que  los  pue- 
blos del  viejo  continente  aprecien  lo  que  somos  en  la  rea- 
lidad de  nuestros  adelantos,  en  los  hechos  y en  las  cos- 
tumbres. — 

l Había  exageraciones  en  todas  estas  palabras  ? Creo  que 
no ; y aun  cuando  en  algún  momento  pudiera  parecer  sombrío 
el  tinte  con  que  ese  culto  viajero  pintaba  su  cuadro,  cierto 
es,  sin  embargo,  que  éste  en  las  líneas  principales  reflejaba 
con  exactitud  la  verdadera  situación  tal  cual  la  hubiera  pal- 
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pado  cualquier  desapasionado  observador.  Jauffret,  pues,  en 
este  caso,  con  su  atrevida  afirmación  no  habría  dado  en  el 
blanco. 

Tendría  ahora  que  relatar  otros  discursos  más?  La  ta- 
rea no  podría  en  verdad  resultar  para  mí  desagradable, 
pero  ¿cómo  elegirlos  entre  los  tantos  que  por  ahí  se  en- 
tretejían, todos  en  idénticos  modos  inspirados  en  criterios  de 
sincera  veracidad? 

De  veracidad,  agrego,  iluminada  por  conceptos  de  vasta 
cultura  y genial  erudición,  por  lo  que  esas  reuniones  amis- 
tosas semejaban,  con  frecuencia,  pequeñas  academias  de  sa- 
bios, á pesar  de  no  poseer  nada  de  aquel  tétrico  aspecto  con 
que  la  gente  bonachona  suele  representarse  la  cara  de  la 
sabiduría.  ¿Quiénes  eran  los  participantes  ? Esto  ya  es  mu- 
cho pedir.  No  obstante  diré  que  eran  varios  y todos  compa- 
ñeros en  extremo  agradables  como  fecundos  en  proporcio- 
nar exquisitos  deleites  espirituales.  Ahí  va,  por  ejemplo, 
discúlpeseme  la  indiscreción,  uno  de  los  más  queridos  y sim- 
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páticos  : el  doctor  Enrique  Rodríguez  Larreta,  un  poeta  lí- 
rico cuya  musa  tiene  siempre  apasionamientos  y ternuras, 
misticismos  y caricias.  Joven  de  inteligencia  nutrida,  cuando 
no  lo  seduce  la  irresistible  nostalgia  de  la  sierra  ó no  pasea 
su  numen  entre  las  blancas  espumas  de  Mar  del  Plata,  Rodrí- 
guez Larreta,  trabaja  con  ahinco,  diría  casi  con  vehemente 
estusiasmo  de  literato  y de  artista.  Sean  versos  ó prosas, 
discursos  ó novelas,  todo  lo  que  lleva  el  sello  de  su  mentali- 
dad superior,  todo  lo  que  él  emprenda  á colorear  con  los  vi- 
vos y brillantes  matices  de  su  pluma,  es  admirable.  Nacido 
para  consagrar  sus  delicadas  y sensibles  calidades  de  artista 
á un  ideal  apartado  por  completo  de  toda  contienda  política 
y partidista,  él  ama  á la  soledad  porque  sabe  que  en  ella  se 
forman  y aquilatan  los  espíritus  libres.  Aun  así,  cuando  arras- 
trado por  la  amplitud  del  tema  y la  facilidad  de  la  ideación  se 
despide  por  un  momento  de  sus  libros  para  considerar  lo  que 
pasa  en  las  esferas  de  la  vida  pública,  su  palabra  es  entonces 
un  cincel : de  cada  golpe  brota  una  verdad  y cada  juicio  en- 
cierra una  sentencia.  ¿Qué  es  lo  que  dará  en  el  porvenir  á las 
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letras  argen- 
tinas, y cuán- 
to? Creo  que 
mucho.  Mas 
de  cualquier 
modo,  lo  que 
hasta  ahora 
ha  presenta- 
do al  aplauso 
de  aquella 
parte  de  la 
nación  que 
piensa  y que 
sabe,  no  pue- 
de constituir 
sino  los  albo- 
res de  su  jor- 
nada,  pues 
Enrique  Ro- 
dríguez La- 
rreta  perte- 
nece á esa  legión  de  privilegiados  para  los  cuales  el  destino 
ha  trazado  la  meta  muy  en  alto  y muy  lejos.  Podríase  afir- 
mar, por  lo  demás,  que  es  peculiar  no  solo  del  literato 
Enrique,  sino  de  todos  los  Rodríguez  Larreta,  eso  de 
rayar  constantemente  en  las  regiones  de  la  intelectua- 
lidad más  encumbrada.  Para  no  decir  nada  en  extenso, 
por  ahora,  de  Alberto  y de  Horacio,  ambos  muy  apreciables 
abogados  del  foro  bonaerense,  el  doctor  Carlos,  actual  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  es  una  conspicua  demostra- 
ción de  lo  que  vale  á todas  horas,  no  obstante  las  rencillas 
del  partidismo,  una  tenaz  voluntad  asociada  con  títulos  indis- 
cutibles de  superioridad  en  la  cultura.  Altivo  en  el  porte, 
enérgica  y firme  la  mirada,  señorilmente  completo  en  los  mo- 
dales, el  doctor  Carlos  Rodríguez  Larreta,  ha  revelado,  en 
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el  cumplimiento  de  su  importantísima  á la  par  que  delicada  ta- 
rea, tal  conjunto  de  prendas  personales  y de  aptitudes  que  le 
ha  captado  desde  ya  todas  las  simpatías  que  bien  se  me- 
rece un  genial  hombre  de  Estado.  Y ha  revelado,  además, 
cuán  resueltamente  sabe  traducir  en  la  realidad,  sin  temores 
ni  debilidades  —lo  que  no  es  mérito  fácil  de  encontrar  — las 
innovaciones  que  al  amparo  de  criterios  atinados  y justicie- 
ros la  oportunidad  le  aconseja ; por  lo  que,  ministro  joven  de 
una  nación  joven,  encaminada  en  el  período  más  gallardo  de 
los  impulsos  que  despiertan  á la  vida  activa,  ha  sido  recono- 
cido ya  en  su  esfera  de  acción,  cual  intérprete  fiel  de  las  más 
apremiantes  necesidades  del  país.  En  este  lapso  de  tiempo, 
que  puede  considerarse  como  el  ocaso  del  caudillismo  y el 
comienzo  de  la  vida  institucional  auspiciada  tan  eficazmente 
por  el  doctor  Quintana,  la  opinión  ha  aplaudido  con  sinceri- 
dad la  alta  investidura  otorgada  al  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  porque  en  efecto  son  estos  hombres  que  la  Argentina 
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reclama  para  el  poder  público ; hombres  preparados  y cono- 
cedores de  lo  que  es  el  prestigio  del  mando  y capaces  de  in- 
dicar y dirigirse  sin  vacilaciones  por  las  vías  que  han  de 
llevar  al  país  á la  prosperidad  y á la  grandeza.  El  doctor 
Quintana,  estadista  eminente  que  ofrece  pruebas  tan  frecuen- 
tes de  clarovidencia  en  las  ideas  y severa  educación  en  el 
carácter,  al  llamar  á su  lado  al  doctor  Carlos  Rodríguez  La- 
rrera,  ha  sido  pues  muy  consecuente  y ha  rendido  al  mismo 
tiempo  un  homenaje  á todos  los  que  cultivan  de  preferencia 
en  su  espíritu  el  concepto  amplio  de  una  política  inspirada  tan 
solo  en  bien  de  la  Nación. 

Dejemos  ahora  Capilla  del  Monte  para  seguir  nuestra  ex- 
cursión al  otro  lado  de  la  pintoresca  sierra.  Jesús  María, 
Ascochinga,  San  Jorge,  nos  esperan. 
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Jesús  María,  La  Paz,  Ascochinga,  San  Jorge  — Una  colonia  original  — Moradas 
y personajes  — Perfil  — Bizarrías  de  un  hotelero  — La  aventura  de  un 
inglés  — ¿ Hasta  cuándo  ? 

n dos  horas,  de  Córdoba  el  tren  nos  lleva  á Jesús 
María,  pueblo  veraniego  situado  á corta  distan- 
cia de  los  primeros  declives  de  la  vertiente  orien- 
tal de  la  sierra,  en  cuyas  cercanías  fundábase 
en  1876,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  de  la  Provincia, 
la  colonia  Caroya,  luego  pasada  á formar  parte  de  la  juris- 
dicción nacional.  • 

Más  interesante  que  el  pueblo  de  Jesús  María,  sin  duda 
alguna  es  esta  colonia  que,  distintamente  de  las  diseminadas 
en  las  llanuras  cordobesas  y santafecinas,  tiene  un  aspecto 
propio,  siendo  en  ella  tan  diversos  los  sistemas  de  cultivo 
como  los  elementos  que  la  constituyen.  En  efecto,  los  colo- 
nos no  son  ahí  piamonteses  sino  en  la  totalidad  friulanos,  ó 
sea  provenientes  de  aquella  región  montañosa  que  con  el 
nombre  de  Friuli  se  extiende  en  la  parte  extrema  del  nor- 
este del  Véneto  en  la  Alta  Italia.  Pero  lo  que  resulta  más 
curioso  y raro  es  que  en  Caroya  han  ellos  implantado  inte- 
gralmente asimismo  sus  costumbres  agrícolas  y domésticas, 
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por  lo  que  vemos  ocu- 
par en  los  terrenos  una 
zona  adecuada  á todas 
las  principales  variedades 
cultivables  : trigo,  maíz, 
lino,  alfalfa,  alternadas  con 
la  viña  y los  árboles  fru- 
tales de  mayor  rendimien- 
to. Idénticos,  como  en 
Friuli,  son  también  los 
medios  de  transporte,  ca- 
rros larguísimos,  muy  ca- 
racterísticos, los  cuales 

£ sobre  todo  en  los  meses 
< 

5 más  atareados  para  los 
(/) 

m colonos,  es  decir  en  vera- 

UI 

7 no,  recorren  por  centena- 
c . 

g res  las  concesiones  por 
.g  calles  insólitamente  flan- 
w queadas  de  largos  y an- 
< chos  fosos  y de  hileras  de 
plantas  de  muy  altos  tron- 

ü)  . / 

eos.  Dire  ahora  que  para 
hacer  aún  más  completo 
el  cuadro,  ni  siquiera  fal- 
tan aquellas  discordias 
casi  tradicionales  funda- 
das ordinariamente  en  fú- 
tiles motivos  de  celos  pe- 
culiares del  regionalismo, 
pero  fundadas  esta  vez  — 
á falta  de  otra  razón  más 
consistente — en  cierto  in- 
terés relativo  á la  Iglesia, 
por  lo  que  viéronse  nacer 
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dos  bandos  constituidos  el  uno  por  los  friulanos  del  sur,  y 
el  otro  por  los  friulanos  del  norte,  armados  en  perenne  con- 
flicto. Mas  á parte  este  rasgo  tan  belicoso,  la  colonia 
Caroya  debiera  ser  tomada  de  ejemplo,  como  una  práctica 
demostración  de  lo  que  podría  ser  la  agricultura  en  la  Ar- 
gentina, si  fuese  entendida  y aplicada  en  sus  formas  más 
racionales  y á la  vez  más  remunerativas. 

Jesús  María  es  el  punto  de  partida  de  los  excursionistas 
que  desean  dirigirse  á San  Jorge,  adonde  se  llega  á las  dos 


SIERRA  DE  CÓRDOBA  - PAISAJE 


324 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


horas  de  carruaje,  dejando  á los  costados  del  camino  á La 
Paz,  Ascochinga  y La  Pampa.  Parajes  estos  de  los  cuales 
La  Paz  obtuvo  cierto  renombre  por  hallarse  situada  allí  la 
residencia  de  campo  del  ex-presidente  de  la  República,  gene- 
ral Roca,  residencia  que,  por  lo  demás,  nada  posee  notable  á 
no  ser  su  simplicidad.  Ascochinga,  en  cambio,  goza  de  mu- 
cha notoriedad  por  su  hotel  suntuoso  en  el  que  suelen  darse 
cita,  durante  la  estación  veraniega,  muchos  porteños  distin- 
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guidos.  Un  tiempo,  cuando  este  amenísimo  paraje  era  fre- 
cuentado por  otro  ex-presidente  de  la  República,  por  el  doctor 
Carlos  Pellegrini,  á menudo  convertíase  en  meta  de  verdade- 
ras peregrinaciones  de  parte  de  los  amigos  del  ilustre  esta- 
dista, quien  constantemente  sabe  granjearse  la  simpatía  más 
arraigada  y la  admiración  de  todos  los  que  consiguen  el 
honor  de  sus  atenciones.  Y en  realidad  el  doctor  Carlos 
Pellegrini  pertenece  á ese  orden  de  hombres  excepcionales 
cuyas  extraordinarias  energías  acaban  siempre  por  triunfar 
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de  todo  y por  conquistar,  aun  sin  esfuerzo,  las  más  conspi- 
cuas alturas,  ya  sea  en  el  campo  íntimo  de  los  afectos  mutuos 
ya  sea  en  las  esferas  más  amplias  del  gobierno  de  los  inte- 
reses supremos  de  un  Estado.  ¿Habrá  hoy  en  la  Argen- 
tina un  solo  ciudadano  que  seriamente  esté  convencido  de 
que  el  doctor  Pellegrini  no  volverá  al  puesto  de  primer  ma- 
gistrado de  la  Nación  ? No  lo  creo,  en  verdad ; porque  no 
en  vano  allí  están  sus  obras  hablando  con  elocuencia  sin- 
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cera:  el  puerto  grandioso  que  ostenta  la  Capital,  el  Banco 
de  la  Nación,  la  ley  de  Conversión  y monetaria  que  por  sí 
solas  bastarían  para  formar  la  gloria  de  un  estadista.  Ni  en 
vano  debe  haber  resultado  que  en  las  contiendas  de  la  vida 
pública  nadie  como  él  se  presenta  batallador  en  las  tendencias 
del  espíritu  y moderno  en  la  concepción  de  las  ideas : es- 
píritu abierto  á todos  los  problemas  de  la  civilización,  fibra 
inflexible  experimentada  en  los  conflictos  más  dificultosos 
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y ásperos,  palabra  incisiva  y elocuente  que  elogia  todo 
los  méritos  auténticos,  pero  que  tiene  igual  franqueza  para 
condenar  sin  piedad  todas  las  culpas.  El  doctor  Pellegrini 
volverá,  pues,  sobre  la  cumbre,  porque  del  mismo  modo 
como  el  labrador  para  conseguir  leña  se  dirige  al  bosque 
y el  arquitecto  para  levantar  firmes  edificios  pide  auxilio  al 
acero,  así  un  pueblo  cuando  quiere  progresar  y ascender 
tiene  forzosamente  que  buscar  sus  gobernantes  en  las  soli- 
tarias moradas  que  hospedan  los  talentos  iluminados  y pro- 
fundos para  los  cuales,  aun  ante  las  lisonjas  del  éxito, 
son  leyes  supremas  é inquebrantables  la  austeridad  y la 
entereza. 

Pensaba  y auguraba  estas  cosas  en  una  agradable  tarde 
de  enero,  en  que,  después  de  abandonar  el  vasto  y cómodo 
hotel  de  Ascochinga,  y hecho  un  corto  descanso  en  la 
Pampa,  otro  lugar  veraniego  de  excasa  importancia,  me 
dirigía  á San  Jorge  por  una  calle  angosta  y desigual,  pró- 
diga en  incomodidades  á raíz  de  los  continuos  sacudimientos 
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del  carruaje  y de  los  enormes  pozos  que  ponían  al  auriga, 
en  todos  momentos,  en  grandes  apuros.  Pero  en  cuanto 
pude  alcanzar  la  meta  suspirada,  vi  con  cierta  complacencia 
que  había  allí  un  buen  albergue  con  que  resarcirse  del 
mal  rato  transcurrido. 

A la  sazón  el  hotel  de  San  Jorge  era  atendido  por  un 
hombre  sumamente  original  — no  recuerdo  si  inglés  ó ale- 
mán — cuyas  felices  ocurrencias  hacían  á menudo  el  gasto 
de  las  conversaciones,  pues  eran,  á la  vez  que  graciosas,  muy 
en  relación  con  las  exigencias  de  una  alegre  temporada  en 
la  soledad,  á cerca  de  mil  metros  del  nivel  del  mar.  Así, 
una  vez,  se  le  ocurrió  obsequiar  á sus  huéspedes  con  la 
ilusión  de  que  se  hallaban  paseando  en  la  metrópoli  porteña 
y con  ese  motivo  bautizó,  colocando  las  tablillas  con  sus 
inscripciones  respectivas,  todos  los  senderos  del  jardín  con 
el  nombre  de  avenidas  y calles  de  Buenos  Aires.  Pero  lo 
que  más  interés  despertaban  en  San  Jorge  eran  las  excur- 
siones matinales  á caballo  que  se  organizaban,  por  numerosa 
y siempre  alegre  comitiva,  en  dirección  á algunas  de  las 
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cimas  que  se  yerguen  en  los  alrededores.  ¡Cuántos  episodios 
y cuántas  escenas  placenteras  se  sucedían  en  esas  circuns- 
tancias ! Los  mismos  senderos,  toscos  é irregulares  al 
través  de  las  rocas  vivas,  se  convertían  en  autores  de  una 
cantidad  de  peripecias  sobre  todo  poniendo  á prueba  la 
habilidad  de  las  cabalgaduras  y el  equilibrio  de  los  cabal- 
gantes. Y ¡ desgraciado  del  que  no  demostraba  ser  un  regular 
jinete!  Las  señoras,  entonces,  las  que  gozaban  de  fama 
por  su  pericia  en  la  equitación,  espoleando  sus  caballos 
que  salían  al  galope  largo,  pasaban  como  saetas  por  el 
costado  del  novicio,  castigándole  la  cabalgadura  de  manera 
tal  que  ésta  abalanzándose  y dando,  hostigada  por  el  látigo, 
grandes  saltos  originaba  caídas  cuyas  consecuencias  signi- 
ficaban un  mártir  más  de  los  caprichos  mujeriles. 

En  otras  ocasiones  el  sexo  fuerte  deleitábase  con  organizar 
alguna  partida  de  caza  que  daba  por  resultado  un  pequeño  ex- 
terminio de  perdices,  martinetas  y palomas,  cuando  no  alguno 
de  los  más  valientes  y apasionados  se  dirigía  á las  alturas 
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intentando  hacer  víctima  de  su  puntería  á algún  cóndor. 
Una  vez  apareció  por  allá  un  inglés  que  traía  todo  un 
cargamento  de  armas  y municiones  y una  tan  numerosa 
como  inquieta  compañía  de  perros.  Venía,  según  dijo,  con 
el  firme  propósito  de  proceder  á la  caza  del  león,  el  no 
terrible  puma  de  Sud  América  que  no  reviste,  por  cierto, 
los  caracteres  agresivos  del  auténtico  rey  de  la  floresta. 
Pero  después  de  haber  fatigosamente  vagado  durante  tres 
días  por  valles,  cumbres  y quebradas , nuestro  inglés 
volvió  desconsolado  sin  haber  podido  percibir,  ni  siquiera 
de  lejos,  la  deseada  presa.  Resultado  que  disuadió  natural- 
mente á todos  de  intentar  de  nuevo  semejante  prueba. 

Bien  cierto  es  que  en  las  reuniones  serranas  el  elemento 
femenino  se  halla  siempre  representado  en  buen  número  y 
está  demás  decir  que  la  nota  más  incontestable  por  distin- 
ción, brío,  gracia  y belleza  la  dan  las  damas  de  la  sociedad 
porteña  que  acuden  á buscar,  en  las  escenas  magníficas  de 
la  naturaleza  fulgurante  en  toda  su  hermosura,  otros  tantos 
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marcos  dio-nos  de  encerrar  y dar  un  relieve  adecuado  á 
sus  virtudes. 

¿ Cuándo  volverán  esos  hermosos  días  de  Capilla  del 
Monte  y de  San  Jorge,  y cuándo  podré  nuevamente  allí,  en 
los  suaves  y benignos  declives  de  la  sierra,  estrechar  la 
mano  de  tantos  amigos  de  cuyas  atenciones,  afectuosas 
como  lisonjeras,  guardo  en  mi  alma  el  más  grato  y simpá- 
tico recuerdo  ? 


CAPITULO  XXIII 


Paraná  — La  llegada  — Parques  y plazas  — Una  costumbre  simpática — La  inte- 
lectualidad — Una  casa  que  espera  otro  destino  — Las  legiones  futuras. 


ientras  el  Daimán  — un  vaporcito  fluvial  des- 
tinado al  servicio  diario  entre  Santa  Fe  y la 
ribera  opuesta  — prosigue  en  su  ruta,  las  altas 
y escarpadas  barrancas  distribuidas  á lo  lar- 
go del  puerto  de  Paraná  se  nos  presentan  de  lejos  cual 
si  fueren  baluartes  de  una  antigua  ciudad  medioeval  aban- 
donada,  en  tanto  que  una  amplia  línea  blanquecina,  traza- 
da sobre  aquellas  diminutas  alturas,  nos  anuncia  que  allá 
arriba,  coronada  por  el  verde  magnífico  de  los  cercanos 
parajes,  se  halla  la  capital  de  la  rica  y vasta  Provincia  de 
Entre  Ríos. 

Después  de  dos  horas  de  marcha  continua  y cuando  Santa 
Fe  ya  ha  desaparecido  detrás  de  los  islotes  frecuentes  y 
densos  de  bosques  tupidos,  el  vaporcito  tranquilamente  arriba 
á la  meta,  ahí  en  donde  ningún  obstáculo  serio  le  dificulta 
las  maniobras  para  atracar,  dado  que  los  buques  de  cierta 
importancia  y las  grandes  barcas  mercantiles  pueden  fondear 
una  legua  más  abajo,  en  otro  puerto  conocido  con  el  nom- 
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bre  de  Bajada  Grande.  Pero  si  hay  calma  en  las  aguas, 
hay  en  cambio  otra  tanta  animación  en  la  ribera,  la  que 
vése  poblada  por  una  doble  tila  de  carruajes,  por  tranvías 
y changadores  que  esperan  ofrecer  sus  respectivos  servicios 
á los  pasajeros  los  cuales,  desembarcados  del  Daimán,  se 
apresuran  para  llegar,  cuanto  antes,  á la  ciudad.  La  distancia 
que  se  recorre  á lo  largo  de  las  barrancas,  desde  un  prin- 
cipio haría  creer,  en  verdad,  que  se  tratara  de  toda  una  ex- 
cursión montañosa,  tan  notable  es  el  declive  del  camino 
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como  el  esfuerzo  que  los  caballos  despliegan  para  superarlo. 
Mas,  alcanzados  apenas  unos  cincuenta  metros  de  altura, 
hénos  ya  delante  de  una  explanada  en  cuyo  extremo  hacia  el 
río  los  paranaenses  han  señorilmente  dispuesto  las  arboledas  y 
las  alfombras  de  un  espléndido  parque  que  tiene  por  fondo  los 
matices  de  la  lejana  opuesta  ribera  santafecina.  Es  este  el 
Paseo  Urquiza,  atravesado  el  cual  por  una  extensa  avenida 
llegamos  á la  Plaza  San  Miguel,  vasta  y bien  cuidada,  desde 
la  que  la  visual  puede  explayarse  hasta  dominar,  en  su  con- 
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junto  tan  ca- 
racterístico, 
aquellas  sua- 
ves ondulacio- 
nes que  se  al- 
ternan luego 
de  un  extremo 
á otro  de  la 
fl  oreciente 
((Mesopotamia 
Argentina)). 

En  la  parte 
central  de  la 
ciudad,  rodea- 
da por  edifi- 
cios de  correc- 
tas líneas  arquitectónicas,  esbeltas  y elegantes  al  mismo 
tiempo,  hállase  la  plaza  25  de  Mayo,  aristocrática,  espa- 
ciosa, coqueta,  la  que  á sus  atractivos  de  siempre  agrega 
uno  más  en  las  noches  de  verano  cuando  la  música  local  eje- 
cuta sus  con- 
ciertos, deter- 
minando esas 
reuniones  que 
se  bautizaron 
con  el  nombre 
de  retretas. 

Preciso  es  de- 
cir que  la  re- 
treta es  una  de 
las  más  genia- 
les y simpáti- 
cas costum- 
bres á que  se 
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loable  constan- 
cia, las  ciudades 
y pueblos  im- 
portantes de  to- 
do el  interior 
del  país.  A cier- 
ta hora  de  la 
tarde,  cuando 
las  ocupaciones 
del  día  conce- 
den tregua  al 
cuerpo  y al  es- 
píritu, todo  lo 
mejor  de  la  po- 
blación ya  no 

tiene  rumbo  más  predilecto  que  no  sea  el  de  dirigirse  á la 
plaza  principal  en  donde,  mientras  la  música  deleita  con  sus 
voces  melodiosas,  se  pasea,  se  conversa,  se  comenta,  se  mira 
para  ser  mirados,  se  pasa  revista  á las  niñas  bonitas.  El 
forastero,  como  es  natural,  queda  extasiado.  Ocasión  más 
propicia  que  esta  no  podría  presentarse  para  conocer  de 
cerca,  con  tanta  facilidad,  todo  lo  interesante  y bello  que 
una  ciudad  ostenta  en  sus  esferas  sociales  distinguidas : per- 
sonajes políticos,  escritores,  artistas,  mujeres  hermosas. 

Paraná  es  un  centro  tranquilo,  en  donde  por  cierto  no 
estorban  en  exceso  las  preocupaciones  mercantiles,  pero  es 
un  centro  en  el  que  cada  detalle  responde  á un  designio 
armónico  de  pulcritud  y de  buen  gusto.  Una  demostración 
de  esta  verdad  nos  la  ofrece,  por  ejemplo,  la  Casa  de  Go- 
bierno, un  edificio  amplio  y majestuoso  en  el  que  se  hallan 
instaladas  todas  las  oficinas  más  notables  de  la  administración 
provincial,  y en  el  que  cada  cosa  contribuye  á presentarnos  un 
conjunto  agradable,  desde  el  recinto  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos, imponente  por  el  lujo  y la  señorilidad  de  las  decoracio- 
nes, hasta  las  salas  de  los  distintos  ministerios  y las  destinadas 
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para  los  recibimientos,  en  una  de  las  cuales  encuéntrase  un 
cuadro  de  extraordinarias  dimensiones  pintado  por  Emilio 
Caraiba  sobre  el  pasaje  al  Diamante  del  General  Urquiza. 
Tan  digna  morada  pues  bien  se  conceptúa  adecuada  para 
albergar  los  actuales  gobernantes  de  la  Provincia  de  Entre 
Ríos,  á cuyo  frente  está  el  doctor  Enrique  Carbó,  obrando 
la  cartera  de  Ministro  de  Gobierno  en  poder  del  ingeniero 
Alberto  Méndez  Casariego — muy  apreciado  también  como 
literato  y pensador  — y la  de  Hacienda  en  poder  del  doctor 
Mariano  López,  antiguo  y conocido  financista. 


El  doctor  Carbó,  perteneciente  á una  familia  de  verda- 
deros intelectuales,  consagrados  por  la  erudición  é ingenio 
que  siempre  han  puesto  al  servicio  del  país,  posee  por 
entero  el  concepto  de  los  deberes  que  incumben  á quien 
desempeña  una  alta  misión  y representa  á un  Estado.  En  él 
bien  puede  decirse  que  la  cultura  corre  pareja  con  la  in- 
tuición exacta  de  las  cosas,  y que  la  palabra  calma,  equili- 
brada, reflexiva,  nunca  traiciona  el  pensamiento.  Amable  en 
los  modales,  firme  en  el  carácter,  poco  dado  á las  exteriori- 
dades aparatosas,  el  doctor  Carbó  ha  formado  en  un  mismo 


RIBERA  DEL  PARANÁ 


CAPITULO  XXIII 


337 


EL  RÍO  FRENTE  AL  PARANÁ 

molde  su  figura  moral  á la  par  que  sus  tendencias  políticas 
y sistema  de  gobierno,  pues  desde  la  intimidad  del  fuero 
doméstico  hasta  la  cumbre  del  poder  no  conoce  más  que 
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una  sola  y única  vertiente,  una  sola  moral  y una  sola 
ley.  Todo  lo  cual,  sin  duda  ha  contribuido  para  granjearle 
la  estimación  de  sus  conciudadanos  y de  sus  mismos  adver- 
sarios los  que,  no  obstante  los  apasionamientos  propios  del 
partidismo,  le  reconocen  ese  alto  ascendiente  que  supo 
lograr  debido  á la  sinceridad  y rectitud  de  sus  propósitos. 

He  hablado  antes  de  una  familia  de  intelectuales,  lo  que  me 
ofrece  ocasión  de  hacer  observar,  como  en  Paraná  sean  posi- 

bles  hechos 
muy  indicados 
para  ser  toma- 
dos en  cuenta 
por  los  que  fi- 
jan su  mirada 
sobre  las  mani- 
festaciones d e 
la  cultura  nacio- 
nal. Sabido  es 
que  los  entre- 
tenimientos li- 
terarios, las  lec- 
turas científicas, 
las  conferencias 
1 académicas,  los 
discursos  de  ar- 


te no  prosperan 
en  general  muy 
rápidamente  en 
los  países  en 
que  los  nego- 
cios y sus  vici- 
situdes repre- 
sentan, en  el  es- 
cenario de  la 
vida,  la  parte 
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más  visible.  Aun  así,  encontrándome  en  Paraná  tuve  un  día 
la  grata  sorpresa  de  leer  en  una  hoja  del  lugar  que  un 
joven  profesor  daría  en  aquella  misma  noche  una  confe- 
rencia en  italiano  sobre  el  siguiente  tema:  «La  cultura  in 
Italia  nel  secolo  di  Lorenzo  il  Magnifico».  Ahora  bien,  con- 
fieso que  á pesar  de  estar  convencido  de  que  Paraná  fuese 
terreno  propi- 
cio para  acoger 
favorablemente 
las  manifesta- 
ciones del  sa- 
ber, confieso 
que  me  encami- 
né hacia  el  local 
designado  para 
la  conferencia, 
llevando  el  pre- 
sentimiento de 
encontrarme 
con  una  sala 
desierta  y al 
profesor  solita- 
rio con  sus  cuar- 
tillas esperando 
en  vano  al  pú- 
blico. Me  equi- 
voqué. La  sala, 
de  capacidad 
para  unas  qui- 
nientas perso- 
nas, estaba  re- 
pleta. Varias 
personalidades 
de  la  política, 


señoras  y mu- 
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chos  estudiantes  habían  concurrido  con  la  mayor  espon- 
taneidad, con  solo  un  simple  anuncio  de  diario  y sin  que  na- 
die se  hubiese  encargado — como  á menudo  suele  acaecer — de 
arrastrarlos  á fuerza  de  ruego  é invitaciones.  Y lo  que  me- 
rece notarse  es  también  que  durante  el  discurso  pude  obser- 
var esculpida  en  todos  los  rostros  la  mayor  atención,  bien 
que  ese  joven  profesor  expusiera  sus  argumentaciones  en  una 
lengua  extranjera  para  la  casi  totalidad  de  los  oyentes,  y 
sobre  un  tema  que  por  su  misma  índole,  estrictamente  ita- 
liana, literaria  y clásica,  no  era  por  cierto  el  más  indicado  para 
despertar  la  curiosidad  pública  en  una  ciudad  — aunque 
culta  — de  aquende  el  océano. 

Grandes  pasos  ha  dado  asimismo  Paraná,  en  otro  distinto 
campo,  en  el  campo  industrial,  de  lo  que  es  prueba  fehaciente 
el  lisonjero  éxito  obtenido  por  su  Exposición  rural,  á la  que 
concurrieron  los  más  renombrados  ganaderos  y agricultores 
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de  Entre  Ríos.  Pero  progresos  aun  más  halagadores  y fecun- 
dos en  resultados  brillantes  conseguirá  la  Provincia  toda 
cuando  el  amplio  asilo  de  inmigración  que  surje  en  los  alre- 
dedores de  la  ciudad  y que,  por  falta  de  inmigrantes,  se  halla 
ocupado  por  un  regimiento  de  soldados,  se  devuelva  á su 
destino  primitivo.  Lo  que  podrá  acontecer,  según  pienso, 
siempre  que  los  gobernantes  se  apresuren  en  escoger  los 
medios  más  prácticos  para  atraer  de  Europa  en  legiones  á 
esos  trabajadores  fuertes  y robustos  de  cuyos  brazos  tanto 
espera  la  riqueza  del  país.  «Como  en  otras  épocas — ha  dicho 
« el  doctor  Quintana  en  su  mensaje  del  12  de  octubre  de 
« 1904  — todo  debía  concurrir  á robustecer  la  fuerza  militar 
« de  la  Nación ; como  en  otros  tiempos  el  peso  de  la  deuda 
« pública  y de  las  emisiones  inconvertibles  hizo  de  la  ha- 
« ciencia  la  preocupación  de  los  gobiernos;  como  en  el 
« pasado,  la  acción,  el  pensamiento  de  nuestros  estadistas  se 
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PARANÁ  - CALLE  EUROPA 

((  contrajo  á resolver  los  problemas  orgánicos  de  la  política 
((  interna;  del  mismo  modo  el  desiderátum  de  la  actualidad 
« está  en  poner  al  país  en  condición  de  recibir  la  inmigra- 
te  ción  europea  y atraerla  por  medios  eficaces  ». 

« Estamos  prontos,  señores,  para  recibir  y administrar 
((  sin  mayores  gastos  una  población  dos  veces  más  ñu- 
tí merosa  que  la  que  sustenta  nuestro  suelo.  Todo  el 
tt  tiempo  que  permanezcamos  estacionarios  es  fuerza  que 
tt  se  disipa,  grandeza  que  se  demora  y bienestar  que  se 
tt  pierde  )). 

Es  bien  cierto  pues  que  el  problema  de  la  inmigración 
ha  asumido  en  estos  últimos  tiempos  tales  proporciones 
como  para  constituir  de  por  sí  la  más  notable  y seria  preo- 
cupación en  los  supremos  poderes  públicos  del  país.  Las 
sabias  y previsoras  palabras  con  que  el  Dr.  Quintana  enuncia 
la  necesidad  de  llegar  pronto  á una  práctica  y satisfactoria 
solución  demuestran,  á un  mismo  modo,  que  á la  finalidad 
de  reactivar  una  sana  como  abundante  corriente  inmigra- 
toria el  nuevo  Gobierno  ha  de  consagrar  todos  los  esfuerzos 
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y todos  los  recursos  que  se  requieren  para  conseguir,  de 
una  manera  estable,  un  resultado  lisonjero. 

El  dato  según  el  cual  el  primer  semestre  de  este  año  ha 
arrojado  en  favor  de  la  inmigración  un  saldo  tan  solo  de 
24.000  personas  es  bastante  demostrativo  para  que  la 
Argentina  pueda  darse  cuenta  cabal  de  la  oportunidad  con 
que  sus  gobernantes  se  preparan  á adoptar  medidas  ade- 
cuadas á la  importancia  del  asunto  y á la  trascendencia  de 
los  cuantiosos  intereses  que  reasume  y encierra. 

Hay,  es  verdad,  unos  pocos  que  se  atemorizan  ante  la 
hipótesis — por  cierto  muy  injustificada — de  que  una  copiosa 
inmigración  pueda  entregar  el  país  á la  merced  de  incon- 
venientes cuya  magnitud  no  sería  dable  por  el  momento 
establecer.  Pero  son,  aquellos,  los  ya  rarísimos  conserva- 
dores de  la  vieja  escuela,  educados  para  considerar  con 
timidez  excesiva,  jamás  fecunda  en  bienes  positivos,  cual- 
quier nuevo  aspecto  de  las  cosas  y para  clavar  su  mirada 
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en  horizontes  demasiado  angostos  y demasiado  lejanos, 
por  lo  tanto,  de  las  tendencias  innovadoras  que  han  de 
caracterizar  la  marcha  laboriosa  de  un  pueblo  joven  que 
siente  en  sí  toda  la  vigoría  del  destino  propio.  «Estamos 
prontos,  señores,  para  recibir  y administrar  sin  mayores 
gastos  una  población  dos  veces  más  numerosa  que  la  que 
substenta  nuestro  suelo  )>.  ¿ Cuáles  palabras  más  firmemente 
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inspiradas  en  criterios  de  opor- 
tunidad que  éstas  del  primer 
mandatario  de  la  Nación  po- 
drían desvirtuar,  respecto  de 
un  problema  tan  urgente,  todas 
clases  de  dudas,  de  hesitacio- 
nes, de  temores  ? 

De  una  manera  elocuente  ha- 
blan, por  lo  demás,  así  mismo 
los  atinados,  explícitos  propó- 
sitos manifestados  con  relación 
al  tema,  por  el  actual  ministro 
de  agricultura  doctor  Damián 
Torino  — hombre  de  ingenio 
firme  y reflexivo,  de  sólida 
preparación  y muy  honrosos 
antecedentes  en  la  vida  pública 
— el  que  aun  desde  el  co- 
mienzo del  presente  'período 
gubernamental  supo  revelarse 
intérprete  acertado,  culto  y sa- 
gaz de  la  política  del  doctor 
Quintana  en  lo  que  se  refiere 
á la  necesidad  de  encarar  re- 
sueltamente y resolver,  de  una 
vez,  la  tan  debatida  como  im- 
portantísima cuestión  que  nos 
ocupa. 

Todo  pues,  nos  afianza  en  el  sentido  de  que  pronto, 
debido  á la  aplicación  de  los  proyectos  concienzudos,  am- 
plios, modernistas  que  el  doctor  Torino  está  por  madurar 
después  de  diligentes  estudios,  se  alcanzarán  aquellas  fina- 
lidades que  en  materia  de  población  y colonización  cultivan 
y persiguen  todas  las  mentes  libres  de  embarazantes  pre- 
conceptos. 
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Ahora  en  que  todo  mejora  y que  la  Argentina  ha  en- 
trado con  velas  desplegadas  en  el  período  agudo  de  su  be- 
néfica evolución  hacia  un  estable  ajuste  de  las  finanzas,  de 
la  justicia,  de  la  legislación,  de  los  tributos  fiscales,  ahora 
en  que  la  naturaleza  también,  con  sus  cosechas  abundan- 
tes, parece  hacerse  eficaz  colaboradora  en  la  nueva  gran 
obra  de  restauración,  ahora  más  que  nunca  se  imponen  las 
sabias  y oportunas  medidas  que  logren  sacar  del  suelo  los 
tesoros  inmensos  que  ahí  están  escondidos  é inertes. 

Mientras  tanto,  por  lo  que  atañe  al  Entre  Ríos,  auguro 
pueda  el  reconocido  acierto  de  los  gobernantes  desplegarse 
de  manera  tal  que  en  breve  también  la  amena  ciudad  de 
Paraná  despierte  del  sueño  de  su  tranquilidad  forzada  para 
saludar  desde  lo  alto  de  sus  barrancas  majestuosas  la  fértil 
extensión  de  toda  la  Provincia  recorrida  de  un  extremo  á 
otro  por  la  voz  alegre  de  los  nuevos  pionners  de  ultramar. 
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i juzgáramos  por  las  proporciones  bastantes  li- 
mitadas con  que  hasta  ahora  fué  desarrollán- 
dose la  agricultura  en  la  Provincia  de  Entre 
Ríos  habría  que  pensar  que  la  « Mesopotamia 
Argentina»  no  esté  hecha  para  brindar  condiciones  ven- 
tajosas en  relación  al  cultivo  de  los  cereales.  Mas  en 
realidad  se  explica  « que  la  región  colonizada  abarque  tan 
solo  un  12  0 o de  la  superficie  total  de  la  provincia,  por 
el  hecho  notorio  de  su  adaptabilidad  á la  cría  de  ganados, 
igual  ó mayormente  remunerativa  que  la  agricultura,  y por 
la  tendencia  atávica  de  la  población  nativa  á las  ocupaciones 
pastoriles». 

A pesar  de  la  lentitud  en  sus  progresos  agrícolas,  Entre 
Ríos  tiene  en  la  historia  de  la  colonización  páginas  dignas  de 
mencionarse,  pues  antes  aun  de  fundarse  la  colonia  Espe- 
ranza en  la  Provincia  de  Santa  Fe,  por  obra  é iniciativa  del 
general  Justo  fosé  de  Urquiza,  en  Entre  Ríos  se  llevaba  á cabo 
un  ensayo  de  colonización,  á raíz  del  propósito  que  tenía  di- 
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cho  general,  después  del  triunfo  de  Caseros,  de  recompensar 
á un  grupo  de  alemanes  que  habían  tomado  parte  en  el  com- 
bate del  3 de  Febrero ; por  lo  que  cerca  del  río  Las  Conchas, 
en  el  departamento  de  Paraná,  echaba  las  bases  de  un  centro 
agrícola  dando  á sus  pobladores  herramientas,  animales  para 
el  trabajo  y provisiones.  La  iniciativa  empero,  bien  que  no  al- 
canzara la  meta  que  se  había  propuesto,  no  impidió  que  en 
1857  Entre  Ríos,  ya  menos  titubeante  por  el  ejemplo  que  le 
ofrecía  con  resultados  halagüeños  la  Provincia  de  Santa  Fe, 
volviera  á acariciar  con  más  vigor  y mayor  perseverancia  la 
idea  de  la  colonización  y que,  antes  en  San  José,  sobre  la 
costa  del  río  Uruguay,  luego,  en  el  año  1858  en  Villa  Urquiza 
sobre  el  río  Paraná,  inaugurase  sus  primeras  colonias,  á las 
cuales  en  poco  tiempo  se  agregaban  otras,  distribuidas  en 
los  varios  departamentos  en  que  la  provincia  está  subdividida. 

Aun  cuando  Entre  Ríos  sea  una  región  especialmente 
ganadera,  esto  no  significa  ya  que  en  estos  últimos  años,  en 
particular,  los  poderes  públicos  no  hayan  tratado  con  el  más 
vivo  empeño  de  reactivar  una  sana  corriente  de  inmigración. 
Antes  diré  que  habiéndose  encarado  el  asunto  con  criterios 
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ENTRE  RIOS -PUENTE  PELLEGRINI  EN  GUALEGUAY 


firmes  y deci- 
didos, las  cá- 
maras provin- 
ciales termina- 
ban por  votar 
leyes  que  encie- 
rran sino  una 
solución  com- 
pleta, á lo  me- 
nos excelentes 
conceptos  de 
índole  económi- 
ca y técnica  al 
mismo  tiempo ; 
de  índole  eco- 
nómica por  lo 

que  atañe  al  modo  de  facilitar  á los  colonos  la  adquisición 
de  las  tierras  y de  los  medios  necesarios  para  su  explota- 
ción, y de  índole  técnica  en  lo  que  tienden  á evitar  en  los 
sistemas  culturales  el  repetirse  de  aquellos  errores  tan  per- 
judiciales, sobre 
los  que  tuve 
ocasión  de  de- 
tenerme al  tra- 
tar de  la  colo- 
nización en  el 
santafecino. 

El  artículo 
22  — para  ci- 
tar un  caso  — 
de  la  ley  de 
27  de  Noviem- 
bre de  1893, 
que  se  refiere 

ENTRE  RÍOS  - COLONOS  RUSOS  EN:. EL  DIAMANTE  ^ ^ Venta  de 
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los  campos  de  Algarrobitos  y de  Delicia,  dice:  — «La 

venta  se  hará  á diez  años  de  plazo  en  las  condiciones  si- 
guientes : 

a)  La  tierra  deberá  entregarse,  por  mitad,  á la  explota- 
ción agrícola  y ganadera,  debiendo  iniciarse  esta  forma  de 
colonización  dentro  del  primer  año  de  la  venta. 

b ) Las  tierras  destinadas  á agricultura  serán  alternadas 
con  las  de  ganadería  cada  tres  cosechas,  bajo  pena  de  res- 
cisión del  contrato  )). 


ENTRE  RÍOS  - HACIENDA  PASANDO  EL  PARANÁ 


Estas  las  condiciones  principales.  Pero  en  las  demás 
que  completan  la  ley  mencionada  se  enumera  también,  muy 
oportunamente,  la  obligación  impuesta  á los  colonos  de  intro- 
ducir en  las  «concesiones»  vacas  lecheras,  aves  de  corral, 
casales  de  cerdos  y de  plantar  árboles  frutales,  florestales  y 
moreras  en  determinada  cantidad,  estableciendo  como  pre- 
mio para  el  cumplimiento  de  estas  prescripciones,  la  exone  • 
ración  en  el  pago  de  una  cuota  anual  del  precio  de  ad- 
quisición de  las  tierras. 

Ahora  bien,  todo  esto  nos  demuestra  como  el  gobierno 
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de  Entre  Ríos, 
al  amparo  de 
muy  prácticas 
consideracio- 
nes, haya  com- 
prendido cual 
sea  el  propicio 
camino  para  al- 
canzar lo  más 
pronto  posible 
el  anhelado  de- 
sarrollo agríco- 
la de  la  provin- 
c i a , y como 
verdaderamen  - 
te  los  puntos 

más  delicados  y urgentes  del  problema  sean  : ante  todo  el 
que  consiste  en  facilitar  á los  colonos  la  compra  de  las 
tierras  y después  el  que  aconseja  ayudarlos  de  una  manera 
eficaz  en  los  primeros  tiempos  de  su  empresa. 

La  laboriosi- 
dad sagaz  del 
gobierno  tam- 
poco fué  dete- 
nida ni  contra- 
rrestada por  el 
éxodo  parcial, 
verificádose  ha- 
ce años,  del  En- 
tre Ríos,  por 
parte  de  los 
colonos  ruso- 
ai  emanes  que 
constituyen  las 

ENTRE  RÍOS  — CEMENTERIO  DE  GUALEGUAYCHÚ  Colonias  del  de- 
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partamento  del  Diamante.  Exodo  debido,  como  resultó  de  aná- 
logas investigaciones  practicadas,  más  que  á otras  causas,  á 
las  consecuencias  derivadas  de  sus  mismas  faltas  de  aptitudes 
y á la  deficiencia  de  sus  calidades  ante  lo  que  exige  un  buen 
sistema  de  colonización,  y debido  además  á la  facilidad  en 
los  gastos,  á la  indolencia,  al  abuso  del  crédito  y á los  fre- 
cuentes riesgos  en  los  negocios. 

Esta  circunstancia  hace  reflexionar,  por  lo  demás,  en  la 
conveniencia  de  que  en  Entre  Ríos  también  á la  par  que 
en  las  otras 
provincias  se 
fomente,  en 
cambio,  la  in- 
migración de 
los  brazos  ita- 
lianos por  de- 
cenas de  milla- 
res, puesto  que 
tanto  éxito  han 
logrado  con- 
quistar  en  el 
campo  de  las 
explotaciones 
agrarias  esos 
robustos  tra  - 

bajadores  de  ultramar.  Se  vería  entonces  la  agricultura 
encaminarse  muy  resueltamente  por  la  vía  de  la  prosperidad 
para  contribuir,  junto  con  la  ganadería,  á formar  de  esta 
provincia  una  de  las  regiones  más  privilegiadas  ya  sea 
por  la  riqueza  de  la  producción,  ya  sea  por  la  abun- 
dancia de  sus  elementos,  ya  sea  por  la  entidad  de  los  capi- 
tales. Cuando,  pues,  el  gobierno  resolviera  proseguir  sobre 
vasta  escala  lo  que  hasta  ahora  ha  hecho  en  modestas  pro- 
porciones, el  difícil  problema  hallaría,  siquiera  en  sus  líneas 
principales,  una  satisfactoria  solución,  y la  provincia  de  Entre 
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Ríos  habría  de- 
terminado, con 
su  ejemplo , el 
renacimiento  y 
el  incremento 
de  la  agricultu- 
ra nacional,  es 
decir,  de  ese 
poderoso  recur- 
so en  el  cual  es- 
triba indiscuti- 
blemente el  por- 
venir del  país. 
Pero  no  basta 

ENTRE  RÍOS  - COSTA  DEL  PARANÁ  haCer.  PtecÍSO 

es  que  allende 

los  mares  se  sepa  lo  que  aquí  se  hace.  Por  lo  mismo  hay  que 
difundir  en  todos  los  centros  de  Europa  la  voz  de  las  con- 
diciones alentadoras  que  la  Argentina  está  dispuesta  á 
ofrecer  á los  inmigrantes,  para  que  éstos  de  una  vez  aban- 
donen las  vías  de  Norte  América  y se  dirijan  preferente- 
mente á estas  playas  platenses,  tan  hospitalarias  y sin  em- 
bargo tan  olvidadas.  Hay  que  hacer  oir  en  el  viejo  mundo 
que  acá  también  se  marcha  con  firmeza  y se  adelanta  con 
arreglo  á los  tiempos,  y que  á pesar  de  las  mejoras  con- 
seguidas en  Europa  en  las  condiciones  de  la  clase  obrera, 
en  la  Argentina  existe  siempre  un  suelo  inmenso  abierto  para 
cuantos  quieran  conquistarlo  con  las  iniciativas  sanas,  activas, 
remuneradoras  á la  vez  que  redentoras  del  trabajo.  Si  hoy, 
allende  el  océano,  el  labrador  ya  no  es  objeto  de  vejámenes 
como  en  otras  épocas,  si  ya  no  está  abrumado  bajo  el  yugo 
de  un  salario  ínfimo  é insuficiente  para  su  sostén,  si  no  es 
ya  explotado  sin  escrúpulos  por  capitalistas  exigentes  en 
demasía  y si  es  que  disfruta  de  un  trato  más  humano,  más 
equitativo,  más  liberal,  hay  que  ponerlo  en  condiciones  de 
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saber  que  emigrando  á estas  playas  hallará  igualmente  un 
mayor  bienestar,  un  provecho  más  generoso  para  su  fatiga, 
una  fuente  más  pródiga  en  bienes  para  su  porvenir. 

Un  país  que  convencido  de  la  propia  potencialidad  econó- 
mica no  ha  hesitado  en  gastar  sumas  considerables  en  obras 
públicas,  en  puertos,  en  canales,  en  edificios  grandiosos  por 
conceptuarlos  necesarios,  no  debería  titubear  tampoco  ante 
la  conveniencia  clara,  evidente,  demostrada,  de  destinar  no 
uno  sino  varios  millones  de  pesos  al  objeto  de  vencer  la 
indiferencia  que  ostentan  las  masas  trabajadoras  europeas 
ante  los  halagos  que  ofrece  la  Argentina;  y de  vencerla 
asimismo  con  brindar  condiciones  tan  ventajosas,  que  basten 
para  llamar  la  atención  también  de  los  más  refractarios  y de 
los  más  adversos. 

En  verdad,  lo  que  hasta  hoy  ha  perjudicado  ha  sido  la 
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ENTRE  RÍOS  - UN  TAJAMAR  < RÍO  URUGUAY) 


incertidumbre,  el  temor  de  actuar  con  franqueza  y expedita- 
mente en  vasta  escala ; incertidumbre  que  en  los  legislado- 
res nacionales  provenga  tal  vez  del  hecho  de  conocer 
poco  íntimamente  á la  Argentina,  de  manera  que  es  fácil 
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exalten  sus  recursos,  sus  riquezas,  sus  progresos  más  que 
por  estudio  directo  y personal  de  las  cosas  y de  los  inte- 
reses, por  referencias  de  otros  y por  lo  que  es  dable  apren- 
der en  libros,  en  opúsculos,  en  diarios.  Mas,  en  cambio, 
recorran  los  legisladores  al  país,  cerciórense  con  sus  pro- 
pios ojos  de  lo  interminable  de  sus  extensiones,  de  las  inmen- 
sas riquezas  naturales  que  estas  encierran,  constaten  la  bondad 
de  sus  diversos  climas,  la  fertilidad  del  suelo,  la  exuberan- 
cia y varie- 


dad de  los 
productos  en 
las  regiones 
cultivadas,  y 
entonces  es- 
tará concluí- 
dalaépocade 
las  hesitacio- 
nes y les  pa- 
recerá muy 
lógico  y es- 
pontáneo y 
muy  en  ar- 
monía con  las 
necesidades 
más  apre- 
miantes del 
país,  lo  de  in- 
vertir, de  una 
vez,  sumas 
adecuadas 
para  que  las 
fuentes  todas 
de  la  pública 
prosperidad 

puedan  echar  entre  ríos  - paso  gálvez  < RÍO  FELICIANO) 
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el  país  más  rico  del  universo.  No  tenemos  embarazo  de  de- 
cirlo : la  naturaleza  no  ha  creado  pedazo  de  tierra  más  privi- 
legiado )).  Todo  alrededor,  á lo  largo  de  su  litoral,  cual  si 
hubieran  sido  distribuidos,  con  inmejorable  criterio  de  opor- 
tunidad, por  una  ley  providencial  de  la  naturaleza,  sus  puer- 
tos : Concordia,  Concepción  del  Uruguay,  Gualeguaychú, 

Gualeguay,  Victoria,  Diamante,  Paraná,  La  Paz,  diríase  estén 
esperando  que  del  vasto  territorio  fértilísimo  afluyan  á sus 
muelles  los  productos  extráídos  por  el  trabajo  constante  de 
hombres  emprendedores;  ahí  están  como  impacientes  para 


de  sus  bocas  de  oro  todos  los  enormes  tesoros  que  en 
ellas  están  ocultos. 

¿ Cuál  provincia,  en  efecto,  más  que  la  de  Entre  Ríos  esta- 
ría hecha  para  ser  transformada  en  corto  tiempo  en  una 
reodón  dadora  de  bienestar  á cientos  de  miles  de  hombres? 

« Nunca  hemos  podido  echar  una  mirada  distraída  sobre 
la  carta  del  Río  de  la  Plata  — dijo  Domingo  F.  Sarmiento  — 
sin  que  los  ojos  se  sientan  atraídos  irresistiblemente  por  la 
sorprendente  disposición  del  Entre  Ríos  para  convertirse  en 
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asistir  al  her- 
moso espec- 
táculo de  cien- 
tos y cientos 
de  buques  lle- 
nando sus  en- 
trañas con  los 
cereales  brin- 
dados á la  ex- 
portación por 
el  feraz  suelo 
entrerriano. 

Nada  falta  ya. 

Canales,  ferro- 
carriles, cami- 
nos surcan  la  ENTRE  ríos  - LA  CÁRCEL  DE  CONCORDIA 

Provincia  en  todas  direcciones,  bosques  inmensos  cubren  casi 
una  cuarta  parte  de  la  totalidad  de  su  extensión,  suaves 
ondulaciones  jamás  interrumpidas  de  un  extremo  á otro 
de  sus  límites 
hacen  su  as- 
pecto más  va- 
rio y atrayen- 
te, serias  ga- 
rantías apar- 
tan temores  y 
sospechas  por 
lo  que  atañe 
á justicia  y á 
administra- 
ción,  tradicio- 
nes y costum- 
bres se  amol- 
dan y se  fun- 
den en  UII  SO-  ENTRE  ríos  - PUERTO  de  concordia 


ENTRE  RIOS  - EL  SALTO  GRANO  ' 


lo  sentimiento  de  hospitalidad  franca  y decidida.  ¿Qué  es, 
pues,  lo  que  falta?  Falta  una  única  cosa:  los  brazos. 

« Sin  población  no  hay  riqueza  — dice  el  doctor  Pérez 
Colman  en  su  Memoria  sobre  el  porvenir  de  Entre  Ríos. — 
La  materia  en  sí  no  es  riqueza;  necesita  el  soplo  vivificante 
de  la  acción  del  espíritu  inteligente  del  hombre  para  serlo. 
Nuestros  campos  de  entrañas  feracísimas  — con- 
tinúa — cubiertos  de  verduras,  nuestros  bosques 
que  encierran  tesoros  inapreciables,  nuestros  ríos 
que  arrojan  al  océano,  para  siempre  perdida, 
la  fuerza  hidráulica  de  millares  de  potentes  mo- 
tores, nuestro  clima,  nuestras  instituciones,  son 
todos  materiales  primos  para  hacer  la  rique- 
za, pero  no  son  la  riqueza  misma  en  tanto  el 
brazo  del  hombre  no  los  aplique  á sus  nece- 
sidades. Toda  esa  naturaleza,  muerta  para  la 
industria  y para  el  progreso,  no  obstante  sus 
elementos  inapreciables,  nos  demuestra  la  sa- 
biduría de  la  máxima  latina:  quod  non  agit  non 
existit ». 


CONCORDIA  (VISTA  GENERAL) 


Esto  es.  En  la  acción  incesante,  en  la  acción  que 
intenta  resolver  todas  las  incógnitas  y logra  encarar  fe- 
lizmente todos  los  problemas ; en  la  acción  que  no  li- 
mita su  marcha  en  las  pequeñeces  de  lo  normal,  de  lo 
acostumbrado  y rutinario  sino  que  sale  afuera  para  bus- 
car siempre  algo  nuevo ; en  la  acción  que  sabe  aprisionar 
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el  rayo  del  sol,  encauzar  el  agua  de  los  ríos,  vencer  la  iner- 
cia del  suelo,  leer  en  las  necesidades  tan  solo  para  satisfa- 
cerlas; en  la  acción  constante  hallará  perennemente  escrita 
su  ley  de  vida  más  apropiada,  una  Nación  joven,  gallarda 
y emprendedora. 


Con  rumbo  á la  Cordillera  — El  trayecto  — En  la  ciudad  del  vino  — Paréntesis 
— Trepando  las  montañas  — El  puente  maravilloso  — Escenas  y ritmos. 

E Concordia  para  llegar  á Mendoza  el  recorri- 
do es  largo,  pues  desde  el  extremo  límite  oriental 
de  la  provincia  de  Entre  Ríos  hasta  las  fér- 
tiles explanadas  mendocinas  extendidas  al  pie 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  el  trayecto  mide  cerca  de 
dos  mil  kilómetros,  de  modo  que  para  superarlo  es  forzoso 
entregarse  á la  merced  del  ferrocarril  durante  el  transcurso 
de  dos  días  y dos  noches.  Marcha  ésta  que  no  tendría,  en 
verdad,  muchos  halagos  ni  brindaría  consuelos  en  exceso  si 
no  interviniera  en  favor  del  pasajero  la  ventaja  de  poder 
aprovechar  los  momentos  de  espera,  entre  las  combinaciones 
de  los  diversos  trenes,  para  volver  á recorrer,  aunque  muy 
ligeramente,  alguna  de  las  notables  ciudades  ya  conocidas  en 
anteriores  fechas,  y anotar  los  nuevos  datos  de  su  desenvol- 
vimiento. Así,  por  ejemplo,  después  de  atravesada  toda  la  on- 
dulada extensión  del  Entre  Ríos,  la  ciudad  de  Paraná,  la  lin- 
da capital  siempre  señorilmente  irreprensible,  se  nos  muestra 
muy  empeñada  en  proseguir  las  obras  que  embellecerán  sus 
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calles  y hermosearán  aun  más  sus  parques,  mientras  Santa  Fe, 
á su  vez,  nos  interesa  vivamente  con  la  magna  empresa  de  la 
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ferrocarrileras  Andina,  del  Gran  Oeste  y del  Pacífico, 
siendo  esta  última  la  que  nos  llevará  de  Villa  Mercedes  á 
la  ciudad  del  vino  y del  terremoto.  En  cuáles  condiciones, 
empero,  no  diré,  por  cuanto  es  sabido  la  cantidad  de  asfixiante 
polvo  con  que  suele  la  pampa  de  San  Luis,  al  pasar  del  tren, 
obsequiar  al  pasajero.  Circunstancia  esta,  que,  sin  embargo, 
se  podría  juzgar  no  otra  cosa. sino  una  eficaz  á la  par  que 
previsora  preparación  de  los  pulmones  para  la  segunda,  y 
por  cierto  no  menos  conspicua  dosis,  que  nos  veremos  en  la 
condición  de  respirar  después,  ya  sea  por  las  calles  rurales 


construcción  del  nuevo  puerto,  á la  que  ha  legado  su  nombre 
el  actual  gobernador  de  la  provincia  doctor  Freyre,  y Rosario 
nos  recuerda,  bajo  el  auspicio  de  las  múltiples  fuentes  de  su 
prosperidad,  el  porvenir  extraordinariamente  fecundo  que  le 
está  reservado. 

Desde  Rosario,  al  través  de  las  colonias  agrícolas  de  Santa 
Fe  y de  Córdoba,  para  las  cuales  las  últimas  cosechas  han 
inaugurado  una  época  nueva  de  florecimiento  y bienestar, 
llegaremos  á Villa  María  y de  allí  á Villa  Mercedes  de  San 
Luis,  importante  localidad  en  la  que  se  reúnen  las  líneas 
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MENDOZA  - LA  VENDIMIA 

que  conducen  á los  viñedos  ya  sea  en  el  interno  mismo  de 
Mendoza  en  donde,  no  obstante  el  empedrado,  se  transcurre 
la  vida  en  medio  de  una  constante  nube  blanquecina  y con 
el  cepillo  siempre  entre  manos. 

Aun  así  Mendoza,  en  el  verano  especialmente,  es  una 
ciudad  que  no  carece  de  características  bastante  llamativas, 
una  constituyéndola  las  frecuentes  hileras  de  altos  álamos 
distribuidas  á lo  largo  de  sus  calles  con  ventaja  evidente, 
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además  que  del 
embellecimiento 
estético,  asimis- 
mo de  la  sa- 
lubridad del  cli— 


MENDOZA  - IGLESIA  DE  SAN  FRANCISCO 


ma. 

Fundada  en 
1560  por  don 
Pedro  Castillo, 
en  la  noche  del 
20  marzo  de 
1861,  mientras 
todavía  sus 
iglesias  estaban 
repletas  de  fe- 
ligreses, el  te- 
rremoto destruía  Mendoza  por  completo  sepultando  bajo 
los  escombros  no  menos  de  diez  mil  personas.  Para  tes- 
timonio de  la  magnitud  del  desastroso  acontecimiento,  hoy 
aun  se  conservan  las  ruinas  de  dos  templos,  á cuyo  espec- 
táculo sombrío 
se  asocian  tan- 
tos fúnebres  re- 
cuerdos  con- 
trastando con 
el  aspecto  ale- 
gre del  barrio 
circundante.  Pe- 
ro á pesar  del 
golpe  formida- 
ble recibido, 

Mendoza  logra- 
ba encontrar  fe- 
lizmente, la  au- 
dacia y la  fir-  MENDOZA  - QUINTA  agronómica 
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LA  CORDILLERA  - HACIA  LAS  CUMBRES 


me  iniciativa 
que  se  reque- 
rían para  que 
renaciera  de  sus 
propias  cenizas 
y reconquistara 
con  vida  vigo- 
rosa su  puesto 
de  fuerte  é in- 
quebrantable 
centinela  de  los 
Andes;  de  mo- 
do que  hoy  día, 
á más  de  treinta 
mil  ascienden 

el  número  de  sus  habitantes,  y ostenta  anchas  avenidas, 
lindas  plazas,  teatros,  bancos,  clubs  é industrias  y comer- 
cios muy  notables. 

Tal  vez  que  en  el  campo  económico  esté  demasiado  vin- 
culada á la  viticultura,  por  lo  que  si  el  año  presenta  buena 

cara  á sus 
viñedos,  todo 
procede  nor- 
malmente, 
mientras  en 
cambio  si 
acaece  lo 
contrario, 
eso  puede  lle- 
gar hasta  de- 
terminar una 
crisis  general 
arrastrando 
en  sus  con- 
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todos  los  factores  de 
la  riqueza  pública  y 
privada.  Mas  si  se 
piensa  que  la  mine- 
ría y la  agricultura, 
también  en  la  Pro- 
vincia de  Mendoza 
están  por  abrir  nue- 
vos horizontes  pro- 
ficuos para  el  empleo 
de  los  brazos  y la 
inversión  de  los  ca- 
pitales, huelga  decir 
que  pronto  asimismo 
esta  Provincia  tendrá 
elementos  con  que 

1 LA  CORDILLERA  - ESTACION  USPALLATA 

independizarse  de  la 

tiranía  de  un  sola  y única  industria,  y de  los  riesgos  que 
esta  encierra  dada  la  mutabilidad  de  sus  fortunas. 
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24 
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LA  CORDILLERA  - PARA  ABRIR  PASO 


Los  viñe- 
dos , empero , 
además  de 
constituir  el 
recurso  más 
importante  de 
la  región  an- 
dina, es  cierto 
que  también 
contri  buyen 
en  discernir  á 
las  campañas 
de  Mendoza 
una  fisonomía 
completamen- 
te original  co- 
mo  agradable 


y amena,  por  lo  que  al  recorrerlas  diríase  uno  transportado  en 
pleno  mediodía  de  Europa,  admirado  como  está  ante  una  vege- 
tación lo  más 
atrayente  y 
lujuriosa,  en- 
trecortada por 
cómodos  ca- 
minos enrique- 
cidos por  altos 
y espesos  ár- 
boles tupidos 
que  rodean, 
como  vigilan- 
tes amigos,  á 
los  viñedos, 
extensos  estos 
á la  par  que 
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l Hay  quién  encontrándose  en  la  ciudad  del  vino  no 
haya  acariciado  el  propósito  de  emprender  una  excursión 
á la  cordillera  de  los  Andes  ? Yo  entiendo  que  no,  pues 
las  elevadas  cumbres  que  desde  la  misma  ciudad  de  Men- 
doza dejan  entrever  toda  la  solemnidad  de  sus  misterios, 
no  pueden  no  arrastrar  la  fantasía  hasta  del  más  árido 
mortal  y no  ejercer  sobre  nuestra  voluntad  un  influjo 
irresistible. 

Vámosnos,  entonces.  El  ferrocarril  trasandino  se  encar- 
gará, por  lo  demás,  de  la  fatiga  principal  y tal  vez  única, 
dado  que  en  la  ac- 
tualidad los  rieles  lle- 
gan triunfalmente 
hasta  Las  Cuevas,  ó 
sea  muy  cerca  de  esa 
misma  cumbre  que 
establece  los  límites 
entre  Argentina  y 
Chile. 

montar  los  primeros 
declives  el  tren  se 
aproxima  al  Challao, 
lugar  solitario  si- 
tuado en  la  falda  de  la  montaña,  para  detenerse,  á la  hora  y 
media  de  marcha,  en  la  estación  de  los  baños  de  Cacheuta, 
muy  renombrados,  cuyo  edificio  se  eleva  casi  sobre  el  río. 
El  paisaje  que  se  nos  presenta,  recién  dejado  atrás  el  angosto 
valle  de  Cacheuta,  es  soberbio.  En  el  fondo  de  un  escenario 
inmenso  distribuido  á guisa  de  anfiteatro,  vése  el  Tupungato, 
aquel  coloso  que  Byron  llamaría  el  monarca  de  las  montañas, 
y á sus  lados  las  cumbres  menores  que  parecen  levantar  su 
cabeza  tímidamente  como  para  fijarse,  con  humildad  de  sier- 
vos, en  el  austero  dominador  de  las  nieves  y del  tiempo. 


(( Después  de  salir 
de  Mendoza,  al  re- 
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((  Mientras  tanto  el  tren  continúa  su  camino,  ora  sepul- 
tándose, decididamente,  en  las  tinieblas  espesas  de  un  tunnel, 
ora  desafiando  en  curvas  caprichosas  las  dificultades  áspe- 
ras de  la  ascensión,  ora  pasando  sobre  puentes  robustos 
echados  al  través  de  precipicios  profundos : corre,  jadeando, 
inquieto  y ávido  casi  de  llevarnos  sin  retardo  alguno  hacia  el 
consuelo  de  bellezas  siempre  nuevas  y majestuosas. 

((  Y henos  en  Uspallata,  en  la  explanada  que  un  día  escu- 
chó el  alarido  de  los  granaderos  encabezados  por  el  inmortal 
libertador.  El  cielo  es  todo  una  sonrisa  azulada,  y la  natura- 
leza diríase  que  recibe  complacida  nuestra  espontánea  admi- 
ración ante  la  imponencia  de  su  aspecto.  Alguna  hora  más,  y 
estaremos  en  Punta  de  Vacas  para  ir  después  á descansar  un 
corto  tiempo  en  Puente  del  Inca,  allá  en  donde  como  caído  de 
lo  alto,  en  las  soledades  infinitas  de  la  cordillera,  sobre  el  cos- 
tado derecho  del  río  Mendoza,  ostenta  su  blanca  veste  un 
regular  hotel,  cerca  del  cual,  en  grutas  de  conformación  tosca 
y original,  hállanse  los  afamados  baños  termales,  cobijados  á 
la  sombra  proyectada  por  el  maravilloso  puente  natural  exca- 
vado por  las  mismas  aguas  del  río. 

« En  el  valle  del  Inca  reina  sobre  todo,  y en  toda  hora, 
ese  silencio  solemne  y misterioso  que  es  la  tranquilidad  para 
el  alma  y la  restauración  para  el  espíritu.  La  visión  perpetua 
de  las  cumbres,  el  color  de  las  rocas,  el  murmullo  del  río, 
el  aire  que  retempla  son  los  elementos  que  la  naturaleza 
brinda  ahí  al  visitante  )).  A) 

Detenémosnos  pues  unos  días  en  estos  parajes  silenciosos, 
para  penetrar,  al  través  de  deleites  aun  ignorados,  en  la  ín- 
tima poesía  de  la  montaña  áspera  y virgen. 


(I)  Francesco  Scardin — Vita  Italiana  nel! Argentina.  Vol.  II,  pág.  218. 
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Sobre  los  Andes  — En  el  valle  del  Inca  — ¡ Excelsior  ! — El  lenguaje  de  las 
cumbres  — Divagaciones  y pensamientos  — Idiosincrasias  — Regreso  á la 
Metrópoli. 

énos  finalmente  entre  las  cumbres.  El  tumulto  ca- 
llejero, el  lenguaje  mercantil,  los  cálculos  ya  no 
nos  estorban.  El  espíritu  descansa  tranquilo  ante 
las  rocas  mudas  que  representan  los  trofeos  de 
la  eternidad.  A través  del  horizonte  pueden  cruzar  libre- 
mente todas  las  miradas  y todas  las  esperanzas. 

La  montaña  es  la  soledad.  Pero  los  espíritus  bien  templa- 
dos no  temen  los  solitarios  parajes,  así  como  no  los  temen  las 
conciencias  tranquilas.  El  remordimiento  odia  las  vertientes, 
el  desierto,  la  pampa,  las  alfombras  que  apagan  los  ruidos, 
porque  le  necesita  bullicios  en  que  ahogarse  y olvidarse. 
Mientras,  en  cambio,  la  soledad  nos  proporciona  un  concepto 
de  nuestra  eficiencia;  nos  dá  nuestra  medida.  Lejos  de  toda 
distracción,  de  todo  artificio,  de  todo  convencionalismo,  de 
toda  adulación  interesada,  aparecemos  ante  nosotros  con 
líneas  más  acabadas.  El  nosce  te  ipsum  que  la  sabiduría  grie- 
ga hizo  esculpir  sobre  el  templo  de  Delfo,  debe  haber  sido 
pensado  en  la  quietud  de  las  alturas. 
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La  montaña  educa  y enseña.  Bajando  de  los  rocallosos 
senderos,  de  los  ásperos  declives,  algo  de  lo  que  es  la  resis- 
tencia de  la  piedra,  la  inmutabilidad  de  los  cerros,  la  majes- 
tuosidad de  los  valles,  quedará  en  el  espíritu  para  robuste- 
cerlo. Cada  lucha  se  presentará  después  con  aspecto  menos 
temible.  La  visión  de  las  cumbres  perennemente  grabada  en 
la  fantasía  achicará  todo  obstáculo.  Sobre  los  Andes  no  hay 
árboles  tupidos,  verdes  alfombras,  ruiseñores  de  canto  melo- 
dioso; no  hay  salones  dorados,  ni  levitas,  ni  mujeres  que  fes- 
tejar, pero  sí  hay  escenas  gigantescas  de  las  que  cada  detalle 
es  una  obra  maestra  y al  mismo  tiempo  una  cátedra.  Golpead 
una  roca : os  contestará  una  enseñanza.  Sobre  cada  cima  está 
escrito  un  capítulo  de  la  historia  de  todas  las  épocas.  Aun 
cuando  los  Andes  no  sean  los  campos  de  Troade,  de  los  que 
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habla  Lucano,  en  ellos  también  « no  hay  piedra  tal  vez  que  no 
teng-a  su  nombre».  Si  no  lo  ha  tenido,  cada  piedra  espera  su 
acontecimiento.  Un  día,  cuando  los  pueblos  estén  cansados  de 
estatuas,  de  lápidas,  de  mausoleos  expuestos  la  más  de  las 
veces  á los  mutables  caprichos  humanos,  se  perpetuarán  las 
glorias  con  grabarlas  sobre  las  rocas  imperecederas.  La  Ar- 
gentina sobre  un  peñasco  escribirá:  San  Martín,  sobre  otro 
Belgrano. 

Todo  en  el  mundo  se  transforma,  se  modifica  ó perece:  los 
monumentos,  las  bibliotecas,  los  templos,  el  cauce  de  los  ríos, 
pero  la  montaña  ella  sola  resiste  á todas  las  tormentas.  Es 
aún  más  inconmovible  que  el  mar.  Este  es  esclavo  del  viento : 
gime  y se  agita.  Mas  la  montaña  queda  siempre  la  misma  y 
vé  pasar  ante  sí  los  milenios,  humildes  y obsequiosos  á la  par 
de  cortesanos  ante  un  trono. 
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LA  CORDILLERA  DE  LOS  ANDES  -l 

Hay  quien  sobre  los  Andes  se  aburre.  No  extrañe.  ¿Pre- 
guntareis por  qué  un  aldeano  ignorante  se  duerme  al  escu- 
char una  pieza  de  Shakespeare?  El  necio  tan  solo  comprende 
y ama  el  ruido  y la  exterioridad  cuyo  idioma  está  al  alcance 
de  todos:  su  espíritu,  su  alma,  sus  sensaciones  residen  en  sus 
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ojos  : mira  sin  sentir.  Por 
eso  más  le  divierte  el  es- 
caparate de  un  negocio 
de  moda  que  el  espec- 
táculo del  Aconcagua  ó 
del  Tupungato.  Hay  mi- 
radas que  llegan  hasta  las 
cimas  más  excelsas  y se 
pasean  por  el  firmamento; 
hay  otras,  en  cambio,  que 
llegan  tan  solo  á un  pri- 
mer piso.  Ninguna  cosa, 
aunque  inmensa,  podrá 
jamás  sacar  sonrisas  de 
un  sauce  llorón.  Probaos 
á educar  un  zapallo:  os 
contestará  siempre  el 
vacío. 

En  las  montañas  sobre 
todo  hay  lugar  para  los 
hombres  que  piensan.  El 
murmullo  del  río  profun- 
do, que  es  el  ritmo  de 
las  alturas,  el  vuelo  del 
águila  que  es  el  símbolo 
de  la  ascensión  victoriosa, 
nos  dicen : la  potencia 
del  individuo  reside  en 
su  pensamiento.  Más 
ideas  y más  fuerza ; más 
inspiraciones  y más  riqueza.  Es  la  idea  la  que  arrebata  y 
conquista  : es  ella  la  chispa  creadora  que  de  la  nada  extrae 
el  germen  de  un  mundo ; es  ella  la  palanca  divina  que  levan- 
ta las  cosas  hasta  el  cielo.  ¿ Habrá  un  hombre  de  genio 
que  desespere  de  su  propio  destino  ? Renunciaría,  por  vi- 
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leza,  á un  poderío  que  ha  de  ser  suyo  y á un  dominio  que 
nadie  le  podría  disputar. 

Quien  trepa  las  alturas  se  adiestra  para  la  vida  ; la 
educación  de  las  vertientes  completa  la  de  la  escuela.  En- 
seña cuanto  cuesta  subir  y presenta,  exacta,  la  imagen  de  las 
contiendas  humanas.  Si  lográis  alcanzar  una  cumbre,  la  otra 
cumbre  cercana,  si  es  más  alta,  os  invita.  Después  de  un 
riesgo  otro,  después  de  una  emoción  intensa  otra  más.  Es 
el  vértigo  de  lo  desconocido.  Igual  que  en  la  vida ; en  la  cual 
todo  ya  es  fiebre  y espasmo.  Para  el  progreso  ya  no  hay 
espacios  en  las  esferas  ni  abismos  en  los  mares  : pronto,  tai- 
vez,  hasta  se  entablarán  tratativas  con  el  sol  y las  estrellas. 
La  ciencia  ya  no  descansa  ni  tolera  trabas:  marcha,  em- 
puja, transforma,  subyuga,  distribuye  goces  y alivios,  sensa- 
ciones y consuelos,  atropella,  mata  y redime.  Hoy  es  el 
automóvil  que  humilla  al  viento,  mañana  el  globo  se  reirá  del 
huracán.  La  máquina  es  el  ídolo  de  la  época,  la  fuerza,  el 
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anhelo,  el  éxi- 
to, hasta  que 
el  hombre  es- 
tará hecho  un 
maniquí  de 
sus  propias  in- 
venciones. 

La  monta- 
ña, en  cambio, 
es  la  calma  ab- 
soluta, es  la 
voluptuosidad 
del  reposo. 

En  ella  nadie 
os  empuja.  Y 
.si  hay  abismos, 
grietas,  preci- 
picios, estos 
son  enemiofos 
sinceros:  no 
os  hacen  trai- 
ción y están 
siempre  firmes 
en  su  propio 
lugar.  En  la 
llanura,  por  el 
contrario,  hay 
enemiofos  más 

EN  LA  CORDILLERA  - DESCANSANDO 

temibles  por- 
que á menudo  se  ocultan,  y en.  todas  partes.  Las  piedras 
que  hieren  ó que  matan,  en  la  llanura  ruedan  por  doquier: 
por  las  veredas,  en  los  círculos  y en  los  salones,  y tienen 
muchos  nombres:  juego,  moda,  falsas  amistades,  adulone- 
ría,  especulaciones,  distracciones  tontas. 

Entre  las  cumbres  nada  de  eso : la  verdad  es  la  ley.  Y 
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desde  el  escenario  de  la  verdad  la  vida  misma  aparece  muy 
diferente:  menos  elásticos  sus  perfiles,  más  clara,  nítida,  con- 
cluida su  fisonomía,  menos  profundas  sus  incógnitas.  Yo  no 
entiendo  ahora  — desde  la  soledad  — pasar  revista  á las 
cosas,  á lo  bueno  y á lo  malo,  á nuestros  defectos  y á nuestras 
virtudes.  No  quiero  poner  cátedra  de  filosofía  moralista.  Sé 
que  escribo  para  hombres  de  trabajo  y sé  que  el  formulismo, 
en  este  caso,  no  lograría  nada  práctico.  Ahí  va,  á propó- 
sito de  trabajadores,  una  evidente  injusticia.  Por  lo  general 
solo  se  estima  y se  le  guarda  respeto  al  que  hace  algo  fuera 
de  lo  material : el  literato,  el  poeta,  el  inventor,  el  artista.  No 
es  justo.  Si  todos  escribiesen  versos  ó tragedias  ó inventaran 
máquinas,  nadie  ya  quedaría  para  edificar  casas,  construir 
ferrocarriles,  preparar  comidas.  Cada  hombre  que  trabaja 
tiene  su  dignidad,  porque  toda  forma  de  labor,  aunque  resulte 
distintamente  útil,  es  siempre  igualmente  necesaria.  Marcos 
Aurelio  dijo  : « Todos  trabajamos  para  cumplir  una  mis- 

ma obra : algunos  con  conocimiento  é inteligencia,  otros  sin 
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reflexionar»,  y Eraclito  á su  vez:  «Hasta  los  que  duer- 

men son  obreros  que  contribuyen  en  algo  para  lo  que  se 
hace  en  el 
mundo».  Al 
fin  y al  cabo 
si  uno  nace 
con  genio, 
esto  antes 
aun  que  un 
mérito  in- 
cluye una 
fortuna,  y 
otra  fortu- 
na será  en 
cuanto  lo 
pueda  reve- 
lar. ¿ Cuán- 
tos Dante , 

Colón,  New- 
ton,  Shakes- 
peare  no 
habrá  que 
aran  la  tie- 
rra y mane- 
jan la  pique- 
ta ? Pero 
dadle  cultu- 
ra, ponedle 
entre  manos 
unos  libros, 
un  mapa,  y 
os  escribi- 
rán un  poe- 
ma ó dicta- 
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ma  ó descubrirán  un  continente.  En  cada  hombre  que 
pasa,  bien  que  humilde,  puede  haber  el  germen  de  una 
grandeza,  germen  que  acaso  quedó  infructuoso  por  haberle 
faltado  riego  y sol.  Decía  Napoleón  á sus  soldados:  « Cada 
uno  de  vosotros  tiene  en  su  zurrón  el  bastón  de  mariscal». 
La  oportunidad  no  es  siempre  la  misma  para  todos.  Tiempo, 
lugar,  circunstancia,  casualidad  bautizan  diferentemente  las 
cosas.  Julio  César  en  nuestra  época  lograría  una  gloria 
diversa.  No  le  sería  ya  posible  vencer  — como  cuenta 
Plutarco  — ochocientas  batallas  ni  subyugar  á trescientas 
naciones. 

Pero  yo  no  entiendo  anatomizar  — he  dicho  ya  — en  estas 
páginas,  la  vida.  Sino  tendría  antes  que  contestar  á la  pre- 
gunta de  siempre:  « que  es  la  vida?  » Pregunta,  por  lo  de- 
más, inútil,  irracional,  absurda  puesto  que  la  vida  es  como 
cada  uno  la  siente  y como  cada  uno  la  toma;  puesto  que  su 
libro  aparece  bueno  ó malo,  encantador  ó amargo,  aburrido  ó 
pernal,  se^ún  la  inteligencia,  el  alma,  la  idiosincrasia  del  lector. 

O o o 
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Hay  quien  por  no  tener  luz  en  su  alma  vé  todo  obscuro,  hay 
quien  por  no  tener  bondad  en  el  corazón  vé  todo  malo. 
Cada  cual  juzga  de  las  cosas  y las  siente  á través  de  la  ley 
de  su  espíritu.  Una  puesta  de  sol  que  hace  la  felicidad  de  un 
artista  deja  indiferentes  á miles  de  hombres ; un  montón  de 
dinero  que  hace  temblar  de  deseo  á miles  de  hombres  deja 
indiferente  al  artista.  Un  salvaje  antropófago  nunca  podrá 
comprender  la  poesía  de  las  flores  ni  el  lenguaje  de  las  espu- 
mas del  mar.  Dado  que  no  hay  cosa  de  la  cual  pueda  decirse 
que  es  en  absoluto  buena  para  todos,  ó para  todos  mala, 
así  la  vida  es  lo  que  nosotros  somos  y como  nos  la  represen- 
tamos. ¿Que  también  es  una  comedia?  Ya  lo  sabemos. 
Pero  asimismo  en  las  comedias  hay  momentos  de  verdad,  de 
justicia,  de  amor.  Fijemosnos,  pues,  en  esos  momentos. 

La  montaña  — repiten  algunos  con  tristeza  — significa  cal- 
ma, retraimiento,  reflexión  y aleja  de  los  consuelos  de  la 
briosa  sociedad.  Es  bien  cierto.  La  idea  del  silencio,  de  la 
soledad  — aunque  pasajera — apena,  aflige.  Nosotros  pre- 


CORDILLERA  DE  LOS  ANDES  - LA  CUMBRE 


384 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


cisamos  ruido,  aplausos,  apoteosis.  Un  minuto  de  tregua 
nos  parece  un  decenio  de  existencia  perdido.  Estamos  en 
el  siglo  de  la  electricidad.  Nos  sentimos  más  felices  en 
cuanto  más  rápido,  enloquecedor  sea  el  movimiento.  Ya 
no  se  corre,  se  vuela,  aunque  volar  cueste  á menudo,  por 
el  camino,  la  muerte  de  uno,  dos,  tres  hombres  tranquilos, 
antes  de  llegar  á la  meta.  En  cualquier  campo  que  actue- 
mos, sucede  lo  de  siempre:  no  sabemos  resignarnos  á es- 
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perar  y retraernos.  Queremos  recoger  las  mieses  al  día 
siguiente  de  haber  sembrado,  mientras  es  sabido  que  el  dati- 
lero emplea  cien  años  para  dar  frutas;  queremos  ganar  los 
laureles  aun  antes  de  haber  comenzado  á luchar,  cual  si 
hubiese  jornada  sin  albores.  Hay,  en  cambio,  jornadas 
que  empiezan,  como  la  de  Cristo,  con  la  muerte  del  héroe. 
Por  eso  ya  no  hay  apóstoles.  Apóstol,  creyente,  refor- 
mador es,  ante  todo,  el  hombre  perseverante,  al  que  nada 
importa  la  frivolidad,  el  cuento  picaresco,  el  traje,  el  bullí- 
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ció  de  la  ca- 
lle; apóstoles 
el  hombre  sin- 
cero: todo  cla- 
ridad en  el  es- 
píritu, todo 
Q-en  ero  s i dad 
exquisita  en  el 
corazón:  el 

que  no  limita 
su  obra  á la 
charla  en  la 
pública  aren- 
ga, sino  el  que 
la  cumple  en 
cada  hora  y 
en  cada  mo- 
mento : en  el  teatro,  en  las  plazas,  en  los  círculos,  en  la  fa- 
milia. ¿Adon- 
de está  ese 
hombre?  Pro- 
bad á explaya- 
ros, en  las  con- 
versaciones, 
sobre  ideali- 
dad, sentimien- 
to, conciencia, 
moral:  ¿cuán- 
tos os  presta- 
rán su  aten  - 
ción,  cuántos 
os  acompaña- 
rán compla- 
cidos? Vues- 
tras palabras 
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serán  soliloquios  he- 
chos para  el  vacío. 
Nosotros  necesita- 
mos otros  argumen- 
tos : la  lotería,  las 
carreras,  el  crimen 
de  la  esquina,  las  ha- 
zañas de  la  camari- 
lla, la  tragedia  de 
amor,  el  cuento  de 
las  mil  y una  no- 
ches. 

Se  nos  diría,  pues, 
entregados  como 

EN  LA  CORDILLERA  - CAMINO  ENTRE  LA  NIEVE  & 

estamos  á los  goces 

y á la  fiebre  del  vivir  con  apuro,  dueños  enteramente  de 
nosotros,  incapaces  de  soportar  el  peso  de  cadena  alguna. 
Ilusión.  Hombre  libre  es  el  que  no  huye  jamás  ante  sí 
mismo.  Bien,  nuestra  vida  es,  por  el  contrario,  una  conti- 
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Se  puede?  no  se  puede?  Esto  es  ya  demasiado.  El  que 
quiere  hacer  algo,  sigue  adelante  y no  espera  que  se  le  otor- 
gue permiso.  Para  los  hombres  de  acción  el  parecer  ajeno 
es  casi  siempre  una  traba,  mientras  la  convicción  propia 
debe  ser  y es  la  ley  primordial  de  todo  éxito.  Elay  que 
atreverse.  Si  llevo  un  pantalón  gris  y otro  rojo  la  gente 
desde  un  principio  reirá  y me  llamará  loco.  Pero  si  aun 
vistiendo  asi  sé  cumplir  cosas  grandes,  mi  traje  pasará  pronto 


nua  abdicación  ante  el  gusto,  la  opinión,  la  idea  de  los 
demás.  Vivimos  de  miedos.  La  tormenta,  el  granizo,  el  rayo, 
el  cólera,  la  peste,  la  fiebre  amarilla  son  nada  todavía  si  los 
comparamos  con  el  miedo  que  nos  dá  la  opinión  ajena  sobre 
nuestros  actos  exteriores.  La  opinión,  aquella,  es  el  carce- 
lero y el  temor  que  le  tenemos  es  la  celda  angosta  que  nos 
apreta  y nos  asfixia.  No  damos  un  paso  sin  pedir  permiso. 
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en  la  moda.  Todo  está  en  no  tambalear  en  el  comienzo. 
La  animadversión  es  el  bautismo  de  todo  innovador. 

La  opinión  dicta  decretos  de  vida  y de  muerte,  levanta 
hasta  la  gloria  y aniquila  con  la  indiferencia  y el  olvido. 
Ella  tiene  más  súbditos  ciegamente  respetuosos  y devotos 
que  todos  juntos  los  emperadores  y los  reyes.  Hay  quien 
ante  ella  — debido  á la  costumbre  — tiembla  aún  cuando 
ella  sonríe.  Ni  cuenta  mucho  decir  : si  por  lo  general  el 
que  decide  es  el  número  — ó sea  la  opinión  — no  siempre 
es  el  número  el  que  vale.  Hay  quien  puede  por  uno,  hay 
quien  puede  por  miles.  Todo  un  ejército  piensa  con  el 
cerebro  de  su  capitán.  Ni  de  otro  modo  Mirabeau  con- 
testó á sus  enemigos  sino  afirmando : ((  Si  Lafayette  tiene 

un  ejército,  yo  tengo  mi  cabeza  )).  El  sí  de  un  hombre 
convencido  sobrepuja,  á veces,  el  no  de  las  muchedumbres. 

La  inseguridad  en  la  idea  propia  es  lo  que  predomina. 
No  nos  atrevemos  á pensar  rojo  más  bien  que  rosado 
sino  preguntemos  : qué  es  lo  que  dice  la  gente  ? Somos, 
en  fin,  siervos  con  ilusiones  de  libres.  Destacarse  de  lo 
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que  todos  acostumbran,  ya  no  es  originalidad  ó libertad 
sino  locura.  Bien  dijo  Baudelaire : «No  estar  conforme, 
este  es  el  mayor  crimen  ».  Por  eso  todo  terreno  que 
no  sea  el  que  los  demás  pisan,  nos  parece  lleno  de  grietas, 
de  sorpresas  y peligros.  La  mayoría  obstaculiza  á los  que 
quieren  apartarse  de  ella  para  crear  algo  nuevo,  para  tra- 
zar nuevos  surcos  y abrir  nuevos  caminos.  Si  así  no 
fuese  la  historia  del  progreso  habría  escrito  más  capítulos 
aún.  Por  cada  invento  hay  siempre  millones  de  incrédu- 
los, por  cada  nueva  grande  virtud,  escepticismo  á porfía. 

Somos  siervos,  he  dicho,  con  ilusiones  de  libres.  En 
efecto,  todo  lo  queremos  aprisionar,  formulizar,  esclavizar. 
No  hay  manera  de  exponer  una  idea,  manifestar  un  sen- 
timiento, enunciar  un  postulado  que  no  os  digan  de  pron- 
to : — Vd.  pues  es  ésto,  Vd.  es  aquello  : pertenece  Vd.  á este 
partido  político  ó más  bien  á ese  grupo  ó á esta  religión 
social.  — Todo  es  doctrinarismo,  dogma,  patente  de  fe,  hasta 
que  muchos  no  se  atreven  sostener  un  principio  si  antes 
no  sea  ya  prestigiado  por  otros.  Tenemos  siempre  que 
cobijarnos  á la  sombra  de  alguien  porque  de  otro  modo  ya 
no  hay  salvación  ! Parecemos  desfallecer  el  día  en  que  no 
hayamos  podido  movernos  según  la  voluntad  de  otro,  pen- 
sar con  la  cabeza  de  otro,  repetir  palabras,  conceptos, 
evangelios,  asimilar  idiosincrasias  de  otro.  Así  que  lo 
que  surge  y triunfa  ya  no  son  principios  y escuelas,  pro- 
gramas é insignias,  sino  hombres  y nombres. 

Sin  embargo,  aunque  el  sistema  carezca,  más  bien  que 
abundar,  de  figuras  que  puedan  sepultar  su  mirada  en  el 
tiempo,  el  mundo  camina.  Su  ruta  es  grandiosa.  Lo  será 
más  aún,  empero,  cuando  los  hombres,  conscientes  de  la 
inmensa  superioridad  de  su  ley  entre  la  de  todos  los  se- 
res, se  convenzan  de  que  la  originalidad,  esto  es,  repre- 
senta la  fuerza  creadora  de  todo  franco  progreso.  La  imi- 
tación, el  temor,  el  convencionalismo,  los  recursos  ficticios, 
las  reglas  esforzadas  nos  empujan  hacia  atrás  ó retardan 
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la  meta.  La  humanidad  no  necesita  sino  hombres  libres, 
dueños  enteramente  de  sí,  de  sus  ideas,  de  sus  tendencias, 
de  sus  propósitos,  inflexibles  como  los  robles,  resistentes 
como  las  rocas.  Y el  soplo  del  viento,  el  alarido  de  los 
huracanes,  el  vuelo  del  águila,  el  bramido  del  mar  se- 
rán entonces  los  heraldos  que  anunciarán  su  poderío  á las 
esferas  


Mas  el  silbato  de  la  locomotora  ya  percute  el  valle 
del  Inca.  Descendamos  pues  con  rumbo  otra  vez  á Bue- 
nos Aires,  con  rumbo  á la  soberbia  metrópoli  en  la  que 
todo  : ruido,  negocios,  progresos,  esplendores  acaban  con 
amoldarse  en  el  concepto  más  amplio  de  las  modernas 
conquistas. 

Después  de  contempladas,  en  la  soledad  y en  el  silen- 
cio, las  cumbres  de  la  naturaleza,  henos  nuevamente  en  la 
pelea  para  alcanzar,  en  lo  posible,  las  cumbres  de  la  vida  ! 
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Provincia  de  Buenos  ñires 


Límites,  superficie,  población,  clima  — Aspecto  — Orografía  é hidrografía  — Co- 
lonización — ■ Agricultura  — Ganadería  — Comunicaciones  y viabilidad  — 
División  administrativa  — Ciudades  principales  — Perspectivas. 


Límites.—  Superficie.  Población.—  Clima.—  Esta  Provincia, 
la  más  importante  y rica  del  país,  se  extiende  en  una  de  las  zonas 
más  favorables  para  la  productibilidad  del  suelo  y el  desarrollo  de 
las  industrias  agrarias.  Al  norte  sus  límites  lindan  con  las  Provin- 
cias de  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y Córdoba  ; al  sur  con  el  Océano 
Atlántico  y parte  de  la.  Gobernación  del  Río  Negro;  al  este  con  el 
Río  de  la  Plata,  al  oeste  con  las  Gobernaciones  de  la  Pampa  y 
del  Río  Negro,  y tiene  una  superficie  aproximada  de  310.000  kiló- 
metros cuadrados  con  una  población  que  en  la  actualidad  puede 
estimarse  en  1.200.000  habitantes.  El  clima  es  sano  y templado, 
predominando  generalmente  el  viento  sud-oeste  ó pampero,  al  que 
sigue,  á veces,  de  un  modo  repentino,  produciendo  rápidos  cam- 
bios en  la  temperatura,  el  viento  norte  muy  poco  deseado  por  su 
calidad  tan  debilitante  para  el  organismo  humano. 

Aspecto.  — Es  de  una  inmensa  llanura  interrumpida  en  la 
zona  sud  por  interesantes  y pintorescas  sierras.  Contando  las  que 
le  corresponden  sobre  el  río  Paraná,  en  el  norte,  y las  del  Río  Ne- 
gro, la  Provincia  dispone  de  2000  kilómetros  de  costas  las  que 
forman  numerosas  ensenadas,  bahías  y puertos  de  consideración. 
Sus  extensiones  interiores  son  desprovistas  de  árboles,  á no  ser 
los  plantados  alrededor  de  las  estancias,  por  lo  que  presenta  un 


396 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


aspecto  análogo  al  de  la  Pampa,  pero  infinitamente  más  notable 
por  la  fertilidad  del  suelo. 

Orografía  é hidrografía.  — Al  sur  fiábanse  las  sierras  del  Vol- 
cán, Tandileofú,  de  los  Padres,  del  Tandil,  Chapaleofú,  Azul,  Ta- 
palquén,  etc.,  las  que  partiendo  del  cabo  Corrientes  recorren  en 
dirección  O.  N.  O.  una  distancia  de  300  kilómetros.  Entre  estas 
cadenas,  extiéndese  un  gran  valle  que,  limitado  al  sur  por  las 
sierras  de  la  Ventana,  Currumalán  y Guaminí,  mide  unos  250  kiló- 
metros de  largo. 

En  lo  referente  á .hidrografía,  la  Provincia  se  puede  subdi- 
vidir en  cuatro  versantes  : Io  el  del  Paraná  con  sus  afluentes  : 
Arroyo  del  Medio,  Arrecifes , Areco  y Lujan  ; 2o  el  del  Plata 
con  los  afluentes  : Conchas , Matanza , Sa m boro m b ón , Saladillo , 
Las  Flores  y Azul ; 3o  el  versante  interior  con  los  arroyos  : 
Tapalquén,  Huesos,  Chapaleofú  y Langueyít  que  terminan  en 
las  lagunas;  4o  el  del  Atlántico  con  los  arroyos:  Chico,  Grande, 
Cha  cari,  Mayo , Quequén,  Cristiano  Muerto , Salado,  Sauce 
Grande , Napostá , Sauce  Chico , Colorado  y Negro. 

Las  lagunas  principales  son  : las  de  Chascomús,  Mar  Chiquita, 
Alsina,  Tunas  y Salada,  todas  las  cuales  ofrecen  abundante  presa 
para  los  cazadores:  patos,  gansos,  cisnes,  zarcetas,  las  pueblan  en 
grandes  bandadas. 

La  Provincia  cuenta  también  con  los  siguientes  puertos  natura- 
les: San  Nicolás,  San  Pedro,  Bañadero , Zárate,  Campana,  Tigre, 
San  Fernando , San  Lsidro,  Ensenada,  La  Magdalena,  Mar  del 
Plata,  Bahía  Blanca  y Carmen  de  Patagones,  los  que  se  prestan 
para  dar  rápida  salida  á los  productos  del  interior. 

Colonización. — La  primera  tentativa  llevada  á cabo  para  esta- 
blecer una  agrupación  de  agricultores,  lo  ha  sido  en  1856  por  la 
Municipalidad  del  Bañadero  que  fundó  la  colonia  de  ese  mismo 
nombre.  Esta  empezó  á poblarse  en  1857  con  colonos  suizos  y 
alemanes  á quienes,  por  cada  familia,  se  donaron  6000  varas  cua- 
dradas con  la  obligación  de  cultivar,  plantar  árboles  y cercar  el 
terreno.  La  Municipalidad,  además,  alojó,  alimentó  é hizo  antici- 
pos de  fondos  á los  inmigrantes,  todo  lo  cual  logró  hacer  prospe- 
rar muy  pronto  á sus  condiciones.  El  ejemplo  del  Baradero  ha- 
biendo estimulado  á los  vecinos  de  otras  localidades,  formáronse 
después  importantes  centros  agrícolas  como  Chivilcoy  y Mercedes 
y otros  más.  Hasta  1870,  se  ocupó  el  Gobierno  en  la  fundación 
de  nuevos  pueblos  quedando  creados  en  esa  época  los  de  General 
Lavalle  en  Ajó,  Nueve  de  fulio,  Tres  Arroyos,  Junín,  Chacabuco, 
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Lincoln  y Olavarría.  Siempre  con  el  objeto  de  facilitar  la  adqui- 
sición y el  cultivo  de  la  tierra  se  dictaron  varias  leyes  hasta  el  año 
1881  para  llegar  en  1887  á sancionar  la  ley  de  22  de  noviembre 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  formar  centros  agrícolas,  pero 
en  realidad  para  determinar  cual  consecuencia,  una  ruina  memora- 
ble en  la  historia  económica  de  Buenos  Aires.  Aun  así  la  coloni- 
zación, paralizada  durante  unos  pocos  años,  en  estos  últimos  tiem- 
pos fue  tomando  proporciones  casi  inesperadas,  debido  también 
á los  elementos  en  extremo  favorables  que  esta  Provincia  presenta 
para  todas  clases  de  cultivos. 

Agricultura. — Las  grandes  extensiones  de  tierra,  cuya  pro- 
piedad antiguamente  se  repartía  entre  una  cantidad  reducida 
de  personas,  transmitiéndose  después  por  herencia  al  través  del 
período  colonial  y de  la  constitución  política  del  país,  acabaron 
por  perpetuar  el  latifundio.  El  cual,  por  lo  visto,  con  todos  los 
inconvenientes  de  que  adolece  el  sistema  agrícola  que  representa, 
impidió  que  se  desarrollasen  los  cultivos  en  proporciones  adecua- 
das á la  extensión  de  la  Provincia  no  menos  que  á las  exigencias 
de  la  inmigración. 

El  sistema  que  predomina  para  la  explotación  del  suelo,  es 
la  agricultura  extensiva  practicadas  en  vasta  escala,  pudiéndose 
calcular  que  de  la  superficie  disponible,  2.000.000  de  hectáreas 
se  destinan  actualmente  para  los  cultivos,  mientras  24.000.000 
se  reservan  para  la  ganadería.  El  precio  de  la  tierra  es  muy 
variable,  pues  de  un  mínimum  de  15  pesos  por  hectárea  en  el 
partido  de  Pitón  se  llega  hasta  600  y 700  pesos  y más  aún  en 
Quilines,  San  Isidro  y Lomas  de  Zamora,  cifras  que  naturalmente 
se  deben  atribuir  á la  proximidad  de  estos  pueblos  á la  Capital 
Federal.  El  precio  de  arrendamiento  se  determina  tomando  en 
cuenta  el  precio  de  la  tierra,  y oscila,  por  regla  general,  entre 
el  6 y el  8 por  ciento  sobre  el  capital. 

La  Provincia,  por  su  suelo  como  por  su  clima,  ofrece  condi- 
ciones muy  propicias  para  una  agricultura  variada,  próspera, 
estable,  racional  y progresiva.  El  cultivo  del  trigo  encuentra 
en  los  elementos  naturales  y en  el  medio  económico  muchas 
facilidades  para  difundirse,  pudiéndose  decuplicar  la  superficie  sin 
por  eso  reducir  el  área  destinada  á los  demás  cultivos.  En  1898 
el  número  de  hectáreas  sembradas  con  trigo  fué  de  781.000 
mientras  cinco  años  después,  es  decir,  en  1903  ya  alcanzaba  la 
cifra  de  1.640.000,  obteniéndose  un  rendimiento  por  hectárea 
que  varía  de  600  á 1600  kilos  con  un  máximum  de  3000.  Las 
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variedades  de  trigo  cultivadas  son  las  siguientes:  barleta,  ruso , 
chubut,  francés,  lombardo,  rieti , túsela,  richela , saldóme,  húngaro , 
candeal  y tangarog.  La  cosecha  de  1903-1904  produjo  1.286.032 
toneladas  de  trigo  y 288.288  toneladas  de  lino.  También  el  maíz, 
la  cebada,  la  alfalfa,  los  árboles  frutales  y las  hortalizas  se  cultivan 
con  buenos  resultados  en  distintas  zonas. 

Ganadería.  — Es  la  industria  madre  — se  podría  decir — la  in- 
dustria á la  que  más  predilección  demuestran  los  hijos  del  país. 
Por  lo  mismo  es  que  ha  alcanzado  un  extraordinario  desarrollo 
habiéndose  al  mismo  tiempo  conseguido,  en  los  conocimientos 
técnicos  que  le  sirven  de  poderoso  auxilio,  un  notable  perfeccio- 
namiento. Según  los  últimos  datos  estadísticos  que  nos  han  sido 
dado  á conocer  en  la  Provincia  existen  7.745.893  animales  bovinos, 
1.697.225  equinos  y 52.206.672  ovinos  habiendo  faenado  los  sala- 
deros y frigoríferos  en  1902  la  cantidad  de  218.333  bovinos  y 
2.110.650  ovinos.  Riqueza  ganadera,  esta,  á la  que  á parte  délas 
muías,  asnos  y cabras  hay  que  agregar  254.902  cerdos  y 58.485  aves- 
truces reducidos  á cautiverio  en  las  estancias.  Numerosos  pastos 
naturales  y prados  alfalfados  llenan  las  necesidades  de  la  alimen- 
tación, mientras  á su  vez  la  reproducción  está,  en  todos  sentidos, 
muy  cuidada,  siendo  fácil  de  constatar  en  los  establecimientos  más 
notables  la  presencia  de  reproductores  importados  de  Europa 
expresamente  después  de  elegidos  entre  los  de  las  razas  más 
puras.  La  mestización  también  ha  tomado  proporciones  conside- 
rables, de  modo  que  es  cosa  frecuente  ver  rodeos  de  3 á 4000 
bovinos  mestizos.  En  las  cabañas  diseminadas  por  toda  la  Pro- 
vincia los  equinos  están  representados  por  lindísimos  ejemplares 
Percherone , Clydesdale , Hackney , Trackenen , Morgan,  Shyre, 
Norfolck ; los  bovinos  por  los  Durham , Here/ord,  Polled-Angus , 
Holstein ; los  ovinos  por  los  Rambouillet,  Lincoln , Shropshire- 
Down,  Oxfordshire-Down  y los  porcinos  por  los  Yorkshire , Bert- 
shire,  Polland-China. 

Comunicaciones  y viabilidad. — La  Provincia  está  cruzada  en 
todas  direcciones  por  cómodos  caminos  carreteros  y por  una 
vasta  red  de  ferrocarriles  que  cuenta  aproximadamente  con  6000 
kilómetros  de  recorrido.  Numerosas  líneas  de  tranvía  á sangre 
existen  en  diversos  pueblos,  mientras  las  mensajerías  conocidas  con 
el  nombre  de  galeras,  unen  entre  sí  las  localidades  no  aun  en- 
lazadas directamente  por  el  ferrocarril.  Además,  70.000  vehículos 
llenan  las  necesidades  del  tráfico  interno  completando  el  servi- 
cio de  los  transportes  ferroviarios,  los  que,  es  sabido,  á menudo 
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ofrecen  argumento  de  quejas  debido  á lo  elevado  de  las  tarifas 
impuestas  por  la  Compañía  inglesa.  En  1895  había  un  movi- 
miento anual  en  los  ferrocarriles  de  11.239.383  pasajeros  y 
3.745.619  toneladas  de  mercaderías,  cifras  que  han  aumentado  en 
la  actualidad  hasta  16.324.670  y 5.936.025  respectivamente. 

Por  vía  fluvial  comunica  con  las  Provincias  de  Santa  Fe, 
Entre  Ríos  y Corrientes,  disponiendo  asimismo  de  canales  inter- 
nos. En  dos  años  más  estará  terminado  el  gran  canal  que  par- 
tiendo de  la  laguna  Mar  Chiquita  y pasando  por  Junín , Cha- 
cabuco  y Salto  desembocará  á la  altura  de  San  Pedro,  en  el 
Paraná,  después  de  recorridos  unos  340  kilómetros  al  través  de 
las  zonas  más  fértiles  de  la  Provincia. 

División  administrativa. — La  Provincia  se  divide  en  97  dis- 
tritos, llamados  partidos,  cada  uno  de  los  cuales  constituye  una 
parroquia  y cuenta  con  un  pueblo  en  donde  reside  la  municipa- 
lidad, que  es  la  autoridad  administrativa  del  distrito,  y el  juez 
de  paz.  La  mayor  parte  de  estos  pueblos  no  tienen  sobrada 
importancia,  pero  hay  algunos  que  bien  se  merecen  el  nombre 
de  ciudades.  El  forastero  encontrará  en  ellos,  sino  los  consuelos 
de  un  gran  centro  urbano,  siquiera  lo  bastante  para  hacerle  la 
estadía  algo  menos  pesada  é incómoda  de  lo  que  aquellos  que 
juzgan  las  cosas  desde  lejos  son  fáciles  de  imaginar. 

Ciudades  principales. — La  Plata.—  La  capital  de  la  Provin- 
cia, La  Plata,  está  situada  á 57  kilómetros  de  Buenos  Aires  y ha 
sido  fundada  el  19  de  noviembre  de  1882  por  el  entonces  gober- 
nador de  la  Provincia  doctor  Dardo  Rocha.  Tiene  45.000  ha- 
bitantes y ostenta  un  lindo  puerto,  un  observatorio  astronó- 
mico, un  museo  de  historia  natural,  una  Universidad,  una  Facul- 
tad de  agronomía  y veterinaria,  colegios,  bibliotecas,  escuelas 
normales,  hospitales,  asilos,  etc.  Sus  edificios  públicos  son  to- 
dos importantes.  Ahora  el  Gobierno  Nacional  parece  estar 
resuelto  para  transformarla  en  ciudad  universitaria , instalando 
en  sus  establecimientos  escolares  los  institutos  más  notables  de 
educación  pública.  La  Plata  se  la  vería  entonces  tomar  aspecto 
y autoridad  de  una  Atenas  Platense,  lo  que  sería  de  desear  pues- 
to que  las  industrias  y los  comercios  no  han  podido  infundirle 
más  próspera  existencia. 

El  puerto  de  Ensenada,  que  ha  pasado  á ser  propiedad  de 
la  Nación,  dista  de  La  Plata  5 kilómetros,  tiene  una  profundi- 
dad de  metros  6,40  midiendo  el  gran  dique  2400  metros  de 
largo  por  140  de  ancho.  Sus  galpones  pueden  recibir  hasta 
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600.000  bolsas  de  cereales,  efectuándose  las  operaciones  de  des- 
carga por  medio  de  instalaciones  hidráulicas.  También  los  trans- 
atlánticos de  mayor  calado  pueden  entrar  á este  puerto  cuya 
construcción  exigió  la  inversión  de  una  suma  ingente. 

Bahía  Blanca.  — Mar  del  Plata. —Tandil.  — Dolores.  — Bahía 
Blanca  ( 600  kilóm.  de  Buenos  Aires  ),  ha  sido  fundada  en  1828 
y era  en  sus  albores  un  fortín  de  la  frontera  contra  los  indios,  los 
que  muchos  años  más  tarde,  en  1870,  en  número  de  2000,  enca- 
bezados por  el  cacique  Manuel  Namuncurá  invadieron  el  partido 
para  robar  ganado,  pero  con  escasos  resultados,  dada  la  resisten- 
cia opuesta  por  los  vecinos  armados.  Tiene  12.000  habitantes, 
dos  templos  católicos,  oficina  de  registro  civil,  aduana  nacional 
y dos  estaciones  de  ferrocarril.  Su  aspecto  es  de  una  ciudad 
muy  progresista.  La  edificación  cuyo  desarrollo  es  en  realidad 
sorprendente  en  todos  los  barrios,  demuestra  su  florecimiento. 
Posee  dos  puertos  : el  uno,  comercial,  que  dista  7 kilómetros  de 
la  ciudad,  y el  otro,  militar,  que  dista  32  kilómetros.  Este  últi- 
mo es  grandioso  y es  acreedor  á una  visita  por  parte  del  foras- 
tero que  llega  á Bahía  Blanca. 

Mar  del  Plata  — déla  que  me  ocupo  más  extensamente  en  la 
Parte  II  — es  el  balneario  hig-life  déla  Argentina.  Se  encuentra 
á 399  kilómetros  de  Buenos  Aires  y ha  sido  fundada  en  1879  por 
el  señor  Patricio  Peralta  Ramos  secundado  eficazmente  por  el 
señor  Pedro  Euro.  Tiene  10.000  habitantes,  lindas  calles  y plazas 
y á lo  largo  de  la  playa  una  rambla  á la  que  en  el  verano  con- 
curre lo  mejor  de  la  sociedad  argentina.  Posee  magníficos  hoteles, 
de  los  cuales  el  Bristol  se  nos  presenta  con  proporciones  colosales. 
En  marzo  de  este  año  Mar  del  Plata  tenía  en  construcción  32 
chalets  y quintas  lo  que  prueba  el  rápido  como  continuo  engran- 
decimiento á que  está  el  balneario  destinado.  Muchos  paseos  favo- 
recen en  los  alrededores  la  estadía  de  los  bañistas,  los  que  suelen 
también  organizar  excursiones  hasta  la  «Chapadmalal»  ó sea  la 
espléndida  estancia  del  señor  Martínez  de  Hoz. 

Tandil  hace  pensar  en  seguida  en  la  « Piedra  Movediza  » situada 
á unos  tres  kilómetros  de  la  ciudad,  y á la  que  se  llega  desem- 
bolsando á un  cochero  la  modesta  cantidad  de  tres  nacionales. 
Tandil,  que  tiene  10.000  habitantes,  ha  sido  fundada  en  1822  y 
hállase  en  el  medio  de  una  bonita  sierra.  Sus  recursos  principa- 
les los  reasume  en  la  explotación  de  las  notables  canteras  de  gra- 
nito que  se  encuentran  en  las  faldas  de  las  colinas  cercanas.  El 
aspecto  de  la  ciudad  es  más  bien  vetusto. 
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Dolores  presenta,  en  cambio,  una  fisonomía  más  nueva  y,  como 
ciudad,  más  completa.  Es  asiento  de  los  tribunales,  de  las  cáma- 
ras de  apelaciones  del  sur  y tiene  una  cárcel  para  200  detenidos. 
Fundada  en  1818  por  Pueyrredón  ha  progresado  hasta  contar  hoy 

18.000  habitantes. 

Chivilcoy. — Mercedes. — San  Nicolás,  etc.— El  nombre  de  Chi- 
vilcoy,  que  deriva  del  de  un  cacique  que  tenía  en  ese  paraje  su  tol- 
dería, fué  aplicado  en  1854  por  Sarmiento  al  pueblo,  por  él  mismo 
fundado  en  aquella  época  á la  distancia  de  157  kilómetros  de  la 
Capital  Federal.  Actualmente  Chivilcoy  es  una  ciudad  que  cuenta 
cerca  de  20.000  habitantes  y posee  lindos  edificios  y parques, 
calles  espaciosas,  bancos  y bibliotecas,  ostentando  también  en 
una  de  sus  plazas  un  monumento  á Cristóbal  Colón.  Las  tierras 
del  partido  están  destinadas  con  preferencia  al  cultivo  de  los 
cereales. 

Mercedes  fundada  en  1779  por  el  capitán  Betbéze  tiene  12.000 
habitantes  y es  asiento  de  una  cámara  de  justicia  y de  las  autori- 
dades judiciales  correspondientes.  Su  aspecto  es  de  una  bonita 
ciudad  moderna  con  lindos  paseos,  calles  adoquinadas,  alumbrado 
eléctrico,  buenos  hoteles,  etc. 

San  Nicolás  de  los  Arroyos  es  un  puerto  importante  sobre  el  río 
Paraná,  muy  frecuentado  por  buques  de  cabotaje  y de  ultramar. 
La  ciudad  fué  fundada  en  1749  por  José  de  Aguilar  y tiene  hoy 

15.000  habitantes.  En  1852  el  general  Urquiza  reunió  en  San  Nico- 
lás á todos  los  gobernadores  de  las  Provincias  para  formular  un 
acuerdo  acerca  de  las  bases  de  la  organización  nacional,  la  reu- 
nión  de  un  congreso  con  dos  diputados  por  cada  estado,  etc. 

Otras  ciudades  notables  se  hallan  diseminadas  en  buen  número 
por  toda  la  Provincia.  Los  datos  y las  impresiones  que  las  con- 
ciernen puesto  que  encuentra  el  lector  en  las  páginas  anteriores, 
me  limitaré  ahora  tan  solo  á mencionarlas.  En  el  sur  puédese 
considerar  entre  las  más  adelantadas:  Quilines,  Chascomús , Maipú , 
Necochea , Balear  ce,  Ay  acucho,  Juárez , Tres  Arroyos,  Coronel 
Suárez , Olavarría,  Azul,  Las  Flores  ; al  oeste  y al  noroeste  Lu- 
ján,  cj  de  Julio,  Pelma jó,  Trenque  Lauquen , Chacabuco , Junín, 
Pergamino  y al  norte  San  Fernando , Campana,  Zárate,  Baña- 
dero, etc.  todos  centros  cuya  población  varía  de  5000  á 15.000 
habitantes. 

Perspectivas. — Un  estudio  hecho  al  respecto  en  estos  últimos 
tiempos  ha  demostrado  que  para  el  sostenimiento  del  ganado  que 
posee  la  Provincia  se  necesitan  14.000.000  de  hectáreas  de  terreno, 
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por  lo  que  los  restantes  10.000.000  quedarían  disponibles  para 
destinarlos  á la  agricultura,  ó sea  á todos  los  cultivos  requeridos 
por  una  racional  y equilibrada  explotación  del  suelo.  Ahora, 
una  vez  tenido  en  cuenta  que  en  1903  la  superficie  cultivada  con 
trigo  no  pasó  de  1.640.000  hectáreas,  huelga  decir  cual  inmenso 
campo  ofrece  aún  la  Provincia  para  el  empleo  proficuo  de  los 
brazos  y de  los  capitales. 


Provincia  de  Santa  Fe 


Límites,  superficie,  población,  clima  — Aspecto  general  — Hidrografía  — Produc- 
tos, industria  y comercio  — Comunicaciones  y viabilidad  — Colonización  é 
inmigración  — Agricultura  : extensión  y sistemas  — Explotación  del  suelo 
— Los  cultivos:  trigo,  lino,  maíz,  alfalfa  — Ganadería  — División  admi- 
nistrativa — Ciudades  principales  — Evoluciones  y progresos. 


Límites.  — Superficie.  — Población.  — Clima.  La  Provincia 
de  Santa  Fe,  que  tan  notable  importancia  representa  para  la 
historia  del  trabajo  agrícola  en  la  República  Argentina,  está 
situada  casi  en  el  centro  del  país  y linda  al  norte  con  la  Go- 
bernación del  Chaco,  al  oeste  con  las  Provincias  de  Santiago 
del  Estero  y Córdoba,  al  sur  con  la  de  Buenos  Aires  y al 
este — el  río  Paraná  por  medio  — con  las  Provincias  de  Entre 
Ríos  y Corrientes.  Su  superficie  es  de  131.906  kilómetros  cua- 
drados, con  una  población  — en  el  censo  de  1895  — de  397.188 
habitantes,  de  los  cuales,  230.701  argentinos  y 166.487  extran- 
jeros. Según  Azara  en  el  censo  de  1797  tenía  12.600  habitan- 
tes, mientras  en  la  actualidad  — 1905  — pueden  computarse 
en  600.000.  El  clima  de  Santa  Fe,  como  el  de  Buenos  Aires 
y de  Entre  Ríos,  es  de  los  más  benignos  y saludables.  La  tem- 
peratura media  es  de  18°.  Aunque  no  muy  frecuentes,  las  llu- 
vias son  en  toda  esta  parte  copiosas,  cayendo  anualmente  una 
cantidad  doble  de  agua  que  en  París,  lo  que  se  explica  por 
estar  Santa  Fe  más  cerca  del  Ecuador  que  cualquier  punto 
de  Europa. 

Aspecto  general.  — ■ El  terreno  de  la  Provincia  forma  una  vasta 
llanura  suavemente  inclinada  de  noroeste  á sudoeste,  sin  más 
accidentes  que  los  surcos  de  las  cañadas  y una  serie  de  bajas 
cuchillas  denominadas  « Los  Altos » que  en  la  frontera  santia- 
gueña  separan  la  cuenca  del  Salado  de  la  de  Mar  Chiquita. 
A medida  que  se  avanza  hacia  el  norte,  inmensos  bosques  de 
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árboles  robustos,  aunque  poco  elevados,  se  extienden  y se  ha- 
cen siempre  más  espesos  hasta  terminar  por  confundirse  con  las 
selvas  del  Chaco.  Esos  bosques  contienen  en  grandes  cantida- 
des las  llamadas  « maderas  fuertes  » como  el  quebracho  blanco 
y colorado,  el  algarrobo  de  muchas  variedades,  el  ñandubay , 
guayacán , urunday,  etc.,  que  se  emplean  en  la  industria  ó para 
combustible.  El  suelo  de  Santa  Fe,  casi  siempre  cubierto  de 
abundantes  pastos,  entre  los  que  predominan  las  gramíneas, 
ofrece  fácil  y nutritivo  alimento  para  los  ganados. 

Hidrografía.  — La  horizontalidad  del  suelo  permite  la  forma- 
ción de  numerosos  ríos,  arroyos  y lagunas,  todos  los  cuales 
pertenecen  á la  cuenca  del  Paraná.  Los  ríos  principales  son 
el  Paraná,  el  Salado  y el  Carcarañá.  Estos  últimos,  una  vez 
realizados  ciertos  trabajos  para  la  rectificación  del  cauce,  po- 
drán ser  navegables  hasta  las  fronteras  de  Santiago  y de  Cór- 
doba.  El  Paraná , que  tiene  en  la  Provincia  una  costa  de  663 
kilómetros,  penetra  al  interior  con  varios  riachos  que  son,  de 
norte  á sur,  el  Paraná-Miní,  el  riacho  de  San  Javier  y el  de 
Coronda.  El  Salado  que  tiene  su  origen  en  la  Provincia  de 
Salta,  penetra  en  la  de  Santa  Fe,  por  la  frontera  santiagueña 
y se  dirige  con  rumbo  este  sudeste,  describiendo  un  sinnúmero 
de  sinuosidades  hasta  desembocar  en  el  Paraná  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

El  Carcarañá,  que  se  forma  en  la  Sierra  de  Córdoba,  dibuja 
en  la  Provincia  un  trayecto  de  unos  200  kilómetros  y desem- 
boca en  Puerto  Gomes  en  el  riacho  de  Coronda.  Además  de 
una  cantidad  de  arroyos  hay  varias  lagunas,  de  las  que  pueden 
mencionarse  la  de  la  Víbora , del  Cristal,  de  Coronda  y de  Gua- 
dalupe. 

Productos.  — Industrias  y Comercio.  — Muy  justamente  ha 
sido  llamada  esta  Provincia  el  granero  de  la  República , pues 
en  el  transcurso  de  pocos  decenios  ha  logrado  colocarse  en  la 
agricultura  en  un  estado  tan  floreciente  que  excluye  la  posibi- 
lidad, en  el  río  de  la  Plata,  de  otra  rival. 

Hoy  se  cultivan  en  sus  colonias  y distritos  agrícolas,  toda  clase 
de  cereales,  legumbres  y plantas  forrajeras  con  los  más  halagüe- 
ños resultados.  Sus  productos  además  que  satisfacer  las  necesi- 
dades del  consumo  propio  y de  los  pueblos  del  litoral,  se 
exportan  en  parte  á Europa,  en  cuyos  mercados  entran  á competir 
los  « trigos  » de  Santa  Fe  con  los  de  las  principales  naciones.  La 
Provincia  en  el  departamento  limtítrofe  con  el  Chaco  produce 
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también  algodón,  tabaco  y caña  de  azúcar,  bien  que  en  pe- 
queña cantidad.  Santa  Fe  en  el  Museo  de  Productos  figura  con 
800  muestras  : tierra  vegetal,  alfarería,  cristales,  arados,  plantas 
medicinales,  textiles,  maderas,  cereales,  granos  oleaginosos,  ha- 
rinas, lanas,  pieles  curtidas,  etc.,  etc. 

Iíl  comercio  ocupa  un  lugar  importantísimo  entre  los  progre- 
sos de  la  Provincia,  pues  según  el  censo  de  1895  el  número 
de  casas  de  comercio  en  todo  el  territorio  era  de  5834  y el 
de  los  establecimientos  industriales  de  2943,  lo  que  equivale 
á una  casa  de  comercio  por  cada  66  habitantes  y un  estable- 
cimiento industrial  por  cada  122. 

El  comercio  se  mantiene  y prospera  ensanchando  todos  los 
días  sus  operaciones  por  el  aumento  constante  de  la  población 
y mejoramiento  en  las  condiciones  de  la  riqueza  pública  y pri- 
vada. La  extraordinaria  producción  agrícola  manteniendo  un 
nutrido  personal  en  las  operaciones  de  compra-venta,  y los  nu- 
merosos elementos  que  se  ponen  en  juego  para  darle  salida, 
contribuyen  á dar  mayor  vida  asimismo  á su  comercio. 

La  plaza  del  Rosario,  además  del  movimiento  interno,  ha 
sido  siempre  el  centro  de  importación  y exportación  de  las 
Provincias  del  Norte,  y á eso  es  debido  que  el  comercio  rosa- 
rino  se  haya  elevado  á tanta  altura  hasta  poseer  casas  de  igual 
ó mayor  importancia  que  las  radicadas  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

La  Provincia  cuenta  con  tres  ingenios  y una  gran  refinería 
de  azúcar  en  el  Rosario,  la  única  existente  en  la  República. 
Además  de  la  fabricación  del  alcohol  que  se  efectúa  en  combi- 
nación con  los  ingenios  utilizando  los  residuos  de  la  caña,  exis- 
ten tres  destilerías  cuya  producción  anual  es  avaluada  en  5 
millones  de  litros.  Muchos  son  los  industriales  que  se  dedican 
á la  fabricación  del  queso  y de  la  manteca,  habiendo  en  Cav- 
carañá  un  establecimiento  modelo  de  gran  reputación.  Hay 
también  24  curtiembres  y varios  saladeros,  siendo  el  más  no- 
table el  de  San  Javier  que  pertenece  á la  Compañía  Kemmerich. 
En  el  norte  existen  60  aserraderos  alimentados  por  las  made- 
ras extraídas  de  los  inmensos  bosques  cuya  extensión  se  com- 
puta en  3 millones  de  hectáreas. 

Comunicaciones  y viabilidad.  — El  rápido  desarrollo  de  la 
agricultura  y de  las  industrias  en  la  Provincia  es  debido  en  gran 
parte  á los  ferrocarriles  que  desde  el  Chaco  hasta  el  extremo  sur 
cruzan  el  territorio  con  un  recorrido  de  3511  kilómetros,  for- 
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mando  una  red  completa  que  une  todos  los  puertos  con  el  terri- 
torio explotado.  Los  ferrocarriles  pertenecen  á once  diferentes 
líneas,  de  las  que  diez  son  propiedad  particular  y una  propiedad 
de  la  Provincia.  La  más  antigua  es  la  del  Central  Argentino,  que 
arranca  del  Rosario  y llega  hasta  Córdoba  beneficiando  á los 
departamentos  del  Rosario,  San  Lorenzo,  Iriondo  y Belgrano. 
Todas  estas  líneas  permiten  á la  Provincia  enviar  sus  productos 
directamente  por  ferrocarril  á todos  los  puntos  del  litoral  argen- 
tino, desde  Reconquista  hasta  Bahía  Blanca,  como  igualmente 
hasta  Jujuy  al  norte,  San  Juan  al  oeste  sin  tener  que  trasbordar 
las  mercaderías  de  los  wagones  en  que  están  cargadas. 

Buenos  caminos  carreteros  atraviesan  en  todas  direcciones  las 
colonias  agrícolas  y une  entre  sí  á los  pueblos.  A este  respecto 
hay  que  recordar  que  el  mayor  impulso  á la  construcción  de 
nuevos  caminos  y puentes  se  debe  al  Gobierno  que  aun  en  la 
actualidad  preside  el  doctor  Rodolfo  Freyre. 

Colonización  é inmigración.  — Un  contrato  celebrado  en 
Junio  15  de  1853  entre  el  Gobierno  de  Santa  Fe  y don  Aarón 
Castellanos  alcanzó  á dar  excelentes  resultados,  más  no  inme- 
diatamente, pues  las  primeras  familias  contratadas  para  internar- 
las en  la  Provincia  llegaron  á principio  de  1856,  dando  origen  á 
la  formación  de  la  primera  colonia  con  el  nombre  de  Esperanza 
laque  extendióse  sobre  una  superficie  de  3 leguas,  conteniendo  210 
concesiones  de  20  cuadras  cada  una.  A esta  colonia,  cuyos  pobla- 
dores los  constituían  franceses,  alemanes,  suizos  é italianos,  sucedió 
después,  aunque  no  muy  rápidamente,  la  fundación  de  otras.  En 
1865  solo  había  tres:  Esperanza , San  Gerónimo  y San  Carlos , 
pero  desde  ese  año  la  colonización  toma  proporciones  siempre 
más  notables. 

La  colonia  San  Carlos  fue  fundada  en  1857  con  el  intervento 
del  Gobierno  Provincial  que  concedió  á los  señores  Beck  y 
Hersog,  de  Basilea,  veinte  leguas  cuadradas  bajo  la  condición  de 
traer  á unas  doscientas  familias.  Cada  una  de  estas  al  llegar  reci- 
bió  un  terreno  de  33  hectáreas,  un  rancho  para  habitación,  cuatro 
bueyes,  dos  caballos,  cuatro  vacas,  dos  cerdos,  los  víveres  nece- 
sarios y todas  las  semillas  con  obligación  de  pagar  en  cinco  años 
el  valor  del  terreno  y de  todo  lo  demás.  La  colonia  San  Jeróni- 
mo fundóse  en  1858  por  el  señor  Forster,  quien  dió  gratuitamente 
á los  colonos  las  chacras  de  33  hectáreas.  Uno  de  los  jefes  de 
familia  habiendo  conseguido  del  Gobierno,  sin  desembolso  alguno, 
varios  pasajes  para  irá  su  país  á traer  más  gente,  llenó  su  objeto 
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satisfactoriamente  hasta  dejar  establecidas  200  familias,  en  la  ma- 
yoría suizas,  alemanas,  francesas  é italianas,  las  cuales  alcanzaron, 
como  en  San  Carlos,  muy  holgadas  condiciones. 

Desde  las  fechas  mencionadas  se  continúa  constituyendo  nuevos 
núcleos  de  población  agrícola : en  1865  en  Helvecia , en  1867  en 
Cayastá,  California  y en  otros  puntos  situados  en  los  departa- 
mentos próximos  á la  capital,  y casi  siempre  bajo  los  auspicios  del 
apoyo  oficial,  siendo  factor  eficiente,  á este  respecto,  en  pro  de  la 
colonización,  la  ley  de  1887,  con  la  que  el  Gobierno  de  la  Provincia 
exonera  del  pago  de  contribución  directa  durante  3 años  los  terre- 
nos destinados  á colonias  subdivididas  en  fracciones  para  la  venta. 

Las  colonias,  cuyo  número  en  1872  era  solamente  de  32,  en 
1887  habían  ya  aumentado  hasta  190  para  llegar  á 363  en  1895  y 
á 629  en  1904,  correspondiendo  á cada  departamento  el  número 
siguiente:  Reconquista  39,  Vera  18,  San  Cristóbal  51,  Garay  8, 
San  Javier  8,  San  Justo  30,  La  Capital  23,  Las  Colonias  61, 
Castellanos  60,  San  Martín  45,  San  Jerónimo  31,  Belgrano  27, 
Lriondo  34,  San  Lorenzo  29,  Rosario  33,  Caseros  45,  Constitu- 
ción 19,  General  López  68.  El  año  1892  ha  sido  el  en  que 
se  fundó  mayor  cantitad,  es  decir,  40.  Entre  las  colonias  más  flo- 
recientes, además  de  Esperanza,  San  Carlos  y San  Jerónimo, 
mencionaré  Rafaela , Gálvez , Cañada  de  Gómez,  Amstrong , Jesús 
María , Coronda,  El  Trébol,  Sastre , etc.,  cuyos  pobladores,  como 
en  las  demás  colonias,  son  en  la  casi  totalidad  italianos  y particu- 
larmente piamonteses. 

Agricultura.  Extensión  y sistemas. — En  una  extensión  terri- 
torial de  13.190.600  hectáreas,  en  1904  tenía  la  Provincia  desti- 
nada y ocupada  por  los  cultivos  una  superficie  de  hectáreas 
3.065.599  lo  que  representa  casi  la  cuarta  parte  de  la  totalidad 
del  territorio  y la  proporción  más  elevada,  tal  vez,  de  las  Provin- 
cias todas.  En  1895  la  superficie  cultivada  solo  alcanzaba  á hec- 
táreas 1.661.291  y en  1887  no  excedía  de  598.566.  Aun  así, 
de  los  datos  que  nos  proporciona  una  investigación  agraria 
debida  al  ingeniero  Hugo  Miatello,  se  deduce  que  todavía  que- 
dan en  la  Provincia  1 millón  y medio  de  hectáreas  disponibles 
para  agricultura  en  zonas  naturales  y económicamente  favorables. 

Los  sistemas  de  cultivo  son  extensivos  y rutinarios  y la  rotación 
agrícola  se  reduce  á su  mínima  expresión.  La  rotación  simplificada 
que  abarca  solamente  dos  cultivos  de  idéntico  ciclo  vegetativo: 
trigo  y lino , obliga  á los  agricultores  á largos  descansos  forzosos 
especialmente  en  la  estación  invernal. 
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Explotación  del  suelo.  — Hay  dos  sistemas:  por  propietarios 
el  uno,  y el  otro  por  arrendatarios , desenvolviéndose  ambos  en 
proporciones  aproximadamente  iguales.  El  propietario  que  cul 
tiva  personalmente  su  tierra  representa  el  desiderátum  en  el  or- 
ganismo industrial,  como  inmejorable  sistema  de  explotación, 
pues  tiene  interés  en  introducir  todas  las  mejoras,  mientras  el 
arrendarlo  se  limita  á sacar  el  mayor  provecho  de  la  fertilidad 
del  suelo  sin  preocuparse  de  otra  cosa.  La  superficie  media  que 
puede  cultivar  una  familia  de  2 á tres  personas  es  de  62  hectá- 
reas. Pero  hay  quien  llega  también  más  lejos.  Al  sur,  con  auxi- 
lio de  peones  adventicios  cada  familia  cultiva  de  200  á 300  hectá- 
reas arrendadas.  Como  dato  de  prosperidad  se  citan  colonos  pro- 
pietarios hoy  día  de  1000  á 1500  hectáreas  conquistadas  con  la 
perseverancia  en  el  trabajo. 

Los  propietarios  colonos,  por  lo  general,  edifican  casas  de  ma- 
terial y participan  de  regulares  comodidades  á los  medianeros. 
El  rancho  desnudo  de  arboleda  denuncia  el  arrendatario  de  trigo 
y lino;  en  cambio  el  de  maíz  y papas,  en  zonas  ricas,  levanta  su 
buena  vivienda  y se  rodea  del  confort  necesario.  En  1900  había 
en  la  Provincia  un  total  de  13.949  chacras. 

Para  la  instalación  de  una  chacra  de  1 5 hectáreas  se  necesitan  1000 
pesos,  para  una  de  50  hectáreas  3000  y para  una  de  100  alrede- 
dor de  4000,  refiriéndose  la  primera  á zona  de  maíz  y las  otras 
á zonas  de  trigo  y lino.  El  gasto  anual  de  una  familia  de  dos 
adultos  y dos  menores  varía,  para  su  alimentación,  entre  400  y 
500  pesos;  el  de  una  de  4 adultos  y tres  menores,  de  700  á 800. 
Para  la  compra  y colonización,  con  medianeros,  de  una  legua 
kilométrica  de  campo  en  el  sur  de  la  Provincia  se  necesitan 
pesos  150.000. 

Los  cultivos:  Trigo,  Lino,  Maíz,  Alfalfa.  — En  el  año  agrí- 
cola, 1093-904  el  cultivo  del  trigo  ha  ocupado  una  superficie 
de  1.134.696  hectáreas,  representando  el  43  por  ciento  sobre  la 
totalidad  del  territorio  explotado,  contra  22  que  corresponde  al 
lino,  16  al  maíz,  15  á la  alfalfa  y 4 á lo  demás.  Según  la  clasifi- 
cación más  conveniente  aceptada,  dos  clases  ó grupos  se  cul- 
tivan : trigos  tiernos  y trigos  duros,  perteneciendo  á los  primeros 
los  trigos  Barletta , Ruso , Rieti  y Berton ; y á los  segundos  el 
Candeal ; pero  la  variedad  generalmente  preferida  es  el  Barletta , 
cuya  espiga  lisa,  de  forma  regular,  mide  de  8 á 10  cm.  de  largo. 

El  cultivo  del  lino  ocupó  en  1903-904  una  extensión  de  700.000 
hectáreas,  poco  más  de  la  mitad  de  la  que  ocupa  el  trigo.  Los 
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departamentos  en  que  ha  tomado  mayor  desarrollo  son  los  del 
norte  : Capital , San  Justo,  San  Javier  y Garay,  en  los  que 

ocupa  hasta  el  62  0/o  del  área  destinada  para  agricultura.  La 
variedad  más  común  es  el  « lino  de  invierno » que  se  siembra 
para  conseguir  la  producción  de  la  semilla  oleaginosa. 

En  el  año  mencionado  el  maíz  ocupó  640.000  hectáreas  con- 
tra 550.000  del  año  anterior  y 440.000  del  1901-902,  extendién- 
dose sus  zonas  de  cultivo  en  los  demás  departamentos  del  sur 
en  donde,  menos  en  el  de  General  López,  predomina  totalmente 
sobre  los  demás  cereales,  con  el  43  por  ciento  en  Caseros,  el 
66  en  San  Lorenzo  y el  82  en  Rosario.  Su  ciclo  normal  vege- 
tativo es  de  130  á 150  días  y su  precio  medio  durante  los  últi- 
mos diez  años  en  la  plaza  de  Rosario  ha  sido  de  $ 3.30  por 
cada  cien  kilogramos. 

La  alfalfa,  que  constituye  la  mejor  planta  forrajera  conocida, 
se  extiende  sobre  una  superficie  de  477.000  hectáreas  con  pre- 
ferencia en  el  departamento  General  López. 

Ganadería. — Esta  industria  también  representa,  aunque  en 
menor  escala  que  la  agricultura,  un  recurso  notable  para  la 
Provincia.  Hay  numerosas  estancias  y por  lo  general,  dados  los 
gastos  reducidos  que  requiere,  la  industria  pastoril  ofrece  buenos 
alicientes  para  los  capitales.  Según  los  últimos  datos  de  la  es- 
tadística existen  en  Santa  Fe  2.390.681  animales  vacunos , 408.791 
yeguarizos , 2.003.957  lanares  y 189.657  porcinos  y mulares. 

Calculando  los  valores  de  esas  haciendas  en  términos  medios, 
tendríamos  que  la  ganadería  en  la  Provincia  importa  las  si- 
guientes sumas:  vacunos  24.663.961;  caballar  9.332.648;  lanar 
5.723.160.  Los  dos  grandes  saladeros  de  San  Javier  y Santa 
Elena  son  los  principales  consumidores  de  la  producción  gana- 
dera de  la  Provincia  ; pero  se  exporta  también  á Europa,  no 
siendo  ya  desconocidas  para  los  sistemas  de  cría  entre  los  ha- 
cendados santafecinos  la  mestización  ni  el  engorde  por  medio  de 
prados  artificiales. 

División  administrativa.  — A partir  del  Io  de  Enero  de  1891, 
la  Provincia  está  dividida,  para  fines  administrativos,  en  18  de- 
partamentos, á saber:  Reconqiñsta , Vera,  San  Javier,  San  Justo , 
San  Cristóbal,  Castellanos , Colonias,  Capital,  Garay,  San  Martín , 
San  Jerónimo,  Relgrano,  Iriondo,  San  Lorenzo , Rosario,  Ca- 
seros, Constitución,  General  López.  Estos  departamentos  se 
subdividen  en  123  distritos. 

Ciudades  principales. — Santa  Fe. — Es  la  capital  de  la  Provincia 
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y cuenta  con  una  población  de  30.000  habitantes.  Fundada  en 
1573  por  Juan  de  Garay,  se  encuentra  en  la  desembocadura  del 
río  Salado,  y posee  lindas  plazas,  once  iglesias  y capillas,  una 
usina  de  luz  eléctrica,  dos  empresas  de  tranvías  con  23  kilóme- 
tros de  rieles,  numerosos  clubs,  bancos,  bibliotecas,  etc.  Entre 
los  edificios  públicos  figura  en  primera  línea  el  Cabildo , cons- 
truido á principio  del  siglo  XIX,  y notable  porque  en  él  se 
reunieron  cinco  convenciones  nacionales  y varias  otras  provin- 
ciales para  la  reforma  de  la  constitución  santafecina.  Vienen 
luego  la  Escuela  Normal , el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, la  Facultad  de  Derecho  y el  Palacio  episcopal.  El  actual 
Gobierno,  á cuyo  frente  está  desde  Enero  de  1902  el  doctor 
Rodolfo  Freyre,  se  dedicó  con  empeño  al  embellecimiento  de 
la  ciudad  mandando  construir  varios  nuevos  edificios  entre  los 
que  mencionaré  el  Teatro  Politeama  y el  Departamento  de 
Policía  — ambos  muy  elegantes  y de  correctas  líneas  arquitectó- 
nicas — que  están  por  terminarse. 

Puerto  de  Santa  Fe.  — Pero  la  obra  magna  á la  que  el  Gobierno 
del  doctor  Freyre  habría  consagrado  toda  su  progresista  ini- 
ciativa es  el  nuevo  puerto  de  Santa  Fe.  Plasta  hoy  esta 
ciudad  no  podía  disponer  más  que  de  un  modesto  embarcadero 
y algunas  obras  de  defensa  para  evitar  la  corrosión  de  las  aguas 
del  río  en  la  costa,  á la  que  atracan  buques  á vela  y los  va- 
pores de  la  carrera  al  Paraná,  á Helvecia  y San  Javier.  Dada 
pues  esta  circunstancia  y,  además,  la  reconocida  defectuosidad 
del  Puerto  de  Colastiné,  que  hállase  á 12  kilómetros  de  la  ciudad, 
se  proyectó  la  construcción  de  un  nuevo  gran  puerto  en  Santa 
Fe,  construcción  á la  cual  dábase  comienzo  ya  en  los  primeros 
meses  de  este  año.  Las  fiestas  populares  y el  aplauso  general  que 
coronaron  el  acontecimiento  constituirán,  por  cierto,  un  perenne 
título  de  orgullo  para  la  actual  administración  de  la  Provincia. 

Rosario  de  Santa  Fe.  — Es  por  su  importancia  la  segunda 
ciudad  de  la  República.  Según  el  último  Censo  Nacional  en 
1895,  tenía  91.669  habitantes,  pero  el  Boletín  de  Estadística  Mu- 
nicipal al  30  de  fuñió  del  corriente  año  le  asignaba  130.230, 
cifra  esta  también  que  revela  con  elocuencia  indiscutible  los 
adelantos  extraordinarios  de  este  gran  emporio  comercial.  Fun- 
dada en  1725  por  Francisco  Godoy,  es  actualmente  escala  de 
todos  los  vapores  que  navegan  el  Paraná  y sostiene  una  comu- 
nicación directa  con  Europa,  por  medio  de  varias  líneas  de  na- 
vegación. Tiene  1200  casas  de  comercio  é industria,  25  institu- 
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ciones  de  crédito,  4 empresas  particulares  de  luz  eléctrica,  aguas 
corrientes,  gas  y obras  sanitarias,  4 iglesias  católicas  y 15  capillas, 
3 hospitales,  9 clubs,  2 asilos,  13  bibliotecas,  5 empresas  de 
tranvías,  4 teatros,  150  entre  abogados,  escribanos  y procurado- 
res, 35  médicos,  15  diarios  y revistas  periódicas,  etc. 

Bonitas  plazas  y paseos  públicos  han  enriquecido  en  estos 
últimos  tiempos  su  aspecto:  dignas  de  mencionarse  son:  la  Plaza 
2p  de  Mayo  con  un  monumento  á los  proceres  de  la  Independencia, 
la  Plaza  San  Martín  que  tiene  á un  lado  el  grandioso  Palacio 
de  Justicia,  y las  plazas  Santa  Rosa,  Vicente  López  y Almirante 
Brown.  Entre  los  paseos  destácanse  por  su  importancia  el  Bule- 
var Santafecino  y el  Parque  Independencia  construido  este  último 
ha  pocos  años  con  un  pintoresco  lago  en  el  medio.  La  calle  Cór- 
doba, la  más  elegante  y aristocrática,  es  para  el  Rosario  lo  que  la 
calle  Florida  es  para  Buenos  Aires.  Pero  la  actuación  de  los  pro- 
yectos que  tiene  preparados  el  actual  intendente  municipal  señor 
Santiago  Pinasco  — hombre  que  ha  dado  pruebas  repetidas  de  sus 
privilegiados  talentos  de  gran  administrador  público — hará  alcan- 
zar á esta  ciudad  nuevas  condiciones  aún,  tan  llamativas  como 
señorilmente  modernas  é irreprensibles. 

Rosario  posee  también  lindos  alrededores : Alberdi,  Sorrenlo, 
el  Saladillo  son  otros  tantos  lugares  amenos  en  donde  la  haute 
rosarina  acude  especialmente  en  los  meses  de  verano  para  trans- 
currir agradables  temporadas. 

Puerto  del  Rosario. — Es  el  segundo  de  la  República.  Las 
operaciones  inherentes  á importación  y exportación  se  efectúan 
hoy  por  medio  de  numerosos  aunque  pequeños  muelles  y embar- 
caderos que  suman  en  conjunto  52.  La  carga  de  los  cereales 
se  hace  empleando  al  efecto  una  canaleta  por  la  que  se  deslizan 
las  bolsas  desde  los  galpones  hasta  la  bodega  de  los  buques. 
Pero  este  puerto,  no  respondiendo,  por  su  falta  de  muelle  y depó- 
sitos, á las  necesidades  de  tan  conspicua  plaza  comercial,  en  Julio 
de  1902  se  formó  un  contrato  con  una  empresa  particular  para  la 
construcción  de  un  puerto  nuevo  cuyo  costo  ascenderá  á pesos 
oro  11.500.000.  Los  trabajos  inauguráronse  ya  desde  Octubre  de 
1903.  Canalizado  el  río  de  modo  que  permita  en  toda  época  la 
■entrada  de  buques  de  cualquier  calado,  se  procederá  á la  cons- 
trucción de  3.800  metros  de  muelle  de  una  sección  para  la 
importación  y puerto  franco  con  15  grandes  depósitos,  y de  una 
sección  para  la  exportación  con  10  depósitos,  un  elevador 
de  granos  y demás  instalaciones,  talleres,  etc.,  completadas  por 
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40  kilómetros  de  vías  de  ferrocarril,  42  grúas  eléctricas,  lumina- 
rias, etc. 

Cuando  esta  obra  colosal  esté  concluida,  para  la  Provincia  de 
Santa  Fe  y las  del  interior  se  abrirán  nuevos  y aun  más  amplios 
horizontes  en  la  explotación  de  las  industrias  agropecuarias  y sus 
derivados.  En  el  mes  de  Junio  de  1905  entraron  al  puerto  de 
Rosario  77  buques  de  ultramar  y salieron  85;  de  los  ríos  entraron 
93  y salieron  98. 

Otras  Ciudades  ó,  más  bien,  centros  importantes  de  florecientes 
zonas  agrícolas  son:  Villa  Casilda  (hab.  5000)  con  una  Escuela  de 
Agricultura;  Villa  Constitución  (hab.  4000)  con  un  puerto  sobre 
el  Río  Paraná;  Cañada  de  Gómez  (hab.  4000)  con  una  bonita 
plaza  y numerosas  casas  de  comercio;  San  Lorenzo  ( hab.  3000) 
cerca  del  Rosario,  lugar  en  donde  el  3 de  Febrero  de  1813  obtuvo 
el  general  San  Martín  una  victoria  sobre  los  españoles;  Esperanza 
(hab.  8000)  bien  trazada,  con  edificación  moderna;  Reconquista 
(hab.  4000)  situada  al  norte  en  la  zona  más  avanzada  hacia  el 
Chaco  Austral;  Coronda  (hab.  3000)  que  hállase  sobre  un  brazo 
del  río  Paraná  y es  cabecera  del  departamento  de  .San  Gerónimo; 
Rafaela  (hab.  3000)  en  el  departamento  Castellanos,  centro  pro- 
gresista y rico,  con  teatros,  clubs,  velódromo,  etc. ; Carcarañá 
(hab.  3000)  renombrada  por  la  fabricación  del  queso  y de  la 
manteca. 

Evoluciones  y progresos.  — Respecto  á la  Provincia  de  Santa 
Fe  muy  justamente  ha  sido  escrito:  « El  vapor  y la  electricidad 
han  tomado  como  por  asalto  esta  Provincia  de  uno  al  otro  confín; 
y al  empuje  de  la  sangre  nueva  que  ha  introducido  el  inmigrante 
se  ha  operado  una  completa  transformación  en  los  usos  y costum- 
bres de  sus  habitantes,  habiendo  llevado  la  riqueza  pública  y pri- 
vada á tan  alto  grado  de  prosperidad  que  demuestra  bien  á las 
claras  la  influencia  de  la  población  extranjera  radicada  en  su  suelo. 
Al  contacto  de  esa  raza  de  hombres  ávidos  de  crearse  un  bienestar 
por  medio  del  trabajo,  tomó  extraordinario  cuerpo  la  agricultura, 
y la  industria  se  desarrolló  á pasos  gigantescos  convirtiendo  á 
la  extensa  Provincia,  antes  despoblada,  en  un  emporio  de  pro- 
ducción que  es  mirado  con  asombro  por  los  demás  pueblos  de 
la  República.  Por  lo  que,  á pesar  de  la  extensión  de  sus  vías 
férreas  éstas  no  pueden  ya  transportar  á la  costa  todos  sus  pro- 
ductos, y sus  puertos  son  ya  pequeños  para  dar  acceso  á los  tran- 
satlánticos y veleros  destinados  á llevar  á los  pueblos  extraños 
los  sobrantes  de  sus  grandes  cosechas.  » 
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Adelantos. 


Límites.  — Superficie.  — Población.  — Clima.  — La  Provin- 
cia de  Córdoba  limita  al  norte  y noroeste  con  las  Provincias 
de  Santiago  del  Estero  y Catamarca  ; al  sur  con  la  Goberna- 
ción Nacional  de  la  Pampa,  de  la  cual  está  separada  por  el 
paralelo  de  los  35  ; al  este  con  las  Provincias  de  Santa  Fe  y 
Buenos  Aires  y al  oeste  con  las  de  San  Luis  y La  Rioja.  Tiene 
una  superficie  de  174.767  kilómetros  cuadrados  con  una  pobla- 
ción de  450.000  habitantes  de  los  cuales  casi  una  sexta  parte 
encuéntranse  agrupados,  hacia  el  centro  de  la  Provincia,  en  la 
reducida  superficie  que  corresponde  al  departamento  de  la 
Capital. 

La  situación  en  que  se  halla,  es  decir,  en  el  centro  de  la  Re- 
pública, imprime  al  clima  de  esta  Provincia  el  carácter  eminen- 
temente continental.  Es  seco  y templado,  y su  salubridad  es 
perfecta.  A las  sierras  de  Córdoba  sabido  es  que  acuden  de 
todas  partes,  y especialmente  del  litoral,  las  personas  de  tem- 
peramento delicado  para  recobrar  la  salud,  lo  que  consiguen 
casi  siempre.  La  media  anual  de  la  temperatura  oscila  alrede- 
dor de  17°. 

Aspecto  general.  — Córdoba  es  una  vasta  llanura  inclinada 
de  oeste  á este  hacia  el  río  Paraná.  En  el  medio,  empero,  se 
eleva  un  gran  macizo  montañoso  que  ocupa  la  cuarta  parte  del 
territorio,  y de  cuya  vertiente  oriental  descienden  multitud  de 
arroyos,  cuyas  aguas  se  aprovechan  para  el  riego,  y que  dan 
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origen  á la  formación  de  los  cuatro  principales  ríos  de  la  Pro- 
vincia. En  la  sierra  se  hallan  mesetas  de  unos  2000  metros  de 
altura,  las  que  aunque  no  sirvan  para  el  cultivo  agrícola,  se 
prestan  para  el  pastoreo  de  los  ganados.  Dos  accidentes  de 
importancia  en  el  aspecto  general  son  las  depresiomes  de  las 
Salinas  Grande  y de  la  Mar  Chiquita,  situadas  al  noroeste  y 
nordeste  respectivamente,  lo  que  contribuye  á dar  al  territo- 
rio de  Córdoba  una  fisonomía  peculiar  y á exceptuarlo,  al 
propio  tiempo,  de  la  monotonía  pampeana. 

Orografía.  — Las  sierras.  — Las  llamadas  Sierras  de  Córdoba 
están  constituidas  por  tres  cadenas  montañosas  paralelas  que 
se  extienden  sobre  la  llanura  en  una  superficie  de  30.000  kiló- 
metros cuadrados.  La  cadena  oriental,  conocida  con  el  nombre 
de  Sierra  Chica , corre  sobre  una  longitud  total  de  400  kiló- 
metros aproximadamente,  y hasta  el  cerro  Pajarillo  desarrólla- 
se unida  y compacta  presentando  una  serie  de  cumbres  y me- 
setas cuya  altura,  creciente  hasta  el  norte,  varía  de  700  me- 
tros ( sierra  de  los  Cóndores ) á cerca  de  2000  ( cerro  Uri- 
torco ).  La  cadena  central  ó Sierra  Grande  tiene  una  longitud 
de  327  kilómetros  y una  anchura  en  la  base  variable  de  20  á 60  y 
á partir  del  extremo  sur  corre  con  dirección  al  norte  aumen- 
tando rápidamente  su  elevación  para  culminar  en  el  Chain - 
paqiti  ( 2880  met.  ) y seguir  después  hasta  la  majestuosa  cumbre 
de  Los  Gigantes.  La  tercera  cadena  comprende  solamente 
una  superficie  de  140  kilómetros  cuadrados,  y de  los  dos  enca- 
denamientos que  la  constituyen,  el  uno  recorre  cierta  distan- 
cia hacia  el  sur  bajo  los  nombres  de  Serrezuela  y Sierra  del 
Coro , con  una  altura  media  de  1100  metros,  y el  otro,  más 
considerable,  se  extiende  con  los  nombres  de  Sierra  de  Giia- 
sapampa,  de  Pocho  y de  Altautina,  hasta  alcanzar  con  el  her- 
moso Cerro  de  la  Yerba  Buena,  su  mayor  altura  de  metro  1650. 

Hidrografía.  — El  sistema  hidrográfico  no  es  muy  variado. 
Cinco  son  los  ríos  principales  : el  Primero , Segundo , Tercero , 
Cuarto , Quinto.  El  Río  Primero  tiene  un  curso  de  150  kiló- 
metros, pasa  por  la  ciudad  de  Córdoba  y desagua  en  la  laguna 
Mar  Chiquita  ; el  Segundo,  corre  paralelo  con  el  anterior  á una 
distancia  de  50  kilómetros  y desagua  en  la  misma  laguna  ; el 
Tercero , que  tiene  aproximadamente  un  recorrido  de  kilómetros 
500,  desemboca  en  el  Paraná  con  el  nombre  de  Carcarañá  que 
toma  en  Cruz  Alta  al  penetrar  en  la  Provincia  de  Santa  be; 
el  Río  Cuarto , después  de  perderse  en  unas  lagunas  de  la  pía- 
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nicie,  reaparece  con  el  nombre  de  Saladillo,  para  ir  á desem- 
bocar en  el  Tercero,  y el  Río  Quinto,  que  tiene  su  origen  en 
las  sierras  de  Paucanta,  en  la  Provincia  de  San  Luis,  después 
de  un  trayecto  de  120  kilómetros  va  á perderse  en  los  bañados 
de  La  Amarga.  Al  noroeste  de  la  Provincia  existe  un  sistema 
hidrográfico  constituido  por  las  lagunas  de  los  Porongos  y Mar 
Chiquita , que  se  comunican  por  intermedio  de  la  del  Sol- 
dado. 

Para  prevenirse  contra  el  peligro  de  las  inundaciones  y á la 
vez  para  facilitar  el  riego  de  una  vasta  zona  de  terreno,  hanse 
construido  sobre  el  Río  Primero , en  la  sierra,  dos  grandes  di- 
ques : el  de  San  Roqtce,  en  el  valle  del  mismo  nombre,  y el  de 
Mal  Paso.  El  primero  — que  es  una  obra  maravillosa  cuya 
descripción  detallada  encuentra  el  lector  en  la  Parte  II,  Capí- 
tulo XX  — consiste  en  una  enorme  muralla  de  manipostería, 
piedra  y cemento,  estando  construido  con  los  mismos  elementos 
también  el  segundo,  de  proporciones  menores,  pues  mide  136 
metros  de  largo  y 9 de  alto  sobre  el  lecho  del  río,  siendo 
su  objeto  primordial  elevar  las  aguas  y distribuirlas  convenien- 
temente para  el  riego  por  medio  de  dos  canales  maestros. 

Productos.  — La  naturaleza  ha  sido  pródiga  con  esta  Pro- 
vincia, pues  la  colmó  de  riquezas  naturales  á las  que  van  á 
unirse  los  productos  elaborados  por  las  innumerables  industrias. 

En  el  reino  animal , existen  casi  todos  los  productos  de  la  zona 
templada,  constituyendo  su  principal  recurso  los  ganados  en  ge- 
neral. En  la  región  montañosa  abundan  los  leones  ó pumas  ame- 
ricanos ; las  gamas  y los  venados  en  la  llanura  ; el  zorro,  el 
hurón,  la  vizcacha,  la  comadreja,  el  mataco,  las  mulitas,  las 
nutrias,  y entre  las  aves  los  buitres,  caranchos,  águilas,  hal- 
cones, dormilones,  lechuzas,  loros,  cotorras,  carpinteros,  palo- 
mas, perdices,  avestruces,  teruterus,  gaviotas,  flamencos,  cisnes, 
garzas,  gansos,  etc. 

En  el  reino  vejetal,  además  del  trigo,  maíz,  lino,  avena,  ce- 
bada, centeno,  tabaco,  porotos,  maní,  uvas  y legumbres,  pro- 
duce frutas  en  gran  cantidad  : duraznos,  peras,  manzanas,  ci- 
ruelas, guindas,  membrillos,  damascos,  naranjas,  limones,  etc.  ; 
plantas  textiles  y oleaginosas  : cáñamo,  lino,  algodón  ; plantas 
forrajeras  : la  alfalfa,  que  representa  una  notable  fuente  de  ri- 
queza ; árboles  que  dan  maderas  para  la  industria  y leña  : 
caldén,  quebracho  colorado  y blanco,  nogal,  algarrobo,  pino, 
ñandubay;  plantas  medicinales : paleo,  zarzaparrilla,  yerba-buena, 
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ruda,  cedrón,  chauna,  menta,  manzanilla,  etc. ; plantas  tintóreas: 
romerillo,  molle,  nopal,  barba  de  la  piedra,  etc. 

En  el  reino  mineral  tiene  esta  Provincia  representados  los 
minerales  de  las  especies  más  ricas,  y aunque  su  explotación  per- 
manezca más  bien  estacionaria,  es  de  notarse  que  en  los  yacimien- 
tos metalíferos  de  Cruz  del  Eje,  Panilla  y Río  Cuarto,  en  las 
sierras,  se  halla  oro,  plata,  plomo,  cobre,  antimonio,  etc. 

Comunicaciones  y viabilidad.  — Ferrocarriles.  — Una  red 
de  ferrocarriles  y caminos  considerable,  cuyo  mejoramiento  se 
persigue  diariamente,  forma  las  vías  de  comunicación  en  la  Pro- 
vincia, la  que  carece  de  vías  navegables  por  faltar  del  todo  á 
sus  ríos  las  condiciones  necesarias  para  la  navegación,  aun  de 
pequeño  calado. 

Al  terminar  el  año  1904,  Córdoba  tenía  2705  kilómetros  de 
ferrocarriles.  En  1870  solo  tenía  281  y en  1888  no  pasaba  de 
1362.  Las  líneas  principales  son  las  siguientes:  Ferrocarril  Cen- 
tral Argentino  que  pone  en  comunicación  Córdoba  con  Rosa- 
rio y Buenos  Aires  y tiene  una  extensión  en  el  interior  de  la 
Provincia,  de  km.  288 ; Ferrocarril  Central  Córdoba  que  llega 
á Tucumán,  extensión  km.  222;  Ferrocarril  Córdoba  y Rosario 
que  llega  á Rosario  y Santa  Fe,  extensión  km.  222  ; Ferroca- 
rril Andino  que  une  Villa  María  con  Villa  Mercedes,  extensión 
km.  209;  Ferrocarril  de  Villa  María  á Rufino,  que  enlaza  estos 
dos  pueblos,  extensión  km.  226;  Ferrocarril  del  Pacífico  que 
mide  en  la  Provincia  un  recorrido  de  km.  324.  etc.  Una  línea 
que  tiene  enteramente  su  extensión  en  el  interior  de  la  Provin- 
cia es  la  del  Ferrocarril  Córdoba  y Noroeste  que  atraviesa  la 
sierra  para  llegar  á Cruz  del  Eje.  Mide  150  kilómetros  y fue 
entregada  por  completo  al  servicio  público  en  1892.  En  el  mis- 
mo año  el  movimiento  de  pasajeros  de  esta  línea  se  inició  con 
21.559,  cifra  que  continuó  creciendo  hasta  alcanzar  su  máximum 
en  1897  con  44.212.  En  1902  transportó  34.738  pasajeros  y 29.287 
toneladas  de  mercaderías.  En  la  Provincia  á cada  100  kilómetros 
cuadrados  de  superficie  corresponden  1.500  metros  de  vía  férrea 
( Buenos  Aires  1.8,  Santa  Fe  2.7,  Entre  Ríos  1.1,  etc. ). 

Hay,  además,  38  empresas  de  mensajerías,  de  las  cuales  15 
pertenecientes  á particulares,  que  recorren  á la  Provincia  en 
todas  direcciones  por  amplios  y cómodos  caminos. 

Colonización  é inmigración.  — La  colonización  se  ha  des- 
arrollado con  proporciones  visibles  solamente  después  de  varios 
años  en  la  de  Santa  Fe,  pues  á pesar  de  las  leyes  sancionadas 
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repetidamente  en  el  transcurso  de  más  de  treinta  años  por  el 
Poder  Legislativo  Provincial  con  el  objeto  de  atraer  poblado- 
res, resulta  que,  debido  á varias  causas  — hoy  por  completo 
desaparecidas — como  ser  la  falta  de  vías  de  comunicación  y de 
medios  de  transporte,  hasta  1883  no  se  tienen  indicios  firmes  y 
prometedores  de  una  forma  estable  de  colonización  agrícola. 

En  ese  año  solamente  contábanse  en  la  Provincia  las  siguien- 
tes colonias:  Tortugas , fundada  en  1870  por  la  Compañía  de 
Tierras  del  Ferrocarril  Central  Argentino;  Sampacho  con  1200 
habitantes  y más  de  20.000  fanegas  de  cereales  de  cosecha  anual; 
Caroya  fundada  por  el  Gobierno  de  la  Nación  cerca  de  Jesús 
María;  Marengo  con  90  habitantes  y Garibaldi  con  52  pobla- 
dores propietarios  de  1832  cuadras  de  terreno.  Pero  desde  1883 
la  colonización  revela  un  intenso  movimiento  con  tendencia  á 
creciente  y rápido  desarrollo.  En  1885  se  crean  dos  colonias  y 
seis  más  en  el  año  siguiente,  seis  también  en  1887  que,  agrega- 
das á las  demás  existentes,  hacían  un  total  de  31  con  una  ex- 
tensión superficial  de  443.251  hectáreas  de  las  cuales  solamente 
22.000  cultivadas  principalmente  con  cereales,  produciendo  190.000 
hectolitros  de  trigo,  90.000  de  maíz,  145  de  cebada,  200  de  po- 
rotos, etc.,  cuyo  importe  se  pudo  calcular  en  820.000  pesos 
nacionales.  Las  31  colonias  de  1887  habían  ya  ascendido  en  1895 
á 146,  para  llegar  en  1897  á 164  y en  1902  á 268,  y á 410  inclu- 
sive los  campos  colonizados  ricos  en  sementeras  y en  alfalfa- 
res, notándose  que  los  centros  agrícolas  se  inician  y se  propa- 
gan primeramente  en  los  departamentos  de  San  Justo  y Mar- 
cos Juárez,  limítrofes  con  Santa  Fe,  extendiéndose  después  por 
los  más  próximos  del  oeste  hacia  el  interior  de  la  Provincia 
hasta  alcanzar  el  de  Río  Segundo  que,  con  Colón,  ( colonia  Ca- 
roya) situado  más  al  norte,  señala  por  este  lado  los  términos 
actuales  de  su  extensión. 

Agricultura.  — Extensión  y cultivos.  — Con  una  extensión 
superficial  de  hectáreas  17.461.099,  resulta  que  la  Provincia 
puede  disponer  como  área  aprovechable  para  el  cultivo  exten- 
sivo de  los  cereales  y de  la  alfalfa  de  9 millones  de  hectáreas, 
es  decir,  más  de  la  mitad  del  territorio,  mientras  solo  una  quinta 
parte  de  esa  superficie  — alrededor  de  1.800.000  hectáreas  — se 
encuentra  actualmente  bajo  el  arado.  El  área  sembrada  con  trigo 
ha  sido  en  1902  de  hectáreas  785.417,  con  lino  175.588  y con 
maíz  174.431.  Pero  en  1903  el  trigo  llegó  á cerca  de  un  millón 
de  hectáreas,  y en  el  año  agrícola  ípoj-ipog , según  fundadas 
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investigaciones  á 1.100.000,  constituyendo  la  tierra  explotada 
en  este  mismo  año  un  total  de  hectáreas  2.150.000  de  las  que 
180.000  pertenecen  al  lino  y cerca  de  600  000  á la  alfalfa. 

El  trigo  Barletta  predomina  en  las  sementeras  de  la  Provin- 
cia á tal  punto  que  ordinariamente  le  corresponde  un  65  °/Q  del 
total  cultivado.  Síguele  en  frecuencia  el  Ruso  y después  las 
variedades  Saldóme,  Francés,  Rieti  y Candeal  que  se  prefieren 
en  algunas  chacras  sin  que  por  eso  hayan  llegado  á generali- 
zarse. En  los  años  1899-1900,  1900-1901,  1902-1903  los  rendi- 
mientos del  trigo  fueron,  por  hectárea,  de  819,  742  y 950  kilo- 
gramos respectivamente. 

Los  sistemas  de  explotación  del  suelo  son  los  mismos  que 
rigen  en  la  Provincia  de  Santa  Fe,  mencionados  más  arriba.  El 
precio  de  la  tierra  apta  para  el  cultivo  del  trigo  varía  por  hec- 
tárea de  20  á 40  pesos,  habiendo  solo  excepcionalmente  precios 
inferiores  ( hasta  10  pesos)  y superiores  ( hasta  80).  Pero  el  de 
$ 30  puede  tomarse  como  promedio  en  las  mejores  zonas.  El 
arrendamiento  varía  entre  el  10  y el  15  por  ciento  de  la  cose- 
cha, siendo  el  más  común  de  12  °/0.  En  cuanto  á las  ventas  por 
lo  general  se  hacen  á plazos  y el  precio  convenido  se  paga  des- 
pués de  cada  cosecha  ( cuatro  ó cinco  ).  Lina  de  las  manifesta- 
ciones elocuentes  del  progreso  de  la  Provincia  la  constituye  la 
creciente  actividad  de  las  transacciones  sobre  inmuebles  y la 
rápida  valorización  de  la  tierra.  El  número  de  hectáreas  trans- 
feridas en  la  campaña  que  en  1902  fué  de  879.486,  alcanzó  en 

1903  á 1.391.148  y solamente  en  los  primeros  nueve  meses  de 

1904  ha  llegado  á 1.174.485,  habiendo  resultado  el  precio  me- 
dio de  las  ventas  en  1902  de  $ 11.47  por  hectárea,  de  $ 16.26 
en  1903  y en  los  primeros  nueve  meses  de  1904  de  $ 19.78. 

Las  colonias.  — El  número  de  las  colonias  y campos  colo- 
nizados que  en  la  actualidad  ( Agosto  de  1905  ) se  aproxima 
á 500,  comprendiendo  una  extensión  superior  de  3.000.000  de 
hectáreas,  en  1902  era  de  410,  computándose  su  distribución  del 
siguiente  modo:  Departamento  San  Justo  62,  Marcos  Juárez  97, 
Unión  84,  Tercero  Arriba  33,  Tercero  Abajo  51,  Juárez  Celman 
32,  Río  Cuarto  20,  Río  Segundo  17,  General  Roca  10.  El  año  en 
que  más  colonias  se  fundaron  ha  sido  1902  con  111,  al  que  sigue 
el  año  1900  con  49,  el  1901  con  37,  el  1892  con  36. 

En  el  año  agrícola  1902-903  la  mayor  área  sembrada  con 
trigo  encontrábase  en  el  departamento  Marcos  Juárez:  hectáreas 
250.515,  siguiéndole  San  Justo  176.019,  Unión  144.058.  El  lino 
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predominaba  en  San  Justo:  hectáreas  15.499,  Marcos  Juárez 
63.985,  Unión  25.182;  el  maíz  en  Marcos  Juárez:  hectáreas 
38.034,  Unión  23.465,  Río  Cuarto  15.150;  la  alfalfa  en  Unión: 
hectáreas  82.508,  Jicárez  Celman  55.982,  Marcos  Juárez  52.460. 

Las  colonias  poseen  un  material  agrícola  de  primer  orden, 
tanto  por  la  cantidad  como  por  la  calidad  de  las  máquinas  que  se 
emplean  en  las  diferentes  operaciones  culturales,  representando 
un  capital  invertido  de  20.000.000  de  pesos  moneda  nacional. 
En  el  año  mencionado  había  626  trilladoras  con  motor  á vapor, 
31.563  arados,  15.841  rastras,  6.362  rodillos,  660  desgranadoras , 
8.678  espigadoras , 210  a/adoras,  4.073  sembradoras,  22.584  carros, 
zorras  y chatas,  5.016  carruajes,  j adineras  y sulkis.  Los  animales 
de  labor  necesarios  para  las  faenas  agrícolas,  junto  con  un  número 
reducido  de  vacas  lecheras,  cerdos,  etc.,  arrojaban  las  siguientes 
cifras:  120.612  bueyes,  161.755  caballos,  24.837  muías,  36.987  vacas 
lecheras,  193.205  ovejas,  1894  cabras,  29.565  cerdos,  205.707  otros 
bovinos  representando  en  total  un  valor  de  15.000.000  de  pesos 
moneda  nacional. 

La  población  estable  de  las  colonias  agrícolas  y campos  colo- 
nizados alcanzaba  en  1902  á 65.926  habitantes  distribuidos  en 
10.318  familias,  correspondiendo  á cada  una  de  éstas  6.4  indivi- 
duos término  medio  general.  Clasificadas  según  la  nacionalidad 
del  padre,  esas  familias  se  subdividen  de  este  modo:  Italianas 
74.98  %,  Argentinas  12.69,  Francesas  2.62,  Españolas  2.48,  Aus- 
tríacas 2.44,  Alemanas  1.90,  Suizas  1.74,  Rusas  0.47,  Belgas  0.40, 
Diversas  0.28.  En  su  inmensa  mayoría  los  italianos  proceden 
del  Piamonte  y «son  trabajadores  de  incomparable  resistencia, 
robustos,  sobrios  y perseverantes».  I1)  Lina  familia  compuesta  de 
4 ó 5 personas  no  gasta  ordinariamente  en  un  año  más  de  500 
pesos.  Clasificada,  según  sexo  y edad,  la  población  agrícola 
arroja  el  30.13  °/0  de  varones,  el  24.39  % de  mujeres  y el  45.48  % 
de  niños  inferiores  á los  16  años. 

En  la  Provincia  de  Córdoba  no  sólo  al  progreso  tan  notable 
de  la  industria  agrícola,  contribuyen  la  superior  calidad  del  suelo, 
la  salubridad  del  clima,  las  condiciones  generales  muy  favora- 
rables  del  ambiente,  sino  asimismo  el  decidido  empeño  de  que 
da  prueba  el  Gobierno  en  fomentar  el  aumento  de  las  colonias, 
concediendo  á los  pobladores  nuevas  exoneraciones  en  el  pago  de 


(I)  Geogt'afía  de  la  Provincia  de  Córdoba  por  los  ingenieros  Manuel  E.  Río  y L lis  Achá- 
val. — Vol.  II,  pág.  179. 
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los  impuestos  por  un  determinado  tiempo  y otras  facilidades  más 
en  toda  ocasión  propicia. 

La  región  de  la  alfalfa— Viti-vinicultura.  — La  Provincia  de 
Córdoba  posee  los  primeros  y más  renombrados  alfalfares  de  la 
República,  los  que  pueden  considerarse  como  únicos  en  cuanto  á 
la  clase  del  pasto,  fuertes  productos  y duración.  La  exportación 
de  esta  planta  forrajera  con  destino  al  Brasil  y otros  países  del 
extranjero,  se  inició  en  1885,  habiendo  alcanzado  su  cultivo  en 
1901  una  superficie  de  hectáreas  444.003  con  predominio  en 
los  departamentos  de:  Unión  con  hectáreas  75.700 ; Río  Cuarto 
78.900;  Juárez  Celman  69.870;  Alar  eos  Juárez  56.920;  General 
Roca  26.780.  Los  alfalfares  de  una  superficie  superior  á 50  hectá- 
reas constituyen  el  mayor  número  de  los  existentes,  pero  abundan 
también  los  de  200  á 1000  y no  son  raros  los  de  1000  á 5000,  con- 
tándose asimismo  algunos  de  una  extensión  de  7,  8 y hasta  de 
10.000  hectáreas.  En  1899  la  exportación  pasó  de  95.000  tone- 
ladas, mientras  en  1887  había  alcanzado  no  más  de  1200. 

La  viticultura  en  1895  asignaba  á la  Provincia  el  séptimo  lugar 
en  la  República  con  una  extensión  cultivada  de  1246  hectáreas, 
figurando  después  de  Mendoza  ( hects.  11.753),  San  Juan  ( 7935 ), 
Buenos  Aires  ( 2574  ),  Catamarca  ( 2160),  Rioja  (2040)  y Entre  Ríos 
(2014).  Pero  en  1899  dicha  extensión  había  aumentado  hasta 
hectáreas  1.415.25,  correspondiendo  el  mayor  número  al  depar- 
tamento Colón  con  686.50,  en  el  que  la  colonia  Caroya  está 
representada  por  hectáreas  545,  y á los  departamentos  San  Javier, 
Cruz  del  Eje,  y la  Capital.  Las  variedades  francesas  denominadas 
Cabernet,  Aíalbec,  Pinot,  Semillan,  Sauvignon,  de  procedencia 
chilena  son  las  más  esparcidas.  En  Caroya,  Cruz  del  Eje  y demás 
puntos 'en  que  se  emplean  procedimientos  primitivos,  una  hectárea 
de  viña  en  plena  producción  y en  los  mejores  años  rinde  de  50  á 
60  hectolitros  de  vino,  consumiéndose  de  200  á 300  kilogramos  de 
uva  en  cada  bordalesa  de  200  litros. 

Ganadería.  — Constituye  la  ganadería  en  la  Provincia  una  de  las 
fuentes  más  importantes  y positivas  de  la  riqueza  pública  y priva- 
da. En  1899  la  Dirección  General  de  Estadística  de  Córdoba  esti- 
mó, valiéndose  de  sus  propias  investigaciones,  el  «stock»  bovino 
en  la  Provincia  en  2.013.393  animales,  así  distribuidos:  1.801.304 
criollos,  203.383  mestizos,  8.706  puros  ó finos,  computándose  en 
íyoy  la  existencia  de  bovinos  en  2.yoo.ooo  cabezas.  Según  el 
cómputo  de  1899,  antes  mencionado,  el  ganado  vacuno  distri- 
buíase en  esta  fecha,  en  los  25  departamentos,  de  la  manera 
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siguiente:  Río  Cuarto  202.829  cabezas;  Unión  197.442'  Juárez 
Celman  187.832;  San  Justo  128.931;  Marcos  Juárez  127.490; 
Río  Primero  127.088;  Calamuchita  103.057  ; General  Roca  95.267; 
Río  Segundo  93.792;  Pulumba  83.276;  Totoral  74.709;  San 
Alberto  64.941;  Santa  María  59.833;  Ischilín  58,403;  Tercero 
Abajo  54.311;  Punilla  51.227;  Cruz  del  Eje  49.767;  Tercero 
Arriba  43.944;  Colón  43.664;  Sobremonte  34.712;  Río  Seco 
34.696;  Minas  30.488;  San  Javier  24.963;  Pocho  19.396;  la 
Capital  16.765. 

En  ganado  caballar  en  1899  la  estadística  provincial  consig- 
naba los  siguientes  datos  : 409.261  criollos , 14.835  mestizos  y 
1149  puros , ó sea  en  total  425.245.  Pero  según  otro  cómputo 
más  reciente,  sobre  5.000.000  de  caballos  que  poseía  la  Repú- 
blica en  1902,  la  Provincia  de  Córdoba  figuraba  con  489.926, 
ocupando  el  segundo  lugar  entre  las  Provincias  todas.  Actual- 
mente esa  cifra  puede  ser  elevada  á 500.000. 

En  ganado  mular  y asnal  en  1899  tenía  101.000  cabezas  ; 84.000 
mielas  y 17.000  burros , pudiéndose  afirmar,  sin  embargo,  que  en 
1905  las  primeras  ascienden  á 100.000  y á 20.000  los  segundos. 
El  stock  ovino,  según  cálculos  aproximados,  consistía  en  1899 
de  2.753.276  cabezas,  cifra  que  puede  considerarse  hoy  aumentada 
hasta  3.000.000,  siendo  asimismo  considerable  la  que  se  refiere 
á la  existencia  de  ganado  cabrío  y porcino. 

industrias  y Comercio.  — Una  idea  positiva  sobre  el  des- 
arrollo de  las  industrias  fabriles  y manufactureras  nos  la  pro- 
porcionan los  siguientes  datos  : actualmente  existen  en  la  Pro- 
vincia 1080  establecimientos  que  pagan  una  patente  inferior  de 
51  pesos,  1047  que  pagan  menos  de  101  pesos  y 1562  que  pa- 
gan menos  de  201,  y además  50  que  pagan  patente  de  201  á 
400  pesos,  15  de  401  á 600  pesos  y 8 de  601  á 800,  habien- 
do otros  muchos  totalmente  exonerados  del  impuesto  en  virtud 
de  leyes  especiales.  En  1901  existían  19  establecimienios  para 
la  fabricación  de  la  cal  con  un  total  de  200  hornos,  24  aserra- 
deros á vapor,  200  talleres  de  carpintería,  60  fábricas  de  ladri- 
llos y mosaicos,  4 marmolerías  y 2 fábricas  de  artículos  de  yeso, 
37  molinos  de  los  cuales  1 movido  por  la  electricidad,  18  á 
vapor  y 18  hidráulicos,  2 fábricas  de  cerveza,  15  cremerías,  7 
fábricas  de  fideos,  2 de  frutas  conservadas,  4 fábricas  de  hielo, 
6 de  licores,  47  de  soda  y 2 de  refrescos,  209  panaderías,  1 fá- 
brica de  aceite,  3 fábricas  de  dulces,  1 de  chocolate,  1 de  café 
torrados,  100  zapaterías,  2 fábricas  de  sombreros,  75  sastrerías, 
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60  fábricas  de  carros,  17  de  muebles,  34  talabarterías,  una  fábri- 
ca de  carburo  de  calcio  con  una  producción  diaria  de  4000  kilo- 
gramos y un  personal  de  100  obreros,  6 fábricas  de  jabón  y velas, 
1 de  papel,  23  talleres  de  fundición,  15  imprentas,  2 talleres  de 
escultura,  19  curtiembres,  4 fábricas  de  almidón,  1 saladero,  1 fá- 
brica de  bolsas,  además  de  los  productos  de  las  minas,  de  la 
pesca,  caza,  salinas,  etc.,  etc. 

En  1899  existían  5238  casas  de  comercio,  reuniendo  un  capital 
calculado  en  $ 32.291.917,  de  los  cuales  27.147.897  correspondían 
á las  mercaderías  y 5.144.020  á las  instalaciones.  De  esas  casas  solo 
27  son  de  fundación  anterior  á 1870.  Posteriormente  106  fue- 
ron fundadas  de  1870  á 1880,  404  de  1880  á 1890  y 3871  de 
1890  á 1899,  no  conociéndose  las  fechas  de  las  demás.  De  4.408 
casas  en  que  se  ha  constatado  el  dato,  1762  pertenecen  á propie- 
tarios argentinos,  ó sea  el  40  °/c,  y 2642,  ó sea  el  60  °/0  á pro- 
pietarios extranjeros,  entrando  las  diversas  nacionalidades  en  el 
total  de  comerciantes  extranjeros  con  las  siguientes  proporciones: 
italianos  49  0/o,  españoles  26,  turcos  7.5,  franceses  6.3,  alema- 
nes 2.6,  etc. 

También  el  comercio  de  exportación  siguió  una  ruta  siempre 
más  próspera.  La  exportación  de  los  productos  de  la  agricultura 
que  en  1880  no  pasaba  de  10.000  toneladas  alcanzó,  23  años  des- 
pués, en  1903,  á cerca  de  700.000,  es  decir,  setenta  veces  más. 
En  ese  mismo  año  se  exportaron  479.736  toneladas  de  trigo , 
38.000  de  lino,  62.000  de  maíz , 86.262  de  alfalfa , y en  1901  la 
ganadería  contribuía  á la  exportación  con  85.884  bovinos , 17.540 
equinos , 10.289  mulares  y 144.762  ovinos. 

División  administrativa  -Instrucción  pública.— Administrati- 
vamente la  Provincia  está  dividida  en  25  departamentos,  á saber: 
Capital,  Santa  María,  Colón,  Río  Primero,  Río  Segundo,  San 
Justo,  Marcos  Juárez,  LTnión,  Tercero  Abajo,  Tercero  Arriba, 
Calamuchita,  Río  Cuarto,  San  Javier,  San  Alberto,  Pocho,  Minas, 
Punilla,  Cruz  del  Eje,  Ischilín,  Totoral,  Tulumba,  Río  Seco,  So- 
bremonte, General  Roca  y Juárez  Celman. 

La  instrucción  pública  en  la  Provincia  está  muy  atendida.  En 
1902  funcionaron  en  el  territorio  432  escuelas  con  41.661  alum- 
nos matriculados  y 33.370  asistentes,  de  los  cuales  1365  extran- 
jeros, y un  personal  de  988  docentes  distribuidos  así:  varones 
291,  mujeres  697 , argentinos  878,  extranjeros  110.  En  1903  fun- 
cionaron 441  escuelas  con  43.002  alumnos  inscriptos  y 28.406 
existentes.  En  1904  el  número  de  los  inscriptos  aumenta  á 
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45.648  con  28.778  asistentes,  funcionando  222  escuelas  provin- 
ciales, 37  vecinales,  31  municipales,  8 populares,  4 nacionales  y 
135  particulares.  En  relación  al  año  1903,  en  1904  el  número 
de  los  matriculados  en  las  escuelas  provinciales  aumentó  de  1353. 
En  la  instrucción  pública  el  gobierno  de  la  Provincia  invierte 
519.180  pesos  ó sea  el  18  °/0  de  la  renta  ordinaria,  y á más 
otras  sumas  de  las  rentas  extraordinarias  que  dan  un  total  de 
pesos  991.780,  á los  que  para  el  corriente  año  1905  el  Poder 
legislativo  ha  agregado  en  el  correspondiente  presupuesto,  con 
loable  criterio  progresista,  130.760  pesos  más.  í1) 

Ciudades  principales  — Córdoba  es  la  capital  de  la  Pro- 
vincia. Fundada  en  1573  por  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera, 
el  31  de  diciembre  de  1902  tenia  una  población  de  70.000  ha- 
bitantes. Es  bien  edificada  y su  aspecto  es  de  una  ciudad 
moderna,  (Parte  IIa,  Cap.  XIX.  ) Habiendo  evolucionado  en  los 
últimos  treinta  años  casi  por  completo.  En  1895  la  constituían 
4.509  edificios,  á los  que  hasta  fines  de  1902  se  agregaron  648 
más.  Cuenta  con  cinco  plazas:  General  Paz,  Vélez  Sarsfield , 
San  Martín,  Colón,  España  y tres  lindos  paseos:  Nueva  Cór- 
doba con  una  extensión  de  65  hectáreas ; parque  Las  Heras  á 
la  orilla  del  Río  Primero  con  ricas  plantaciones  y jardines;  y 
Sobremonte , con  un  lago  artificial,  cuyo  origen  se  remonta  á 
fines  del  siglo  XVIII.  Posee  tres  líneas  de  tramways  dentro 
del  recinto  urbano  que  en  1902  condujeron  2.000.000  de  pasa- 
jeros; una  magnífica  instalación  de  alumbrado  eléctrico  con  225 
focos  de  arco  voltaico,  aguas  corrientes,  etc.  Cuatro  monu- 
mentos principales  embellecen  á la  ciudad  : el  levantado  en  1897 
al  doctor  Dalmacio  Vélez  Sarsfield , alto  m.  10.86 ; el  del  ge- 
neral José  María  Paz  en  la  plaza  del  mismo  nombre,  inaugu- 
rado en  1887;  el  del  obispo  Fernando  de  Trejo  y Sanabria 
en  el  patio  de  la  Universidad,  y el  del  doctor  Rafael  García 
en  la  Plazoleta  de  la  Compañía.  Entre  los  templos  merecen 
mencionarse  la  Catedral , en  la  que  hay  varios  cuadros  españo- 
les de  algún  mérito  y ricos  ornamentos  antiguos  de  obra  pri- 
morosa; el  de  la  Compañía  de  Jesús  construido  en  el  siglo  XVII; 
Santo  Domingo , con  abundantes  ornados,  San  Francisco  y la 
Merced  que  corresponden  al  tipo  latino,  etc.,  etc.  Los  mayo- 
res institutos  científicos  son  : la  U)iiversidad  con  facultades  de 


(I)  Según  los  datos  consignados  en  el  Mensaje  de  1905  del  Gobernador  de  Córdoba,  señor 
José  Vicente  de  Olmos,  á las  Cámaras  Legislativas  de  la  Provincia. 
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Derecho,  Medicina,  Ciencias  Exactas,  Física  y Naturales;  la  Aca- 
demia Nacional  de  Ciencias  fundada  en  1872  por  el  doctor  Ger- 
mán Burmeister;  el  Observatorio  Astronómico , que  es  de  los 
más  renombrados  de  Sud-América;  la  Ojicina  Meteorológica  Na- 
cional; el  Observatario  Meteorológico  Provincial  y el  Ateneo , 
asociación  independiente  dedicada  á la  propagación  de  los  es- 
tudios científicos  y literarios.  Hay,  además,  cinco  museos,  una 
academia  de  pintura,  teatros,  clubs,  hipódromos,  etc.,  etc. 

Otras  Ciudades  ó centros  importantes  de  población  son  : Río 
Cuarto  ( hab.  14.000),  situada  sobre  la  margen  derecha  del  río 
del  mismo  nombre,  segunda  ciudad  de  la  Provincia,  con  calles 
adoquinadas  y una  amplia  avenida  que  une  el  centro  urbano 
con  la  estación  del  ferrocarril;  Bell-Ville  ( hab.  6000)  situada 
sobre  la  margen  izquierda  del  Río  Tercero,  en  medio  de  una 
de  las  más  ricas  zonas  agrícolas  y ganaderas,  con  un  comercio 
muy  activo,  especialmente  de  animales  y pasto,  y un  aspecto 
de  centro  progresista,  pues  posee  una  linea  de  tramways,  calles 
empedradas,  asociaciones  nacionales  y extranjeras,  alumbrado 
eléctrico,  buenos  hoteles,  etc. ; Villa  del  Rosario  ( hab.  2500  ) 
cabecera  del  departamento  Río  Segundo,  fundada  en  1797  por 
Sobremonte,  que  ostenta  un  vasto  templo  y varios  estableci- 
mientos educacionales;  Marcos  Juárez  (hab.  3500),  cuyo  nom- 
bre anterior  era  « Espinillos  » y que  fue  creada  Villa  en  1887, 
siendo  sus  principales  artículos  de  exportación  los  cereales,  el 
pasto  y la  harina  procedente  de  un  gran  molino  á vapor;  San 
Francisco  ( hab.  4000 ) situada  cerca  de  la  frontera  con  Santa 
Fe,  en  el  centro  de  una  vasta  zona  de  intensa  colonización,  con 
un  centenar  de  casas  de  negocio,  talleres  mecánicos,  fábricas, 
seis  escuelas,  iglesia  parroquial,  lindas  calles,  un  gran  molino, 
sucursales  de  bancos,  periódicos,  etc.;  Villa  María  (hab.  3500) 
cabecera  del  departamento  Tercero  Abajo,  centro  ferroviario  con 
edificación  moderna,  dos  templos,  club  social,  varias  asociacio- 
nes nacionales  y extranjeras,  una  escuela  graduada  y tres  ele- 
mentales, etc.;  Laboulaye  (hab.  2.700),  situada  en  el  departa- 
mento Juárez  Celman,  á 408  kilómetros  de  Buenos  Aires,  exis- 
tiendo en  sus  alrededores  algunos  de  los  establecimientos  más 
adelantados  de  la  Provincia;  Villa  Dolores  (hab.  2500)  que  se 
encuentra  sobre  la  margen  izquierda  del  río  de  los  Sauces,  á 
227  kms.  de  V illa  Mercedes,  359  de  La  Rioja  y 918  de  Buenos 
Aires,  considerándose  el  centro  urbano  más  importante  de  los 
departamentos  del  Oeste;  Cruz  del  Eje  (hab.  2000)  cabecera  del 
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departamento  del  mismo  nombre,  situada  al  pie  de  uno  de  los 
últimos  eslabones  de  la  Sierra  Grande  á 150  km.  de  Córdoba, 
con  dos  estaciones  ferrocarrileras,  y además:  Dean  Fitnes  ( hab. 
1500);  Jesús  María  (hab.  1200  );  Caroya  (hab.  2000  );  Al- 
ta  Grada  (hab.  1500);  Villa  Hnidobro  (hab.  2000);  La  Car- 
lota ( hab.  2000);  Cruz  Alta  ( hab.  2000  ),  etc.,  etc. 

Adelantos.  — El  espectáculo  de  las  Pampas  solitarias  y des- 
nudas — diré,  por  reasumir,  con  los  ingenieros  Manuel  E.  Ríos  y 
Luis  Achával,  autores  de  aquella  obra  monumental  que  es  La 
Geografía  de  la  Provinda  de  Córdoba , (Vol.  I,  pág.  22)  — no  se 
prolonga  ya  indefinidamente,  con  abrumadora  continuidad,  al 
oriente  de  los  faldeos  montañosos.  Los  ferrocarriles  han  tendido 
su  red  sobre  la  llanura  y,  junto  con  ellos  como  si  fuera  una  ema- 
nación del  riel  y la  locomotora,  ha  avanzado  la  colonización  que 
ya  llega  al  pie  de  las  Sierras  y á las  cercanías  del  Río  Primero, 
removiendo  la  tierra  virgen,  sembrando  pueblos  y convirtiendo 
el  desierto  tradicional  en  inmensas  zonas  productoras,  con  repre- 
sentación é influencia  en  los  mercados  Europeos.  El  viajero  de 
hace  no  más  de  treinta  años  que  recorría  los  mismos  caminos  en 
la  pesada  «diligencia»,  bajo  la  peligrosa  asechanza  del  indio 
cercano,  creería  ahora  encontrarse  en  un  país  distinto  ó en  la 
alucinación  de  un  vértigo.  ¡Tan  completa  es  la  transformación 
operada  en  tan  breve  lapso  de  tiempo  ! 


Provincia  de  Entre  Ríos 


Límites,  superficie,  población,  clima  — Aspecto  general  — Hidrografía  — Pro- 
ductos, industrias,  comercios  — Comunicaciones  y viabilidad  — Ganadería 
— Saladeros  — Colonización  é inmigración  — Agricultura  — Viti-vinicul- 
tura  — Productos  forestales  — Importación  y exportación  — División  ad- 
ministrativa, instrucción  pública  — Ciudades  principales  — Rumbos  pro- 
metedores. 


Límites.  — Superficie.  — Población.  — Clima.  — Los  límites 
de  la  Provincia  de  Entre  Ríos  son:  al  Norte  los  ríos  Guay- 
quiraró  y Mocoretá,  que  desaguan  en  el  Paraná,  el  primero, 
y en  el  Uruguay  el  segundo,  y luego  los  arroyos  Basualdo  y de 
las  Tunas  que  limitan  á la  Provincia  en  el  Norte  con  la  de  Co- 
rrientes; el  río  Unigíiay  la  separa  al  Este  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  mientras  al  Sur  y al  Oeste  está  separada 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y más  al  Norte  de  la  de  Santa 
Fe,  por  el  Paraná-Giiazü , el  río  Ibicuy , el  riacho  Pavón  y el 
Paraná. 

Con  una  superficie  de  75.531  kilómetros  cuadrados,  al  31  de 
Diciembre  de  1903  su  población  era  de  372.526  habitantes  de  los 
cuales  288.770  argentinos  y 82.756  extranjeros,  correspondiendo 
á las  zonas  urbanas  habitantes  129.402  y á las  zonas  rurales 
243.124.  El  clima  es  templado  y benigno  : atmósfera  despejada, 
cielo  puro,  lluvias  por  lo  general  abundantes,  sin  grandes  hu- 
racanes. 

Aspecto  general.  — Entre  Ríos  no  tiene  montañas,  colinas,  ni 
sierras,  y sus  mayores  elevaciones  no  pasan  de  80  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  presentándose  el  suelo  en  toda  su  extensión  sua- 
vemente ondulado  por  una  vasta  ramificación  de  cuchillas  de  poca 
altura.  Por  doquier  hay  buenos  pastos  para  la  ganadería  y férti- 
les campos  para  la  agricultura  divididos  en  dos  partes  casi  iguales 
por  el  río  Gualeguay.  « Las  márgenes  de  sus  ríos  y arroyos  están 
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decoradas  con  hermosísimos  sotos  que  contribuyen  á embellecer 
el  paisaje,  tanto  más  que  á este  conjunto  se  une  el  canto  de  las 
numerosas  aves  que  pueblan  sus  bosques,  lo  espléndido  de  su 
suelo  y un  ambiente  perfumado  por  sus  abundantes  flores  ». 

Hidrografía.  — Además  de  los  dos  grandes  ríos  Paraná  y Uru- 
guay que  le  merecieron  el  nombre  de  « Mesopotamia  Argenti- 
na » y que  parecen  apretarla  con  los  enormes  caudales  de  sus 
aguas,  la  Provincia  tiene  en  su  sistema  hidrográfico  los  ríos 
Gualeguay , Gualeguaychú  y Mocoretá.  El  primero  nace  por  los 
31°  de  latitud  y después  de  un  recorrido  de  420  kilómetros 
desagua  en  el  Paranacito  que  toma  el  nombre  de  Pavón  ó 
Ibictiy  para  luego  juntarse  con  el  Paraná-Guazú.  El  río  Guale- 
guaychú es  menos  largo  que  el  anterior,  pero  importante  por  la 
multitud  de  arroyos  que  recibe  de  ambos  lados  y por  la  fertili- 
dad y magnificencia  de  los  campos  que  atraviesa.  El  Mocorelá 
es  poco  profundo  y de  corta  extensión,  siendo  vadeable  en  cual- 
quier época  del  año,  lo  que  también  acontece  con  el  Mandisoví, 
Gualeguaycito  y demás  afluentes  del  Uruguay.  Mayor  caudal 
de  agua  tienen,  en  cambio,  los  tributarios  del  Paraná,  es  decir : 
el  Guayquiraró , el  Arroyo  Feliciano,  el  Hernandarias,  el  de  las 
Conchas,  el  Dolí,  el  Nogoyá,  el  Cié  y otros  muchos. 

Las  cosías  fluviales  alcanzan  la  extensión  de  1275  kilómetros. 
Productos.  — Industrias.  — Comercios.  — Entre  Ríos  produce 
maderas  fuertes,  pastos,  trigo,  maíz,  lino,  cebada,  papas,  toda 
clase  de  árboles  frutales  y en  general  los  vegetales  de  todos  los 
climas,  ganado  vacuno,  caballar,  lanar,  mular  y porcino,  cal  y 
yeso  de  excelente  calidad. 

La  abundancia  de  materias  primas  ha  influido  para  que  la 
industria  fabril  tomara  cierto  desarrollo  preparando  el  camino 
para  llegar  á una  época  de  más  alta  prosperidad  á medida  que  la 
Provincia  vaya  recibiendo  el  contingente  de  brazos  necesarios  para 
desenvolver  su  riqueza.  La  cría  de  ganado,  el  cultivo  del  trigo,  del 
maíz,  de  la  vid,  la  explotación  de  los  yacimientos  de  cal  y de  yeso 
forman,  mientras  tanto,  los  recursos  principales  de  sus  industrias. 

Dada  la  cantidad  de  sus  producciones,  la  Provincia  alimenta 
un  activo  é importantísimo  comercio,  representado  por  podero- 
sas casas  establecidas  en  los  mayores  centros  urbanos  y rurales, 
consistiendo  el  comercio  exterior  en  la  exportación  de  cueros 
salados  y secos,  lanas,  carne  salada,  sebo,  grasa,  extracto  de 
carne,  peptona  de  carne,  carne  conservada,  lenguas,  etc.,  etc. 

Comunicaciones  y viabilidad.  — Las  vías  de  comunicaciones 
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son  buenas,  tanto  más  en  cuanto  126  kilómetros  solamente  repre- 
sentan la  distancia  más  larga  que  mide  entre  el  punto  más  cén- 
trico de  la  Provincia  y uno  de  los  muchos  puertos  de  los  ríos 
Paraná  y Uruguay.  La  navegación,  por  estas  dos  grandes  y 
fáciles  vías  fluviales  la  ponen  en  comunicación  con  todo  el  lito- 
ral argentino,  con  las  Repúblicas  del  Uruguay  y del  Paraguay. 

Al  finalizar  el  año  1903  Entre  Ríos  tenía  853  kilómetros  de 
ferrocarriles,  habiendo  el  Central  Entrerriano  aumentado  sus  lí- 
neas en  135  kilómetros  con  la  inauguración  del  ramal  de  Villa- 
guay  á Concordia.  Otro  ramal  construido  ha  poco  es  el  de 
So/a  á Estación  Maciá  el  que  constituye  únicamente  la  primera 
sección  del  ferrocarril  á Feliciano.  En  el  último  año  económico 
la  empresa  del  Central  de  Entre  Ríos  realizó  el  siguiente  mo- 
vimiento : Pasajeros  149.785  ; ganado  vacuno  y caballar,  89.346 
cabezas;  cereales  140.010  toneladas;  cargas  generales  toneladas 
324.140,  lo  que  ha  producido  150.611  libras  esterlinas,  ó sea  un 
aumento  de  40.367  libras  sobre  el  año  anterior  y de  68.088  libras 
sobre  1902.  La  misma  empresa  para  atender  á tan  activo  tráfico 
cuenta  con  500  vagones  de  carga  y 30  máquinas  de  remolque, 
habiendo  mandado  construir,  para  depósitos  de  cereales,  un  núme- 
ro de  galpones  de  la  capacidad  total  de  96.250  metros  cúbicos 
ó sea  lo  que  se  requiere  para  almacenar  962.500  bolsas. 

El  Ferrocarril  Argentino  del  Este  que  corre  entre  Concordia 
y Monte  Caseros,  tiene  dentro  de  la  Provincia  una  extensión  de 
95  kilómetros  y dispone  de  277  wagones  de  carga,  8 furgones 
y 14  locomotoras. 

Ganadería. — La  industria  ganadera  se  desarrolla  paulatina- 
mente, habiéndose  podido  constatar  el  aumento  de  la  existencia 
total  del  ganado,  al  mismo  tiempo  que  se  prosigue  con  éxito 
la  mestización  de  majadas  y rodeos.  Ese  aumento  se  desprende 
de  las  diferencias  ofrecidas  por  las  cifras  del  año  1904  con  respecto 
á las  de  1903  y 1902,  en  tanto  que  la  comparación  con  otras 
épocas  no  puede  hacerse  sin  tener  en  cuenta  el  incremento  de  la 
agricultura  que  sustrae  áreas  extensas  á la  cria  del  ganado  ni  sin 
atribuir  gran  importancia  á las  epizootias  que  en  años  anteriores 
diezmaron  el  efectivo  de  los  rodeos. 

Según  los  datos  que  proporciona  la  oficina  de  Estadística  de  la 
Provincia  al  finalizar  el  año  de  1903  existían  2.835.200  animales 
bovinos,  de  los  cuales  pertenecientes  á razas  mejoradas  2681, 
habiendo  sido  mestizados  1.124.521.  De  lo  que  resulta  que  la 
ganadería  sigue  perdiendo  poco  á poco  su  carácter  puramente 
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extensivo  para  adaptarse  á la  necesidad,  creada  por  el  comercio 
de  carnes  frigorizadas,  de  producir  animales  de  mucho  peso  los 
que  no  pueden  obtenerse  sin  que  los  rodeos  lleguen  á un  estado 
de  mestización  avanzada  y uniforme. 

En  la  fecha  mencionada  Entre  Ríos  contaba,  además  de  los 
animales  bovinos,  cuyo  número  se  consigna  más  arriba,  538.574 
caballares  de  los  cuales  finos  y de  alta  mestización  1542,  mestizos 
65.207  y comunes  471.825,  habiendo  entre  estos  yeguarizos  160.372 
caballos  de  silla  y 107.218  de  tiro.  En  lanares  la  Provincia  tenía 
4.934.549  de  los  cuales  40.179  finos  y de  alta  mestización,  4.213.030 
mestizos  y 681.340  comunes,  con  un  producto,  según  el  censo,  de 
6.831.281  kilogramos  de  lana.  Existían  también:  23.435  cabras, 
41.947  cerdos,  63,347  avestruces,  11.105  muías,  5234  burros, 
675.638  gallinas,  75.678  patos  y 90.917  aves  diversas. 

Al  finalizar  el  año  1904  — siempre  ateniéndonos  á los  datos  del 
censo  agropecuario  levantado  por  el  departamento  general  de 
estadística  de  la  Provincia  — ésta  contaba  con  3.055.561  vacunos, 
de  los  cuales  26.547  son  finos  ó de  alta  mestización  y 2.291.369  mes- 
tizos, con  un  número  de  vacas  lecheras  que  alcanzaba  á 250.472. 
Los  caballares  sumaban  558.543,  siendo  finos  ó de  alta  mestización 
2151  y 69.509  mestizos,  y los  lanares  constituían  una  cantidad  de 
5.078.381  de  los  cuales  finos  33.329  y 4.077.982  mestizos.  De  estos 
antecedentes  se  deduce,  pues,  que  en  1904  ha  habido  un  aumento 
de  220.142  vacunos,  14.969  caballares  y 143.382  lanares,  estimán- 
dose la  producción  de  esta  industria  en  $ 31.729.380,  importe  que 
sumado  al  de  la  producción  agrícola  da  un  total  de  S 63.480  575 
que  representa  un  aumento  sobre  el  de  1901  de  34.714.664;  sobre 
el  de  1902  de  19.933.604  y sobre  el  de  1903  de  12.476.315  pesos. 

Por  otra  parte,  las  industrias  de  la  leche  y la  saladeril  que  tan 
inmediatamente  influyen  sobre  el  mejoramiento  de  la  ganadería, 
han  tenido  también  un  crecimiento  en  1904,  siendo  digno  de  men- 
cionarse la  exportación  de  hacienda  en  pie  á los  mercados  de 
Buenos  Aires,  Rosario  y á la  República  Oriental. 

Saladeros.  — Desde  1896  viene  notándose  que  la  cifra  de 
180.000  animales  vacunos,  como  producción  anual  de  la  industria 
saladeril,  se  mantiene  como  término  medio  de  la  capacidad  de  los 
saladeros  de  Entre  Ríos,  y el  número  de  seis  á nueve  en  los  esta- 
blecimientos que  funcionan  resulta  igualmente  el  término  medio 
invariable. 

Los  animales  vacunos  faenados  para  tasajo,  carne  conservada, 
extracto  de  carne  y caldos,  en  1902  ascendieron  á 198.407,  en 
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1903  á 185.611  y en  1904  á 170.381,  habiéndose  empleado  en  1903 
en  los  ocho  saladeros  que  funcionaron  2249  personas,  de  las 
cuales  1771  peones  y 35  capataces,  estando  representados  los 
argentinos  en  el  total  con  un  66  %.  En  1904  existían  12  sala- 
deros y fábricas  de  carnes  conservadas,  estimándose  su  valor  en 
10.000.240,88  pesos  y siendo  el  capital  por  un  70  % extranjero  y 
por  30  % nacional.  El  término  medio  general  en  el  costo  de  los 
animales  desde  1895  hasta  1904  ha  resultado  en  $ oro  12,138 
( m/n  27,586  ) por  cada  novillo  y $ oro  9,015  ( m/n  20,488)  por  cada 
vaca.  Un  cálculo  aproximado  hecho  sobre  el  producido  de  los 
1.680.350  novillos  y 208.031  vacas  que  se  faenaron  en  los  últimos 
diez  años,  da  en  moneda  nacional  la  suma  de  67.450.872,72  pesos, 
con  un  gasto  para  la  elaboración  de  los  productos  de  15.021 .211,36. 
En  1904  la  faena  de  los  saladeros  resultó  superior  á la  del  anterior 
notablemente,  pero  más  aun  el  aumento  será  significativo  en  el 
presente  año,  pues  hasta  el  mes  de  Mayo  habíanse  ya  faenado 
más  de  200.000  vacunos,  siendo  muy  probable  que  á ese  número 
se  agreguen  todavía  unos  50.000  más.U) 

Colonización  é inmigración.  Ya  expuse,  en  resumen,  al 
hablar  en  la  Parte  II  del  estado  presente  de  la  agricultura  en 
la  Provincia  de  Entre  Ríos,  la  historia  de  las  primeras  tentati- 
vas de  colonización  llevadas  á cabo  con  resultados  más  ó me- 
nos satisfactorios  en  esta  región  de  suelo  tan  fecundo.  Diré 
ahora  que  el  actual  Gobierno  ha  entrado  resueltamente  en  lo 
que  se  llama  Colonización  oficial,  sistema  que  consiste,  en  defi- 
nitiva, en  vender  á los  colonos  á largos  plazos  la  tierra  fiscal 
que  le  ha  correspondido  por  liquidación  del  Banco  Provincial 
de  Entre  Ríos  y por  compra  hecha  al  Banco  Hipotecario  de  la 
Nación  ó á particulares,  habiendo  así  en  1903  entregado  á los 
agricultores  más  de  10.000  hectáreas  de  tierra  de  primera  clase. 
La  legislación  en  materia  da  á cada  colono  la  facilidad  de  ha- 
cerse propietario  y lo  liberta,  durante  el  tiempo  en  que  pesa  sobre 
él  el  servicio  de  la  amortización,  de  todo  gravamen  fiscal  di- 
recto; fija  reglas  técnicas  de  explotación  inspiradas  en  propó- 
sitos de  utilidad  personal  y de  beneficio  público ; procura  la 
ventaja  evidente  del  mayor  fraccionamiento  de  la  tierra,  y en 


(I)  Estos,  datos,  y otros  más,  los  he  entresacado  del  último  Mensaje  enviado  á la  Legis- 
latura de  Entre  Ríos  por  el  Doctor  Enrique  Carbó,  Gobernador  de  la  Provincia,  y de  la  volu- 
minosa como  importante  Memoria  presentada  á la  misma  Legislatura,  en  1904,  por  el  Ingeniera 
Alberto  Méndez  Casariego,  Ministro  de  Gobierno. — (N.  del  A.) 
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general  estimula  con  ayudas  reales  é inmediatas  la  colonización 
inteligente  y económicamente  planteada. 

Por  lo  que  se  refiere  á inmigración,  resulta  de  la  estadística 
que  de  los  29.835  inmigrantes  que  en  1903  se  internaron  y co- 
locaron en  todas  las  Provincias  y Gobernaciones,  sólo  se  han 
dirigido  á Entre  Ríos  317  ó sea  el  1.06  %,  cifra  en  verdad 
muy  insignificante  si  se  tiene  en  cuenta  las  condiciones  de  capa- 
cidad de  la  Provincia  para  recibirlos  y las  ventajas  palpables 
que  su  clima,  su  tierra  y el  valor  de  éstas  les  ofrecen.  Pero  las 
medidas  muy  oportunamente  adoptadas  por  los  poderes  públi- 
cos tendientes  á atraer  nuevos  elementos  de  trabajo,  autorizan 
pensar  que  en  la  actualidad  la  situación  ha  de  presentarse  bajo 
aspectos  más  prometedores. 

Agricultura.  — Sobre  una  superficie  total  de  hectáreas  de 
7.575.375  con  que  cuenta  la  Provincia,  solo  909.070  eran  ocu- 
padas en  1903  por  la  agricultura,  en  la  que  se  comprenden 
además  de  las  extensiones  sembradas,  la  tierra  en  reposo,  las 
calles  de  las  colonias,  la  tierra  para  los  animales  de  labor,  etc., 
resultando  bajo  el  arado  hectáreas  463.296.  Los  cereales  eran 
representados  con  287.428,  de  las  que  201.674  correspondían 
al  trigo  y 82.551  al  maíz;  las  plantas  industriales  con  154.286, 
correspondiendo  141.928  al  lino,  6962  al  maní,  711  al  tárta- 
go, etc.,  estando  constituido  el  material  agrícola  en  ese  mismo 
año  por  338  trilladoras,  4701  arados  de  asiento,  2374  arados 
dobles,  17.937  arados  sencillos,  16.827  rastras,  4741  segadoras, 
764  espigadoras,  1001  sembradoras , 15.104  carros,  4.917  carre- 
tillas, 851  cortadoras  y 2419  vehículos  diversos. 

Como  directa  consecuencia  también  de  la  inspirada  iniciativa 
del  Gobierno  en  lo  que  se  relaciona  con  la  venta  de  tierras 
fiscales  á condiciones  tan  propicias  para  los  colonos,  vemos 
que  en  1904  la  agricultura  sigue  más  amplios  rumbos  y los 
sembrados  tienden  á dilatarse  sobre  zonas  menos  reducidas  que 
en  épocas  anteriores.  En  efecto,  la  superficie  sembrada  con 
trigo  en  Entre  Ríos  en  el  pasado  año  alcanzó  á hectáreas 
277.936  y la  de  maíz  á 121.142,  correspondiendo  además  106.125 
al  lino,  1 965  al  maní,  581  al  tártago,  etc. 

En  1903,  por  cada  hectárea  sembrada  con  trigo  de  pan,  se 
consiguió  un  rendimiento  medio  de  922  kilos,  mientras  el  lino 
dió  1030  kilos,  el  maíz  1222,  el  tártago  746,  el  maní  693,  pu- 
diéndose calcular  que  el  trigo  ha  dado  un  total  de  160.351  tone- 
ladas, de  146.185  el  lino  y de  100.877  el  maíz,  lo  que  repre- 
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senta  un  rendimiento  mayor  en  un  50  °/0  aproximadamente  que 
en  la  cosecha  de  1902  y en  un  100  °/0  que  en  la  de  1901. 
El  producto  por  cada  hectárea  sembrada  resultó  en  1903  de 
$ 53.35  moneda  nacional  contra  un  producto  de  $ 35.60  moneda 
nacional  correspondiente  á 1902. 

En  cuanto  á las  transferencias  de  propiedades,  la  estadística  con- 
signa que  en  1903  se  transfirieron  2071,  de  particulares,  con  una 
extensión  de  356.293  hectáreas  por  un  valor  de  $ 10.061.923,68, 
mientras  en  1902  se  habían  transferido  2.027,  es  decir,  44 
propiedades  menos,  con  281.647  hectáreas  por  un  valor  de 
7.466.156,90. 

Viti-vinicultlira.  — Representa  la  viti  vinicultura  para  la  Pro- 
vincia un  factor  de  producción  digno  de  considerarse,  especial- 
mente en  el  departamento  de  Concordia  donde  existen  alrede- 
dor de  mil  hectáreas  de  viñedos,  que  por  la  mitad  pertenecen  á 
acaudalados  propietarios.  La  producción  en  1904  alcanzó  apro- 
ximadamente á 30.000  hectolitros,  excediendo  en  6000  la  de 
1903,  habiéndose  exportado  de  Concordia  12.000  bordalesas  de 
vinos  cuyo  precio  varió  de  30  á 40  pesos  por  cada  bordalesa 
de  200  litros.  Los  tipos  predominantes  de  los  vinos  elaborados 
en  la  localidad  mencionada  son  los  de  Borgoña  y Burdeos  con 
riqueza  alcohólica  de  10  á 13  grados. 

Productos  forestales. — Sabido  es  que  una  gran  zona  de  la 
Provincia  está  cubierta  por  inmensos  bosques  que  constituyen  la 
llamada  Selva  de  Montiel  cuya  superficie  abarca  una  cuarta  parte 
de  la  total  extensión  de  Entre  Ríos.  En  general  las  maderas  que  de 
allí  se  extraen  no  son  apropiadas  para  construcciones,  — sobre 
todo  debido  á la  dificultad  de  conseguir  piezas  largas  y derechas, 
— - estando  destinadas  más  bien  para  combustible.  El  carbón  de 
leña  que  procede  del  ñandubay  es  muy  apreciado  en  el  comercio, 
asimismo  como  el  que  se  obtiene  de  las  otras  maderas  de  los  mon- 
tes entrerrianos.  Aunque  no  sea  posible  establecer  ni  siquiera 
aproximadamente  al  número  de  árboles  forestales  con  que  cuenta 
la  Provincia,  se  ha  calculado,  sin  embargo,  que  el  24  % de  la  su- 
perficie total  de  Entre  Ríos  ó sea  1.821.923  hectáreas  correspon- 
den á montes  naturales,  los  que  se  extienden  especialmente  en  los 
departamentos  de  Feliciano  (hectáreas  287.835)  La  Paz  (267.516) 
Paraná  ( 191.274  ) Villaguay  ( 249.533)  Concordia  ( 205.017  ) 
Nogoyá  ( 137.322  ),  etc. 

Importación  y exportación.  — El  comercio  exterior  de  la  Pro- 
vincia en  1903  arroja  las  siguientes  cantidades  en  pesos  oro  : 
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importación  extranjera  SB  543.261  ; importación  de  puertos  ar- 
gentinos 13.829.111;  exportación  al  extranjero  7.891.006;  ex- 
portación á puertos  argentinos  7.3 22.854  siendo,  pues,  el  movi- 
miento de  capitales  de  este  comercio  de  $ oro  29.586.932.  Con 
referencia  á los  productos  que  han  determinado  la  exportación 
total,  vemos  que  la  ganadería  está  representada  por  un  57.28  %, 
la  agricultura  por  el  30.05,  los  productos  forestales  con  un  7.62, 
la  minería  con  1.22  etc.  En  1902  entre  los  ganados  exportados 
figuraban:  235  yeguarizos,  35.308  ovejas,  463  cerdos,  2317  mutas , 
72.847  vacunos , 9 burros  y 31.040  pollos  y gallinas.  La  crema  de 
leche  recién  aparece  en  la  exportación  en  1902  con  152  toneladas 
figurando  en  1903  con  400. 

División  administrativa  — Instrucción  pública. —La  Provin- 
cia de  Entre  Ríos  se  divide  en  catorce  Departamentos,  á saber  : 
Colón  con  16.644  habitantes,  Concordia  con  42.123,  Diamante  con 
20.895,  Federación  15.352,  Feliciano  9898,  Gualeguay  25.512, 
Gualeguaychú  35.633,  La  Paz  24.231,  Nogoyá  25.243,  Paraná 
67.587,  Rosario  Tala  15.289,  Uruguay  26.053,  Victoria  19.295, 
Villaguay  28.771  ; resultando  los  más  denso  de  población  : Pa- 
raná que  tiene  13.92  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  y Dia- 
mante con  8.20. 

A la  instrucción  pública  el  Gobierno  de  Entre  Ríos  sigue  acor- 
dando preferente  atención.  En  1094  funcionaron  499  escuelas  de 
las  cuales:  2 anexas,  231  fiscales,  15  municipales  y 247  particu- 
lares, con  43.329  niños  inscriptos,  cifra  que  en  relación  á la  po- 
blación escolar  representa  el  57.16  por  ciento  y en  relación  á la 
población  total  el  11.36,  estableciendo  un  notable  aumento  sobre 
lo  habido  en  años  anteriores.  Con  la  selección  del  personal  do- 
cente, la  institución  de  las  conferencias  pedagógicas  y el  estableci- 
miento de  academias  temporarias  durante  las  vacaciones  de  1903 
y 1904,  se  ha  mejorado  en  mucho  la  preparación  para  el  ma- 
gisterio, elevándose  el  número  de  los  maestros  diplomados  de 
294,  que  eran  el  año  pasado,  á 390.  Asimismo  la  evolución  hacia 
la  enseñanza  práctica,  agrícola,  ganadera  ó industrial  se  acentúa 
cada  vez  más,  habiéndose  ya  inaugurado  la  escuela  normal  de 
maestros  rurales  « Alberdi  » destinada  á formar  los  docentes 
idóneos  para  la  campaña. 

Los  gastos  de  la  partida  de  educación  han  sido  de  $ 760.602,26 
resultando  en  1904  el  costo  medio  de  cada  escuela  en  $ 2.367,93 
mientras  en  1903  era  de  $ 3.106,47,  y el  costo  medio  de  cada  niño 
en$  18.92  cifra  que  aparecerá  digna  de  la  mayor  ponderación  sise 
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considera  que  en  la  Capital  de  la  República  el  costo  medio  de  cada 
niño  es  de  pesos  80.  Con  arreglo  al  plan  estudiado  por  la  direc- 
ción general  de  enseñanza,  al  empezar  el  año  se  contrató  la  cons- 
trucción de  41  edificios  de  los  que  25  están  ya  habilitados  para  el 
funcionamiento  de  las  clases  y los  otros  lo  serán  antes  de  que 
finalice  el  presente  año  escolar. 

Ciudades  principales  Paraná.  -Fundada  en  1730  por  con- 
quistadores españoles  procedentes  de  Santa  Fe,  fue  Paraná  capital 
de  la  Federación  Argentina  desde  1853  hasta  1861  y es  capital 
definitiva  de  la  Provincia  desde  1883.  Está  situada  en  la  margen 
izquierda  del  río  del  mismo  nombre  y al  finalizar  1903  tenía,  según 
la  Estadística  Provincial,  32.016  habitantes.  Posee  hermosos  edi- 
ficios, teatros,  bancos,  un  museo,  un  observatorio  astronómico, 
anchas  calles,  plazas  y avenidas,  alumbrado  eléctrico,  etc.  Durante 
los  dos  últimos  años  las  edificaciones  particulares  alcanzaron  en 
todo  el  municipio  el  número  de  142,  sin  contar  283  reconstruccio- 
nes, habiendo  costado  algunos  edificios  de  20.000  á 30.000  pesos 
y uno  hasta  $ 43.000.  Se  ha  proyectado,  además  : la  construcción 
de  un  nuevo  teatro  en  el  que  se  piensa  invertir  la  suma  de  pesos 
200.000  en  fondos  públicos;  la  pavimentación  de  las  calles  con 
asfalto  alquitranado  y también  la  de  la  calle  Salta  para  obtener 
más  fácil  acceso  al  puerto  nuevo ; la  construcción  de  un  bulevar 
que  partiendo  del  extremo  de  la  calle  mencionada  termine  en  el 
Paseo  General  Urquiza. 

Paraná  disfruta  merecidamente  fama  de  ser  una  de  las  más 
bonitas  ciudades  de  la  República. 

Concordia.  Concepción  del  Uruguay.  — Gualeguaychü. 
Gualeguay.  — Concordia  está  situada  en  la  margen  derecha  del 
río  Uruguay  y es,  por  su  importancia,  la  segunda  ciudad  de  la 
Provincia.  Su  puerto  es  de  los  más  frecuentados  del  país.  En  1903 
tenía  19.377  habitantes.  Edificada  sobre  un  terreno  suavemente 
ondulada  y rodeada  por  numerosos  viñedos,  su  aspecto  es  ameno 
y atrayente.  En  el  comercio  exterior  participa  con  más  de  3 mi- 
llones de  pesos  oro  de  mercaderías,  y en  el  fluvial  interior  ex- 
portó en  1900  á Buenos  Aires  por  $ 1.419.366.  Es  escala  de  los 
vapores  que  navegan  el  río  Uruguay  y tiene  en  frente,  en  la 
orilla  opuesta,  la  ciudad  del  Salto  Oriental.  A pocas  leguas  de 
distancia  encuéntrase  el  Salto  Grande  que  con  sus  aguas  forma 
magníficas  cascadas.  ( v.  pág.  360-61 ). 

Concepción  del  Uruguay,  fundada  en  1783  por  Tomás  de  Ro- 
camora,  es  estación  terminal  del  ferrocarril  Central  Entrerriano  y 
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tiene  10.682  habitantes.  Hasta  1883  ha  sido  capital  de  la  Pro- 
vincia. Entre  sus  edificios  sobresalen  el  Colegio  Nacional  que  se- 
instituyó  en  1849,  la  Escuela  Normal  de  mujeres,  la  aduana,  la  mu- 
nicipalidad, etc.  En  el  camino  que  conduce  á Rosario  Tala,  cerca, 
de  la  ciudad,  se  halla  ubicado  el  palacio  San  José  que  ha  sido  la 
habitual  residencia  de  campo  del  general  justo  J.  de  Urquiza  el 
que  fue  allí  mismo  asesinado  el  11  de  Abril  de  1870. 

Gualeguaychú  también  tuvo  su  fundador  en  Tomás  de  Roca- 
mora  en  1783  y tiene  hoy  16.391  habitantes,  estando  situada  en 
la  margen  derecha  del  río  Gualeguaychú,  á unos  18  kilómetros- 
de  la  desembocadura  de  éste  en  el  río  Uruguay.  Por  encon- 
trarse su  puerto  en  condiciones  de  difícil  acceso  á causa  de  la  es- 
trechez del  riacho  y de  su  poca  profundidad,  se  está  ahora  cons- 
truyendo un  nuevo  puerto  que  proporcionará  fácil  salida  á los 
productos  del  departamento  y de  todo  el  interior  de  la  Provin- 
cia. La  ciudad  está  bien  edificada;  dispone  de  un  tramway  á san- 
gre y de  alumbrado  eléctrico,  calles  adoquinadas,  clubs,  asocia- 
ciones nacionales  y extranjeras  y cuenta  con  varias  importantes- 
casas  de  comercio. 

Gualeguay , fundada  como  las  dos  anteriores  en  1783,  tiene 
10.715  habitantes  y su  aspecto  es  notable  por  la  regularidad  con< 
que  están  trazadas  sus  calles,  la  abundancia  de  los  lujosos  edificios- 
públicos  y privados,  el  número  de  los  institutos  de  enseñanza,  asi- 
los, clubs,  etc.  Dignas  de  señalarse  son  especialmente  la  plaza 
principal,  que  ostenta  espesos  árboles  de  magnas  proporciones  y 
muy  tupidos,  y la  calle  San  Antonio  que  confiere  á la.  ciudad  una 
fisonomía  de  amena  y progresista.  Importante  por  la  superficie 
que  ocupa  y por  las  valiosas  tumbas  que  encierra  es  también  el 
cementerio.  A corta  distancia  de  Gualeguay  encuéntrase  Puerta 
Ruiz,  situado  sobre  el  río  Gualeguay  al  cual  en  ese  punto  se  ha 
dado  últimamente  una  profundidad  de  nueve  pies.  Ya  terminado- 
de  construirse  está  en  el  puerto  el  muelle  cuyos  trabajos  habíani 
comenzado  en  Julio  de  1904. 

Victoria.  — Diamante.  — La  Paz.  — Victoria , situada  á orillas: 
del  riacho  Victoria,  debe  su  nombre  á una  batalla  ganada  en 
1728  por  los  españoles  contra  los  minuanes  y los  charrúas,  quie- 
nes evacuaron  luego  definitivamente  la  Provincia  de  Entre  Ríos. 
Fué  fundada  en  1810  y tenía  en  1903  el  31  de  diciembre  9840 
habitantes.  La  construcción  del  canal  Piaggio,  sancionada  por 
ley  7 de  Octubre  de  1903,  representará  una  feliz  solución  comer- 
cial no  solamente  para  Victoria  sino  también  para  la  exportación 
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de  los  productos  de  toda  la  extensa  y rica  zona  del  Sudoeste 
de  Entre  Ríos. 

Diamante  está  situada  en  la  « Punta  Gorda  »,  á orillas  del  Pa- 
raná, á 38  kilómetros  de  la  capital  de  la  Provincia  y á 80  metros 
sobre  el  nivel  del  río.  Fundada  en  1836,  cuenta  hoy  con  3134 
habitantes.  En  sus  inmediaciones  el  20  de  Diciembre  de  1851 
atravesó  el  general  Urquiza  con  su  ejército  el  río  Paraná  para 
dirigirse  luego  á Buenos  Aires,  donde,  según  los  propósitos  de 
su  pronunciamiento,  tenía  que  aniquilar  el  poder  de  Rosas. 

La  Paz,  fundada  en  la  margen  izquierda  del  río  Paraná  en  1836, 
tiene  4693  habitantes  y cuenta  con  un  comercio  de  cierta  conside- 
ración. En  1900  exportó  mercaderías  con  destino  á Buenos  Ai- 
res por  valor  de  $ oro  236.078,  á Helvecia  por  $ 104.352,  á 
La  Plata  por  $ 383.431  y á otros  destinos  por  $ 58.230,  siendo 
sus  principales  artículos  de  exportación  los  cueros  vacunos,  car- 
bón de  leña  y yeso. 

Otras  ciudades,  cabeceras  de  departamento,  son  : Colón  (hab. 
3662),  Federación  (hab.  3303),  Feliciano  (hab.  2772),  Nogoyá 
(hab.  5031),  Rosario  Tala  (hab.  5351),  Villaguay  (hab.  3165). 

Rumbos  prometedores.  — Délos  datos  que  anteceden  resul- 
ta pues  comprobado,  en  relación  á estos  últimos  años,  un  progre- 
sivo indiscutible  mejoramiento  en  la  situación  de  la  riqueza  pública 
no  menos  que  en  los  distintos  factores  de  producción  con  que 
cuenta  Entre  Ríos.  Cabe  decir,  por  consiguiente,  que  asimismo 
esta  Provincia,  tan  favorecida  por  la  naturaleza  en  dones  fecun- 
dos, está  ya  encaminada  para  alcanzar,  en  un  porvenir  tal  vez 
no  lejano,  una  meta  de  asombroso  florecimiento  hacia  la  cual 
la  impulsan  los  múltiples  á la  par  que  extraordinarios  recursos 
de  su  entidad  industrial,  comercial  y económica. 


J 


PARTE  III 


FUERZAS  Y FACTORES 


La  ganadería  argentina — Sus  progresos  — Las  grandes  estancias  — Cabañas  y 
rodeos  — Los  ejemplares  renombrados  — Exposiciones,  concurrentes  y 
premios  — Agricultura  y colonización. 

a nadie  pone  en  duda  el  período  de  franco  y 
decidido  florecimiento  en  que  ha  entrado  desde 
hace  años  la  ganadería  en  la  República  Argen- 
tina. Y si  acaso,  para  convencerse  de  la  vera- 
cidad de  esta  afirmación,  podríase  recorrer  las  instalacio- 
nes y pasar  revista  á los  hermosos  ejemplares  de  las  dis- 
tintas especies  ganaderas  que  figuran  en  las  Exposiciones 
Rurales  en  Buenos  Aires  cuya  importancia  ha  alcanzado  tan 
alto  grado  que  les  permite  rivalizar  hasta  con  las  más  re- 
nombradas de  Inglaterra. 

Las  causas  principales  de  la  prosperidad  que  contradistin- 
gue actualmente  esta  rica  industria,  es  bien  cierto  que,  además 
que  en  las  condiciones  naturales  del  ambiente,  ó sea  en 
la  salubridad  y benignidad  del  clima  y en  la  excelente  calidad 
del  suelo,  tienen  su  origen  en  la  mestización  siempre  creciente 
de  las  razas  y á la  vez  en  los  mejoramientos  introducidos 
en  los  sistemas  para  la  cría  de  los  ganados. 

Hace  ya  tiempo  que  á este  respecto  los  grandes  hacen- 
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ciados  — quienes  constituyen  un  gremio  previsor  á la  par  que 
inteligente — nos  hacen  asistir  á una  fecunda  rivalidad,  impor- 
tando de  los  países  de  Europa  valiosos  reproductores,  perte- 
necientes á las  razas  más  puras,  aunque  á menudo  se  trate  de 
desembolsar,  para  conseguirlos,  sumas  cuantiosas  y exhorbi- 
tantes.  Muchos  hasta  envían  á Europa  por  su  propia  cuenta, 
personas  de  reconocida  competencia  técnica  confiándoles  el 
especial  encargo  de  escoger,  entre  los  afamados  pedigree  de 
aquellos  establecimientos,  los  ejemplares  más  conspicuos  para 
traerlos  después  á enriquecer  las  cabañas  de  la  República 
Argentina. 

Ya  no  estamos  en  las  épocas  en  que  los  ricos  hacendados 
se  preocupaban  en  disfrutar  las  rentas  de  sus  campos  tan 
sólo  viajando  al  extranjero  ó invirtiendo  el  tiempo  única- 
mente en  la  fastuosa  vida  de  la  Capital;  hoy  día  los  grandes 
estancieros  no  son  ya  tales  en  el  nombre  y en  las  palabras,  sino 
que  participan  directa  y asiduamente  en  la  administración  y 
en  la  marcha  de  sus  establecimientos,  cuidando,  á la  par  que  el 
conjunto,  cada  uno  de  los  detalles  que  constituyen  su  organi- 
zación. 

De  ahí  también  pues,  del  activo  interés  que  toman  los 
hacendados  en  la  parte  viva  de  la  industria  ganadera,  además 
que  de  una  palpable  y benéfica  evolución  en  todo  el  ciclo  de 
las  tareas  pecuarias,  han  brotado  los  gérmenes  de  un  estado 
de  prosperidad  que  autoriza  pensar  en  el  día  no  lejano  en 
que  la  Argentina  ocupará  el  primer  rango,  como  proveedora 
de  carne,  en  el  mercado  universal.  Ni  sirve,  para  amenguar 
esta  persuasión,  el  hecho  de  que  en  la  actualidad  la  exporta- 
ción de  ganados  encuéntrase  más  bien  paralizada  debido  á 
la  clausura  de  los  puertos  ingleses,  pues  con  el  transcurso 
del  tiempo  es  de  esperar  que  ciertos  pretextos  cedan  y des- 
aparezcan ante  la  positiva  elocuencia  de  las  cosas. 

Ahora  lo  que  propiamente  es  la  ganadería  en  la  Argentina 
el  lector  podrá  fácilmente  deducir  de  la  rápida  reseña  que 
va  á continuación  y de  las  fotografías  que  la  acompañan. 
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§ I. 


La  Sociedad  Rural  Argentina 


Esta  importante  asociación  que  desde  hace  muchos  años 
encabeza  con  prestigio  nunca  desmentido  la  benéfica  evolu- 
ción progresista  de  la  ganadería  y de  la  agricultura  argen- 
tina, tiene  particularmente  el  propósito  de  velar  por  los  inte- 


LAS  EXPOSICIONES  GANADERAS  EN  BUENOS  AIRES-ANTES  DE  UN  REMATE 


reses  de  la  campaña  y propender  al  mejoramiento,  orden  y 
arreglo  del  pastoreo,  por  métodos  racionales  y conformes  á las 
necesidades  económicas  y climatológicas  del  país.  Además  se 
propone,  como  en  realidad  sigue  demostrando,  de  propagar  los 
conocimientos  agrícolas  y de  estudiar  cual  sean  las  especies  de 
ganado  más  adecuadas  para  el  clima  argentino,  investigando 
y determinando  también  cuales  de  ellas  más  convienen  ya 
sea  por  el  valor  como  por  la  facilidad  de  la  alimentación. 
Entran  asimismo  entre  los  objetos  que  la  Sociedad  persigue, 
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LAS  EXPOSICIONES  GANADERAS  EN  BUENOS  AIRES-ANTES  DE  UN  REMATE 

los  de  promover  por  todos  los  medios  á su  alcance  el  bien- 
estar y moralidad  de  los  habitantes  de  la  campaña  y de 
aconsejar  los  criterios  más  prácticos  y eficaces  para  llegar  á 
combinar  la  agricultura  con  la  ganadería. 

Fundada  el  10  de  Julio  de  1866  por  varios  hacendados,  el 
1 6 de  Agosto  de  ese  mismo  año,  en  una  primera  asamblea 
procedían  aquellos  á la  elección  de  la  comisión  directiva  en  la 
siguiente  forma:  Presidente,  José  Martínez  de  Hoz;  vice- 

presidente, Ricardo  Newton,  vocales:  Ramón  Viton,  Eduar- 
do Olivera,  J.  Temperley,  D.  Pereyra,  Francisco  Madero, 
Lorenzo  Agüero,  Mariano  Casares,  Luis  Amadeo ; suplen- 
tes: J.  B.  Molina,  S.  Stegmann,  J.  N.  Castaño. 

El  señor  Eduardo  Olivera — que  había  sido  uno  de  los 
iniciadores  principales — al  clausurarse  esa  asamblea  pro- 
nunciaba un  notable  discurso  explicando  los  propósitos  pri- 
mordiales de  la  asociación,  y á él  mismo  se  confiaba  la  direc- 
ción de  los  Anales  que,  en  cumplimiento  de  una  de  las  bases 
para  la  fundación  de  la  Sociedad,  se  editaron  por  primera 
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vez  el  30  de  Septiembre  de  1866,  habiendo  seguido  después 
publicándose,  sin  interrupción  alguna,  bajo  la  dirección,  suce- 
sivamente, délos  señores:  José  M.  Jurado,  Felipe  Senillosa, 
Emilio  Duportal,  Enrique  Sundblad,  ingeniero  Francisco  Se- 
guí, doctor  Estanislao  Zeballos,  doctor  Miguel  García  Fer- 
nández (hijo),  Enrique  Lynch  Arribalzaga,  Juan  José  Ezeyza, 
doctor  Rafael  Herrera  Vegas  ( hijo  ),  doctor  Abel  Bengolea 
y Juan  Ortiz  de  Rozas  ( hijo  ) quien  es  el  director  actual. 

La  Sociedad  Rural  Argentina  desde  su  fundación  ha  mar- 
cado un  constante  progreso,  y ha  coadyuvado  poderosa- 
mente al  desarrollo  y mejora  de  la  agricultura  y de  la  gana- 
dería, siendo,  en  todo  tiempo,  un  auxiliar  irreemplazable  del 
gobierno  en  las  iniciativas  ó medidas  que  se  han  llevado  á 
la  práctica  en  beneficio  de  esas  industrias. 

La  asociación  celebra  exposiciones  y ferias  anuales,  agrí- 
colas y ganaderas,  disponiendo  al  efecto,  en  Palermo,  de 
costosas  instalaciones  que  ocupan  una  superficie  de  180.000 
metros  cuadrados,  con  sitio  y construcciones  necesarias 
para  500  animales  vacunos  ó yeguarizos  á galpón,  730  á 
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corral  y 3500  ovinos  bajo  techo,  contando  además  con  una 
pista  de  4500  metros  cuadrados  y con  4 tribunas  para  2000 
personas.  Tres  vistosos  y grandes  pabellones  de  5000 
metros,  y otros  más  pequeños,  situados  cerca  de  la  entrada, 
sirven  para  la  exhibición  de  máquinas  ó productos  agrope- 
cuarios. Huelga  decir  que  estas  ferias  de  la  Sociedad  Rural 
Argentina,  que  suelen  celebrarse  por  lo  general  en  el 
mes  de  Septiembre,  han  conseguido,  bajo  todos  conceptos, 
tan  evidente  importancia  que  bien  se  pueden  considerar 
entre  las  más  notables  no  sólo  del  continente  americano 
sino  de  todos  los  países.  Baste  recordar  que  en  la  del  co- 
rriente año,  cuya  clausura  ha  tenido  lugar  hace  pocos  días, 
ó sea  el  30  de  Septiembre,  había  en  exposición  y venta  564 
reproductores  vacunos  de  cabaña,  1833  reproductores  va- 
cunos para  rodeos,  puros  y mestizos,  263  reproductores  ye- 
guarizos de  tiro  liviano  y de  tiro  pesado,  800  lanares 
Rambouillet,  Lincoln  y razas  caras  negras,  y en  total  aproxi- 
madamente 4000  cabezas  de  ganados,  procedentes  de  las 
cabañas  más  renombradas  de  la  República,  ascendiendo  á 
186  los  expositores  ganaderos  y á 40  los  expositores  in- 
dustriales, estos  últimos  ocupando  con  sus  artículos  varios 
grandes  pabellones  expresamente  construidos. 

La  Sociedad  tiene  instaladas  sus  oficinas  en  un  cómodo  y 
lujoso  edificio  de  la  calle  Cangallo,  y en  la  actualidad  su  Co- 
misión Directiva  está  compuesta  por  los  siguientes  señores: 
Eduardo  Olivera,  presidente  honorario;  Carlos  M.  Casares, 
presidente  ; ingeniero  Pedro  Ezcurra,  v ice-presidente ; doctor 
José  de  Apellaniz,  secretario ; doctor  Celedonio  Pereda, 
tesorero  ; pian  Ortiz  de  Rozas  (hijo),  director  de  los  Anales ; 
Eduardo  Acosta,  doctor  Tomás  C.  de  Anchorena,  Héctor  J„ 
Casares,  José  L.  Fagés,  Julián  Frers,  Manuel  J.  Guerrico,  Car- 
los Güiraldes,  Angel  Leanes,  Narciso  P.  Lozano,  Miguel  A. 
Martínez  de  Hoz,  doctor  Benito  Villanueva,  Enrique  Yivot, 
vocales ; doctor  fosé  M.  Malbrán,  bibliotecario ; Adolfo  Ay- 
merich,  gerente. 
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§ «. 

Cabaña  « San  Bernardo  »,  del  señor  Juan  Orliz  de  Rosas 

En  cumplimiento  del  programa  que  me  he  propuesto  al 
describir  como  un  ejemplo  útil  y una  enseñanza  práctica  los 
establecimientos  que  más  se  señalan  por  alguna  notable 
peculiaridad,  me  ocuparé,  en  primer  término,  de  la  cabaña 

« San  Bernardo  ))  que  es, 
sin  duda,  una  de  las  más 
importantes  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Situada  en  el  partido 
9 de  Julio,  á una  hora 
y media  de  camino  del  im- 
portante pueblo  de  ese 
nombre  y á treinta  mi- 
nutos de  la  estación  Den- 
nehy,  del  ferrocarril  Oeste, 
la  cabaña  ((  San  Bernar- 
do» fué  fundada  en  el  año 
1885  por  el  señor  Juan 
Ortiz  de  Rozas,  distingui- 
do hombre  público  que  en 
la  actualidad  desempeña 
el  cargo  de  Ministro  de 
Hacienda  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y de 
cuyos  profundos  conocimientos  en  materias  de  finanzas  y de 
administración  tenemos  ofrecidas  pruebas  frecuentes  á la  par 
que  brillantes  y elocuentísimas. 

Desde  1894  esta  cabaña — á cuya  dirección  se  dedica  el 
señor  Juan  Ortiz  de  Rozas  (hijo)  de  quien  hablaré,  luego  de 
haber  pasado  revista  á los  datos  que  constituyen  la  demos- 
tración más  positiva  de  su  operosidad  — esta  cabaña  pues 
desde  1894  concurre  á las  exposiciones-ferias  de  la  Socie- 
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dad  Rural  Argentina,  con  éxitos  muy  lisonjeros  en  los  diver- 
sos torneos  sus  productos  habiendo  obtenido  setenta  y dos 
premios,  entre  campeones,  premios  especiales,  primeros  y 
y segundos  premios  y menciones  honoríficas. 

« San  Bernardo  ))  comprende  la  cabaña  y la  estancia,  cul- 
tivándose en  aquella  las  siguientes  razas:  en  bovino,  Durham 
y Polled-Angus;  en  equino,  el  Clydesdale  y Anglo-Nor- 
mando,  y en  ovino  el  Lincoln ; mientras  la  estancia,  propia- 
mente dicha,  cuenta  de  cinco  á seis  mil  vacas  de  cría  de  muy 

alta  mestización 
Durham  dividi- 
das en  varios 
rodeos,  y nume- 
rosas majadas- 
de  ovejas  Lin- 
coln. 

La  cabaña,  que 
vende  anual- 
mente toros,  pa- 
drillos y morue- 
cos de  las  razas 
citadas,  presen- 
ta igualmente  á 

o 

la  venta,  yuntas 
adiestradas  ab 
tiro  y provee  de  hacienda  de  invernada,  vacas  y novillos 
excelentes,  el  establecimiento  « Las  Malvinas  » en  Brandzen 
— del  mismo  propietario — destinado  exclusivamente  al  en- 
gorde de  vacas  de  abasto  y novillos  de  exportación  ó 
para  frigorífico. 

« San  Bernardo  ))  tiene  numerosos  edificios  que  animan: 
el  paisaje,  con  la  febril  actividad  que  en  torno  se  despliega, 
y todos  ellos  están  construidos  de  material,  revocados  en  cal 
por  dentro  y por  fuera,  presentándose  en  un  estado  de  con- 
servación y de  meticulosa  higiene  que  es  igualmente  notable^ 


Robín  5o— Primer  premio  Exposición  Nacional,  1905 
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desde  la  casa  habitación  del  propietario  hasta  el  último  de 
los  8 puestos  que  tiene  distribuidos  en  el  campo. 

La  casa-habitación,  de  estilo  antiguo  y construida  de  ma- 
nera que  pudiera  resistir  los  fuertes  huracanes  pampeanos, 
en  época  en  que  no  le  proporcionaban  abrigo  los  frondosos 
árboles  del  parque  que  la  rodean  actualmente,  tiene  en  sus 
doce  cómodas  habitaciones  todo  el  confort  necesario  para 
brindarj  á sus  moradores  la  más  agradable  permanencia. 
Convenientemente  separada  del  edificio  y del  parque  destinado 
á la  familia  del 
propietario,  y á 
inmediación  de 
los  galpones 
está  situada  la 
casa  de  admi- 
nistración, lo 
que  permite 
ejercer  desde 
allí  una  vigilan- 
cia  continua  so- 
bre el  personal, 
hallándose  en 
ella  instalados 
el  escritorio, 

botiquín,  comedor  del  mayordomo  y tenedor  de  libros,  des- 
pensa, depósito,  etc. 

Los  galpones  del  número  I al  número  7 están  debidamente 
distribuidos  y arreglados,  ya  para  caballos,  ya  para  toros, 
dividiéndose  para  los  primeros  en  pesebres  construidos  con 
maderas  duras,  postes  torneados  y rejilla  de  hierro,  con 
comederos  para  pasto  y grano,  igualmente  de  hierro,  y en 
cómodos  boxes  de  3 metros  por  3.50  y 2.30  de  alto,  mien- 
tras los  que  están  destinados  para  los  bovinos  no  tienen 
divisiones  intermedias  y se  hallan  provistos  de  numerosas 
ventanas  y puertas  de  ventilación. 


Claudio,  padrillo  Anglo- Normando— Primer  premio.  Exp.  Nac.,  1ÍW4 

CABAÑA  "SAN  BERNARDO” 


448  LA  ARGENTINA 


EL  TRABAJO 

La  carnicería,  cochera, 
depósito  de  maquinaria, 
carpintería  y herrería,  así 
como  el  edificio  ocupado 
por  los  dormitorios  de 
los  peones,  se  hacen  notar 
por  su  distribución  acer- 
tada, orden  y limpieza, 
no  menos  que  un  galpón 
de  paja  de  45  metros  de 
d largo  por  14  de  ancho, 

< destinado  á la  esquila,  que 
S se  destaca  como  fábrica 
o higiénica,  de  construcción 
¡¡j  barata  y sólida  á la  vez, 
¡f  para  sugerir  ideas  prác- 
“•  ticas  de  economía  rural, 

Z 

j3  en  lo  que  á construcciones 
o de  esta  índole  se  refiere. 

O 

< Más  allá,  diversas  ins- 

Z 

¡£  talaciones,  apropiadas  al 

CD 

z objeto  á que  se  les  des- 
f tina:  los  palenques,  esta- 
| queaderos  de  cueros,  la- 

CD 

5 vaderos  de  toros  y pa- 
drillos, maquinaria  para 
trituración  de  forrajes,  de- 
pósitos de  granos,  baña- 
deros de  ovejas,  etc.,  to- 
das y cada  una  en  su 
especialidad  , merecerían 
particular  examen  á no 
ser  la  imposibilidad  mate- 
rial de  realizarlo  dentro 
de  los  estrechos  límites 
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de  una  corta  descripción.  Cuatro  manzanas  de  terreno  con 
árboles  forestales  y de  adorno,  divididas  por  anchas  calles 
y formando  grupos  en  canteros  ondulados  y cubiertos  de 
césped,  forman  el  parque  propiamente  dicho  de  (( San  Ber- 
nardo», otro  vasto  terreno  estando  destinado  á quinta  de 
árboles  frutales  y al  cultivo  de  hortalizas  que  cubren  an- 
chos tablones. 

Los  grupos  de  pinos,  casuarinas,  eucaliptus,  acacias,  plá- 
tanos, álamos  de  la  Carolina,  paraísos,  sauces  etc.,  hábilmente 
combinados  en  el  centro  de  cada  potrero,  ó en  líneas  divi- 
sorias formando  elegantes  calles,  se  cuentan  por  millares  en 
los  diez  y ocho  potreritos  que,  convertidos  en  prados  artifi- 
ciales y ocupando  una  extensión  total  de  ciento  sesenta  cua- 
dras, rodean  el  casco  del  establecimiento.  De  notarse  es 
que  se  ha  adoptado,  completamente,  en  « San  Bernardo », 
el  estilo  de  las  granjas  y cabañas  europeas,  donde  se  ob- 
tiene sombra  en  verano,  abrigo  en  invierno,  y un  panora- 
ma hermoso  en  toda  estación,  pues  no  se  trata  aquí  del 
monte  criollo,  de  muchas  cuadras  de  extensión  y sin  otra 
aplicación  que  la  de  sacar  leña  abundante,  sino  del  prado 
europeo,  embellecido  con  árboles  y en  el  que  va  unido  lo 
útil  y práctico  á lo  agradable. 


Vacas  y vaquillonas  importadas 
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El  campo  de  «San  Bernardo»,  que  está  dividido  en  42 
potreros,  que  en  el  estado  virgen  se  hallaba  cubierto  de 
paja  y pastos  gruesos,  después  de  labrado  se  ha  conver- 
tido en  lo  más  rico,  en  lo  mejor  y no  desmerece  en  nada  de 
los  famosos  de  Matanza  ó cualquiera  de  los  partidos  que 
rodean  la  capital. 

Todos  los  pozos  son  semisurgentes  de  diversa  profundi- 
dad, siendo  el  menos  profundo  de  19  metros  y el  más  hondo 
de  36:  los  demás  oscilando  dentro  de  estos  dos  extremos. 
Todos  los  años  se  incorporan  al  establecimiento,  por  las  nece- 
sidades de  su  desarrollo,  nuevos  potreros,  sembrados  de 
alfalfa,  ray-grass,  etc.  Estos  potreros  son  trabajados  durante 
tres  años  por  chacareros  que  se  desenvuelven  con  sus  pro- 
pios recursos,  recibiendo  únicamente  del  establecimiento  la 
carne  á modo  de  anticipo,  para  ser  pagada  al  fin  de  la  cosecha, 
y con  obligación  de  entregar  en  el  último  año  el  campo  alfal- 
fado con  semilla  que  suministra  el  propietario.  Actualmente 
hay  siete  chacareros  que  labran  entre  ciento  cuarenta  y tres- 
cientas cuadras  cada  uno,  y que  reciben  el  campo  y el  anticipo 
de  carne,  y entregan  el  18  °/G  del  producido  del  trigo  y del 
maíz,  con  la  misma  obligación  antes  mencionada,  sistema  el 
cual  es  de  excelente  práctica  y muy  digno  de  imitación,  pues 
obteniendo  un  buen  provecho  del  laboreo  del  campo,  se 
obtiene  simultáneamente  un  mejoramiento  del  mismo,  que 
viene  á significar  su  completa  transformación  de  campo  duro 
y ordinario  que  era  antes,  en  campo  riquísimo  para  alimenta- 
ción y engorde. 

Merecedores  de  particular  atención  son,  en  « San  Bernar- 
do »,  los  planteles  que  según  los  datos  entresacados  délos 
libros  del  establecimiento  resultan  como  sigue: 

Plantel  Durham.  — El  plantel  Durham- Shorthorn,  todo  de 
pedigree,  se  compone  actualmente  de  ciento  ochenta  y dos  piezas, 
y fué  formado  en  su  origen,  — hace  diez  y ocho  años,  — con 
catorce  vaquillonas  de  «El  Rincón»,  y diez  de  la  extinguida 
cabaña  « Paradise  Grove  ». 

Posteriormente  se  le  agregaron  vacas  adquiridas  en  las  impor- 
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tantes  cabañas  inglesas  de  Sir  E.  W.  Grant,  Lord  Lovat,  Joñas 
Webb,  Sir  C.  F.  Smites,  D.  C.  Bruce,  W.  E.  Falbot,  Charles 
Mac-Kessak,  Palmer  y Bowman  de  Estados  Unidos,  Sir  Jhon 
Ghilmour,  F.  Robertson,  etc. 

Este  plantel  es  cuidadosamente  seleccionado  todos  los  años, 
y á él  se  incorporan  las  vaquillonas  de  diez  y ocho  á veinte  y 
cuatro  meses,  que  entran  á reemplazar  á las  que,  por  su  confor- 
mación menos  sobresaliente,  por  ser  malas  lecheras,  por  llegar 
á una  edad  inconveniente,  etc.,  no  se  consideran  ya  aptas  para 
figurar  en  primera  línea.  En  el  registro  ó árbol  genealógico  de 
Short-Horn,  figuran  las  vacas  madres  en  servicio  con  los  toros 
Hopeful-Forester,  Millionaire,  Boni  Archer  y Claudius,  todos  de 
Inglaterra. 

Los  productos  Durham  de  « San  Bernardo » se  han  utilizado 
durante  muchos  años  en  la  mestización  de  los  rodeos  que  posee 
el  señor  Ortiz  de  Rozas,  habiendo  concurrido  á las  exposiciones, 
de  Palermo,  solamente  desde  el  año  1903.  En  este  torneo  mere- 
cieron el  1er  premio  un  grupo  de  ocho  toros  vendidos  á un  pro- 
medio de  los  más  altos  que  se  obtuvieron  por  Durham  á palenque. 
En  1904  y en  la  misma  categoría  se  les  adjudicó  igualmente 
el  1er  premio  á otro  lote  de  ocho  colorados  de  notable  desarro- 
llo y hermosas  formas,  todos  ellos  hijos,  como  los  del  año  ante- 
rior del  gran  toro  Millonaire.  En  el  año  actual  la  cabaña  concu-^ 
rre  igualmente  con  sus  productos  Durham  y no  es  aventurado 
suponer  un  nuevo  éxito. 

En  opinión  de  su  director  los  triunfos  de  « San  Bernardo  » 
serán,  en  1906,  con  las  crías  de  Boni  Archer , el  notable  repro- 
ductor hijo  de  Boni  Archer  y O r auge  Blosson  por  la  madre. 
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Este  toro  criado  por  Sir  John  Ghilmour  sirvió  varias  vaquillonas 
de  este  conocidísimo  criador  antes  de  ser  adquirido  por  el 
señor  Ortiz  de  Rozas.  Y son  las  crías  de  esas  vacas  las  que  han 
obtenido  en  las  principales  ferias  de  Inglaterra  en  el  año  actual 
y el  pasado  numerosos  premios  y muy  altos  precios.  Es,  pues, 
muy  discreto  suponer  que  con  tales  antecedentes  y las  hermosas 
formas  que  ostentan  las  crías  de  Boni  Archer  nacidas  en  el 
país,  más  de  un  buen  suceso  les  está  reservado. 

Plantel  Polled  AngUS. — Este  plantel  se  compone  de  ciento  veinte 
ejemplares,  con  los  que  se  observa  el  mismo  procedimiento  que 
con  los  Durham.  Una  buena  parte  de  las  vacas  de  este  rebaño 
son  puras  de  pedigree  é inscriptas  en  el  Herd-Book- Argentino, 
y proceden  de  las  cabañas  inglesas  de  Williatn  Wilson,  G.  J. 
Walker,  George  Wilhem,  John  Rattray,  Sir  Robert,  J.  Aber- 
comby,  J.  C.  Williams  y Graham  Bonar.  Las  demás  descienden 
del  antiguo  Haras  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y están 
anotadas  en  el  registro  de  la  cabaña  como  puras  por  cruzamiento 
— aun  cuando  muchas  de  ellas  lo  sean,  en  realidad  de  origen  — 
pero  sin  pedigree,  porque  no  habiéndose  llevado  registro  en 
aquella  época,  no  ha  sido  posible  inscribir  su  descendencia. 

Este  plantel  ha  sido  servido  siempre  por  toros  importados, 
algunos  de  ellos  notables  por  su  pedigree  y por  ser  ganadores 
de  numerosos  premios  en  las  exposiciones  del  Reino  Unido. 

A continuación  van  sus  nombres: 

Waterside  Hero,  P.  C.  S.  5800  — Sweep  of  Coynachie,  9666, 
P.  C.  S. — Jewel  Box,  11.767,  P.  C.  S. — Robín  of  Phoineas, 
10.427,  P.  C.  S. — jamaica  ofFordglen,  12.608,  P.  C.  S.  — Para- 
dox of  Glamis,  12.812,  P.  C.  S. 

Los  Polled-Angus  de  « San  Bernardo  » son  de  lo  más  conocido 
que  hay  en  la  República  — siendo  numerosos  los  criadores  del 
país,  — así  como  también  del  Brasil  y República  Oriental  que 
han  adquirido  ejemplares.  La  enumeración  de  los  premios  obteni- 
dos por  este  plantel  llenaría  un  espacio  de  que  no  disponemos. 

Plantel  Lincoln.  — El  plantel  Lincoln  N°  1,  está  compuesto  de 
300  ovejas  madres,  todo  de  origen  importado.  Las  primeras  ove- 
jas fueron  adquiridas  hace  diez  y seis  años  al  entonces  importa- 
dor y hoy  criador  señor  Arturo  Yeomans,  agregándole  después 
un  lote  elegido  por  don  Charles  Pimrell  en  la  cabaña  Caxwell. 

Este  plantel  ha  sido  servido  por  carneros  de  las  cabañas 
Howard,  Caxwell,  Kartright,  Kirkham,  John  Pears,  Duding,  Dean 
and  Son  y otros,  buscando  siempre  combinar,  en  lo  posible,  el 
tamaño  del  animal  y la  calidad  de  la  lana. 

El  plantel  N°  2,  se  compone  de  600  cabezas  y está  formado  por 
las  ovejas  que  se  retiran  por  selección  del  N°  1 y otros  puros  por 
cruzamiento.  De  él  se  sacan  los  carneros  de  campo,  y está  servido 
igualmente  por  padres  importados. 

Plantel  Clydesdale.  — Se  compone  de  cincuenta  piezas,  y se  ha 
formado  en  su  principio  con  varias  yeguas  importadas  y catorce 
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potrancas  puras  de  origen,  adquiridas  en  la  cabaña  «El  Rincón  », 
propiedad  del  señor  Tomás  Bell. 

Los  reproductores  empleados  han  sido  siempre  de  lo  más  selec- 
to como  sangre  y formas.  Actualmente  está  en  servicio  «Royal 
George»,  C.  S.  B.  8205,  vol.  XII,  padrillo  adquirido  en  Inglate- 
rra en  una  fuerte  suma,  y «Jubilee  Prince»,  el  más  notable  pro- 
ducto presentado  por  el  señor  Bell  en  la  exposición  de  1901,  y el 
que  en  las  ventas  obtuvo  el  más  alto  precio  pagado  por  un  Cly- 
desdale. 

Plantel  Anglo-Normando.  — Está  compuesto  de  sesenta  piezas 
entre  importado  y puro  por  cruza. 

Esta  manada  en  la  que  hay  ejemplares  de  notables  formas,  está 
servida  por  el  padrillo  « Dessaix  »,  importado  de  Francia  y nacido 
en  el  Haras  de  Mr.  Lemonies,  en  Calvados. 

Los  anglo-normandos  del  señor  Ortiz  de  Rozas,  son  bien  cono- 
cidos. Numerosos  premios  en  todas  las  exposiciones  á que  han 
concurrido  y los  más  altos  precios  obtenidos  en  las  ventas,  así  lo 
demuestran,  no  menos  que  las  muchas  yuntas  de  gran  lujo  que 
atraen  la  atención  en  los  grandes  paseos  de  Buenos  Aires  y que 
han  nacido  en  los  ricos  prados  de  « San  Bernardo  ». 

Justo  es  decir  que  si  esta  cabaña  ha  conseguido  tan  alto 
grado  de  prosperidad,  eso  en  mucha  parte  es  debido  á la  ex- 
perimentada inteligencia  y á la  asombrosa  actividad  de  su 
director,  el  señor  Juan  Ortiz  de  Rozas  (hijo),  hombre  muy 
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joven  aún,  culto  y apreciado  ya  sea  en  el  mundo  de  los  nego- 
cios, ya  sea  en  las  reuniones  y círculos  de  la  liante  porteña 
por  su  trato  amable  y distinguido. 

El  señor  Ortiz  de  Rozas  (hijo),  se  destaca  por  muchos 
conceptos  de  las  costumbres  indolentes,  y por  lo  mismo  in- 
fecundas, que  tan  á menudo  distinguen  la  vida  de  la  genera- 
ción á que  pertenece.  Convencido  de  que  la  riqueza  no  ha  de 
permanecer  tan  solo  á la  espera  de  acrecentarse  en  la  iner- 
cia sino  que  ha  de  constituir  una  base  firme  y sólida  para 
producir  siempre  algo  nuevo  en  beneficio  ya  sea  del  indivi- 
duo que  la  disfruta  como  de  la  sociedad,  y convencido  de  que 
puede  uno  ser,  al  mismo  tiempo,  caballero  exquisito  é irre- 
prochable en  los  salones,  hacendado  en  sus  estancias,  legisla- 
dor en  las  Cámaras,  publicista  cuerdo  y brillante  entre  los 
libros,  el  señor  Ortiz  de  Rozas  ( hijo ) con  facilidad  suma  lo- 
gró ser  todo  esto.  Por  lo  que,  iniciado  en  la  vida  pública  cual 
diputado  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  pasa  después 
á dirigir  la  cabaña  «San  Bernardo»  asimismo  como  todas  las 
propiedades  de  su  familia,  siendo  á la  vez  activísimo  presi- 
dente de  la  Sociedad  anónima  «Mercados  generales  de  Ha- 
ciendas  »,  vice-presidente  de  la  primera  sociedad  de  seguros 
sobre  animales  establecida  en  el  país,  y socio  de  la  acre- 
ditada firma  J.  M.  de  Iriondo  y Ca. 

Desde  hace  un  año,  á su  espíritu  modernista  y empren- 
dedor deben  las  nuevas  condiciones  de  florecimiento  á que 
han  llegado,  los  importantes  Anales  de  la  Sociedad  Rural  Ar- 
gentina de  la  que  es  director  sagaz,  competentísimo,  teniendo 
á su  lado  en  calidad  de  redactor  el  señor  Manuel  Bernárdez, 
publicista  cuya  pluma  galana  ha  sabido  captarse  en  distintos 
campos  mucha  notoriedad. 

Esta,  en  resumen,  es  la  esfera  de  acción  trazada  á la  labo- 
riosidad del  señor  Juan  Ortiz  de  Rozas  (hijo)  de  quien  he 
reputado  oportuno  ocuparme  con  insólita  detención,  pues  de 
imitarse  por  muchos  el  ejemplo  que  nos  ofrece,  la  Argentina, 
que  cifra  sus  esperanzas  no  solo  en  las  inmensas  riquezas  na- 
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turales  que  posee  sino  también  en  la  labor  incansable  de  sus 
hijos,  lograría  en  un  tiempo  mucho  más  breve  el  cumplimiento 
de  las  altas  finalidades  que  persigue. 


§ ni. 

Cabaña  « San  Blas » del  señor  Benjamín  Jiménez  Paz  — Estancia  « Huetel » 
del  señor  Carlos  M.  Casares 


Entre  las  cabañas  más  notables  con  que  cuenta  la  Repú- 
blica, digna  de  una  especial  mención  es  la  de  propiedad  del 
señor  Benjamín  Jiménez  Paz, ubicada  á una  legua  déla  estación 
Cazón  (partido  del  Saladillo)  y á una  distancia  como  de  treinta 
y cuatro  leguas  de  la  Capital  Federal.  Todo  el  campo  que 
rodea  el  importante  establecimiento,  á cuya  dirección  atiende 
el  mismo  señor  Jiménez  Paz  que  allí  ha  establecido  su  resi- 
dencia permanente,  está  cultivado,  con  excepción  de  unos 
pocos  potreros  que  sirven  de  pastoreo  á la  hacienda  fina. 
Formada  hace  seis  años  introduciendo  de  Inglaterra  grandes 
vientres  seleccionados  en  las  primeras  cabañas  de  ese  país,  en 
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CABAÑA  “SAN  BLAS " - GALPÓN  LANARES 

S( m Blas  se  han  ido  después  haciendo  todas  las  necesarias 
instalaciones  ya  sea  teniendo  en  cuenta  los  criterios  más 
modernos  que  rigen  á esta  industria,  ya  sea  empleando  en  las 
faenas  un  personal  idóneo  y competente.  Por  lo  que  se  refiere 
á los  padres,  estos  sin  evitar  gastos  se  han  renovado  en  esta 
cabaña  con  frecuencia,  contándose  en  la  actualidad  cuatro, 
uno  de  los  cuales  de  la  renombrada  familia  de  los  Missie  s 
Prince  y otro  de  la  cabaña  que  fue  del  Rey  de  la  que  se 
posee  asimismo  algunos  vientres.  Antes,  como  padre,  se  tuvo 
también  el  célebre  Count  Beciitty  que  había  venido  al  país 
precedido  por  grandes  premios  conseguidos  en  las  exposi- 
ciones de  Inglaterra. 

Sin  duda  es  debido  á todos  estos  conceptos  que  se  ha 
podido  realizar  un  hecho  bastante  raro,  es  decir  la  formación 
en  tan  corto  tiempo  de  una  cabaña  Durham  Shorthorn  que 
logró  presentar,  durante  tres  exposiciones  consecutivas,  ani- 
males reconocidos  merecedores  de  particular  ponderación  no 
sólo  en  el  país  sino  también  al  extranjero.  En  efecto,  en  la 
Exposición  de  1903  de  la  Sociedad  Rural  Argentina,  organi- 
zada en  Palenno,  entre  la  cantidad  subida  de  ejemplares  pre- 
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sentados  por 
las  cabañas  ar- 
gentinas en- 
contróse la  va- 
quillona « Es- 
meralda Bull- 
rich  » nacida 
en  el  estable- 
cimiento del 
señor  Jiménez 
Paz,  de  padre 
nacido  allí  tam- 
bién, la  que 

obtuvo  el  primer  premio,  habiendo,  además,  el  jurado  señor 
Gordon,  que  adjudicó  tal  distinción,  manifestado  — según 
refieren  — como  hacía  mucho  tiempo  que  no  le  era  dado  ver 
un  animal  Durham  tan  hermoso.  En  la  Exposición  Rural 
de  Palermo  de  1904  la  cabaña  San  Blas  consiguió  hasta 


Primer  premio,  1903 


CABANA 


Vaquillona  Esmeralda  Bullrich 

SAN  BLAS ” 


5 premios,  de  los  cuales  uno  primero  y el  Campeonato, 
logrando  copar  al  mismo  tiempo  todos  los  premios  de  la 
categoría  tercera.  El  toro  « Oxford ))  que  obtuvo  el  cam- 
peonato y que  se  vendió  en  21.000  $ al  señor  E.  Gilí  des- 
pertó, á más 
de  la  del  pú- 
blico, la  admi- 
ración de  Mr. 

Joñas  Webb, 
el  que  á la  par 
de  Mr.  Gor- 
don había  ve- 
nido especial- 
mente de  In- 
glaterra para 
desempeñar 

,i  • • r Premio  Campeonato,  1903 

una  tal  misión,  cabaña  “san  blasm 


Toro  Oxford— Barón 
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y que  aseveró  poderse 
considerar,  á su  juicio, 
ese  animal  como  el 
campeón  mundial. 

Estos  datos  son  su- 
ficientes para  estable- 
cer la  prosperidad  al- 
canzada por  la  cabaña 
San  Blas  la  que  tam- 
bién tiene  notables 
planteles  de  Lincoln 
puros,  y dispone  de 
subida  cantidad  de 
cerdos  Yorkshire,  aves 
de  corral,  etc. 

En  resumen,  pues, 
bien  puede  decirse  que 
el  establecimiento  del 
señor  Jiménez  Paz 
honra  de  una  manera 
indiscutible  la  industria 
ganadera  del  país. 

Estancia  muy 
valiosa  ya  sea  por  su 
extensión  ya  sea  por  el 
número  extraordinario 
de  los  ganados  es  la 
Huetel,  de  propiedad 
del  señor  Carlos  M.  Ca- 
sares, es  decir  de  uno 
de  los  hacendados  más 
importantes,  cultos  y 
progresistas  con  que 
cuenta  la  República,  el 
que  bien  ha  merecido 
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el  cargo  de  Presidente  de  la  Sociedad  Rural  Argentina 
que  aún  en  la  actualidad  desempeña  con  alto  prestigio  y 
profunda  competencia. 

La  Huelel  (Ferrocarril  del  Sud)  situada  á 269  kilómetros 
de  la  Capital,  se  compone  de  una  extensión  de  25  leguas 
cuadradas  dividida  en  42  potreros,  con  57  puestos,  5 casas  y 
una  cremería.  Las  25  leguas  hállanse  fraccionadas  en  5 
secciones,  distinguiéndose  cada  una  por  su  nombre  correspon- 
diente, y el  terreno  cultivado  alcanza  á varios  miles  de 
hectáreas,  habiendo  4500  sembradas  con  alfalfa  y 2000 
con  maíz,  trigo,  avena  y lino.  Pero  lo  que  despierta  la 
atención  de  quien  visita  este  establecimiento,  es  un  colosal 
parque  compuesto  de  208  hectáreas  en  las  cuales  están 
reunidos  alrededor  de  2 millones  de  árboles  y plantas  flo- 
restales y arbustos,  ofreciendo  un  conjunto  de  extraordi- 
narias proporciones.  Digno  coronamiento  para  un  cuadro 
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tan  conspicuo  es  una  escuela  que  el  señor  Casares  costea 
de  su  peculio  en  favor  de  los  niños  del  establecimiento 
cuyo  número  pasa  de  cuarenta. 

Huetel  posee  más  de  62.000  animales  vacunos  Durham; 
87.000  ovejas  Lincoln,  servidas  por  carneros  puros,  importa- 
dos ó de  ese  origen,  y 4200  cabezas  yeguarizas  de  las 
variedades  Clydesdale,  tiro  liviano  y de  carrera.  Dispone 
de  más  de  60  toros  importados,  habiendo  sido  adquirido  ha 


ESTANCIA  " HUETEL" 

I 

poco  tiempo  el  famoso  «Aguinaldo  31»  (5701)  ganador  del 
primer  premio  y premio  especial  otorgados  por  la  Sociedad 
Rural  en  una  de  las  exposiciones  últimas. 

§ IV. 

O 

Estancia  « Villa  María s del  Dr.  Celedonio  Pereda 

Dista  este  notable  establecimiento  unos  cuarenta  kilóme- 
tros de  la  Capital  Federal  á la  que  está  ligada  por  línea 
telefónica  y está  situada  á pocos  minutos  de  la  estación  « Má- 
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ximo  Paz»,  ocupando  una  superficie  de  mil  doscientas  cua- 
dras de  magnífico  campo  dividido  en  33  potreros.  Pozos 
semi-surgentes  con  grandes  depósitos  de  agua,  instalaciones 
á vapor,  corrales,  mangas,  todo,  en  fin,  lo  que  puede  existir 
de  más  adecuado  y moderno  en  el  desenvolvimiento  de  las 
tareas  pecuarias,  se  encuentra  en  Villa  María. 

La  casa  principal  lo  mismo  que  la  reservada  para  los 
huéspedes  reúnen  las  condiciones  requeridas  por  la  vida  mo- 
derna. La  residencia  del  mayordomo,  asi  como  el  departa- 
mento para  el  personal  de  servicio,  responde  en  un  todo  á 
las  más  estrictas  exigencias.  Rodea  la  mansión  del  doctor 
Pereda  un  parque  también  muy  llamativo  por  las  numerosas 
plantas  que  reúne,  seleccionadas  entre  las  más  raras,  con- 
tándose no  menos  de  quince  variedades  de  eucaliptus  y diez 
de  acacias  artísticamente  diseminadas  en  esta  graciosa  fio- 
resta  cruzada  por  amplias  avenidas  y floridos  senderos.  En 
frutales  Villa  María  cultiva  las  especies  más  diversas,  ob- 
teniendo una  continua  fructificación  desde  Octubre  hasta  Ju- 
nio en  que  comienzan  á aparecer  los  mandarines,  abundando 
también  los  famosos  kakies  del  Japón  perfectamente  adapta- 
bles á este  clima. 

Con  el  objeto  de  proporcionar  al  lector  una  idea  clara  y 
ordenada  acerca  del  modo  cómo  se  desarrollan  las  fases  de  la 
vida  de  una  estancia  en  la  Argentina,  solicité  datos  sobre 
la  formación  de  los  varios  rodeos  que  componen  este  esta- 
blecimiento, y obtuve  los  detalles  siguientes  que — aunque 
muy  minuciosos  y esencialmente  técnicos  — reproduzco  en 
su  integridad,  dada  la  importancia  de  la  industria  á que  se 
refieren  y los  cuantiosos  intereses  que  esta  encierra  para  el 
porvenir  del  país. 

Rodeo  de  la  raza  Durham.  — Tuvo  su  origen  en  el  año  1876, 
en  que  fue  adquirido  para  la  estancia  La  Isabel,  situada  en 
el  partido  del  Azul  y propiedad  del  señor  Vicente  Pereda,  cuyos 
animales  ya  en  aquella  época  eran  bastante  mestizos,  comprán- 
dose en  1880,  el  toro  « Kildare  »,  [551],  H.  B.  A.,  41.748  del 
H.  B.  I.,  perteneciente  á la  tribu  Hawkey.  En  1881,  se  compra 
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la  vaca  «Rose  Bud  »,  [0395],  de  la  tribu  «Certainty»,  criada 
por  W.  Brown,  de  Inglaterra.  Es  pues  la  fundadora  del  rodeo  de 
pedigree  y cuenta  entre  sus  productos  notables  el  toro  « Tro- 
nera » , que  obtuvo  el  tercer  premio  en  la  Exposición  Internacio- 
nal de  1 886. 

En  1884,  se  compran  á don  Juan  N.  Fernández,  de  su  esta- 
blecimiento « Manantiales  »,  cincuenta  vacas  y vaquillonas  ptiva 
sangre  Dnrham,  (muy  especiales)  por  las  que  se  pagó  el  alto 
precio,  para  aquella  época,  de  3050  pesos  moneda  corriente  por 
cada  una,  habiendo  actualmente  en  «La  Isabel»  750  vacas  de 
la  descendencia  de  aquellas.  En  1885,  se  compra  el  toro  « Oran- 
ge  6o  »,  de  la  entonces  reputada  cabaña  del  señor  Domingo 
Frías,  y en  1887,  se  importan  de  Inglaterra  las  vacas  « Miss 
Pilgrim  » [0482]  y « Charming  Susan  » [0481],  criadas  por  el  se- 
ñor Samuel  C.  Pilgrim.  En  1890,  se  adquiere  el  toro  « Man  of 
War »,  [915]  H.  B.  A.,  54.686,  H.  B.  I.,  criado  por  Lord  Polwarth, 
de  la  tribu  Waterloo,  primera  variedad,  y en  1895,  el  notable 
toro  « Guy » [1398],  criado  en  el  Establo  Rural  del  señor  José 
L.  Fages,  de  la  familia  Butterfly  Cruickshank,  ganador  del  pre- 
mio Conjunto  en  la  Exposición  del  Azul  del  año  1894  y en 
la  de  Palermo  en  el  año  1895.  Este  precioso  ejemplar  de  la  raza 
Durham,  falleció  en  el  año  1902.  La  adquisición  de  « Guy  » y la 
compra  por  el  señor  Pereda  de  la  cabaña  que  nos  ocupa  á donde 
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fueron  traídas  todas  las  vacas  Durham  de  pedigree  que  se  halla- 
ban en  la  estancia  « La  Isabel » dieron  un  gran  impulso  á los  pro- 
ductos de  este  establecimiento,  pues  desde  esa  fecha  aparecen 
entre  los  de  los  primeros  criadores  en  las  Exposiciones  de  Paler- 
mo,  organizadas  por  la  Sociedad  Rural. 

En  1900,  se  adquiere  el  toro  « Sir  Alejandro»,  [3939]  nacido 
en  el  Establo  Rural,  é hijo  del  famoso  « Sir  Lucius  »,  [2531], 
criado  por  Booth  de  Warleby.  Este  último  toro  ha  sido  uno  de 
los  más  notables  que  se  han  importado  y el  que  obtuvo  el  precio 
más  alto  hasta  la  época  de  su  introducción. 

En  1897,  se  compra  también  al  Establo  Rural,  el  toro  « Davel  », 
de  la  misma  familia  de  Guy,  y en  1901,  á la  precitada  cabaña  del 
señor  josé  L.  Fages,  nueve  vacas  de  sobresalientes  formas.  En 
1902,  en  la  liquidación  de  la  cabaña  « San  Bernardo  »,  del  señor 
B.  Linch,  se  compra  la  vaca  « Pyrmont  4a  ».  [04325]  tribu  Flo- 
rentia,  «Lucre- 


cia 5a»  [04198] 
y «Princess 
Cambridge  8a  » 
[05063],  con  un 
ternero  al  pie, 
hijo  de  « Celtic 
Prince».  La 
«Pyrmont  4a» 
era  reputada 
una  de  las  me- 
jores vacas  de 
San  Bernardo  y 
fué  adquirida 
en  1700  $. 

Recorriendo 
los  potreros  vi- 
mos en  el  17  la 
vaca  «Dulcinée 
E.»  [02980],  tri- 
bu Catherine, 
de  un  hermoso 
pelo  rosillo,  ba- 
ja y maciza  . 
Este  animal  es 
nieto  de  « Dul- 
cinée» [01083], 
que  obtuvo  el 
primer  premio, 
como  también 
el  « Gran  Pre- 
mio de  Honor», 
discernido  por 
la  Exposición 
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Internacional  de  Palermo  en  el  año  1890,  como  la  mejor  hem- 
bra de  las  razas  de  carne. 

Encontramos  en  el  mismo  potrero  dos  vaquillonas  hijas  de 
« Fariña  »,  rosilla  una  y blanca  la  otra,  ambas  con  su  ternero 
al  pie.  En  el  potrero  núm.  5,  existe  el  lote  más  hermoso  de 
vacas  que  hay  en  esta  estancia,  entre  las  cuales  sobresalen  « J. 
Azurduy  » [03516],  tribu  Catherine,  colorada,  de  una  gordura 
extraordinaria  y mucha  carne;  « María  B » [0352],  tribu  Butter- 
íly,  sangre  Cruickshank,  ( que  son  las  que  están  más  en  boga 
actualmente  en  Inglaterra ),  y « Galena  » [3520],  tribu  Semele, 
( Primer  premio  en  Palermo  en  el  año  1896  ).  Esta  vaca  es  hija 
del  célebre  « Govan  » [1393],  ganador  del  « Primer  Premio  », 
« Campeón  » y « Conjunto  » en  la  Exposición  de  Palermo  de  1895. 

Citaremos  también  la  vaca  «Sla>;,  una  rosilla  de  formas  am- 
plias y líneas  irreprochables,  digna  hermana  del  toro  « Mercu- 
rio» [5904],  vendido  por  un  precio  que  fué  el  mayor  obtenido  has- 
ta aquella  fecha  (1902)  por  un  toro  nacido  en  el  país. 

En  el  potrero  N°  12,  puédese  observar  á « Spa  » [0526], 
hija  de  «Man  of  War»  [915],  y de  « Stop  » [0839],  que  de  las 
seis  crias  dadas  hasta  la  fecha,  sólo  ha  producido  dos  machos  : 
« Boer  » y « Mercurio  »,  por  los  cuales  su  propietario  ha  obte- 
nido la  suma  de  14.300  $,  teniendo  actualmente  una  cría  hem- 
bra de  « Gutiérrez  » [3984),  vendido  en  7000  $,  á la  señora  viuda 
de  Duhau. 

También  puédese  ver  á « Sara  » [01524],  vaca  rosilla,  madre 
del  toro  « Fariña  »,  que  obtuvo  el  premio  « Campeón  » en  el 
año  1900,  y que  fué  vendido  al  señor  Arce  en  5000  $. 

En  un  potrero  inmediato  se  encuentra  el  lote  de  vaquillonas 
que  esperan  la  edad  para  ser  presentadas  al  toro  que  debe  fe- 
cundarías. 

En  los  años  1903  y 1904,  la  estancia  Villa  María  ha  tomado 
gran  impulso  por  las  grandes  adquisiciones  hechas  de  reproducto- 
res importados  y los  comprados  en  las  liquidaciones  del  Establo 
Rural  del  señor  José  L.  Fages:  8 vacas.  Rincón,  del  señor  Tomás 
Bell:  3 vacas,  y cabaña  Lincoln,  del  señor  Pedro  Ezcurra:  8 vacas 
con  5 terneros.  Buscando  siempre  de  obtener  las  más  reputadas 
sangres  para  no  hacer  muy  larga  esta  exposición,  enumerando 
vaca  por  vaca,  nos  ocuparemos  de  ellas  agrupándolas  por  tribus 
y familias : 

Duchess  Bates.  De  esta  apreciada  y escasa  tribu,  Villa  María 
es  poseedora  de  cuatro  ejemplares : Grand  Duchess  qo,  na- 
cida en  Marzo  de  1901,  colorada,  importada,  criada  por  H. 
Dudding,  Inglaterra,  su  hija  Grand  Duchess  of  Villa  María, 
de  un  hermoso  colorado,  nacida  el  15  de  Diciembre  de  1903, 
ambas  descendientes  de  la  famosa  Grand  Duchess,  17a : Mel- 
ton  Duchess  of  Leicester,  colorada,  nacida  en  Mayo  de  1902 
y criada  por  el  señor  Joñas  Webb  de  Melton  Ross,  Inglaterra,  la 
cual  ha  sido  introducida  en  1904,  servida  por  el  toro  Duke  of 
Gloucester.  Esta  vaca  proviene  de  la  famosa  Airdrie  Duchess  2a 
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que  en  la  venta  de  Mr.  Cochrane,  en  el  Canadá,  fue  adquirida  por 
Mr.  A.  Grane,  de  Chicago,  en  21.000  pesos  americanos  en  1876: 
Duchess  of  Mercedes  f,  colorada,  nacida  en  1900,  proviene  de 
la  vaca  colorada  Duchess  of  Hillhurst  3a,  que  llevada  á Inglaterra 
en  1877  por  Mr.  Cochrane,  fue  vendida  á Mr.  Loder  de  un  año  y 
medio  por  4.100  guineas,  uno  de  los  precios  más  altos  obtenidos 
por  animales  de  tan  corta  edad. 

•{.Como  queda  demostrado,  Villa  María  posee  ejemplares  de  las 
dos  únicas  familias  que  existen  hoy,  de  la  tribu  Duchess  Bales,  las 
Grand  Duchess  y las  Duchess  of  Airdrie,  representada  esta  familia 
por  dos  variedades,  la  Leicester,  de  las  cuales  desciende  la  Melton 
Duchess  of  Leicester,  y la  variedad  de  las  Duchess  of  Hillhurst  de 
donde  viene  la  Duchess  of  Mercedes  4a 


ESTANCIA  “ VILLA  MARÍA  " - CASA  DE  HUÉSPEDES 

Antes  de  dejar  las  Duchess,  debemos  hacer  constar  que  hasta  el 
presente  no  ha  habido  establecimiento  ganadero  en  este  país  que 
haya  tenido  una  representación  tan  grande  de  esta  preciosa 
tribu  que,  como  es  sabido,  tiene*  una  marcada  tendencia  á extin- 
guirse. Habiendo  desaparecido  de  Inglaterra,  á donde  el  patriotis- 
mo inglés  la  reimportó  á fuerza  de  oro  en  la  década  de  1870,  para 
dar  una  idea  de  los  precios  que  los  criadores  ingleses  se  vieron  obli- 
gados á pagar,  transcribimos  la  famosa  venta  de  New  York  Mills 
en  Septiembre  de  1873  donde  se  pagaron  los  siguientes  precios: 

8 Duchess  of  Geneva,  M.  Pavin  Davies,  Inglaterra. ...  $ 40.600 

9 Duchess  of  Geneva,  Earl  Becteve,  » ....  » 35.000 

1 Duchess  of  Oneida,  L.  Skelmendale,  » ....  » 30.600 

13  Duchess  of  Oneida,  T.  Holford,  » ....  » 15.600 
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8 Duchess  of  Oneida,  Earl  Becteve,  Inglaterra 

9 Duchess  of  Oneida,  Earl  Becteve,  » 

10  Duchess  of  Oneida,  A.  ].  Alexander,  Kentucky.... 
4 Duchess  of  Oneida,  E.  G.  Bedford  y 

T.  G.  Megiblen,  » 

7 Duchess  of  Oneida,  A.  J.  Alexander,  » 

13  Duchess  of  Thernedale,  A.  B.  Conger,  New  York 
12  Duchess  ofThernedale,  A.  B.  Conger,  » .... 


$ 13.300 
» 10.000 
,>  27.000 

» 25.000 
» 19.000 
» 15.000 
» 5.700 


Toro  Alfonso  1° 


Primer  Premio,  1904. 
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Como  se  ve, 
la  venta  de  es- 
tas 11  vacas 
producelaenor- 
m e suma  de 
238.800  dollars 
con  un  término 
medio  de  21.700 
dollars  ameri- 
canos por  ca- 
beza. Y donde 
si  los  criadores 
ingleses  pudie- 
ron recuperar  5 
vacas  para  su 
país,  fue  des- 
pués de  una  te- 
naz lucha  con 
los  criadores 
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americanos  y a costa  del  gran  precio  pagt 
cerse  lo  que  dice  Sanders  en  su  historia  del  Shorthorn  Cattle 
después  de  esta  venta  sensacional  sobre  la  8a  Duchess  of  Ge- 
neva.  Pasado  el  entusiasmo  del  remate,  se  supo  que  Mr.  Kello, 
representante  del  señor  Davies,  se  había  equivocado  en  el  cam- 
bio de  la  moneda  y ultrapasando  las  instrucciones  había  pagado 
más  precio  que  el  que  se  le  había  fijado.  Pero  Mr.  Davies  que  no 
quiso  desautorizar  lo  hecho  por  su  agente,  telegrafió  á Mr.  Camp- 
bell que  la  ofreciera  nuevamente  en  venta,  adquiriéndola  el  Col.  L. 
G.  Monis  de  New  York  por  la  misma  suma  que  la  pagada  por  su 
hija  la  Ia  Duchess  of  Oneida  de  $ 30.600.  Mientras  se  tramita  la 
negociación,  Mr.  Davies  consigue  formar  un  sindicato  en  Inglaterra 
para  llevarla,  pero  cuando  el  telegrama  llegó  á New  York  dando 
la  orden  de  embarcarla,  ya  la  operación  estaba  terminada  con  el 
Col.  Monis. 

Como  la  vaca  estaba  próxima  á parir,  fué  dejada  en  poder  de 
Mr.  Campbell  hasta  que  el  hecho  se  produjera.  Pocos  días  después 
parió  una  ternera  muerta  de  cuyas  consecuencias  también  muere 
la  vaca. 

Es  de  desear  que  el  clima  y pastos  de  Villa  María  sean  propi- 
cios á las  Duchess  y que  el  señor  Pereda  tenga  más  suerte  que  los 
criadores  argentinos  que  lo  han  precedido  en  la  introducción  de 
esta  tribu  y que  su  reproducción  y propagación  sea  un  éxito 
para  bien  de  la  ganadería  nacional. 

De  la  más  antigua  de  las  tribus  del  Short-Horn  pasaremos  á ocu- 
parnos del  ganado  más  en  moda  en  el  día  como  es  la  sangre  Es- 
cocesa y sobre  todo  la  Cruickshank  de  la  que  existen  representan- 
tes de  tres  de  las  más  distinguidas  familias,  como  ser  las  Bulterfly , 
Broadhooks  y 
Venus. 

Entre  las  tri- 
bus que  com- 
pletan el  reba- 
ño de  Villa  Ma- 
ría, se  encuen- 
tra la  Certainty, 
representada 
por  más  de  45 
cabezas  como 
que  es  la  tribu 
fundadora  ; la 
Oíd  Daisy  tan 
antigua  como 
las  Duchess  y 
de  la  cual  hace 
las  mejores 
apreciaciones 

en  el  Eeading  Premio  especial  1902  Toro  Mercurio 

Shorthorn  Tri-  estancia  "villa  maría" 


rado.  Merece  cono- 
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bes,  pág.  54,  el  Rev  W.  Holt  Beever.  Las  Gwynne  de  la 
Ia  y 3a  variedades,  las  Pye,  las  Telluria,  las  Mantalini  de  san- 
gre Booth,  las  Blanches  de  la  5a  variedad,  las  Goneril,  Pomp  y 
Semele,  las  Catherine,  Hincks,  Norma  y Duchess  of  Emersen.  A 
más  de  las  representantes  de  las  tribus  ya  enumeradas,  se  encuen- 
tran representadas  varias  familias  como  las  Charming  Susan  de 
donde  descendía  Mercurio,  las  Miss  Pilgrim,  Princess  de  Simpson, 
las  Mary  Edén  de  Gran  Duff. 

En  la  liq  uidación  efectuada  el  11  de  Octubre  del  año  pasado,  de 
la  afamada  cabaña  de  Upermil,  del  finado  William  S.  Marr,  se  han 
adquirido  para  Villa  María  los  dos  toros  padres  que  dicho  señor 
empleaba  en  su  rebaño  Bapton  Favourite  y Bapton  Tryant,  ambos 


Ocho  toros  Primer  premio,  1904: 
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descendientes  de  la  célebre  familia  Cicely  Cruickshank  de  la  cual 
se  han  introducido  tan  pocos  animales  al  país  y algunas  vacas  de 
la  familia  de  las  Blythesome  y Duchess  of  Glusester  también 
Cruickshank  y el  ternero  Diamond  Cross  de  las  Alexandrinas.  De 
la  cabaña  Collynie  del  señor  William  Duthie,  el  ternero  Royal  Pur- 
ple de  la  familia  de  las  Augustas. 

Premios  obtenidos.  — Hé  aquí  la  nómina  de  los  premios  ob- 
tenidos en  las  exposiciones  á que  ha  concurrido  la  estancia  Villa 
Alaría,  con  sus  productos  Durham. 

1886 — En  este  año  concurrió  por  primera  vez  á la  Exposi- 
ción de  la  Sociedad  Rural  Argentina  que  fué  Internacional,  con 
el  toro  « Tronera  »,  criado  en  La  Isabel , Azul,  obteniendo  un 
3er  premio. 
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1899  — 2o  premio  con  « Fariña  ». 

1900 — 1er  premio  con  «Fariña».  Campeón  con  «Fariña». 
Copa  Maclennan  con  « Fariña  ».  3er  Premio  con  « Cardo  ». 

1901  — - 3er  Premio  con  « Sir  Alejandro  ».  4o  Premio  mención 
honorífica  con  « Boer  ». 

Vendió  el  toro  « Gutiérrez  »,  en  $ 7000,  á la  señora  Viuda  de 
Duhau. 

Obtuvo  en  la  Exposición  de  Azul,  todos  los  primeros  premios 
en  vacuno,  con  productos  de  la  estancia  Villa  María  y La  Isabel, 
obteniendo  el  gran  Premio  de  Honor,  medalla  de  oro. 

1902  — 2o  Premio  con  « Boer  ».  Premio  especial  con  el  toro 
« Mercurio  »,  vendido  al  señor  Pastor  Senillosa  en  $ 11.100,  (el 
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mayor  precio  que  se  ha  obtenido  hasta  el  día  por  un  toro  nacido 
en  el  país). 

1903  — 4o  Premio  con  «Antimonio». 

Origen  del  rodeo  Hereford.  — En  el  mes  de  Agosto  del  año 
1887,  se  importaron  de  Inglaterra  para  la  estancia  ij  de  Abril, 
situada  en  Pehuajó,  también  de  propiedad  del  doctor  don  Ce- 
ledonio Pereda,  los  siguientes  animales;  «Duke  of  Longuer  6o  » 
[204],  H.  B.  A,  12.095  H.  B I,  criado  por  J.  Hill,  Felhampton,  Court 
Church  Stretton,  Salop,  Inglaterra;  las  vaquillonas  « Miss  Ada 
3a  » [0295]  y « Cronkhill  Rebeca  6a  » [ 0294],  siendo  esta  última 
hija  del  toro  « Mery  Monarch  » [5466],  que  tantísimos  triunfos 
dió  á la  cabaña  del  señor  Hill.  En  el  mismo  año  1887,  se  com- 
pró en  el  remate  de  los  señores  Baltar  y Quesada,  el  toro  «Rover», 
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[627],  criado  por  E.  Hughes,  en  Inglaterra.  En  Enero  de  1888, 
se  compraron  al  importador  señor  J.  Yeomans,  las  siguientes 
vacas,  también  procedentes  de  Inglaterra:  « Miss  Bangham  », 
| 0284  | ; « Sirena  »,  [0287]  ; « Dimity  »,  [0288]  ; « Vesta  »,  [0289]; 
« Gaylass  »,  [0291];  criadas  por  el  señor  G.  Pitt  y «Pansy»; 
[0285];  « Minnie  »,  [0286];  criadas  por  el  señor  j.  Powell  í 
« Gauze  »,  [0292],  por  J.  P.  Ellis  y « Marchioness  » , [0293], 
por  John  H.  Yeomans. 

En  Junio  del  mismo  año  1888,  se  compraron  las  vacas  im- 
portadas « Gvvenny  2d  »,  [0386],  y « Corisande  2a»,  [0387], 
criadas  por  don  E.  P'ield  ; « Ruby  »,  [0388],  por  Thomas  Mars- 
ton  y « Prettymaid  7a.  » criada  en  la  cabaña  del  señor  E. 
Caddick. 

En  1891,  y entre  un  lote  notable  de  toros  y vacas  importa- 
dos de  los  Estados  Unidos,  se  obtuvieron  : « Cash  Box  6o  », 

[626]  y « Emery  »,  [625],  criado  por  los  señores  Mount  Brot- 
hers de  Millianisville,  condado  de  Sauganon,  Estado  de  Yllinois. 
En  1895,  y por  intermedio  de  la  casa  de  los  señores  Gibson 
Hermanos,  llegó  al  país,  procedente  de  Inglaterra,  el  toro 
« Lothario  »,  17.937,  inscripto  en  el  H.  B.  A.  con  el  N°  1125, 
animal  que  procedía  del  renombrado  establo  de  « Earl  of 
Conventry  »,  y que  había  obtenido  en  Inglaterra  los  siguientes 
premios  : 

1 en  Oxfordshire  Agricultural  Society,  1895. 

2 en  Bath  West  of  England  Society,  1895. 

2 en  Royal  Agricultural  Society,  1895. 

En  1896,  las  vacas  puras  y de  origen  importado  existentes 
en  la  estancia  13  de  Abril , llegaban  á formar  un  rodeo  de  241, 
eligiéndose  de  éstas  50  de  las  mejores,  que  fueron  traídas 
á esta  estancia  junto  con  el  toro  « Eothario  »,  siendo  este  el 
plantel  con  que  comenzó  sus  trabajos  este  establecimiento. 

En  Junio  de  1902,  había  en  dicha  estancia  13  de  Abril,  322 
vacas  y 267  toros  puros. 

Al  recorrer  los  potreros,  se  admiran  en  el  correspondiente 
al  número  14,  un  lote  de  25  á 30  vacas  jóvenes,  todas  ellas 
hijas  de  «Lothario»  [1125],  entre  las  cuales  se  encontraban 
las  ocho  vaquillonas  que  en  el  año  1900  obtuvieron  el  primer 
premio  en  la  Exposición  Rural  de  Palermo,  servidas  unas  y con 
crías  otras,  del  toro  «Campeón  1900»  [1145],  criado  por  el  señor 
A.  Ayerza,  y que  en  el  año  1900  fué  adquirido  para  padre  por 
la  suma  de  5500  $,  habiendo  merecido  los  siguientes  premios 
en  la  Exposición  de  Palermo; 

1898,  Primer  premio  de  un  año. 

1899,  Segundo  premio  de  dos  años. 

1900,  Primer  premio  de  tres  años. 

En  el  mismo  año  1900  ganó  la  copa  « Hughes  »,  adjudicada 
al  mejor  toro  Hereford  presentado  en  la  Exposición,  habiendo 
sido  batido  en  el  Campeonato,  por  el  toro  « Fariña  » [3986], 
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nacido  en  este  establecimiento  y presentado  por  su  propietario 
el  doctor  Pereda. 

En  el  potrero  número  4,  entre  las  vacas  madres  de  los  an- 
teriores, vése  á «Lothario»,  11125];  que  á pesar  de  sus  ocho 
años  cumplidos,  se  encuentra  en  muy  buen  estado  de  conser- 
vación. 

Las  ventas  de  productos  de  la  raza  « Hereford  »,  de  este 
establecimiento,  han  sido  limitadas,  porque  su  propietario  nece- 
sita los  buenos  toros  que  produce,  para  el  servicio  de  las  va- 
cas del  establecimiento  ij  de  Abril  de  Pehuajó. 

En  Mayo  de  1903  se  importó  el  toro  « Baronet  » 22.721  del 
H.  B.  I.  é inscripto  en  H.  B.  A,  con  el  número  [2101],  criado 
por  Mr.  James  Edwards. 

El  rebaño  Hereford  de  Villa  Mana,  está  representado  por 
10  familias  descendientes  de  las  vacas  importadas  « Miss  Bang- 
ham  »,  [0284] ; « Minnie  »,  [0286]  ; « Duchess  7a  »,  [0290];  » 
« Gauze  »,  [0292];  « Crenckhil  Rebecca  »,  [0294];  « Gaylass  », 

[0291];  « Gwenny  2a»,  [0386];  « Corisande  2a  »,  [0387];  « Ruby  » 
[0388]  y « Prettymaid  7a  »,  [0389]  ; cuyos  pedigrees  íntegros 
pueden  verse  en  el  H.  B.  A.,  Vol.  I. 

Rebaño  Rambouillet.  — En  la  Exposición  de  1875,  que  es  la 
única  á que  concurrió,  obtuvo  los  siguientes  premios: 
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Copa  de  plata  por  el  carnero  núm.  337 ; 
Medalla  de  plata  por  el  carnero  núm.  42; 

» de  bronce  por  el  carnero  núm.  318; 
Mención  honorífica  por  dos  ovejas. 


Debido  á la  amabilidad  de  los  señores  Adolfo  Bullrich  y Ca, 
hemos  podido  obtener  el  siguiente  detalle  de  las  ventas  efectuadas 
desde  el  año  1875  á 1885,  el  cual  creemos  útil  publicar,  á fin  de 
dar  á conocer  la  estimación  que  ya  en  aquellos  tiempos  tenían  los 
productos  de  la  raza  ovina  pertenecientes  á este  establecimiento, 
á saber : 


AÑOS 

Animales 

vendidos 

Precio  más 
alto 

obtenido 

Precio 

medio 

TOTAL 

1875  

20 

$ m/c 

8.500 

$ m/c 

3.740 

m/c 

115.200 

1876 -.  . . . 

40 

6.500 

4.100 

164.000 

1877  

70 

8.100 

5.378 

376.480 

1878 

205 

5.600 

2.623 

557.784 

1879 

229 

12.000 

3.269 

750.500 

1880 

179 

6.500 

2.201 

494.000 

1881 

21 1 

6.500 

2.805 

38I.OOO 

1882 

150 

7.200 

2.333 

350.500 

1883 

1 19 

3 800 

2.735 

325.500 

1884 

24 

1.750 

1.456 

34.950 

1885 

27 

S m/n 
180 

86 

2.200 

Desde  que  el  doctor  Celedonio  Pereda  compró  este  estable- 
cimiento, ha  seguido  trabajando  y mejorando  esta  majada  con  car- 
neros importados  de  las  cabañas  de  Steiger  y Hundisbury,  con  al- 
gunos obtenidos  en  el  país  de  los  afamados  establecimientos  de 
Plomen,  de  los  señores  N.  y f M.  Lozano  y Las  Acacias  de 
los  señores  Olivera,  habiendo  adquirido  este  año  uno  de  los  car- 
neros mejores  que  presentó  la  Cabaña  Nacional  de  Montevideo. 

He  aquí  la  lista  de  los  premios  obtenidos  por  los  productos 
lanares  de  la  raza  Rambouillet,  desde  la  fecha  que  este  estableci- 
miento pasó  á ser  de  propiedad  del  doctor  Pereda: 

1898  — 2o  premio  con  carneros  en  la  Exposición  Internacional 
( Palermo ).  3er  premio  con  borregas.  1er  premio  con  carneros, 
(9  de  Julio). 

1899  — 2o  premio  con  borregas,  (Palermo). 

1900  — 1er  » » borregas. 

1901  — 1er  » » borregas. 

1902  — 1er  » » borregas,  (Rosario).  3er  premio  con  borre- 

gas, (Palermo).  1er  premio  medalla  deoro,  Mercedes  (Corrientes). 

1903  — 1er  premio  con  borregas,  (Palermo). 

1904  — 1er  » » borregas.  2o  premio  con  borregas.  2o  pre- 

mio con  borregos.  4o  premio  con  carneros,  (Palermo). 
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Rebaño  Lincoln.  — - Este  fue  formado  también  por  el  señor  Emi- 
lio Duportal,  bajo  la  base  de  ovejas  importadas  y cruza  con  meri- 
no. Don  Máximo  Paz  agregó  algunas  ovejas  importadas. 

He  aquí  los  premios  obtenidos  por  el  doctor  Pereda,  con  pro- 
ductos Lincoln: 

1898  — «Campeón»,  con  40  capones,  de  La  Isabel. 

1899  — 2 premios  y el  carnero  35  reservado  para  Campeón. 

1902  — 3er  premio  con  carneros  (Rosario).  3er  premio  con  bo- 
rregas, (Rosario).  3er  premio  con  borregas,  (Palermo). 

1904  — 4o  premio  con  carneros,  (Palermo). 

En  Villa  María  se  crían  solamente  animales  de  pura  sangre, 
tanto  de  la  especie  bovina  como  lanar.  En  la  primera  de  éstas, 
todos  ellos  son  de  pedigree,  y las  únicas  lecheras  que  pueden  ha- 
llarse, están  destinadas  á las  necesidades  del  establecimiento.  El 
resto  del  campo  se  emplea  en  el  engorde  de  novillos  para  el  abas- 
tecimiento de  los  mercados  de  Buenos  Aires,  ó para  exportación. 

Siguiendo  la  práctica  habitual  de  introducir  directamente  de  In- 
glaterra los  padres  necesarios  para  el  plantel  Lincoln  el  año  1903, 
se  introdujeron  los  carneros: 

N°  398,  criado  por  H,  Dudding  del  rebaño  L.  45,  padre  Cuarring- 
ten  Prizeman  4832,  abuelo  Rudkins  A.  2215. 

N°  400,  criado  por  H.  Dudding  del  rebaño  L.  45,  padre  Mere 
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Kioter  6326,  abuelo  Pointon  Rock  4798,  bisabuelo  Nocton  105, 
Guineas  2868. 

Y en  1904: 

N°  10  X,  criador  C.  S.  Dickinson,  rebaño  L.  71,  padre  Ash- 
field  Striver  5124,  abuelo  Nocton  Striver  3801,  bisabuelo  Riglit 
Choice  2196. 

N°  11  X,  criador  C.  S.  Dickinson  L.  71,  padre  Kirkham  N°  32, 
6869,  abuelo  Riby  Woolpack  5“  4904,  bisabuelo  Riby  Wol- 
pack  2o,  2998. 

Villa  María  es  digna,  pues,  de  ser  visitada  por  todas  aque- 
llas personas  que  deseen  conocer  una  estancia  modelo.  Más 
aun:  el  cuidado  de  sus  bosques,  de  sus  jardines,  de  sus  valio- 
sas construcciones  ubicadas  en  el  centro  de  una  floresta  indes- 
criptible, en  donde  la  naturaleza  ha  devuelto  con  prodigalidad 
los  esfuerzos  realizados  tanto  por  su  propietario  actual  como 
por  sus  antecesores,  constituyen  una  obra  que  debe  interesar 
á todos  para  poder  mostrar  en  cualquier  instante,  á propios 
y extraños,  lo  que  significa  el  denominativo  estancia  en  la 
República  Argentina,  y de  qué  clase  son  los  ganados  que  en 
algunas  de  ellas  se  apacientan. 

Una  de  las  estancias  más  importantes  de  que  es 
propietario  el  señor  Saturnino  J.  Unzué,  un  gran  hacendado, 
la  San  Jacinto , está  situada  á 1 5 kilómetros  de  Mercedes 
( Buenos  Aires  ),  sobre  una  superficie  de  5 leguas  cuadra- 
das con  una  cantidad  aproximada  de  18.000  animales  vacu- 
nos y 30.000  ovejas.  Los  planteles  se  componen  de  la 
raza  Durham  — que  ha  llegado  á un  grado  elevadísimo  de 
refinamiento  — y de  la  Yersey  en  el  ovino.  El  liaras  del 
establecimiento  lo  constituyen  140  piezas,  sangre  pura,  for- 
mando su  base  los  caballos  Bett,  Saint  Mirin  y Saint  Gall, 
importados  y premiados  en  los  grandes  concursos  de  París 
y Londres.  Hay  también  muchas  yeguas  que  ganaron  pre- 
mios notables  en  las  más  renombradas  exposiciones  hípi- 
cas de  Europa,  siendo  asimismo  de  mencionar  que  en  los 
tres  últimos  años  San  Jacinto  ha  conseguido  el  primer 
premio  en  vaquillonas  y toros  Durham  puros  por  mesti- 
zación. 
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Fácil  es  de 
imaginar  que 
todo  lo  que  un 
establecimiento 
moderno  para 
la  cría  de  ga- 
nados puede 
ofrecer  de  com- 
pleto, irrepro- 
chable, atrayen- 
te, en  San  Ja- 
cinto se  en- 
cuentra distri- 
buido por  do- 
quier. Por  otra 
parte,  de  la  se- 
ñorilidad  y ele- 
gancia con  que 
•el  señor  Unzué 
ha  enriquecido 
esa  morada  tan 
merecidamente 
famosa  y des- 
collante entre 
las  más  aristo- 
cráticas de  su 
género  tendrá  estancia  "san  jacinto -la  capilla 

una  idea  el  lector  por  algunas  de  las  vistas  fotográficas  que 
al  respecto  aparecen  en  estas  páginas.  Muy  apropiadamente 
este  importante  establecimiento  del  señor  Unzué  es  muy 
visitado  sobre  todo  por  los  extranjeros  que  llegando  á estas 
playas  quieren  cerciorarse  por  su  directa  observación  de 
lo  que  son  en  la  realidad  los  más  altos  y más  acreditados 
exponentes  de  la  industria  ganadera  en  el  país. 
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proporciones  algo  más  reducidas  hace  ya  muchos  años — se 
ha  ido  extendiendo  hasta  ocupar  en  la  actualidad  una  super- 
ficie de  8 leguas  divididas  en  26  potreros  con  9000  vacas, 
30.000  ovejas  y 600  yeguas.  Una  rica  casa-habitación  edi- 
ficada para  el  propietario  tiene  en  sus  inmediaciones  nume- 
rosos galpones  construidos  según  los  dictámenes  de  la  técni- 
ca industrial  y reservados  respectivamente  para  toros,  vacas, 
ovejas,  esquila  y depósito  de  lana.  Varios  bretes  y corrales 
completan  esta  parte  del  establecimiento  á cuyas  necesidades 
atienden,  entre  puesteros  y peones,  más  de  cien  personas. 


§ III 

Estancias  de  los  señores:  Manuel  J.  Aguirre  — Eugenio  Alemán — 

Vicente  L.  Casares . 

Para  llegar  á la  estancia  de  propiedad  del  señor  Ma- 
nuel J.  Aguirre  preciso  es  dejar  el  tren  del  ferrocarril  del 
Sud  en  la  estación  Las  Armas  — partido  de  Maipú  — de 
donde,  después  de  recorrer  unas  siete  leguas,  estaremos  en 
el  partido  de  Tuyú  en  que  dicho  establecimiento  — fundado  en 


Prop.  M.  J.  Aguirre. 


Galpón  de  los  toros. 
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En  la  raza  caballar  predominan  los  Percherones,  los  que 
representan  un  actractivo  especial,  de  muchos  cuidados  sien- 
do objeto  la  cría  de  caballos  de  tiro  pesado  y de  tiro  liviano. 
El  señor  Aguirre,  en  repetidas  ocasiones  importó  de  Ingla- 
terra, pagándolos  precios  subidos,  caballos  para  carreras  que 
despertaron  la  admiración  y lograron  éxitos  y precios  relevan- 
tes, habiendo  invertido  también,  para  importar  toros  y carne- 
ros renombrados,  grandes  sumas,  pues  este  hacendado  perte- 
nece á la  categoría  de  aquellos  que,  resueltos  á no  escatimar 
en  medios  cuando  se  trata  del  mejoramiento  de  sus  gana- 
dos, envían  periódicamente  allende  el  Océano  personas 
de  experimentadas  aptitudes  é indiscutible  acierto  para 
que  compren,  seleccionándolos  entre  los  mejores  pedi- 
gree , ejemplares  que  se  remiten  después  á éstas  sus  es- 
tancias. 

Las  vacas  son  todas  Durham  y de  ellas  unas  mil,  que 
se  empezó  á adquirir  en  1882,  son  puras,  habiendo  estado 
siempre  servi- 
das por  toros 
de  pedigree . 

Otras  cien  de 
la  variedad 
Booth,  que  se 
trajeron  em- 
pezando tam- 
bién del  año 
antes  mencio- 
nado, consti- 
tuyen una  ca- 
baña  de  las 
más  notables 
del  estableci- 
miento cuyas 
haciendas,  es 
sabido,  han 


Prop.  M.  J.  Aguirre. 


Un  galpón 
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Prop.  M.  J.  Aguirre. 


Toro  nacido  en  el  establecimiento. 
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contribuido  en  mu- 
cho para  dar  abas- 
to á las  primeras 
exportaciones  á 
Europa. 

En  los  lanares 
hay  cabañas  forma- 
das por  las  razas 
Rambouillet  y Ne- 
grette  contándose 
además  con  unas 
16.000  ovejas  Me- 
rinos, muchísimas 
Lincoln,  etc.,  sien- 
do la  lana  merina  muy  reputada  y la  mejor,  sin  duda,  que 
se  vende  en  plaza. 

Esta  estancia,  que  sigue  en  su  desarrollo  una  ruta  de  cre- 
ciente prosperidad,  no  carece  de  ningún  confort  también  para 
llevar  allí  una  vida  cómoda  y desahogada,  pues  se  dispone 
hasta  de  una  línea  telegráfica  que  facilita  en  sumo  grado  las 
comunicaciones.  El  señor  Aguirre  atiende  personalmente  á 
la  dirección  del  establecimiento,  lo  que  no  le  impide,  por  lo 

demás,  de  cultivar 
al  mismo  tiempo 
con  mucha  o-eniali- 

o 

dad  y apasiona- 
miento el  arte  de  la 
escultura.  El  • estu- 
dio que  ha  instala- 
do en  su  reMa  mo- 

o 

rada  de  la  calle  Ce- 
rrito,  en  Buenos 
Aires  es,  en  efecto, 
una  brillante  expo- 
sición de  grupos, 


d’rop.  M.  J.  Aguirre. 


Toro  nacido  en  el  establecimiento. 
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figuras,  tipos,  retratos,  debidos  á la  fácil  inspiración  de  su 
numen  de  artista  y á la  reconocida  habilidad  de  su  cincel. 
Por  cierto,  dadas  las  calidades  excelentes  de  que  ha  ofre- 
cido pruebas  tan  positivas,  el  señor  Aguirre  si  hubiérase 
recogido  á desplegar  sus  facultades  tan  solo  cobijándose  en 
la  sombra  proyectada  por  el  trono  augusto  de  la  diosa 
Minerva,  habría  llegado  mucho  más  lejos  aún,  bien  que  — 
como  queda  dicho  — á la  par  que  el  hacendado  inteligente 
hay  que  estimar  siempre  en  él  al  artista  galano,  rico  en 
sentimiento  é inspiraciones. 

#*#  Otro  gran 
hacendado  es  el  se- 
ñor Eugenio  Ale- 
mán, cuya  estancia 
principal  encuéntra- 
se situada  cerca  de 
la  estación  Marga- 
rita, en  la  línea  del 
ferrocarril  que  de 
Santa  Fe  llega  á 
Reconquista,  sobre 
una  extensión  de 
33  leguas  cuadra- 
das, dividida  en  48  Prop.  M.  J.  Aguirre.  Uno  de  los  padres  de  cabana  (importado). 

potreros,  con  un  estancia  en  tuyú 

conjunto  de  62.000  cabezas  de  ganados,  cifra  por  sí  misma 
bastante  llamativa.  Pero  el  señor  Alemán  ya  en  1896  había 
presentado  cifras  aun  más  imponentes,  pues  en  ese  año 
alcanzó  á poseer  entre  todas  sus  estancias  no  menos  de 
1 15.000  cabezas  de  vacunos  y 32.000  terneros,  lo  que  hizo 
se  reputara  el  más  grande  propietario  de  ganados  existentes 
en  aquella  época  en  el  Río  de  la  Plata. 

En  La  Nicolasa , — es  este  el  nombre  del  establecimiento 
que  nos  ocupa  — además  de  la  superficie  destinada  para  la 
hacienda,  hay  bajo  el  arado  7800  hectáreas  sembradas  con 
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lino  y maíz  y 3 700  de  alfalfares,  quedando  todavía  12  leguas 
ocupadas  enteramente  por  quebrachales  y,  á más,  18  leguas 
para  la  colonización,  á cuyo  respecto  el  señor  Alemán  ha 
adoptado  un  sistema  todo  suyo  propio,  por  el  que  arrienda  la 
tierra  con  obligación  en  los  colonos  ele  pagar:  el  Ier  año  el 
12  % en  especie:  trigo,  lino,  maíz,  etc.;  el  2o  un  15  °/0  y el 
3o  un  20  % correspondiendo  el  propietario,  por  su  parte,  las 
semillas.  Actualmente  en  La  Nicolasa  hay,  inclusive  los  co- 
lonos, más  de  500  personas  administradas  por  dos  mayordo- 
mos, y dos  empleados  adictos  especialmente  á la  rama  agríco- 
la, todos  los  cuales 
viven  al  amparo  de 
los  amplios  recur- 
sos de  que  está  pro- 
veído este  estable- 
cimiento, al  que 
lleom  también  una 

o 

línea  telefónica  de 
25  kilómetros  par- 
tiendo de  la  esta- 
ción Margarita. 

Desde  1887,  el 
señor  Alemán  po- 
bló asimismo  la  es- 
tancia Lucila , situa- 
da en  el  departamento  de  San  Cristóbal,  con  una  extensión 
de  7 leguas,  dividida  en  6 potreros,  disponiendo  de  14.000 
cabezas  de  ganado  vacuno.  Su  primitiva  fortuna  este  im- 
portante hacendado  — cubano  de  origen  — consiguió  for- 
marla, antes  en  los  negocios  bursátiles  en  Buenos  Aires, 
y después  fundando  el  saladero  San  Javier  pasado  ahora 
á ser  propiedad  de  la  Compañía  Kemmerich  de  cuyo  direc- 
torio es  miembro  junto  con  los  señores  Tornquist  y Ivade. 

En  la  vida  pública  del  país  el  señor  Alemán  ha  desem- 
peñado con  tino  é inteligencia,  especializándose  en  materias 
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de  finanzas,  elevados  cargos,  pues  ha  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda en  Santa  Fe  en  los  años  1895-96  y después,  como 
representante  de  esa  Provincia,  hasta  1900,  diputado  al  Con- 
greso Nacional. 

Un  establecimiento  modelo,  que  es  visitado  por  todos 
los  nacionales  y extranjeros  que  desean  conocer  el  alto  gra- 
do de  progreso  á que  ha  llegado  la  industria  ganadera  de  la 
República  es  la  estancia  San  Martín  del  señor  Vicente  L. 
Casares,  situada  en  el  partido  de  Cañuelas,  en  donde  ocupa 
una  superficie  de  7705  hectáreas.  Las  especialidades  del  es- 
tablecimiento son  : 
la  cría  y prepara- 
ción de  caballos  de 
tiro  de  las  varieda- 
des Morgan,  Hac- 
kney,  Shive  y Cly- 
desdale,  cruzando 
las  razas  según  las 
necesidades  y con- 
servando planteles 
de  sangre  pura  en 
toda  su  integridad ; 
la  cría  de  vacas 

t t i • Prop.  M.  J.  Aguirre.  Toro  nacido  en  el  Establecimiento. 

Durham,  Holstein  y 
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Suizas,  destinando 

la  parte  sobresaliente  de  la  cría  para  reproductores  y lo 
secundario  para  formar  novillos  de  exportación;  el  sosteni- 
miento de  varios  planteles  de  sangre  pura  de  las  tres  va- 
riedades de  bovinos  antes  mencionados,  cuyas  crías  compo- 
nen los  padres  del  ganado  general ; la  cría  de  carneros 
Lincoln  y Negrete,  sangre  pura,  y puros  por  cruzamiento, 
y la  de  cerdos  Yorkshire,  sangre  pura.  Los  productos  caba- 
llares que  han  adquirido  merecida  fama  en  el  país,  empiezan 
á tenerla  asimismo  en  el  exterior. 

Una  rica  villa  rodeada  de  lindísimos  jardines  constituyen 
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Montes  de  robles. 
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lo  que  diríase 
la  parte  deco- 
rativa de  la  es- 
tancia del  se- 
ñor Casares, 
de  la  cual  más 
que  de  ningu- 
na otra  pué- 
dese afirmar 
que  también 
es  muy  apre- 
ciada « por  su 
lado  pintores- 
co, lugar  de 
recreo,  donde 
hay  siempre 
modo  de  pre- 
senciar agra- 
dablemente  el 
recuesto  de  la 
hacienda  y 
donde  para  fin 
de  fiesta  se 
añade  la  des- 
treza de  los 
enlazadores  y 
la  agilidad  de 
los  que  do- 
man potros, 
con  toda  la  in- 
cuestionable 


belleza  de  las 

luchas  en  que  pugna  la  fuerza  inteligente  con  la  fuerza  bruta 
de  la  bestia,  sujetada  al  fin  y abatida  bajo  la  mano  poderosa 
de  su  domador  )). 
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En  los  terrenos  déla  estancia  San  Martín , se  instaló,  cerca 
de  la  estación  del  ferrocarril,  el  acreditadísimo  establecimiento 
de  La  Mantona  el  cual,  debido  á las  dotes  de  industrial  expe- 
rimentado que  distinguen  al  señor  Vicente  L.  Casares  — 
ciudadano  de  notable  figuración  también  en  la  política  por 
ser  diputado  al  Congreso  Nacional  desde  hace  años,  no  me- 
nos que  caballero  muy  cumplido  — ha  alcanzado  condiciones 
de  florecimiento  que  lo  colocan  á una  altura  muy  privilegiada. 

El  establecimiento  Las  Palmas  del  comandante  Al- 
fredo F.  de  Urquiza  hállase  situado  en  el  partido  de  Zárate 
sobre  una  extensión  de  1600  hectáreas  — de  las  que  600 
alfalfadas — divididas  en  30  potreros,  siendo  su  objeto  prin- 
cipal la  cría  de  la  hacienda  fina.  Todo  el  campo  es  alto,  y 
desde  el  suntuoso  edificio  que  se  ha  construido  para  habita- 
ción, se  contempla  el  caudaloso  Paraná  de  las  Palmas  y las 
verdes  islas  que  se  extienden  hasta  la  desembocadura  del 
Río  de  la  Plata.  Notable  es  también  el  parque,  debido  á un 
renombrado  ingeniero  paisajista  europeo.  Anualmente  en 
Las  Palmas  se  invernan  alrededor  de  3000  novillos,  tipo  de 
exportación, 
procediendo 
la  mayor  par- 
te de  los  otros 
establecimien- 
tos del  coman- 
dante Urquiza, 
es  decir:  Fon- 
tezuelas,  en 
Pergamino ; 

La  Paíilina  en 
Alvear ; Case- 
ros en  Arena- 
les y Paraná 
Pavón  en  En- 
tre Ríos.  En 


Prop.  M.  J.  Aguirre. 


Una  calle  de  membrillos . 
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vacuno  sólo  se 
cultiva  la  raza 
Shorthorn,  to- 
da representa- 
da por  plante- 
les de  pedigree 
y en  caballar, 
tiro  liviano,  la 
raza  Hackney, 
de  la  que  exis- 
ten tres  esplén- 
didas manadas 
que  forman  un 

Primer  premio,  1902  Clodomiro.  COnjUntO  (le  I 80 

estancia  "san  martín"  yeguas  de  vien- 

tre, servidas  por  tres  reproductores  importados  de  Inglate- 
rra en  donde  consiguieron  numerosos  premios.  Las  vaqui- 
llonas son  hijas  del  famoso  Duke  of  York,  padre  de  la 
cabaña  y uno  de  cuyos  productos,  el  toro  Rinaldo  fué  adqui- 
rido en  la  Exposición  de  Palermo  de  1901  por  $ 8000,  record 
entonces  en  los  premios  por  toros  nacidos  en  el  país.  Otro 


El  gran  galpón. 


ESTANCIA  “ FONTEZUELAS” 
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toro  de  gran  renombre,  pro- 
piedad de  este  establecimiento 
es  Vikingo  criado  por  lord  Lo- 
vat  y adquirido  en  $ 12.000, 
habiendo  sido  antes  premiado, 
en  1902,  en  la  Exposición  de 
Aberdeen. 

En  la  estancia  Fontezuelas  si- 
tuada en  el  partido  de  Pergami- 
noy  atravesada  por  el  ferrocarril 
Central  Argentino,  sobre  una 
superficie  de  14.200  hectáreas 
existen  40  potreros  principales 
con  15.000  vacunos  de  origen 
Durham  y 2000  puros  Polled 
Angus,  cruza  de  estos  con 
Durham,  con  sus  correspon- 
dientes planteles.  Además,  hay 
18.000  animales  Lincoln  y 
Rambouillet,  1000  yeguarizos 
y de  4 á 5000  novillos  y otros 
tantos  capones  que  se  nego- 
cian anualmente,  habiendo  ob- 
tenido la  hacienda  de  Fonte- 
zuelas  varios  premios,  sobre 
todo  en  la  Exposición  de  Pa- 
lermo  de  1902. 

Existe  también,  en  esta  es- 
tancia, una  sección  cremería, 
la  que  sigue  tomando  cada 
día  mayor  importancia.  En  la 
actualidad  cuenta  con  16  tam- 
bos, disponiendo  cada  uno  de 
una  superficie  de  200  cuadras, 
produciendo  las  2500  vacas 
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mestizas  Dur- 
ham  que  se  or- 
deñan, alrede- 
dor de  1 1.000 
litros  de  leche, 
para  desnatar 
la  cual  hay  un 
departamento 
especial  don- 
de se  encuen- 
tran las  má- 
quinas reque- 
ridas para  el 
objeto,  notan- 
do que  la  elaboración  se  efectúa  con  arreglo  á los  sistemas 
más  perfeccionados. 

En  Fontezuelas  hay  un  gran  galpón,  en  el  cual  se  han 
invertido  70.000  pesos,  componiéndose  de  cuatro  alas  iguales 
con  una  superficie,  en  el  piso  bajo,  destinada  para  los  toros 
padres,  carneros  finos  y padrillos,  de  560  metros  cuadrados. 
El  piso  superior  está  reservado  para  el  plantel  Lincoln  y 
para  almacenar  forrajes  y cereales  que  se  cosechan  en  la 
estancia.  En  la  clasificación  que  se  practica  anualmente  en 
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Toro  Yiking. 
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Una  vista  al  río 
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las  haciendas,  se  cuida  cada 
vez  más  de  destinar  una 
parte  de  los  diferentes  plan- 
teles y rodeos  á ser  cruza- 
da con  la  hacienda  Polled 
Angus  con  el  objeto  de  con- 
seguir el  novillo  neojo  ó 
moro  sin  cuernos,  tipo  muy 
buscado  como  animal  de 
carnicería  en  Inglaterra  por 
su  peso  y carne  exquisita. 
Esta  estancia  representa  un 
capital  de  3 ]/9  millones  de 
pesos. 


§ v. 

Estancia  « Dos  Marías  » del  señor 
Cecilio  López 

Situada  en  el  partido  de 
Juárez,  al  sud  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  este 
notable  establecimiento  del 
señor  López  tiene  una  su- 
perficie de  9631  hectáreas 
y dista  de  la  Capital  Fede- 
ral 395  kilómetros,  estando 
ubicado  en  uno  de  los  án- 
gulos del  campo  la  Esta- 
ción López  del  ferrocarril 
del  Sud. 

El  aspecto  de  sus  prade- 
ras presenta  las  variaciones 
é irregularidades  propias  de 
la  topografía  de  toda  re- 
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gión  serránica, 
siendo  en  efec- 
to la  pequeña 
cadena  que 
atraviesa  la 
parte  más  rica 
del  partido  de 
Juárez  no  otra 
cosa  sino  una 
prolongación 
de  la  cadena 
que  extiénde- 
se al  través  de 
los  partidos  de 

Mar  del  Plata,  Balcarce,  Tandil,  Azul,  etc.,  formando  una 
de  las  regiones  más  caudalosas  de  la  Provincia. 

Las  tierras  de  la  cabaña  Dos  Alarías  por  ser  de  origen 
granítico,  tienen  almacenada  gran  cantidad  de  principios 
nutritivos  y son  por  consecuencia  resistentes  al  agotamiento 
de  los  elementos  que  las  constituyen,  por  lo  cual  en  el  futuro 
no  requerirán  la  inversión  de  capitales  destinados  para  la 
reintegración  de  esos  mismos  principios  que  en  otros  casos 
resultarían  empobrecidos  por  las  plantas  cultivadas  y por  las 
praderas  tributarias  del  ganado.  El  análisis  de  diez  muestras 
tomadas  en  distintos  cuadros  del  establecimiento — cuyos  da- 
tos por  brevedad  se  omiten  — revela  las  calidades  excelentes 
que  reúne  la  tierra  de  esta  cabaña,  y fácilmente  explica  las 
ricas  praderas  y la  variedad  en  los  pastos  refinados,  como 
ser:  pastillo  de  invierno,  ray-grass  del  país,  cebadilla,  avena 
salvaje,  gramilla,  lupulina,  trébol  de  color  y blanco,  etc. 

Bien  que  la  cabaña  Dos  Alarías  tenga  aguadas  naturales 
con  arroyos  que  cruzan  el  campo  en  distintas  direcciones,  no 
obstante,  en  la  mayor  parte  de  los  cuadros,  existen  aguadas 
artificiales  que  comprenden:  molinos,  pozos  semi-surgentes 
y tanques  de  capacidades  cúbicas  que  oscilan  de  30  hasta 
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doscientos  mil  litros,  la  primera  y segunda  napa  de  agua  — 
que  son  dulces  y potables  — encontrándose,  aquella  de  2 á 
8 metros  y ésta  de  metros  18  á 25. 

En  casi  todos  los  cuadros  se  han  hecho  montes  de  árboles 
maderables  donde  el  ganado  se  abriga  de  los  rayos  solares 
en  el  estío  y se  guarece  cuando  la  temperatura  bruscamente 
desciende  en  los  días  más  rigurosos  del  invierno,  notando 
que  á dichos  montes  tiene  acceso  el  ganado  menor  ó el  mayor 
según  el  período  de  formación  en  que  se  encuentran. 

Un  extenso  parque  constituido  de  65  hectáreas  está  ubi- 
cado sobre  el  abra  de  dos  sierras,  y su  suelo  es  muy  rico  en 
tierra  vegetal,  aunque  resulte  que  por  estar  el  sub-suelo 
compuesto  de  roca  calcárea  ó roca  granítica,  toda  planta  de 
raíces  profundas  tiene  que  perforarlo  para  buscar  arraigo 
en  las  capas  inferiores.  Lo  que,  por  otra  parte,  agregado 
á los  vientos  frecuentes  que  soplan  impetuosos,  prueba  el 
esfuerzo  de  capital,  de  persistencia,  de  trabajo  y de  dirección 
inteligente  que  ha  requerido  el  obtener,  á pesar  de  esos 
obstáculos  naturales,  un  parque  tan  rico,  poblado  por  las 
plantas  de  cuidado  más  exigente  y de  diversos  climas,  cuyas 
variedades  representan  una  serie  larguísima  á la  par  que 
interesante.  Hay,  además,  en  Dos  Marías  árboles  frutales 
en  cantidad  extraordinaria,  entre  los  que  puédense  mencionar 


Lote  de  borregas  Lincoln. 
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los  siguientes:  nogales,  castaños,  olivos,  avellanos;  duraz- 
nos, peros,  almendros,  ciruelos,  damascos,  guindos,  cerezos, 
membrillos,  manzanos,  naranjos,  mandarines,  limones,  kaki, 
guayabos,  viñas,  nísperos,  grosellas,  etc.  El  parque,  que  es 
una  verdadera  enseñanza  y un  estímulo  para  los  ganaderos 
del  Sud  en  donde  todavía  el  cultivo  de  árboles  no  se  ha 
difundido  en  proporciones  bastante  visibles,  constituye  un 
loable  esfuerzo  y demuestra  el  amplio  criterio  modernista 
con  que  el  señor  López  entiende  practicar  sus  propósitos  en 
las  tareas  pecuarias. 

A parte  los  premios  obtenidos  por  los  productos  de  la 

cabaña  Dos  Marías 
en  todas  las  exposi- 
ciones á que  concur- 
rieron, es  bien  cierto 
que  los  sistemas  ra- 
cionales, completos, 
auxiliados  por  ins- 
talaciones á cual  más 
llamativa  y costosa, 
han  hecho  de  este 
establecimiento  un 
modelo  en  su  o-énero 
y le  han  asegurado 
un  renombre  y un  prestigio  que  lo  coloca  entre  los  más 
importantes  y valiosos  del  país. 

La  raza  lanar  que  se  cultiva  en  Dos  Marías  es  la 
Lincoln,  cuyo  plantel  principal  lo  componen  ovejas  impor- 
tadas de  las  más  afamadas  cabañas  de  Inglaterra,  como 
ser  la  de  Henry  Dudding,  Caxwell,  Wright  Kirkham,  ha- 
biéndose invertido  al  efecto  sumas  cuantiosas,  pues  digno 
de  notarse  es,  á este  respecto,  que  el  señor  López  todos 
los  años,  por  antigua  é invariable  costumbre,  importa  lotes 
de  ovejas  expresamente  para  destinarlas  á refrescar  la 
sangre  de  los  planteles.  Asimismo  los  padres  de  la  ca- 
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baña  son  representados  por  ejemplares  que  ya  figuraron 
en  los  más  renombrados  torneos  ingleses,  logrando  premios 
conspicuos,  y que  una  vez  importados  por  cuenta  de  este 
establecimiento  además  de  tener  un  origen  irreprochable  y 
de  haber  conseguido  los  más  altos  laureles  en  exposicio- 
nes tan  importantes,  se  someten  á un  estudio  zootécnico 
y médico  para  establecer  que  su  estado  responde  en  un 
todo  á las  exigencias  del  servicio  en  los  planteles. 

Los  ejemplares  que  el  lector  vé  reproducidos  en  estas 
páginas  bastarán  para  dar  una  idea  de  los  progresos  al- 
canzados por  esta  cabaña  en  la  raza  lanar,  la  que  cultiva 
con  éxito  siempre 
creciente,  como  lo 
atestiguan  los  pre- 
mios discernidos  du- 
rante los  últimos  tres 
años  á sus  produc- 
tos. 

En  ganado  vacu- 
no en  Dos  Marías 
se  cultiva  en  grande 
escala  la  raza  Du- 
rham , cuyo  primer 
plantel  lo  constitu- 
yen vacas  importadas  desde  el  año  1901  y otras  adquiridas 
en  el  país,  de  los  señores  José  L.  Fages,  Belisario  Lynch  y 
Bell,  siendo  de  recordar  en  especial  modo  que  en  el  plantel 
sirve  el  célebre  toro  Newton  Stone  número  75.129  H.  B.  I., 
el  cual  fué  comprado  en  subasta  pública  en  la  subida  can- 
tidad de  $ 30.000  ó sea  pagando  el  precio  más  alto  á 
que  hubiera  alcanzado  hasta  esa  época  un  reproductor  de 
esta  especie. 

Entre  los  mejores  ejemplares  Durham  existentes  en  Dos 
Marías  se  pueden  citar  los  siguientes  : 

Celina  número  05240,  Gem  of  Woodside  05235,  Sunflo- 
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wer II 05234,  Scot- 
tish  Blanche  05239, 
Likehy  Las  05238, 
Countess  05237, 
Lady  Annie  8o 
05236,  Buttercup 
4a,  Claines  Belincla, 
Swcet  Duchoss 
Qud.  28  th.,  Blan- 
che Rose  010657, 
Powysland  Coun- 
ters  010662,  Eu- 
genia 06324,  Au- 
gusta 06335,  Carlota  Buff  06329,  Cecilia  Metella  06339, 
Federica  Brion  06340,  Maria  Isabel,  Yass  C.,  05384,  Dú- 
chese de  Tincka  A.  02979,  D.  Tincka  02614,  Astree  E. 
05385,  Red  Rose  A.  03534,  Princess  Hancok  A.  03528» 
Albión  A.  03536,  Tymol,  Duquesa  03241,  Dulcinea  2a 
05658,  Catherine  02944,  Dulcinea  03242,  Princesa  05370, 
Rita  02943,  Cherry  04159,  Silvia  07895,  Sophie  04377, 
Délia  5a  03471,  Esmeralda  5a  04195,  Waterlow  6a  03471, 
Day  Break  17  06092,  Gladstone  7o  04194,  Scottish  P'lo- 
ra  3a  04240,  Rubina  49th  010057. 

Los  selectos  ejemplares  que  forman  el  plantel  Durham  — 
Mariana,  el  primero  que  la  cabaña  presentó  á la  exposi- 
ción de  Palermo  obtuvo  el  Ier  premio — y el  ya  mencionado 
padre,  el  famoso  Newton  Stone,  autorizan  esperar  que  al 
amparo  de  su  brillante  tradición  este  establecimiento  lle- 
gará fácilmente  á conseguir  nuevos  grandes  triunfos  en  to- 


Carnero de  2 años.  ler.  premio— Palermo  1094:. 

ESTANCIA  "DOS  MARÍAS” 


dos  los  torneos  ganaderos  del  país. 

Por  lo  demás,  la  historia  misma  del  señor  Cecilio  Ló- 
pez, cual  hacendado  que  todo  lo  debe  á su  espíritu  de 
iniciativa  y á la  perseverancia  en  la  labor  diaria,  es  ya 
desde  un  principio  un  éxito  cabal  que  se  repite  con  as- 
pectos siempre  más  lisonjeros  en  cada  nueva  empresa,  y 
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que  en  cada  etapa  marca  una  conquista.  ¿ De  cuántas  le- 
guas de  tierra  y de  cuántas  estancias  es  en  la  actualidad 
propietario  el  señor  López  ? Creo  que  de  unas  cuarenta  le- 
guas cuadradas  á lo  menos,  constituyendo  siete  distintas 
estancias,  pues  á la  de  que  nos  hemos  ahora  ocupado,  en 
1884  agrega  el  señor  López,  en  Guaminí,  con  una  exten- 
sión de  6 leguas  la  llamada  Alaría , y en  1891  ad- 
quiere en  el  mismo  partido  de  Juárez  y cerca  de  la  pri- 
mera que  fundó,  la  estancia  Sa?i  Carlos  de  3 leguas.  En 
Carhué,  partido  de  Adolfo  Alsina,  en  1895  otra  importante, 
la  San  Juan , de  9 leguas  y media,  entra  á aumentar  el  nú- 
mero de  los  establecimientos  ganaderos  de  propiedad  del 
señor  López;  en  1901  tiene  igual  destino  la  San  Ramón 
de  I legua  y media,  en  1902  la  Celina  y el  Toro  que  ocu- 
pan una  superficie  total  de  9 leguas  y obedecen  á una 
única  administración,  y más  tarde  la  Santa  Flora  situada  en 
la  provincia  de  Córdoba,  en  el  departamento  de  Río  IV,  de 
varias  leguas  también  y provista  de  abundante  riego  de 
alfalfares. 

El  señor  Cecilio  López,  hoy  tan  acaudalado  ganadero, 
se  formó,  como  he  dicho,  por  sí  solo,  buscando  en  la  vida 
afanosa  del  trabajo  los  recursos  para  vencer  y ascender. 
No  tenía  aún  diez  y seis  años  cuando,  impulsado  por  un 
carácter  ávido  de  aventuras  y de  emociones,  participaba 
de  buen  miliciano  en 
la  guerra  del  Para- 
guay, de  la  cual  co-  |j  * 
mo  hubo  regresado, 
después  de  cincc 
años,  á Buenos  Ai- 
res, iniciábase  en  es- 
tudios apropiados 
para  recibirse  en  el 
transcurso  de  poco 
tiempo  de  escribano, 


Borrego  de  11  meses. 


diferí 

Premio  Campeón— Rosario  1900. 
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lo  que  en  efecto  logró  sin  esfuerzo  dada  la  natural  facilidad 
asimiladora  de  su  inteligencia.  Pero  aun  así,  los  cuidados 
de  la  escribanía  no  ocuparon  en  mucho  su  actividad,  pues 
recién  se  le  presentó  la  ocasión  propicia,  y no  bien  el  cam- 
po le  hizo  entrever  las  ventajas  que  le  habría  brindado, 
el  señor  López  allá  por  el  año  1880  echaba,  con  la  estan- 
cia Dos  María,  las  bases  de  su  fortuna. 

Trabajador  incansable,  espíritu  liberal,  no  obstante  los 
múltiples  intereses  particulares  á que  está  en  la  necesidad 
de  atender,  el  señor  Cecilio  López,  asimismo  en  la  vida 
pública  ocupó  cargos  notables,  habiendo  sido  diputado  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  y Convencional  en  1887,  coo- 
porando  en  esta  su  calidad  á la  reforma  de  la  Constitu- 
ción anterior.  Hoy  es  senador  provincial.  Huelga  decir, 
después  de  lo  consignado  ya,  que  entre  los  grandes  pro- 
pietarios el  señor  López  es  de  aquellos  que  menos  recelos 
despiertan  alrededor  de  sí  y más  simpatías  saben  captarse, 
pues  de  la  riqueza  ha  demostrado  conocer  no  solamente 
los  consuelos  y las  satisfacciones,  sino  también  los  deberes. 
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o han  transcurrido  todavía  muchos  años  desde 
la  época  en  que  al  visitar  ciertos  estableci- 
mientos industriales  existentes  en  la  Capital  de 
la  República  Argentina,  sentíase  uno  impulsa- 
do á amargas  y desconsoladoras  reflexiones.  Era  ese  el 
desdichado  período  en  que  la  crisis,  sucedida  á las  fáciles 
ilusiones  determinadas  por  una  serie  imprudente  de  recursos 
ficticios,  envolvía  el  crédito,  las  finanzas,  la  economía  gene- 
ral del  país  en  las  incógnitas  de  una  situación  indescifrable. 
En  todas  partes,  no  era  dable  escuchar  palabras  sino  de  des- 
aliento, cual  si  la  Argentina  estuviera  en  víspera  de  una 
inmensa  quiebra  universal  arrastrando,  para  siempre  perdi- 
dos, tesoros  de  voluntades  y de  esperanzas.  Talleres  enor- 
mes que  un  tiempo  ofrecían  el  hermoso  espectáculo  del 
fecundo  tumulto  inacabable  producido  por  el  trabajo  de  mi- 
les de  obreros,  veían  alejarse,  obligados  á una  inercia  for- 
zada, por  legiones,  á los  gallardos  milicianos  de  la  industria, 


496 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


mientras  desde  los  Andes  la  perenne  amenaza  de  un  con- 
flicto armado  aumentaba  á porfía  los  desencantos  y la  des- 
confianza ante  la  posibilidad  de  un  porvenir  propicio. 

Ahora  bien;  de  entonces  ¡cuán  extraordinaria  y benéfica 
evolución  se  ha  operado,  á la  par  de  un  prodigio,  en  la  si- 
tuación del  país!  Favorecida  por  reiteradas  circunstancias 
dadoras  de  resultados  halagüeños  ; sobrevenida  la  paz  á ilu- 
minar con  los  colores  del  iris  las  iniciativas  de  los  pionners 
del  trabajo ; instaurados  en  el  Gobierno  hombres  que  son 
firmes  garantías  para  el  desenvolvimiento  de  todas  las  em- 
presas fundadas  en  legítimos  anhelos  de  bienestar,  la  Argen- 
tina de  pronto  ha  renacido  y ha  recobrado,  con  impulsos 
juveniles,  la  fe,  que  pareció  en  un  momento  fallar,  en  la  gran- 
deza y prosperidad  de  su  destino. 

Hoy  día  en  los  círculos  mercantiles,  en  las  casas  de  nego- 
cios, en  las  reuniones  amistosas,  ya  no  se  oyen  comentarios 
inspirados  en  frecuentes  desastres  acaecidos  sepultando  repu- 
taciones y fortunas,  sino  palabras  francas  y convencidas  que 
enaltecen  los  nuevos  rumbos  y reconocen  la  resistencia  y 
solidez  de  los  cimientos  sobre  los  cuales  descansan  las  nue- 
vas condiciones.  Los  capitales  no  titubean  ya,  no  temen,  no 
se  retraen,  sino  que  avanzan  resueltamente  para  buscar  una 
colocación  rápida,  inmediata,  pues  están  seguros  que  el 
éxito  augurado  no  ha  de  faltar,  mientras,  para  coronar  digna- 
mente el  cuadro  de  las  actividades  dilatándose  en  todos  los 
campos,  surgen,  se  consolidan  y florecen  desde  un  principio, 
cientos  de  compañías,  sociedades,  sindicatos,  los  cuales,  por 
lo  demás  — como  nos  lo  dice  la  historia  de  los  factores  eco- 
nómicos en  todos  los  estados  — no  suelen  formarse  y no 
echan  raíces  sino  en  los  períodos  de  constatada  y demostra- 
da prosperidad  de  un  país.  LTna  atmósfera  de  absoluta  con- 
fianza al  extenderse  sobre  todas  las  iniciativas  y las  empre- 
sas, ha  venido,  en  fin,  á confirmar  al  amparo  de  pruebas 
fehacientes,  que  la  Argentina  ha  entrado  ya  en  la  vía  magna 
de  su  potencialidad  económica,  industrial  y comercial. 
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ficio,  más  que  á aquellos  que  se  presentaron  en  la  lid  pro- 
tegidos por  capitales  ya  formados  y en  condiciones,  por  lo 
mismo,  de  evitar  el  tirocinio  pesado  del  que  sube,  por  la 
escalera  del  éxito,  paso  tras  otro,  paulatinamente. 

No  haré  largas  historias,  pues  por  lo  general  las  peripe- 
cias que  han  acompañado  á este  ó á ese  otro  son,  más  ó 
menos,  las  peripecias  de  todos,  á cuyo  estudio,  por  lo  demás, 
he  consagrado  casi  por  completo  la  primera  parte  del  libro  ; 
ni  me  detendré  con  exceso  en  establecer  el  modo  con  que 


Más  grata  aún  había  de  resultarme,  por  lo  tanto,  en  este 
momento,  la  tarea  que  me  he  impuesto  al  ocuparme  — en 
una  corta  reseña  esencialmente  noticiosa  dentro  de  la  actua- 
lidad— de  tantos  colosos  de  la  producción  nacional,  teniendo 
en  cuenta  y destinando  más  preferente  atención,  empero,  á los 
que  prosperaron  y se  levantaron  hasta  su  estado  actual  por 
virtud  de  su  propio  esfuerzo  personal,  por  la  perseverancia 
y directa  aplicación  en  el  trabajo,  por  el  ahorro  y el  sacri- 
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Arquitecto : V.  Meano  Const. : P.  Besana  y Hermano 

PALACIO  DEL  CONGRESO  NACIONAL 


los  diversos  factores  de  producción  llegaron  á su  presente 
estado,  por  eso  también  que  en  lo  que  se  refiere  al  desarro- 
llo de  las  industrias  desde  su  origen  primitivo,  el  dato  es  casi 
siempre  igual : es,  quiero  decir,  la  historia  de  una  industria 
que  se  alimenta  á sí  misma  para  lograr,  con  el  transcurso 
del  tiempo  y con  la  ayuda  de  las  circunstancia,  aprovechando 
por  entero  las  utilidades  de  la  empresa,  la  efectuación  de 
ensanches,  mejoras,  perfeccionamientos,  hasta  alcanzar  la 
imponencia  que  hoy  día  ostentan  varios  de  los  grandes  talle- 
res, en  que  los  obreros  han  vuelto  por  miles  á determinar 
con  febrilidad  inagotable  el  nuevo  florecimiento  de  las  indus- 
trias argentinas. 

Pero  si  este  es  un  dato  cuya  fuerza  demostrativa  no  es- 
capará por  cierto  á la  ponderación  del  lector,  aun  más  ha  de 
llamar  la  atención,  por  lo  asombroso,  el  número  representa- 
do por  todos  los  que,  debido  además  que  á su  espíritu  em- 
prendedor, á las  favorables  condiciones  de  este  ambiente  en 


CAPITULO  XXVIII 


499 


que  han  desplegado  su  actividad,  llegaron  de  la  nada  á dis- 
poner de  factores  de  producción  y de  fortunas,  cuyos  perfi- 
les actuales  se  habrían  dicho  tal  vez,  en  un  comienzo,  nada 
más  sino  caprichosos  dibujos  de  la  fantasía  grabados  al  través 
de  un  ensueño. 


$ I. 


Empresarios  de  obras,  constructores  y arquitectos : Ing\  Víctor  Meano.  — 
Pablo  Besana  y hermano  — Pellizzari  y Armellini. 


A raíz  del  asombroso  desarrollo  edilicio  que  en  estos 
últimos  años  ha  discernido  una  especial  característica  á 
la  vida  de  la  gran  metrópoli  porteña,  aparece  evidente 
que  la  industria  de  las  construcciones  ha  de  haber  sido 
uno  de  los  factores  más  propicios  para  el  logro  de  fortu- 


Arquitecto : V.  Meano  Const. : P.  Besana  y Hermano 

PALACIO  DEL  CONGRESO  NACIONAL 
( Frente  á la  calle  Entre  Ríos  ) 
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ñas  tan  fáciles  como  conspicuas.  Por  eso  mismo,  los  arqui- 
tectos y constructores  que,  debido  al  empeño  desplegado 
por  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  ponerse  á la  altura 
de  las  grandes  capitales  del  mundo,  consiguieron  bene- 
ficios, bienestar  y riquezas,  ya  los  vemos  constituir  legio- 
nes, resultando  difícil  establecer  con  exactitud  cual  si  acaso, 
haya  entre  ellos  fallado  al  recorrer  un  camino  tan  pródigo 
en  remuneraciones  siempre  codiciables.  ( 1 ) 

Ante  la  necesidad  de  levantar  una  morada  digna,  por 
todos  conceptos,  de  albergar  á los  representantes  de  la 
Nación,  en  1896  el  gobierno  argentino  llamaba  á concur- 
so á los  arquitectos  de  todos  los  países,  para  la  presenta- 
ción de  un  proyecto  destinado  á exteriorizar  lo  que  había 
de  ser  el  futuro  Palacio  del  Congreso.  La  suma  conspicua 
que  se  acababa  de  decretar  para  la  ejecución  del  proyecto 
favorecido,  y el  renombre  universal  que  á éste  quedaba  de 
antemano  asegurado,  determinaron  á concurrir  no  menos 
de  32  entre  los  más  distinguidos  arquitectos  de  las  diversas 
nacionalidades.  Las  dificultades  que  había  que  vencer  para 
salir  airosos  eran,  pues,  varias  y ásperas,  dado  el  recono- 
cido valor  profesional  y la  reputación  de  que  disfrutaban, 
en  la  mayoría,  los  concurrentes,  los  que  ante  tamaños  hala- 
gos no  por  cierto  habían  dejado  de  verter  todas  las  genia- 
lidades y los  recursos  de  su  propia  cultura.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  todo,  el  veredicto  del  jurado  elegido  para  discernir 
el  primer  premio  al  proyecto  que  se  hubiere  conceptuado  me- 
jor y más  adecuado  á la  finalidad  que  se  perseguía,  no  tuvo 
hesitación  alguna  ante  el  presentado  por  el  ingeniero  arqui- 
tecto Víctor  Meano,  el  cual,  en  efecto,  por  unanimidad  de 
votos,  fué  declarado  vencedor  en  esa  noble  lid  de  las  gran- 
des concepciones  artísticas. 


( I ) Una  idea  acerca  del  desarrollo  edilicio  de  Buenos  Aires,  lo  propor- 
ciona el  siguiente  dato  : del  día  j hasta  el  12  de  Agosto  de  1905  la  Munici- 
palidad de  la  Capital,  otorgó  130  permisos  para  edificar,  por  un  importe  total 
•de  $ 839.248.30.  — ( N.  del  A.  ) 
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Huelga  decir  que  desde  ese  día,  el  nombre  de  Víctor 
Meano  pasó  en  la  notoriedad  rodeado  de  la  estimación  de 
todos  y tanto  más  en  cuanto  pertenecía  ese  nombre  á una 
persona  modesta,  retraída  por  antigua  tradición  de  cual- 
quier fatuo  ruido  y de  cualquier  vana  ostentación.  Ele- 
vado de  un  momento  á otro  de  una  esfera  tranquila,  en  la 
que  desenvolvía  toda  la  actividad  de  un  trabajador  incansa- 
ble, hacia  los  honores  y las  legítimas  satisfacciones  de  que 


Arquitecto : V.  Meano 


Const. : P.  Besana  y Hermano 


PALACIO  DEL  CONGRESO  NACIONAL 

(Frente  á la  calle  Pozos) 


es  dadora  una  fama  vasta  é indiscutible,  el  ingeniero  Meano 
no  por  eso  abandonó  las  sendas  acostumbradas : siguió  en 
la  misma  vida,  siempre  retraído  y siempre  muy  modesto, 
liberal  é íntegro,  bondadoso  y pródigo.  ¿ Cómo  había  él 
llegado  á tanta  altura  y por  cuales  vías  ? Nacido  en  Susa 
(Italia),  Víctor  Meano  cursaba  sus  estudios  en  Pinerolo, 
antes,  y en  Torino  después  en  la  Academia  Albertina,  pa- 
sando luego  á construir  algunos  edificios,  hasta  que  en  1884 
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Arquitecto  : T.  Meano  Const. : P.  Besana  y Hermano 
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Interior  de  la  Cámara  de  Diputados 


el  arquitecto  Tamburini,  que  había  podido  apreciar  en  distin- 
tas ocasiones  sus  talentos,  llamábale  en  la  Argentina  para 
que  le  prestara  su  colaboración  en  la  ejecución  de  muchos 
proyectos  de  edificios  públicos  y privados,  pues  sabido  es 
que  Tamburini  legó  su  nombre  en  Buenos  Aires  á la  Casa 
de  Gobierno,  al  Departamento  de  Policía,  al  Hospital  Militar, 
á muchas  escuelas  y casas  particulares  que  continúan  siendo 
muy  apreciadas  por  la  belleza  del  estilo  y la  pureza  de  las 
líneas.  Como  bien  estuvo  al  lado  de  maestro  tan  encumbra- 
do, el  ingeniero  Meano  aprovechó  su  tiempo  en  aumentar  su 
cultura  artística,  extensa  ya  y muy  disciplinada,  y en  completar 
con  nuevos  datos  de  experiencia  el  patrimonio  de  sus  conoci- 
mientos. Observador  agudo  y penetrante,  espíritu  serena- 
mente crítico,  inteligencia  fácil  y asimiladora  se  encontró  de 
ese  modo,  en  el  transcurso  de  unos  pocos  años,  en  condicio- 
nes tan  fortalecidas  como  para  intentar,  con  el  éxito  que  hemos 
ya  consignado,  una  de  esas  pruebas  que  bastan  y sobran 
para  dar  la  medida  exacta  de  un  verdadero  talento  superior. 
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sus  construc- 
tores en  los 
hermanos  Pa- 
blo y Soave 
Besana,  italia- 
nos, venidos  á 
la  Argentina 
ha  varios  años 
de  la  amenísi- 
ma Brianza 
( Lombardía ) , 
ambos  llenos 
de  fe  en  un 
porvenir  de 
progreso  y 
convencidos 
que  la  Amé- 
rica habría  sa- 
bido brindar 
remuneracio- 
nes equitativas 


Pero  la  luz  de  su  estrella  no  había  de  ser  duradera,  pues 
mientras  en  el  ápice  de  la  fortuna  disfrutaba  los  recursos 
extraídos  de  una  labor  asidua  y meritoria,  las  sombras  de 
la  tragedia  envolvieron  de  repente  á su  pacífica  morada,  y 
Víctor  Meano,  figura  luminosa  de  artista  genialísimo  y de 
ciudadano  ejemplar,  fué  arrancado  para  siempre,  inespera- 
damente, á la  gloria  del  arte,  al  afecto  de  los  amigos,  á la 
admiración  de  todos. 

Presupuestado  en  seis  millones  de  pesos,  bien  que 
en  la  realidad  su  costo  total  llegará  á ser  de  unos  catorce  y 
tal  vez  más,  el 


nuevo  Palacio 
del  Congreso 
encontraba 


Arquitecto : V.  Meano  Const. : P.  Besana  y Hermano 

PALACIO  DEL  CONGRESO  NACIONAL 
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á sus  dotes  de  hombres  emprendedores.  Cuando  dejó  á Italia 
para  dirigirse  á estas  playas,  el  señor  Pablo  Besana,  por  lo 
demás,  había  ya  ofrecido  repetidas  como  elocuentes  demos- 
traciones de  su  habilidad  cual  constructor-arquitecto,  pues  en 
Milán,  luego  de  haber  cursado  algunos  estudios  en  la  célebre 
Academia  de  Brera,  en  la  que  consiguió  importantes  pre- 
mios para  sus  dibujos,  aplicaba  con  resultados  siempre  más 
alentadores  su  pericia  en  la  construcción  de  varios  edifi- 
cios, entre  los  cuales  baste  mencionar  la  fábrica  Lertora, 
los  palacios  Mylius,  Loria,  Protti  etc.,  participando  en  los 
años  siguientes,  es  decir,  en  1871  y 1872  en  la  edificación 
de  la  famosa  «Gallería  Vittorio  Emmanuele)),  del  Teatro 
Dal  Verme,  del  Hotel  Milán,  del  Gran  Hotel  Bellagio, 
de  las  villas  Bellinzaghi  y Arnaboldi  y de  otras  joyas  ar- 
quitectónicas que  embellecen  las  comarcas  encantadoras  de 
la  Brianza  y de  otras  regiones  de  Lombardía. 

Una  vez  en  Buenos  Aires,  y después  de  superada  algu- 
na dificultad  de  aquellas  que  en  los  comienzos  de  toda  for- 
tuna parecen  surgir  á propósito  para  experimentar  la  resis- 
tencia de  un  trabajador  en  la  lucha  diaria,  el  señor  Pablo 
Besana  entró  con  velas  desplegadas  en  ei  campo  de  las 
grandes  construcciones,  en  cuyo  empeño  sobrevino  á aso- 
ciársele cual  cooperador  sagaz,  activo  é inteligente  el  her- 
mano Soave  junto  con  el  que  desde  1883  siguió  una  vía  de 
éxitos  constantes.  Los  primeros  edificios  notables  cons- 
truidos por  la  firma  Pablo  Besana  y hermano,  han  sido  la 
Facultad  de  Medicina  y la  sala  de  Maternidad,  en  la  calle 
Córdoba,  por  un  valor  aproximado  de  1.500.000  pesos,  la 
destilería  Varando  en  Zárate,  el  Tigre-Hotel  situado  en  la 
amena  residencia  veraniega  del  Tigre,  á cuarenta  minutos  de 
ferrocarril  de  Buenos  Aires,  las  casas  y pabellones  exis- 
tentes en  la  estancia  del  señor  Carlos  Guerrero,  y en  la 
Capital  un  número  extraordinario  — pues  pasan  de  120  — 
de  palacios  y casas  señoriles,  notándose  en  especial  modo 
las  de  Alvear,  Juárez  Celman,  Obligado,  Ivier,  Cueto  de 
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Cárdenas,  Acosta,  Tedín,  Cárcano  etc.  Mas  el  coloso,  al 
que  los  hermanos  Besana  han  consagrado  particularmente 
su  actividad  en  estos  últimos  años,  es  el  nuevo  Palacio  del 
Congreso,  cuyas  obras  están  ya,  sino  por  terminarse,  en 
condiciones  tan  adelantadas  como  para  hacer  creer  que  esta 
soberbia  residencia  de)  supremo  poder  legislativo  del  país 
podrá  inaugurarse,  con  toda  la  solemnidad  requerida  por 
un  acto  tan  trascendental,  en  el  año  próximo  venidero.  De 
líneas  severas  y puras  en  que  se  nota  el  aprovechamiento 
de  los  caracteres  más  sobresalientes  de  los  estilos  grie- 
go y romano,  será  la  expresión  más  sincera  del  arte  ar- 
quitectural moderno,  y tendrá  cuatro  fachadas,  siendo  la 
principal  la  que  se  edifica  sobre  la  calle  Entre  Ríos.  En 
atención  á los  servicios  á que  está  destinado,  el  nuevo 
Palacio,  dispondrá  de  locales  apropiados  para  sesiones  de 
las  dos  cámaras,  despachos  de  los  presidentes,  salas  de 
comisiones,  bibliotecas,  secretarías,  contaduría,  salón  de 
recepción,  cuerpo  de  taquígrafos,  archivo,  imprenta,  buffets , 
cocinas,  instalación  para  el  alumbrado  eléctrico,  etc.  y 
constará  de  cuatro  pisos,  coronado  soberbiamente  por  una 
gran  cúpula  central  de  85  metros  de  altura.  En  los  tra- 
bajos que  empezaron  en  1897,  se  emplearon,  término  me- 
dio, no  menos  de  mil  operarios,  extendiéndose  el  edificio 
hasta  ocupar  una  entera  manzana  de  terreno,  en  la  que  al 
mismo  tiempo,  para  facilitar  la  marcha  de  la  gigantesca  obra, 
tuvieron  que  instalarse  muchas  máquinas  especiales  desti- 
nadas á levantar  y transportar  las  distintas  piezas  que 
concurren  á formar  el  edificio.  Lo  que  también  ha  reque- 
rido la  aplicación  de  los  experimentados  conocimientos  téc- 
nicos del  señor  Pablo  Besana  quien,  sin  desmayar  nunca 
ante  ningún  obstáculo  dió  prueba,  en  cualquier  eventuali- 
dad, de  una  asombrosa  prontitud  en  crear,  por  cada  ne- 
cesidad, una  máquina  que  habría  respondido  exactamente, 
siempre,  al  fin  indicado.  Además  hubo  que  proveer  á la 
instalación  de  talleres  mecánicos  y carpinterías,  hornos  de 
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ladrillos,  aserraderos  á vapor,  etc.  los  que,  parte  existiendo 
en  la  misma  área  de  la  construcción  y parte  en  otros  dis- 
tintos lugares,  contribuyen  á mantener  constantemente  nor- 
males y ordenados,  sin  perjudiciales  interrupciones,  los  tra- 
bajos. Dado  que  no  me  resulta  posible  — por  la  índole 
misma  que  informa  el  presente  libro  — una  detallada  y minu- 
ciosa descripción  de  esta  gigantesca  obra,  que  en  poco  tiem- 
po aun  estará  lista  para  representar  con  sumo  decoro  é 
insuperada  majestuosidad  el  exponente  más  alto  de  la  edi- 
licia  en  Sud  América,  dado  eso  me  limitaré,  pues,  á poner 
de  relieve  el  brillante  á la  par  que  provechoso  camino  reco- 
rrido, al  través  de  la  industria  de  las  magnas  construcciones, 
por  los  hermanos  señores  Pablo  y Soave  Besana,  los  cuales, 
el  uno  por  la  habilidad  propia  del  técnico  riquísimo  en  re- 
cursos á cual  más  eficaz  y loable,  y el  otro,  el  caballero 
Soave,  por  la  asiduidad  constantemente  desplegada  sobre 
todo  en  la  tarea  administrativa  de  la  empresa  al  amparo 
de  criterios  atinados  y previsores,  participarán  de  igual 
modo  del  aplauso  que  la  opinión  desde  ya  ha  discernido 
á los  constructores  de  tan  insigne  monumento. 

El  nombre  del  ingeniero  Víctor  Meano  se  me  presenta 
ahora  nuevamente  al  hablar  de  otra  obra  importantísima,  es 
decir,  del  suntuoso  teatro  Colón  que,  proyectado  por  el  ar- 
quitecto Tamburini,  fué  luego  reformado  según  los  conceptos 
del  señor  Meano  á quien  también  se  encomendaba  la  di- 
rección de  los  trabajos  para  la  construcción.  Dicho  teatro, 
imponente  y lujoso,  resultará  por  cierto  de  los  más  amplios  y 
llamativos  entre  los  más  ponderados  que  existen  en  todo  el 
mundo,  y llegará  á ocupar  casi  por  completo  una  manzana.  Sus 
constructores  son  los  señores  Pellizzari  y Armellini  quienes 
constituyen  desde  1896  una  firma  ya  conocida  y muy  reputada 
por  otras  valiosas  obras  llevadas  á cabo  en  esta  misma  capi- 
tal. La  edificación  del  gran  teatro,  con  que  estará  pronto 
enriquecida  la  vida  artística  de  Buenos  Aires,  fué  adju- 
dicada á la  empresa  Armellini  y Pellizzari  por  valor  de 
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I.I4I.000  pesos;  pero  antes  aun  la  misma  firma  había  cons- 
truido — para  mencionar  las  principales  obras  solamente 
— el  gran  pórtico  de  entrada  en  el  Cementerio  de  la  Cha- 
carita, tres  pabellones  en  el  Hospital  San  Roque,  otro  en  el 
Hospicio  de  las  Mercedes,  el  Hospital  de  Flores,  una  escuela 
en  Villa  Mazzini,  y entre  las  casas  particulares,  la  del  doctor 
Ramón  Santamarina,  emprendiendo  asimismo  en  diversas  épo- 
cas costosos  trabajos  de  pavimentación  en  la  Capital,  por  lo 


Constructor : F.  Togneri 


PABELLÓN  DE  LOS  LAGOS  EN  BUENOS  AIRES 


que  el  importe  total  de  las  obras  puede  considerarse  ascien- 
da á varios  millones  de  pesos  nacionales.  De  los  dos  socios 
componentes  la  firma  — la  cual,  término  medio,  ocupa  unos 
200  operarios— el  señor  Armellini,  que  llegó  á la  Argen- 
tina de  Cividale  (Italia)  en  1883,  antes  de  su  partida  de 
la  ciudad  natal,  habíase  dedicado,  con  apasionamiento  é inteli- 
gencia muy  prometedoras,  al  estudio  del  dibujo  arquitectónico, 
extrayendo  de  ahí  los  primordiales  conocimientos  que  al  ma- 
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durar  y completarse  le  habrían  colocado  en  su  materia  entre 
los  técnicos  apreciados.  Francisco  Pellizzari  también  cuenta 
con  varios  años  de  América,  y ahora,  además,  cuenta  con 
legítima  satisfacción  — á la  par  de  su  socio  — con  una  fortuna 
más  que  regular. 


Empresarios  de  obras,  constrziciores  y ai'qidtectos  ( continuación  ) : Ferruccio- 
Togneri. — Juan  Barassi.  — Víctor  Broggini  é hijos.  — Galmarini  hermanos. 
— Luis  Broggi  y hermanos.  — Félix  Rojas  y Ca.  — • Agustoni  hermanos. 
— Jorge  Whyte. 


***  Hay  veces  en  que  un  simple  detalle  puede  servirnos 
para  establecer  la  idiosincrasia  de  un  hombre:  el  traje,  una  di- 
versión más  preferida  que  otra,  cierta  determinada  costumbre 
os  revelan  su  eficiencia.  Así,  la  voluntad  y los  sacrificios  pecu- 
niarios que  ha  de  haber  requerido  el  reunir  una  biblioteca 
cuyas  obras  pasan  de  mil  — todas  valiosas  é importantes  — 
bastarán  para  demostrar  el  apasionamiento  genial  que  des- 
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Constructor : F.  Togneri 

CASA  EN  LA  ESTANCIA  "HUETEL" 


pliega  en  sus  tareas  de  constructor  el  señor  Ferruccio  Tog- 
neri, quien,  radicado  en  Buenos  Aires  desde  hace  veinte  años, 
ha  ya  edificado  en  la  ciudad  y en  la  campaña  tantas  casas  se- 
ñoriles, chalets,  asilos,  capillas,  etc.,  como  para  ser  colocado 
entre  los  constructores  más  estimados  y en  boga.  En  estos 
últimos  tiempos  el  señor  Togneri — el  cual,  dicho  sea  de 
paso,  es  un  miembro  caracterizado  de  la  colectividad  italiana 
en  la  que,  con  inteligente  asiduidad,  sigue  desempeñando  im- 
portantes cargos  — diríase  casi  se  especializara  sobre  todo 
en  las  construcciones  pertinentes  á las  exigencias  de  la  vida 
en  las  grandes  estancias.  Así  vemos — para  atenernos  tan  solo 
á lo  principal — que  en  Ramos  Otero  edifica  una  villa  en  la  es- 
tancia «Las  Tres  Lomas»  por  cuenta  del  señor  Manuel  An- 
chorena;  en  Martínez  otra  para  el  señor  Angel  T.  de  Alvear; 
un  chalet  en  la  estancia  «Santa  Clara»  en  25  de  Mayo,  del 
señor  Félix  T.  Alzaga ; varios  pabellones  en  la  estancia  «Hue- 
tel»  del  señor  Carlos  M.  Casares  ; una  villa  en  el  Bragado,  en 
la  estancia  «La  Matilde»  de  los  señores  Salaberry  y Berteche; 
un  asilo  para  huérfanos  y una  capilla  en  Rojas  en  la  estancia 
del  señor  Alvear  ; una  capilla  en  la  estancia  del  señor  Satur- 
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nino  Unzué  en  Mercedes;  otra  en  Piran,  de  estilo  gótico,  en 
la  estancia  del  señor  Senillosa  y otra  en  Lobos  en  la  estancia 
del  señor  Blaquier ; un  chalet  en  Maipú  para  el  señor  Madero, 
otro  en  el  Tandil  para  el  señor  Vivot  y otro  en  Lobería  para 
los  señores  Rodríguez  Loredo  y Achával ; un  chalet  en  Mag- 
dalena en  la  estancia  del  señor  Juan  Terrarossa,  etc.,  etc., 
teniendo  además  proyectado  un  hospital  en  Rojas  por  encargo 
del  señor  de  Alvear.  En  Buenos  Aires  construyó  el  señor 
Togneri — quien  también  dibuja  los  proyectos  arquitectóni- 
cos correspondientes  á los  edificios  que  se  le  encargan,  y 
emplea  en  media  unos  200  obreros  — las  casas  Grondona, 

Villanueva, 
Ceballos,  Su- 
pervielle, 
Puebla , Le- 
desma,  Ibá- 
ñez , García , 
Olivera,  Al- 
ba r r a c í n , 


ze,  Güemes, 
etc.,  la  igle- 

CASA  EN  LA  ESTANCIA  “ EL  TORDI  LLO  ” . 

sia  de  los  Pa- 
dres Carmelitas  en  la  calle  Charcas,  el  Pabellón  de  los  Lagos 
en  Palermo,  mandando  ejecutar  al  mismo  tiempo  varías 
notables  decoraciones  en  teatros  y edificios  públicos,  por 
lo  que  se  calcula  ascienda  el  importe  de  las  obras  por  él 
llevadas  á cabo  á varios  millones  de  pesos  moneda  nacional. 

El  señor  Juan  Barassi  — perteneciente  á noble  fami- 
lia de  Cavóla,  cerca  de  Stresa  (Italia)  — antes  de  dirigir- 
se á estas  playas  pasó  á frecuentar  en  Milán,  en  la  Aca- 
demia de  Brera,  algunos  cursos  de  arquitectura,  para  tras- 
ladarse después  á Francia  en  donde,  en  los  alrededores  de 
la  bellísima  Cannes,  tuvo  manera  de  poner  de  relieve  sus 


Marpach,  Ba- 
rros, Lacro- 
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conocimientos 
en  calidad  de 
constructor 
engriendo  va- 
ríos  edificios. 

Pero  atraído 
por  los  hala- 
gos que  brin- 
daba á sus  es- 
peranzas la  Ar- 
gentina, con 
6000  liras  ape- 
nas, en  1881  embarcábase  con  rumbo  á Buenos  Aires  en 
donde,  como  á menudo  suele  acaecer,  la  falta  de  experien- 
cia hizo  pronto  esfumar  el  pequeño  capital,  obligando  á Juan 
Barassi  á empezar  de  la  nada  esta  su  nueva  vida  con 
emplearse  en  la  Empresa  Médici  cual  constructor  pro- 
yectista. Acumulada,  en  el  transcurso  de  unos  pocos 
años,  otra  modesta  suma,  pudo  con  ella  iniciarse  trabajando 
por  su  propia  cuenta  como  empresario  constructor;  y si  haya 
alcanzado  por  el  camino  el  éxito  anhelado  lo  prueba  el  siguien- 
te dato:  en  14.500.000  pesos  se  considera  el  importe  de  las 
obras  por  él  construidas.  Entre  sus  proyectos  arquitectónicos 
que  han  conseguido  especial  renombre,  mencionaré  el  del  Mer- 
cado Norte,  siendo  él  mismo  quien  construyó  los  palacios 
Avellaneda,  Escalada,  Martínez,  Blaquier,  Cabrera,  Guiller- 
mo White,  Cóelho,  Hernán  Ayerza,  etc.  ; pero  aun  antes  el 
señor  Barassi  había  construido  notables  edificios  no  solamente 
en  la  Capital,  en  número  de  más  de  cincuenta,  sino  también 
en  otros  centros,  en  La  Plata,  sobre  todo,  dedicándose  á im- 
portantes trabajos  en  los  jardines — en  ese  tiempo  suntuosos 
— del  Gobernador.  En  la  actualidad,  asociado  con  el  inge- 
niero Gramondo,  ocupa  en  media  diariamente  unos  300  opera- 
rios, su  particular  atención  reservándola  para  la  construcción 
ya  adelantada  del  gran  edificio  de  La  Morgue.  He  aquí,  pues, 
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Constructor : J.  Barassi 

HOSPITAL  RIVADAVI A EN  BUENOS  AIRES 

en  el  señor  Juan  Barassi,  un  ejemplo  más  de  lo  que  vale  el 
talento  aplicado  á la  perseverancia  cuando,  á pesar  de  los 
primeros  obstáculos  y de  los  primeros  desencantos,  sigue  uno 
inflexible  con  la  mirada  fija  únicamente  en  la  finalidad  que 
se  ha  propuesto. 

Ese  hermoso  edificio  que  desde  ha  poco  tiempo 
invita  á la  admiración  por  la  imponencia  del  conjunto  en  la 
esquina  Cangallo  y Reconquista,  propiedad  del  Banco 
Español  del  Río  de  la  Plata  se  debe  á los  constructores 
Víctor  Broggini  é hijo,  los  que  invirtieron  en  la  obra 
$ 500.000.  Pero  otros  edificios  dignos  de  mención  ha- 
bían ya  acreditado  antes  aun  á esta  firma,  á saber:  el  de 
la  Compañía  de  Gas  del  Río  de  la  Plata,  las  casas  de  los 
señores  Mariano  Unzué,  Federico  Leloir,  Juan  J.  Madero, 
Román  Pacheco,  la  magnífica  quinta  del  señor  Carlos 
M.  Casares,  etc.,  todo  lo  cual  importa,  junto  con  las 
demás  construcciones  hechas,  la  suma  de  cuatro  millones 
de  pesos  aproximadamente.  Término  medio  los  señores  Víctor 
Broggini  é hijos  emplean  de  150  á 200  operarios,  encargán- 
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dose  asimismo  de  toda  clase  de  trabajo  de  obra  blanca  y de 
carpintería,  pues  la  firma  posee  en  la  calle  Pasco  1255,  sobre 
una  superficie  total  de  metros  4000,  un  taller  de  carpintería 
que  ocupa  unos  150  operarios  y dispone  de  un  motor  á vapor 
de  la  fuerza  de  20  caballos,  teniendo  como  anexos  una  herre- 
ría, una  sección  para  fábrica  de  muebles  y otra  para  elabo- 
ración de  mármoles.  El  señor  Emilio  Broggini,  que  es  la 
mente  administrativa  de  la  firma,  adquirió  también  notables 
conocimientos  artísticos  cursando  algunos  estudios  y destacán- 
dose, sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  á dibujo  arquitectónico. 

Emilio,  Mariano  y Carlos  Galmarini,  constituyen  otra 
empresa  constructora  de  cuya  importancia  y seriedad  hacen 
fe  especialmente  algunos  de  los  grandes  edificios  que  se  han 
levantados  en  estos  últimos  tiempos  en  la  majestuosa  Ave- 
nida de  Mayo  y ubi- 
cados respectivamen- 
te en  las  distintas 
esquinas  formadas 
por  ésta  con  las  ca- 
lles Perú,  Chacabu- 
co,  Piedras  y Lima. 

También  edificaron 
los  hermanos  Gal- 
marini, en  la  misma 
Avenida,  la  casa  Del- 
l’Acqua  que  costó 
245.000  nacionales, 
y además  una  infini- 
dad de  otras  obras 
de  menor  cuantía. 

Esta  firma,  de  la  cual 
es  jefe  y director  téc- 
nico el  señor  Emilio, 
persona  muy  culta  y 

. , , Propiedad  de  “La  Previsora”  Constructor:  J.  Barassi 

competente,  emplea,  ESQUINA  FL0RIDA  Y r1Vadav,a 
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por  lo  general,  200  opera- 
rios y unos  60  más  en  los 
talleres  de  carpintería  y he- 
rrería, cuyos  trabajos  están 
destinados  para  llenar  las 
necesidades  tan  solo  de  la 
diversas  obras  que  la  firma 
construye  por  su  propia 
cuenta.  Huelga  decir  que 
los  hermanos  Galmarini  con- 
tinúan de  una  manera  muy 
digna  en  la  tradición  á ellos 
transmitida  por  el  padre 
Ambrosio,  el  que  ha  figu- 
rado durante  largo  tiempo 
entre  los  más  prestigiosos 
y ricos  constructores  de  la 
Capital,  para  retirarse  luego 
á vivir  disfrutando  en  la  tran- 
quilidad las  vistosas  rentas 
de  su  acaudalado  patrimonio. 

Para  dar  una  idea 
acerca  de  la  estima  á que 
se  ha  hecho  acreedor,  no 
solamente  como  empresario 
constructor  sino  también  como  arquitecto  el  señor  Luis 
Broggi,  jefe  de  la  firma  Luis  Broggi  y hermanos,  además 
de  reproducir  las  fotografías  de  alguno  de  sus  edificios  y 
proyectos  principales,  transcribiremos  textualmente  las  si- 
guientes líneas  aparecidas  en  un  suelto  publicado  por  La 
Nación  del  3 de  Abril  de  1905: 

«Es  sabido  que  por  indicación  del  comisionado  de  la  Cár- 
cova,  la  municipalidad  resolvió  otorgar  un  premio  al  mejor 
edificio  construido  en  el  año,  para  estimular  así  el  buen 
g-usto  artístico. 
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((  El  jurado  nombrado  al  efecto  desempeñó  su  cometido, 
indicando  el  nombre  del  arquitecto  premiado,  pero  sin  saber 
por  qué  causa  se  ha  ocultado  cuidadosamente  la  última  parte 
del  informe  que  dice  así:  « Los  miembros  del  jurado  sintieron 
no  poder  adjudicar  un  segundo  premio  á la  fachada  de  Callao 
1026,  obra  de  don  Luis  Broggi,  que  á juicio  de  todos  es 
acreedora  á esa  distinción  por  sus  cualidades  artísticas,  por 
sus  líneas  tranquilas,  por  lo  adecuado  de  su  construcción  á 
nuestro  clima,  y aun  más  por  la  nota  simpática  de  su  polí- 
croma ». 

La  firma  Luis  Broggi  y hermanos,  además  de  haber 


construido  en  los  puntos  más 
catorce  edificios,  entre  los 
cuales  los  ubicados  en  la  calle 
Callao  659,  850  y 1026,  tiene 
otros  varios  en  construcción, 
muy  valioso  sobre  todo  un 
sanatorio  privado  en  la  Ave- 
nida Montes  de  Oca  cuyo  cos- 
to alcanzará  á $ 300.000. 

***  Poderosa,  ya  sea  por 
las  proporciones  de  las  obras 
construidas,  ya  sea  por  el  ca- 
pital de  que  dispone,  es  la 
empresa  P'élix  R.  Rojas  y Ca, 
la  que,  formada  por  el  señor 
Félix  R.  Rojas  y sus  hijos  Pe- 
dro y Félix  M.,  desde  el  año 
1890  inició  sus  trabajos  con 
el  más  amplio  y favorable 
resultado.  A esta  firma  se 
debe  el  ensanche  de  la  en- 
trada del  puerto  de  Buenos 
Aires,  que  se  llevó  á cabo 
en  cerca  de  un  año , ocu- 


céntricos  de  la  ciudad,  unos 
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pando  unos  100  operarios,  y asimismo  la  reconstrucción  del 
muelle  del  Riachuelo  en  la  calle  Pedro  Mendoza  que  importó 
un  gasto  de  780  pesos  por  cada  metro  lineal.  En  la  actuali- 
dad están  construyendo  los  señores  Rojas  la  primera  sección 
de  los  canales  de  desagüe  del  Sud,  obra  presupuestada  en 
6.000.000  y en  la  que  se  ocupan,  en  total,  más  de  ochocientos 
operarios  con  el  auxilio  de  dos  dragas  y dos  excavadoras  con 
transportadores  á cinta,  bajo  la  dirección  técnica  de  los  inge- 
nieros Menotti  Canella,  Pilade  Cappaglia  y Enrique  Ardoino. 

Esta  empresa  dedicó  su  operosidad  asimismo  á la  edifica- 
ción escolar  construyendo,  entre  otras,  la  escuela  Presidente 
Roca  que  costó  $ 600.000,  la  escuela  Rivadavia  y varias  más 
en  la  Boca,  Barracas,  Almagro  y Floresta.  Extendiendo  su 
iniciativa  hasta  lejos  de  la  Capital,  en  Bahía  Blanca  construyó 
el  muelle  del  Cuatrero  para  la  Compañía  Sansinena,  en  Ro- 
sario de  Santa  Fe  el  teatro  Colón,  cuyo  importe  ha  sido  de 
$ 300.000,  y otros  edificios  aun,  habiendo  en  1903  inaugura- 
do también  una  explotación  agrícola-comercial  con  instalar 
en  la  estancia  «Isabel»,  en  Hernandarias  (Entre  Ríos)  una 
poderosa  bomba  para  elevar  el  agua  del  Paraná  en  beneficio 
de  la  irrigación. 

La  firma  Félix  R.  Rojas,  en  la  calle  Australia  (Boca),  posee 
un  gran  aserradero  y una  carpintería  mecánica  instalados  so- 
bre una  superficie  de  2600  metros  cuadrados  con  excelente 
maquinaria  y un  anexo  taller  de  herrería  para  las  composturas. 
Ahora  con  decir  que  muchos  de  los  más  costosos  trabajos 
referentes  á empedrado  y adoquinado  en  la  Capital,  han  sido 
ejecutados  por  esta  misma  firma,  tendremos,  sino  todas, 
siquiera  las  líneas  principales  de  la  esfera  en  que  los  seño- 
res Rojas  desenvuelven  su  tan  proficua  actividad. 

Los  señores  César,  Epifanio  y Ernesto  Agustoni,  que 
constituyen  la  firma  Agustoni  hermanos,  vinieron  á la  Argen- 
tina, con  corto  intervalo  de  tiempo  de  uno  á otro,  hace  casi 
un  cuarto  de  siglo  cuando  eran  ya  modestos  constructores, 
pero  aun  así  con  una  resuelta  voluntad  de  conquistarse,  debi- 
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do  al  trabajo  constante,  una  mayor  fortuna.  Venían  del  Cantón 
Ticino,  de  Suiza,  el  país  clásico  de  la  libertad,  pero  con  el 
transcurrir  de  los  años  se  habrían  persuadido  que  hay  en  el 
mundo  otro  país  en  donde,  al  amparo  de  una  libertad  igual- 
mente ilimitada,  existen,  además,  extraordinarias  probabilida- 
des de  conseguir  al  propio  tiempo,  el  bienestar  y la  riqueza. 
En  efecto,  hoy  día  los  hermanos  Agustoni  cuentan  entre  los 
más  considerados  constructores  de  la  Capital,  pues  si  no  bas- 
tara el  hecho  de  poder  ostentar  un  conspicuo  patrimonio  rea- 
lizado merced  á las  utilidades  de  su  industria,  obran  en  su 
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favor,  testimonios  fehacientes,  los  numerosos  como  importan- 
tes edificios  construidos,  de  los  cuales  mencionaremos  sobre 
todo  el  del  frigorífico  «La  Blanca»  en  Barracas  al  Sud,  que 
costó  $ 400.000,  un  edificio  de  cinco  pisos,  espléndido,  en  la 
Avenida  de  Mayo  1180,  la  Estación  del  Ferrocarril  del  Sud 
en  la  Plaza  Constitución,  el  magnífico  palacio  de  la  señora 
Mercedes  C.  de  Anchorena  en  la  esquina  Avenida  de  Mayo 
y Chacabuco,  el  Convento  de  Santa  Teresa  en  Almagro,  el 
el  palacio  Atucha  en  la  calle  las  Fieras,  etc.,  alcanzando  el 
total  de  las  obras  llevadas  á cabo  á sumas  muy  subidas.  Los 
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hermanos  Agustoni  en  media  ocupan  unos  1 50  operarios, 
número  que  también  ha  sido  sobrepasado,  en  mucho,  varias 
veces. 

El  señor  jorge  Whyte,  ingeniero  constructor,  en  1887, 
de  Escocia,  con  un  reducido  capital,  se  dirigía  á la  Argenti- 
na para  empezar,  cuatro  años  después,  á trabajar  por  su 
cuenta  y riesgo  en  calidad  de  constructor  de  obras  de  salu- 
bridad y edificios,  á más  de  haber  sido  interesado  en  aquella 
época  en  la  casa  Molina,  en  dicho  ramo  importantísimo.  En 
Bahía  Blanca,  por  encargo  del  Ferrocarril  del  Sud,  construyó 
unas  sesenta  pequeñas  casas  destinadas  para  la  formación  de 
una  colonia  de  trabajadores,  en  noventa  más  pudiéndose  com- 
putar las  que  edificó  en  Buenos  Aires  y en  los  alrededores 
por  un  valor  medio  de  $ 40  á 50.000,  destacándose  de  esta 
cifra  la  fábrica  de  tejidos  Ashworth  que  costó  pesos  140,000. 
En  la  actualidad  el  señor  Whyte  dedica  su  atención  á unas 
diez  obras  y en  particular  á una  magnífica  casa  en  Olivos 
para  el  señor  Lahusen.  En  1901  á medio  millón  de  pesos 
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ascendía  el  importe  de  los  trabajos  efectuados  por  este  nota- 
ble constructor,  para  el  cual  constituye  una  especialidad  la 
construcción  de  invernáculos  que  han  sido  ya  premiados  en  la 
Exposición  Nacional. 

Como  auxiliares,  en  la  industria  de  las  construcciones, 
pueden  considerarse  los  señores  Lorenzo  Pallordet  y Este- 
ban De  Campo.  El  primero,  en  efecto,  es  afortunado  pro- 
pietario de  una  casa  que  dispone  de  abundante  material  y 
de  especial  dirección  técnica  para  instalaciones  sanitarias,  en 
las  que  se  inició  desde  el  año  1889,  extendiendo  él  mismo  los 
proyectos  correspondientes  y cooperando  de  ese  modo  con 
ingenieros  y constructores  para  completar  en  lo  mejor  las 
grandes  construcciones  del  día.  En  su  género  el  señor  Pallor- 
det ha  hecho  trabajos  notables  en  el  Hospital  Rawson  y en 
el  Hospicio  de  las  Mercedes  por  un  valor  de  $ 60.000,  en 
el  teatro  Colón  por  un  importe  casi  igual,  en  colegios,  asi- 
los, edificios  de  propiedad  municipal,  etc. 

El  señor  Esteban  De  Campo,  á su  vez,  en  1889  inau- 
guraba un  taller  especial  para  la  fabricación  de  sifones  de 
plomo,  señalándose  como  el  que  primero  se  ocupó  en  esta 
industria  y con  tanto  éxito  que  después  de  transcurrido  muy 
poco  tiempo  obtenía  de  las  « Obras  de  Salubridad  de  la  Ca- 
pital ))  la  más 
decidida  acep- 
tación por  al- 
gunos mode- 
los de  su  mar- 
ca. Justamen- 
te halagado  á 
raíz  de  la  be- 
névola acogi- 
da hecha  á los 
productos  de 
su  fábrica,  en- 
sanchaba des- 
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de  entonces  la  esfera  de  sus  actividades,  y hoy  día  en  su 
negocio  de  la  calle  Independencia  además  de  otros  muchos 
artículos,  ofrece  toda  clase  de  materiales  para  instalaciones 
de  gas  y sanitarias,  con  resultados  siempre  muy  remune- 
radores. 

§ III 

Manufacturas  de  tejidos,  Tintorerías  y Fábricas  de  Sombreros. — «Societá  per 
l'esportazione  e per  l’industria  Italo-Americana  » — L.  Barolo  y Ca. — Adrián 
Prat — Remigdo  Monteros  — Pablo  Brousson. 

La  industria  para  la  fabricación  de  los  tejidos  cuenta  en 
Buenos  Aires  con  un  verdadero  coloso  : la  ((  Societá  per 
l'esportazione  e per  l’industria  Italo-Americana » la  que  al 
través  de  varias  modificaciones  á que  fué  expuesta,  no  en  la 
organización  fundamental  sino  en  la  denominación  y en  la 
entidad  de  los  capitales,  en  los  primeros  meses  de  este  mismo 
año  empezó  á funcionar  definitivamente  bajo  la  presente  firma. 

No  hay,  por  cierto,  quien  al  llegar  hasta  los  parajes  que  ex- 
tiéndense  en  los  alrededores  de  la  Chacarita,  no  haya  sido  in- 
vitado á ponderar  las  proporciones,  en  realidad  extraordi- 
narias, de  un  establecimiento  cuyas  distintas  secciones  abarcan 
una  superficie  de  metros  15.000,  presentando  un  conjunto  tan 
imponente  cual  pocos  de  los  grandes  emporios  industriales 
bonaerenses  pueden  hoy  día  ostentar.  En  ese  mismo  estable- 
cimiento, no  menos  de  1300  operarios  trabajan  diariamente 
en  producir  enormes  cantidades  de  tejidos  é hilados  por  cuen- 
ta de  la  mencionada  « Societá  Italo-Americana  per  l’espor- 
tazione  e per  l’industria  ))  la  que  en  su  forma  primitiva  tuvo 
por  fundador,  hacen  ya  muchos  años,  al  señor  Dell’Acqua,  el 
cual  desde  1903  se  ha  retirado  por  completo  de  toda  parti- 
cipación en  los  intereses  de  esta  empresa. 

El  establecimiento,  que  surge  cerca  del  Puente  Maldonado, 
se  divide  en  cuatro  secciones  principales,  á saber: fabricación 
de  camisetas  de  lana  y de  algodón ; tejedura  mecánica;  sec- 
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elabora  por  mes  60.000  kilogramos  de  hilados  de  algodón  y 
de  lana  á más  de  75.000  metros  de  tejidos,  empleando  25 
operarios. 

La  fuerza  para  mantener  en  constante  movimiento  ese  gi- 
gantesco conjunto  de  máquinas,  cuyo  ritmo  invariable  es  un 
ruido  ensordecedor,  es  proporcionada  por  un  motor  de  600 
caballos,  de  la  renombrada  fábrica  italiana  Franco  Tosí  de 
Legnano,  habiendo  cinco  calderas  y dos  altas  chimeneas,  la 


ción  blanqueo  y preparación ; tintorería.  La  primera,  que 
dispone  de  638  máquinas  y ocupa  538  operarios,  produce 

cada  mes  30.000  kiloo-ramos  de  artículos  manufacturados:  ca- 

<_> 

misetas,  calzoncillos,  tricotas,  medias  de  todas  clases;  la  se- 
gunda que  reúne  230  telares  y emplea  414  operarios,  pro- 
duce 35.000  kilogramos  de  tejidos  mensualmente;  la  tercera, 
en  la  que  trabajan  80  operarios,  produce  en  igual  tiempo 
300.000  metros  de  tejidos;  y la  cuarta,  ó sea  la  tintorería, 
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una  midiendo  50  metros  y la  otra  55.  Ochocientas  lámparas 
incandescentes  y diez  y ocho  focos  de  arcos  voltaicos  proveen 
á la  iluminación  eléctrica  del  establecimiento,  mientras  en 
atención  á otra  primordial  necesidad,  el  agua  es  suministrada 
por  pozos  semisurgentes  que  debido  á la  acción  de  tres  pode- 
rosas bombas  extraen  300.000  litros  de  líquido  por  cada 
hora,  elevándolo  luego  hasta  los  depósitos  colocados  en  la 
azotea  del  edificio. 

Para  tener  una  idea  suficientemente  exacta  acerca  de  la 
prosperidad  alcanzada,  en  estos  últimos  años  en  particular, 
por  esta  firma,  baste  decir  que  su  capital  desde  1900  se  ha 
casi  cuadruplicado ; que  el  número  de  los  operarios  ha  au- 
mentado de  800  á 1300;  que  la  fuerza  motriz  de  205  caba- 
llos tuvo  que  ser  elevada  hasta  600,  y que  las  acciones  de  la 
Sociedad  emitidas  en  francos  250,  cada  una,  han  subido  á 
casi  600. 

La  Sociedad  tiene  su  residencia  en  Milán,  siendo  ésta  de 
Buenos  Aires  la  sucursal  más  importante  con  que  cuenta  en  el 
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exterior,  y de  la  cual  á su  vez  dependen  directamente  las  de- 
más sucursales  establecidas  en  San  Pablo  ( Brasil)  Bahía,  Val- 
paraíso y Lima. 

En  la  Avenida  de  Mayo,  en  un  soberbio  palacio,  edifi- 
cado expresamente  ha  poco  tiempo,  se  han  instalado  los  de- 
partamentos para  la  venta,  desde  los  cuales  se  atienden  los 
numerosos  y siempre  crecientes  pedidos  que  llegan  no  sólo 
de  la  clientela  de  la  ciudad  sino  de  las  Provincias  todas.  Allí 
mismo  una  legión  de  empleados  sagaces  é inteligentes  vigilan 
la  marcha  administrativa  de  este  importantísimo  organismo 
industrial  bajo  la  dirección  general  del  caballero  Santiago 
Grippa,  es  decir  de  un  hombre  culto  y progresista,  cuyos 
profundos  conocimientos,  adquiridos  al  amparo  de  una  larga 
experiencia,  han  sabido  conquistar  á la  vida  de  la  Sociedad 
que  tan  dignamente  representa,  todas  las  ventajas  que  im- 
pulsan con  certeza  hacia  el  éxito  y que  encierran  el  secreto 
de  un  porvenir  siempre  más  fecundo. 

.A;.  De  la  nada  empezó  como  tantos  otros  su  carrera  de 


tSocietá  per  Vesportazione  e per  l industria  Italo- Americana » 

INDUSTRIA  DE  LOS  TEJIDOS 


Los  motores 


524 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


industrial  el  señor  Adrián  Prat,  francés,  quien  llegó  á la  Argen- 
tina hace  45  años  sin  más  capital  que  una  inflexible  voluntad 
para  iniciarse  antes  en  muy  pequeña  escala  y para  adquirir 
más  tarde  un  establecimiento  que  hoy  ocupa  una  extensión 
de  16.000  mt.  c.  y que  reúne  además  de  las  instalaciones 
de  la  tintorería  — industria  que  el  señor  Prat  fué  el  pri- 
mero en  introducir  al  país  — también  las  máquinas  para  la 
fabricación  de  los  tejidos.  Amontonadas  en  enormes  pilas 
vénse  allí  las  piezas  de  paño  destinadas  especialmente  al 
ejército  y á las  administraciones  nacionales,  mientras  en 
amplísimo  departamento  setenta  y tres  telares  perfeccio- 
nados elaboran  con  admirable  precisión  paños  y casimires, 
desde  uno  hasta  siete  colores  combinados,  y además  frane- 
las blancas  y amarillas,  muy  solicitadas  en  toda  la  Repú- 
blica. Los  motores  de  cien  caballos  alimentados  por  tres 
calderas,  imprimen  la  debida  fuerza  á las  máquinas  innume- 
rables, disponiéndose  para  la  iluminación,  durante  el  traba- 
jo nocturno,  de  2 dinamos  que  alimentan  150  lámparas 
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incandescentes  y 10  focos  de  arco  voltaico.  A 400  asciende 
el  número  de  operarios  de  ambos  sexos,  y huelga  decir 
que  los  depósitos  y almacenes  guardan  proporción  con 
el  movimiento  fabril  y comercial  del  establecimiento  el  que 
— por  lo  que  se  refiere  á la  tintorería  — tiene  en  la  Ca- 
pital seis  sucursales. 

Ya  en  1892,  en  sociedad  con  otra  persona,  el  señor 
Luis  Barolo,  jefe  y socio  principal  de  la  firma  L.  Barolo  y Ca, 
echaba  los  cimientos  de  una  primera  fábrica  de  tejidos,  in- 
virtiendo al  efecto  un  reducido  capital  que  no  pasaba  de 
pesos  3 5.000  que  él  mismo  había  reunido  anteriormente 
en  el  comercio  y en  provechosos  negocios  realizados  duran- 
te una  permanencia  de  seis  años  en  el  Paraguay.  Pero 
en  1895,  debido  al  deseo  de  impulsar  mayormente  esta 
industria  y de  encaminarla  hacia  rumbos  más  ámplios,  de- 
jaba á su  socio  para  fundar  la  fábrica  actual  de  tejidos 
á la  que  está  unida,  en  el  mismo  establecimiento  de  la 
calle  Suárez,  una  importante  hilandería  de  lana  peinada. 
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En  la  adquisición  del  terreno  y construcción  del  edificio,, 
que  ocupa  una  superficie  de  mt.  c.  4250,  el  señor  Barolo 
invirtió  la  suma  de  pesos  205.000,  y en  otros  230.000  ava- 
lúase el  costo  de  la  maquinaria.  La  magnitud  de  la 
fábrica  también  nos  la  demuestra  el  hecho  de  ocuparse  no 
menos  de  500  operarios  repartidos  entre  las  varias  seccio- 
nes en  que  el  establecimiento  se  divide  con  arreglo  á las 
distintas  fases  de  la  industria.  Un  motor  principal  de  125 
caballos  y uno  de  25,  destinado  éste  para  alimentar  la  ilumi- 
nación eléctrica,  distribuyen  la  fuerza  necesaria  consiguién- 
dose una  producción  diaria  de  2500  kilogramos  de  tejidos, 
800  de  hilados  de  lana,  520  metros  de  estofas  de  exce- 
lente calidad,  muy  activo  manteniéndose  constantemente  el 
trabajo  asimismo  en  las  secciones  reservadas  para  la  tin- 
torería y el  apresto.  Lo  que  llama  la  atención  en  sumo 
grado  es  la  maquinaria,  cuyas  instalaciones  obedecen  en 
un  todo  á las  exigencias  más  estrictas  y á los  criterios  más 
modernos  y progresados,  pues  las  que  figuran  en  la  sec- 
ción hilandería  — por  ejemplo  — han  sido  enviadas  de  las 
mejores  fábricas  de  Alsacia ; las  por  tejer,  de  Bélgica,  las 
que  se  emplean  en  la  preparación  de  las  camisetas,  de 
Alemania,  y las  demás  de  casas  especialistas  de  otros 
países.  El  establecimiento  que  se  compone  de  dos  pisos, 
tiene  grandes  depósitos  para  los  productos  que  se  elabo- 
ran y que  por  medio  de  un  subido  número  de  empleados 
se  expenden  sin  demora  en  la  capital  y en  las  Provin- 
cias. 

La  fábrica  de  que  desde  1899  es  único  propietario 
el  señor  Remigio  Monteros,  encontró  en  las  circunstancias 
tales  elementos  favorables  para  su  progresivo  y próspero 
desarrollo  que  no  es  de  extrañar  si  en  la  actualidad  tiene 
siempre  muy  activas  todas  las  secciones  que  la  constituyen, 
como  ser:  devanadores,  medias,  telares,  camisetas,  tricotas, 
tintorería,  plancha,  empaque,  etc.  las  cuales,  instaladas  con 
excelente  maquinaria,  ocupan  cerca  de  400  operarios  y 
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producen  diariamente  600  docenas  de  medias,  180  de  ca- 
misetas, tricotas  y otros  varios  artículos  de  punto.  La 
casa  atiende  con  prontitud  tradicional  y en  vasta  escala, 
especialmente  los  pedidos  que  le  llegan  del  Gobierno  Na- 
cional para  las  necesidades,  en  este  ramo,  del  ejército  y 
de  la  marina,  asimismo  como  los  que  proceden  con  fre- 
cuencia de  asilos  de  huérfanos,  sociedades  de  beneficen- 
cia, hospitales,  etc.  Dada  la  marcha  propicia  de  la  fábrica 
y para  satisfacer  las  exigencias  de  la  creciente  producción 
el  señor  Monteros  ha  resuelto  ya  trasladar  su  estableci- 
miento á un 
más  espacioso 
local  de  que  es 
propietario  en 
la  calle  Santia- 
go del  Estero, 
no  sin  haber  te- 
ñí d o ya  que 
inaugurar,  con 
el  mismo  ob- 
jeto, una  sucur- 
sal en  Lanús 

, ^ 1 . /-a  N Remigio  Monteros  Exterior  de  la  fábrica 

F.  C.  del  S. ) 
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en  la  que  tra- 
bajan 80  personas  en  la  fabricación  de  tricotas,  enaguas  y 
artículos  de  lana  para  niñas.  El  señor  Monteros  cuéntase 
entre  los  accionistas  más  conspicuos  de  una  sociedad  que 
bajo  los  auspicios  de  fuertes  capitalistas  se  está  forman- 
do para  la  fundación  de  otra  gran  hilandería  á vapor. 

***  Su  actual  fábrica  de  sombreros,  situada  en  Coghlan 
( F.  C.  Rosario)  á unos  pocos  minutos  de  la  Capital,  sobre 
una  superficie  de  3000  mts.  c.,  el  señor  Pablo  Brousson  la  fun- 
dó en  1892,  y siguió  desde  entonces  en  esta  industria  con 
tanto  acierto  y laboriosidad  que  hoy  produce  su  estableci- 
miento hasta  700  piezas  diariamente,  ocupando  unos  140 
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operarios,  sin  contar  los  que  se  ocuparán  en  breve  en  la  su- 
cursal que  se  está  instalando  en  Belgrano  destinada  para 
lavadero  de  lana,  depósito,  etc.  La  maquinaria  toda  es  mo- 
derna y numerosa,  habiendo  sido  importada  expresamente 
de  Europa,  inclusive  un  motor  de  50  caballos  y dos  cal- 
deras de  90.  Dignas  de  mencionarse  á parte  son  las  má- 
quinas para  embastir  y fular,  y las  prensas,  alcanzando 
todas  las  piezas  en  el  conjunto  á más  de  50.  Un  seca- 
dor automático,  que  hállase  raramente  hasta  en  los  talle- 
res de  mayor  renombre,  funciona  recibiendo  el  aire  caliente 
de  un  ventilador  especial.  En  la  fabricación,  el  señor 
Brousson,  que  es  un  técnico  hábil  y experimentado,  se  de- 
dica con  preferencia  al  sombrero  de  lana  y pelo  que  ha 
resultado  de  gran  aceptación,  importándose  por  lo  gene- 
ral la  materia  prima  de  Francia,  Inglaterra  y Bélgica.  En  el 
pasado  año  la  venta  llegó,  término  medio,  á 40  docenas 
diarias  de  sombreros,  marcando  un  notable  aumento  sobre 
la  producción  de  épocas  anteriores.  Para  el  expendio  de 
este  artículo,  el  señor  Brousson  ha  instalado  desde  ha  tiem- 
po en  la  calle  Suipacha  un  magnífico  negocio  al  que  acude 
siempre  una  numerosísima  clientela. 


§ iv 

Curtiembres  y Fábricas  de  calzado : « Gaggino  y Lauret  » — Casimiro  Gómez  — 
Luppi  hermanos — L’Industrielle  Belge — Marti  hermanos. 

Puente  Alsina,  ese  paraje  un  tanto  apartado,  hasta  el  cual 
un  tiempo  se  consideraba  casi  arriesgado  llegar  por  lo  soli- 
tario y misterioso  con  que  se  ofrecía  al  visitante,  desde  hace 
algunos  años  se  ha  transformado,  en  cambio,  en  una  zona 
fabril  de  primer  orden.  Baste  decir  que  el  mayor  número  de 
las  más  importantes  curtiembres  están  allí  establecidas,  con- 
tándose además  varios  otros  valiosos  establecimientos  desti- 
nados á industrias  diversas. 
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Bien  es  cierto  que  la  curtiembre  «Gaggino  y Lauret» 
sería  suficiente  para  infundir  con  su  sola  existencia  animación 
y vida  á todo  un  barrio,  aunque  extenso,  pues  los  operarios 
que  ocupa  constituyen  ya  de  por  sí  la  población  de  un  pueblo 
regularmente  notable.  Fundado  en  1874  por  el  señor  Juan 
Lauret,  el  cual  en  1887  se  asoció  al  señor  Julio  Gaggino,  este 
establecimiento  alcanzó  un  desarrollo  asombroso  especial- 
mente en  I89L  año  en  que  entraron  á formar  parte  de  la 
firma  también  los  señores  Devoto,  Rocha  y Ca  para  ser  más 
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tarde,  en  1901,  elevada  en  Sociedad  anónima  bajo  la  misma 
rúbrica  actual. 

La  curtiembre  ocupa  dos  manzanas  de  terreno  con  sólidos 
edificios  y enormes  galpones  en  los  que  están  distribuidos 
los  varios  departamentos:  almacenes,  depósitos,  aserraderos 
y máquinas,  disponiéndose  para  la  transmisión  de  la  fuerza 
de  un  poderoso  motor  de  550  caballos.  Anualmente  se  ela- 
boran 50.000  pieles  para  la  exportación,  marca  «Aguila» 
además  de  20.000  de  otras  diferentes  clases  y de  imitación 
francesa.  Veinte  y cinco  mil  cueros,  en  el  conjunto,  produce 
la  sección  charolería,  que  es  atendida  con  especialísimo  cui- 
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Gaggino,  Lauret  y Cía.  Un  interior  de  la  fábrica 
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do,  habiendo 
8000  de  va- 
quetas, 6000 
de  vaquillonas 
1000  de  cha- 
rolados para 
carruajes,  ca- 
potas, delan- 
tales, etc.  y 
abundando  asi- 
mismo la  pro- 
ducción en  va- 
quetas de  co- 
lor, lisas  y 

granadas,  y en  vaquillonas  satinadas,  marroquinadas,  ne- 
gras y blancas,  etc.  En  becerros  cirados,  negros  y blan- 
cos, la  producción  alcanza  á 24.000  y 1200  de  color;  en 
cabras  2000  marroquinados  y 1200  lisos  mate;  en  potros  á 
1000  espaldas  satinadas  y culatas,  y 1000  marroquinados; 
en  descarnes,  en  costra  para  suela  15.000  y 10.000  cirados. 
Además  16.000  cueros  al  año  se  elaboran  en  el  departamento 

de  curtidos  al 
cromo,  siste- 
ma norte-ame- 
ricano. 

Con  lo  di- 
cho hay  lo  su- 
ficiente para 
reconocer 
cuán  laborio- 
sa es  la  admi- 
nistración de 
tan  complejo 


Gaggino,  Lauret  y Cía. 


Un  interior  de  la  fábrica 


INDUSTRIA  DE  LOS  CURTIDOS 


dustrial,  el  que 
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sin  embargo  tiene  para  ello  un  personal  tan  idóneo  y cui- 
dadoso que  sólo  en  24  horas  podría  presentar  un  exacto 
balance  general.  Gerente  desde  hace  años  de  esta  firma, 
bien  que  aún  joven,  es  el  señor  Arturo  S.  Vanetta  que  ha 
siempre  desplegado  relevantes  dotes  de  asiduidad  y talento, 
mientras  la  dirección  técnica  está  á cargo  del  señor  Gastón 
Lauret,  cuyos  profundos  conocimientos  en  la  materia  lo 
demuestra  la  excelente  calidad  de  los  productos  mismos,  el 
importe  de  los  cuales  alcanza  en  media  y pasa  ya  de  pesos 
2.000.000  al  año. 

Allí  muy  cerca,  sobre  una  superficie  de  mts.  c.  5000 


Casimiro  Gómez  Exterior  de  la  curtiembre 
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existe  desde  1873  «La  Nacional»,  gran  fábrica  de  artículos: 
de  talabartería  y lomillería,  curtiembre  á vapor  y almacén  de 
suelas,  fundada  por  el  señor  Casimiro  Gómez,  un  español 
incansable  y emprendedor  que,  llegado  al  país  en  1863  sin  re- 
curso alguno,  es  hoy  propietario  no  sólo  de  este  establecimiento 
sino  también  de  un  rico  negocio,  que  es  á la  vez  una  perma- 
nente exposición  de  los  productos  muy  surtidos  de  su  fábrica, 
y lo  que  más  vale,  es  propietario  de  una  magnífica  estancia  de 
30  leguas  cuadradas  de  extensión,  situada  en  la  Provincia  de 
Córdoba  y poblada  por  millares  de  ganados  vacunos,  lanares 
y yeguarizos.  Es  de  esa  misma  estancia  que  se  envían  á la 
curtiembre  de  Puente  Alsina,  cueros  en  subidas  cantidades, 
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además  de  los  que 
á los  depósitos  de 
recibo  entran  con 
procedencia  de  los 
Corrales,  para  ser 
luego  elaborados 
por  200  personas 
de  ambos  sexos, 
repartidas  en  dis- 
tintos departamen- 
tos en  los  que  fun- 
ciona una  perfecta 
maquinaria  comple- 
tada con  un  motor 
de  400  caballos. 
En  la  producción 
se  cuida  en  espe- 
cial modo  la  imita- 
ción Rusia,  bece- 
rros, búfalos,  ba- 
danas, etc.,  asimis- 
mo como  la  cono- 
cida suela  marca 
«Coracero».  El  ne- 
gocio que  el  señor 
Gómez  ha  instala- 
do en  la  calle  Buen  Orden,  con  anexos  talleres  para  la 
confección  de  los  artículos  más  variados  y elegantes  de  tala- 
bartería y lomillería,  reúne  lo  mejor  que  esta  industria  puede 
presentar:  bastos,  recados,  caronas,  cojinillos;  monturas  regla- 
mentarias para  los  jefes  y oficiales  del  ejército ; guarniciones 
finas  para  carruajes;  sillas  de  viaje,  baúles,  ponchos,  mantas, 
sombrereras,  canastas  de  pic-nic,  etc.,  etc.  El  señor  Gómez 
tiene  un  colaborador  laborioso  en  su  gerente,  el  señor  José 
Monte,  español. 


Casimiro  Gómez 


Exterior  de  la  casa  de  negocio 
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También  en  Puente  Alsina,  pero  algunas  cuadras 
más  léjos,  sobre  una  superficie  de  m.  c.  30.000  hállase  la 
renombrada  curtiembre  á vapor  de  los  hermanos  Luppi,  la 
cual  en  los  varios  departamentos  en  que  se  divide  ocupa  cerca 
de  200  operarios,  produciendo  anualmente  por  un  importe  de 
un  millón  de  pesos.  Un  motor  Rouston  Proctor  de  240  caba- 
llos distribuye  la  fuerza  á una  maquinaria  imponente  instalada 
según  los  dictámenes  de  las  modernas  exigencias  industriales, 
mientras  un  dinamo  está  destinado  para  alimentar  un  sinnú- 
mero de  lamparillas  eléctricas,  pues  el  constante  aumento  en 
los  pedidos  obliga  ordinariamente  á mantener  despiertas  las 
energías  productoras  de  la  fábrica  también  en  las  horas  de  la 
noche.  Una  sección  importante  es  la  en  que  se  efectúa  la 
trituración  del  quebracho,  pudiéndose  obtener  hasta  500 
toneladas  de  producto  al  mes.  Los  cueros  que  en  la  ela- 
boración gozan  de  la  preferencia  son  los  de  vaca,  que 
alcanzan  en  el  año  á 50.000  y que  han  logrado  conquistar 


L’ Industrielle  Belge  Entrada  á la  fábrica 
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en  las  varias  exposiciones  en  que  figuraron  muchos  mereci- 
dos premios. 

Actualmente  el  que  encabeza  la  numerosa  legión  de  capi- 
talistas— quienes  son  todos  hermanos  ó parientes — que  cons- 
tituyen la  firma  propietaria  de  este  notabilísimo  estableci- 
miento, es  el  señor  Carlos  D.  Luppi  persona  muy  bien 
conceptuada  en  el  gran  mundo  de  los  negocios  bonaerenses 
y que  disfruta  asimismo  de  muchas  simpatías  por  lo  bon- 
dadoso y liberal  de  su  carácter. 

Para  llegar  al  paraje  en  donde  ha  echado  sus  ci- 
mientos , des- 
de el  año  1 889 
la  curtiembre 
que  hoy  día 
ostenta  su 
prosperidad 
bajo  la  deno- 
minación de 
(( L’Industrie  - 
lie  Belge  » , 
tenemos  que 
dirigir  núes- 


L' Industrien e Belge 


Un  interior  de  la  fábrica 
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tros  pasos  has- 
ta Villa  Cres- 
po, lugar  éste  no  menos  señalado  á la  curiosidad  del  tran- 
seúnte por  las  frecuentes  y altas  chimeneas  que  se  erigen 
como  indicios  positivo  de  otros  tantos  talleres  fecundos 
en  abundantes  producciones. 

((  L’Industrielle  Belge » que  un  tiempo  llamábase  ((  Fá- 
brica Nacional  de  Calzado  )),  en  1900  encontró  un  após- 


tol firme  y convencido  en  el  señor  Pedro  Thornae,  ciuda- 
dano alemán,  quien  después  de  haberse  trasladado  ex- 
presamente á Europa,  lograba  constituir  con  capitales 
reunidos  allende  el  océano  una  sociedad  anónima  con  el 
objeto  de  dedicarse  principalmente  á la  industria  de  cue- 
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ros  y pieles,  curtiduría  blanca  y charolería,  lavado  y se- 
cado de  lana,  etc. 

Así  pues  ((  L Industrielle  Belge  » con  un  capital  en  giro 
de  un  millón  de  francos  y un  edificio  que  ha  sido  ava- 
luado en  600.000,  ocupa  hoy  300  personas  y produce 
mensualmente,  término  medio,  alrededor  de  35.000  cueros 
lanares  y vacunos,  cuyo  valor  representa  en  conjunto  unos 
100.000  pesos.  El  establecimiento  entre  las  secciones  en 
que  se  divide,  cuenta  con  las  siguientes:  curtiembre  y 

correría,  megistería  y curtidos  al  cromo,  tintorería,  cha- 
rolería, aserra- 
dero,  taller 
mecánico,  car- 
pintería, etc., 
disponiendo, 
además,  de  una 
completa  ins- 
talación eléc- 
trica con  un 
dinamo  que 
puede  alimen- 
tar 3000  bu- 
jías. Los  pro- 
ductos de  es- 
ta curtiembre 

milares  importados  del  extranjero  son:  los  motones  ne- 
gros|  al  cromo  lustrados,  los  motones  color  y charola- 
dos, vaquetas  y vaquillonas  color,  etc.,  los  que  en  distin- 
tas exposiciones  consiguieron  importantes  premios.  La  di- 
rección técnica  de  la  fábrica  ha  sido  reservada  con  mu- 
cho acierto  para  el  señor  Thomae,  mientras  la  parte  ad- 
ministrativa obra  á cargo  del  señor  Alberto  Knapp. 

De  las  curtiembres  á las  fábricas  de  calzado,  la  dis- 
tancia es  corta,  pues  estas  dos  ramas  de  la  industria  se 
nos  presentan  asociadas  por  vinculaciones  tan  íntimas  como 
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que  más  merecen  competir  con  los  si- 
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necesarias.  ¿Cuántos  cueros,  por  ejemplo,  pasarán  en  un 
año,  de  las  curtiembres  antes  mencionadas  á los  talleres 
para  la  fabricación  de  calzado  que  el  señor  Marti  posee 
en  la  calle  Catamarca?  No  lo  sabría  decir,  pero  creo  que 
muchos,  pues  un  establecimiento  que  ocupa  más  de  1000 
obreros  y que  diariamente  confecciona  la  cantidad  enorme 
de  3000  pares  de  calzado,  ha  de  ser,  sin  duda,  un  cliente 
digno  del  mayor  respeto  y de  la  más  alta  consideración. 
En  realidad,  al  visitar  la  fábrica  del  señor  Fernando  Marti, 
— quien  sólo  en  la  instalación  de  la  maquinaria  invirtió  la 
suma  de  pesos  300.000,  alcanzando  á 300  las  piezas  de 
que  está  formada — hay  como  para  quedar  asombrados.  Cien 
varas  de  frente  por  sesenta  de  fondo,  dos  grandes  pisos 
y un  sótano  y un  sinnúmero  de  secciones  principales  y se- 
cundarias con  talleres  anexos  para  las  composturas,  etc., 
representan  los  datos  de  más  subido  interés,  que  junto  con 
los  consignados  antes,  puede  el  señor  Marti  proporcionar 
acerca  de  su  inmenso  emporio  industrial. 

Huelga  decir  que  la  producción  diaria  está  en  continuo 
aumento,  no  solamente  sino  que,  no  obstante  los  ensanches 
y las  nuevas  instalaciones  que  á menudo  se  hacen  para  po- 
der atender  debidamente  las  exigencias  del  consumo,  estas 
nunca  se  alcanza  á llenarlas  enteramente  debido  á los  pe- 
didos enormes  de  la  vastísima  clientela. 

Este  éxito  industrial,  por  lo  demás,  bien  lo  tiene  el  señor 
Fernando  Marti  merecido,  pues  verdadero  espíritu  altruista, 
ha  demostrado  repetidas  veces,  á raíz  de  pruebas  fehacientes, 
que  no  sólo  le  preocupa  su  ya  solidísima  fortuna  sino  tam- 
bién las  materiales  y morales  prerrogativas  que  hacen  al 
obrero  menos  penoso  y más  lucrativo  su  trabajo.  Crite- 
rio y tendencias  de  sana  liberalidad  que  asimismo  ha 
confirmado,  de  un  modo  siempre  brillante,  el  señor  Marti  al 
participar  en  la  vida  de  la  colectividad  española  y en  la 
de  las  grandes  sociedades  comerciales  de  la  Capital. 

En  esta  firma,  como  segundo  socio  figura  el  señor  Jaime 


CAPITULO  XXVIII 


537 


en  la  calle  Córdoba,  instalaba  43  de  esas  renombradas  má- 
quinas, las  que,  ocupando,  término  medio,  unos  50  ope- 
rarios pueden  producir  de  4 á 4500  pares  de  calzado  al 
mes,  con  preferencia  dedicándose  esta  casa,  en  la  elabo- 
ración, al  calzado  fino  estilo  norte-americano.  La  materia 
prima  se  importa  de  Europa  y se  compra  en  parte  asi- 
mismo en  Buenos  Aires.  Ahora  si  la  exposición  organizada 
por  la  importante  « United  Shoe  Machinery  C°.  ))  haya  lo- 
grado el  objeto  que  se  proponía,  lo  demuestra  el  hecho 


Marti,  mientras  el  señor  Fernando  Marti  (hijo),  ha  sido  y 
es  todavía  habilísimo  director  técnico  del  establecimiento. 

* Recientemente,  bajo  los  auspicios  de  la  ((  United  Shoe 
Mackinery  C°.  » y de  su  representante  en  esta  capital,  se- 
ñor Charles  H.  Putnam,  con  el  objeto  de  que  el  sistema 
de  maquinaria  para  la  confección  de  calzado  (( Goodyear 
Welt  » pudiera  ser  expuesto  y demostrado  con  ventaja  y 
éxito,  el  señor  Francisco  Bordas,  cuya  competencia  téc- 
nica en  la  materia  es  bien  conocida,  en  amplios  talleres 
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BUENOS  AIRES-CALLE  CANGALLO 

de  estar  la  producción  en  constante  aumento,  no  menos 
que  la  venta  de  las  « Groodyear  Welt )),  que  en  la  actua- 
lidad son  en  efecto  muy  solicitadas. 

§ v 

Fábricas  de  Bo/sas  : « La  Primitiva  » — R.  y N.  Del  Sel  — Edelstein  y Ca. 

Si  una  industria  ha  sido  en  extremo  beneficiada  por  el  des- 
arrollo de  la  agricultura  y por  la  abundancia  de  las  cosechas 
últimas,  esta  es,  sin  disputa,  laque  entiende  á la  fabricación  de 
bolsas.  Lo  que  nos  prueba,  de  una  manera  muy  elocuente 
como  el  florecimiento  agrícola  abarca  en  sus  proyecciones 
no  sólo  el  bienestar  y la  riqueza  de  las  poblaciones  de  la 
campaña,  sino  también  la  existencia  y la  prosperidad  de  mu- 
chas otras  energías  productoras  que  con  las  vicisitudes  de  la 
agricultura  están  íntimamente  vinculadas. 

Fundada  el  10  de  Julio  de  1889  por  el  señor  Antonio  L. 
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Agrelo,  hombre  de  talento  firme  y previsor,  teniendo  por 
base  otras  fábricas  que  anteriormente  subsistían  en  el  Rosa- 
rio y en  Buenos  Aires,  « La  Primitiva  » sociedad  que  hoy  se 
dedica  especialmente  á la  producción  de  bolsas  para  envases, 
trenzas  para  suelas  de  alpargatas  y lonas  para  parvas,  má- 
quinas, etc.,  fué  desenvolviendo  desde  un  principio  su  ac- 
tividad con  fortuna  extraordinaria.  Por  lo  cual,  debido  á esos 
resultados,  en  1899,  para  trazará  «La  Primitiva»  una  nueva 
y aun  más  vasta  esfera  de  acción,  por  iniciativa  del  mismo 
señor  Agrelo  formábase  una  Sociedad  Anónima  cuyo  primer 
directorio  lo  constituyeron  los  señores : Antonio  L.  Agrelo, 
presidente ; Juan  Benvenuto,  vice ; Bartolomé  Benhard,  teso- 
rero; Juan  Browne,  secretario;  Remigio  Tomé,  Gustavo 
Garbens,  Eduardo  Torello,  vocales;  Antonio  Marcone,  Juan 
Lamaison,  Teodoro  De  Bary,  Juan  L.  Repetto,  suplentes. 

El  capital  inicial  de  la  Sociedad  fué  de  3.000.000  de  pesos 
divido  en  30.000  acciones  de  100  pesos  cada  una,  habién- 
dose emitido  empero  sólo  21.598  por  un  valor  de  pesos 
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2.159.800  y habiendo  sido  reducido  dicho  capital  en  1903  á 
1.500.000  pesos,  representados  por  15.000  acciones.  La 
reserva  en  el  mismo  año  alcanzaba  á $ 355.139,33  resultando 
formada  por  el  retiro  anual  del  10  °/Q  de  las  ganancias  líqui- 
das, contándose  además  con  un  fondo  de  previsión  que,  ini- 
ciado en  1891,  ascendió  en  1895  á $ 330.000  y en  1901  á 
443.603,56. 

Imponente  y acreedor  por  todos  conceptos  á una  visita 
del  que  desee  conocer  de  cerca  una  de  las  manifestaciones 
colosales  de  la  industria  nacional,  es  el  establecimiento  que 
((  La  Primitiva ))  ha  fundado,  sobre  una  superficie  que  ocupa 
casi  una  entera  manzana  de  terreno,  en  la  calle  Cuyo  3302, 
invirtiendo  en  las  instalaciones  315.074,74  pesos,  otra  suma 
aun  más  subida,  es  decir  $ 363.990.74,  habiendo  gastado  en  la 
edificación  y maquinaria  de  la  fábrica  existente  en  el  Rosario. 

Dos  motores  de  la  fuerza  de  150  caballos,  185  máqui- 
nas de  coser,  5 7 máquinas  trenzadoras  y una  cantidad  más  de 
máquinas  para  cortar  arpilleras,  cilindros  para  marcar  bolsas,, 
prensas,  dinamos,  etc.,  constituyen  la  parte  mecánica  del  esta- 
blecimiento en  el  que  se  emplean  hasta  700  operarios,  siendo 
de  notar  que  las  instalaciones  costaron  $ 250.000,  suma 
que  ahora  figura  en  los  libros  de  la  Sociedad  reducida  en 
73.302,37  lo  que  demuestra  la  cordura  y el  tino  con  que 
procede  la  administración  la  cual  entiende  que  nada  ficticio 
intervenga  para  amenguar  la  solidez,  ya  tan  halagüeña,  de 
la  situación  efectiva. 

La  producción  diaria  llega  normalmente  á 250.000  bol- 
sas, el  año  de  mayor  resultado  habiendo  sido  el  de  1898-99 
en  que  la  fábrica  tuvo  una  salida  de  24.184.205  de  bolsas,  sin 
contar  las  lonas  confeccionadas  para  parvas,  trilladoras,  mo- 
tores, vehículos,  etc.,  ni  las  trenzas  para  alpargatas  que 
también  en  la  actualidad  se  producen  en  razón  de  600.000 
kilogramos  por  año. 

Los  dividendos  correspondidos  por  la  Sociedad  á sus  ac- 
cionistas se  puede  calcular  en  media  en  un  12  l/2  0/o 
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y también  más,  lo  que  prueba  por  sí  solo  el  floreciente  estado 
económico  de  la  Empresa,  la  cual  sigue  en  su  camino  á la 
par  de  los  incontrarrestables  progresos  agrícolas  del  país. 

***  Un  tiempo,  las  importantes  fábricas  de  que  son  hoy 
propietarios  los  señores  Ramón  y Nicolás  Del  Sel,  es  decir 
dos  inteligentes,  cuerdos  y laboriosos  jóvenes  argentinos, 
tenían  mucho  renombre  en  la  República  bajo  los  auspicios 
de  la  firma  O.  Nordtmeyer  y Ca.,  pues  en  efecto  el  se- 
ñor Otto  Nordtmeyer,  alemán,  que  ahora  se  ha  aparta- 
do por  completo  de  los  negocios  y vive  en  los  consue- 
los que  extrae  de  sus  pingües  rentas,  en  1886  sucedía 


R.  y N.  Del  Sel  Exterior  de  la  fábrica  en  el  Rosario 
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en  el  Rosario  de  Santa  Fe  á otra  antigua  firma,  en  la  propie- 
dad de  una  notable  fábrica  de  bolsas  allí  establecida  desde 
antigua  fecha.  Pero  en  septiembre  del  pasado  año,  reali- 
zando uno  de  esos  felices  ascensos  á que  nos  ha  acostum- 
brado esta  liberal  vida  de  América,  los  hermanos  Del  Sel, 
que  antes  figuraban  á su  lado  en  calidad  de  socio  el  uno  y de 
colaborador  el  otro,  adquirían  del  señor  Nordtmeyer  todos 
los  derechos  pertinentes  á tamaña  empresa,  presentándose 
desde  entonces  por  su  propia  cuenta  á terciar  en  la  siem- 
pre animada  esfera  en  que  desenvuelven  su  provechosa  acti- 
vidad las  grandes  industrias. 

El  establecimiento  principal  que  poseen  los  señores  R.  y N. 
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Del  Sel  se  halla  — como  queda  dicho — en  el  Rosario,  y jus- 
tamente en  uno  de  los  puntos  céntricos  de  la  ciudad,  ocu- 
pando una  superficie  que  abarca  casi  media  manzana  y 
ostentando  grandes  galpones  y departamentos  en  los  que 
cientos  de  operarios  atienden  á una  producción  diaria  de 
más  de  1 50.000  bolsas.  La  otra  fábrica,  sucursal  de  aquella, 
ha  sido  fundada  en  esta  misma  Capital  con  instalaciones  y 
maquinaria  no  menos  completas  é irreprochables,  consiguien- 
do en  ésta  una  producción  diaria  de  bolsas  80.000,  lo  que  en 
total  representa  entre  Rosario  y Buenos  Aires  una  salida  anual 
de  más  de  20.000.000,  cifra  á la  que  se  puede  agregar  unos 
3.000.000  aún  de  bolsas  usadas  que  encuentran  fáciles 
compradores  en  los  colonos  de  las  fértiles  comarcas  san- 
tafecinas y cordobesas. 

El  número  de  los  operarios  que  los  hermanos  Del  Sel 
tienen  bajo  sus  órdenes  y que  se  destinan  en  parte  también 
á confeccionar  lonas  para  carros,  asciende  á más  de  500,  y 
no  es  difícil  prever  que  aumentarán,  pues  los  tiempos  actuales 
se  nos  revelan  siempre  más  propicios  y pródigos  en  favores 
para  esta  rama  de  la  industria  nacional. 

Al  lado  de  la  muy  conocida  firma  Edelstein  y Ca., 
fundada  en  1896,  y en  el  mismo  local  que  esta  ocupa  en 
la  calle  Alsina,  el  día  Io  de  Octubre  del  pasado  año  em- 
pezó á funcionar  otra  importante  firma  bajo  la  denominación 
de  Moore  y Weinberg,  Edélstein  y Ca.,  constituida  por  la 
casa  Moore  y W einberg  de  Dundee  ( Escocia ) — la  cual  en 
el  ramo  yute  es  reputada  de  las  más  poderosas  en  todo  el 
mundo  — y por  el  señor  Ricardo  Edelstein,  de  Buenos  Aires, 
quedando  establecido  que  también  en  el  porvenir  la  nueva  so- 
ciedad, por  lo  que  se  refiere  á hilos,  hilados  y tejidos  de  yute, 
cáñamo  y algodón,  continuaría  en  los  mismos  negocios  siem- 
pre practicados  por  la  Edelstein  y Ca. 

Mientras  tanto  esta  nueva  firma,  ofreciendo  una  prueba  de 
claro  talento  previsor,  ante  el  manifiesto  renacimiento  de  la 
agricultura,  resolvía  fundar  por  de  pronto  en  la  calle  Herrera 
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una  fábrica  de  bolsas,  la  que  desde  un  principio,  respon- 
diendo en  un  todo  á las  esperanzas  que  se  habían  cifrado  en 
tal  iniciativa,  produjo  diariamente  más  de  150.000  bolsas 
empleando  unos  200  operarios  y disponiendo  de  una  exce- 
lente maquinaria  cuya  capacidad  podrá  permitir  una  produc- 
ción también  más  subida. 

Los  escritorios  de  la  firma  Moore,  Weinberg,  Edelstein 
y Ca.,  — la  cual  importa,  además,  artículos  generales  y tiene 
una  sección  para  la  consignación  de  frutos  del  país  y otra 
para  la  yerba  que  se  le  envía  de  Posadas  en  grandes  canti- 
dades — están  instalados  en  un  magnífico  salón  que  mide  80 
varas  de  fondo,  subdividiéndose  en  departamentos  clasificados 
según  las  diversas  ramas  industriales  y comerciales  á que  la 
Casa  se  dedica. 

§ vi 

Fábricas  de  licores  y Cervecerías  : « Cusenier  » — Pin  i Hermanos — « Cervece- 
ría Quilmes  d — « Fábrica  Nacional  de  Cerveza  ». 

La  industria  para  la  elaboración  de  licores  muy  digna- 
mente está  representada  por  la  sociedad  anónima  « Cusenier )) 
la  cual,  establecida  el  año  1890,  con  un  capital  de  400.000 
pesos  oro,  bajo  los  auspicios  de  su  Director  Gerente  señor 
Eduardo  Rocha,  argentino,  ha  continuado  y continúa  dando 
señales  inequívocas  de  gran  vitalidad. 

El  edificio  en  que  se  ha  instalado  la  fábrica  es  amplio  y 
magnífico  y está  dividido  en  varias  secciones  muy  extensas 
en  las  que  desde  un  principio  el  visitante  queda  agradable- 
mente impresionado  por  el  orden  y la  limpieza  absoluta  que 
salta  á la  vista  por  doquier.  En  una  de  las  secciones  princi- 
pales hállase  la  cubería  que  consta  de  45  grandes  cubos  todos 
de  roble  con  capacidad  para  23.000  litros  cada  uno,  y de 
60  pipones  que  varían  de  litros  2500  á 7000.  La  manipula- 
ción de  los  productos  se  efectúa  constantemente  por  medio 
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« Cusenier  ».  Exterior  de  la  fábrica. 
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de  compresores  de  aire,  contándose  con  maquinaria,  apara- 
tos y útiles  que  responden  en  un  todo  á las  exigencias  y á 
los  adelantos  de  la  técnica  industrial.  La  elaboración,  que  es 
siempre  muy  activa,  abarca  toda  clase  de  licores,  pero  la 
mayor  atención  se  dedica:  al  Ajenjo,  del  que  se  venden  por 
año  más  de  un  millón  de  litros ; al  Amerital  Cusenier  cuyo 
expendio  alcanza  á litros  200.000;  al  Vermouth  que  se  pro- 
duce en  cantidad  de  150.000  litros,  y al  Fernet  que  llega  á los 
50.000,  siguiendo  después  en  proporciones  diversas  los  demás 
licores  y manteniéndose  siempre  extraordinario  el  pedido  de 
los  refrescos  Cusenier  los  cuales  constituyen  una  especialidad 
muy  conocida. 

Esta  casa  cuenta  también  con  una  fábrica  de  alcohol  de 
sistema  Venuth,  Ellembager  de  Darmstadt,  única  en  la  Repú- 
blica y de  una  capacidad  de  producción  que  se  calcula  en 
4000  litros  diarios  de  alcohol,  disponiendo  de  un  taller  mecá- 
nico para  composturas  y todo  trabajo  de  fragua,  y además 
de  una  tonelería  que  recibe  los  toneles  enviados  directamente 
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de  Norte  América  y los  arma  en  número  de  8 á 9 mil  por 
año.  A 200  toneladas  mensuales  alcanza  el  consumo  de  car- 
bón de  piedra  que  se  extrae  de  depósitos  del  establecimiento 
de  una  capacidad  subida. 

La  casa  matriz  está  establecida  en  París,  en  donde  tiene  su 
residencia  ordinaria  asimismo  el  señor  Cusenier,  mientras  la 
casa  en  Buenos  Aires  está  á cargo  de  un  directorio  presidido, 
como  queda  dicho,  por  el  señor  Eduardo  Rocha,  auxiliado 
por  muchos  empleados  de  administración  entre  los  cuales 
mencionaré  como  el  más  antiguo  el  señor  F.  Kirschenbilder 


quien  desempeña  el  delicado  puesto  de  jefe  de  la  contabilidad 
desde  la  fundación  de  la  sociedad. 

***  Importante  y desde  hace  muchos  años  acreditadísima 
es  la  firma  ((  Pini  Hermanos  y Cia.  ))  la  que  resultó  así  cons- 
tituida en  1892  habiendo  en  esa  misma  época  los  hermanos 
Angel  y Antonio  Pini  llamado  á participar  de  sus  ya  flore- 
cientes negocios  industriales  á los  señores  Camilo  Leonardi, 
Angel  Saporiti  y Aquiles  Pini.  La  fábrica,  como  es  sabido, 
está  ubicada  en  la  calle  Lorea,  con  un  frente  de  50  metros  y 
un  fondo  de  igual  dimensión,  y tiene  dos  plantas:  alta  y baja, 
con  entrepisos  de  madera,  dividiéndose  en  12  secciones  prin- 
cipales. A la  izquierda,  en  la  planta  baja,  se  encuentra  la 
sección  para  marcar  cajones  y cascos  dotada  de  una  máquina 
automática 
francesa  que 
realiza  un  tra- 
bajo rápido  y 
prolijo,  mien- 
tras en  la  plan- 
ta alta,  hállase 
el  laboratorio 
químico.  En  la 
sección  de  to- 
neles, en  el 

fondo,  se  divi-  Pini  hermanos.  Exterior  de  la  fábrica. 
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san  dos  enor- 
mes cubas  de 
39.000  litros 
cada  una,  las 
que  son  des- 
tinadas al  de- 
pósito del  co- 
nocido  ver- 
mouth  que  la 
casa  elabora 
en  extraordi- 
naria cantidad, 
y con  prefe- 
rencia, junto 

con  el  Pineral,  sobre  los  demás  productos.  Distribuidas 
en  las  distintas  secciones  del  establecimiento,  á más  de  las 
ya  indicadas,  encuéntranse:  cuatro  cubas  de  30.000  litros 
para  el  Korial-vino,  20  de  15.000  para  el  Pineral,  14  de  5 
á 8000,  dos  pipones  de  10.000  para  coñac,  22  de  2500 
para  licores  diversos,  16  tachos  de  fierro  estañado  para 
bebidas  blancas,  un  tanque  de  fierro  de  8000  litros  para 
agua  filtrada  y otro  de  4000  para  agua  común,  etc.,  comple- 
tando esta  inmensa  batería  de  cubas,  toneles,  depósitos,  etc., 
que  en  total  representan  una  capacidad  no  inferior  á 700.000 
litros,  otra  de  foucLres  extranjeros,  de  todas  capacidades  para 
depósitos  de  infusiones,  etc. 

La  sección  máquinas  dispone  de  un  motor  á gas  de  4 caba- 
llos y de  un  motor  á vapor  de  8 con  su  respectiva  caldera  de 
1 5 caballos  sistema  « H.  Sankes  )>.  Cuatro  aparatos  de  los 
sistemas  más  modernos  forman  la  sección  de  alambiques  la 
que  cruza  sobre  el  fondo  en  toda  la  extensión  délos  50  metros 
que  corresponden  al  frente  de  la  fábrica. 

Las  ventas  de  esta  casa  son  en  constante  aumento,  y cuán 
sean  considerables  lo  dice,  para  mencionar  solamente  uno,  el 
dato  que  se  refiere  al  Korial  del  que  se  venden  por  año,  tér- 
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mino  medio,  unos  500.000  litros,  debido  también  — ventaja 
ésta  que  redunda  asimismo  en  favor  de  los  demás  productos 
— á la  hábil  y genial  propaganda  con  que  la  firma  Pini  Her- 
manos, inspirada  á este  respecto  especialmente  por  el  señor 
Camilo  Leonardi,  consigue  llamar  la  atención  del  público  so- 
bre las  especialidades  que  elabora. 

Merecedora  también  de  señalarse  en  esta  industria 
es  la  firma  J.  M.  Adoue  y Ca,  cuyas  aplicaciones  siguen 
consistiendo  en  la  producción  de  licores,  aguas  gaseosas  y 
refrescos,  disponiendo  al  efecto  de  una  notable  fábrica  si- 
tuada en  la  calle  Misiones  sobre  una  superficie  de  1800 
metros  cuadrados  y dividida  en  varias  secciones  con  apro- 
piada maquinaria,  á saber : un  motor  de  8 caballos  ali- 
mentado por  una  caldera  de  igual  fuerza,  tres  aparatos 
para  gaseosas,  dos  alambiques,  un  tacho  á vapor,  etc.  A 
raíz  de  los  crecientes  pedidos  con  que  vése  favorecida, 
hace  tres  años  inauguraba  esta  Casa  una  Sucursal  en  Flo- 
res. Los  refrescos,  el  Bitter  Negro,  la  Ginebra  marca  In- 
glés, el  Fernet  Higiénico  son  las  principales  marcas  con 
que  la  firma  j.  M.  Adoue  expende  sus  productos,  á los 
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cuales  hay  que  agregar  la  importación  de  vinos  que  se 
envían  de  Mendoza  y que  la  Casa  vende,  igual  que  los 
licores,  con  mucho  éxito,  ya  sea  en  Buenos  Aires  como 
en  las  Provincias. 

Muy  cerca  de  los  licores  ha  siempre  estado  la  cer- 
veza, cuya  producción  ostenta  su  mayor  coloso  en  la  Cer- 
vecería Argentina  Quilmes.  Fundada  como  Sociedad  Anó- 
nima en  1889,  tiene  esta  firma  su  fábrica  á 20  kilómetros 
de  la  Capital  Federal  y á unos  200  metros  de  la  Esta- 
ción Quilmes  con  la  que  por  medio  de  un  ramal  directa- 
mente comunica.  El  edificio  es  enorme,  pues  consta  de 
cinco  pisos  y ocupa  una  superficie  muy  extensa,  siendo  á 
un  mismo  modo  imponente  la  maquinaria,  la  que  dispone 
entre  las  muchas  piezas,  de  tres  motores,  uno  de  los  cua- 
les de  la  fuerza  de  250  caballos,  cinco  calderas  dobles, 
cuatro  máquinas  para  la  refrigeración  de  los  sótanos  y 
fabricación  de  hielo,  dos  dinamos  de  240  amperes  cada 
uno  alimentando  640  lámparas  incandescentes  y 16  de  arco, 
un  electro-motor  de  20  caballos,  tres  compresores,  tres 
gasómetros,  etc.,  habiendo  actualmente  para  la  elaboración 
de  la  cerveza  dos  instalaciones  completas.  Muy  amplios 
son  los  sótanos  en  donde  hay  constantemente  una  tem- 
peratura que  varía  de  2 á 3 grados  sobre  cero,  y 289 
grandes  tinas  con  capacidad  para  48.000  hectolitros,  siendo 
dichos  sótanos  rodeados  por  cuatro  conductos  refrigerado- 
res conteniendo  155  mt. 3 de  salmuera.  Notables  son  asi- 
mismo las  secciones  destinadas  para  lavar  y llenar  las  bo- 
tellas, la  pasteurización  y el  etiquetaje,  los  talleres  mecá- 
nicos anexos,  etc.,  cuyo  conjunto  pone  este  establecimiento 
á una  altura  no  alcanzada  hasta  ahora  en  Sud-América 
por  ningún  otro  más.  Cerca  del  escritorio  y casa  del 
director  técnico,  hállase  un  salón  de  recibo  para  los  visi- 
tantes, el  que  resulta  una  verdadera  apoteosis  artística  de 
la  cerveza. 

Mucha  aceptación  ha  encontrado  en  Buenos  Aires, 
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mentación  y el  cuarto  á depósito  de  materias  primas  im- 
portadas de  Alemania.  En  la  planta  baja  hay,  además,  el 
departamento  de  lavaje  de  envases  y de  llenado,  el  taller 
de  carpintería,  otro  de  herrería  y el  depósito  de  toneles, 
en  las  secciones  correspondientes  existiendo  no  menos  de 
85  tinas  de  fermentación  y 300  toneles  con  capacidad  en 
conjunto  para  un  millón  de  litros. 

La  Fábrica  Nacional  de  Cerveza,  que  con  el  objeto  de 
atender  á las  crecientes  exigencias  del  consumo  está  pro- 


como lo  atestigua  el  éxito  conseguido  en  la  subscripción 
de  las  acciones  de  la  Sociedad,  la  cerveza  producida  por 
la  Fábrica  Nacional  que,  fundada  en  1898,  posee  en  la 
actualidad  un  vastísimo  edificio  de  cuatro  pisos,  estando 
en  el  primero  de  estos  distribuida  la  maquinaria  principal 
con  un  motor  de  200  caballos,  una  fábrica  de  hielo  con 
4 compresores  con  capacidad  diaria  para  36  toneladas,  un 
frigorífico  para  cerveza  y un  sótano  de  aliento.  El  segundo 
piso  está  destinado  al  estacionamiento,  el  tercero  á la  fer- 
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veiendo  á nuevas  como  importantes  instalaciones,  emplea 
en  media  unos  200  operarios  y elabora  mensualmente  más 
de  700.000  litros  de  producto  bajo  la  activa  dirección  del 
gerente  señor  Enrique  D.  Barros  á cuya  competencia  y 
acierto  debe  en  mucha  parte  esta  Sociedad  el  estado  de 
florecimiento  á que  ha  llegado. 


§ VII 

Fábricas  de  galleiitas  y de  chocolate. — M.  S.  Bagley  y Cía. — Saint  Hermanos. 
— Viuda  de  Seminario  é hijo. 


Sobre  la  espaciosa  Avenida  Montes  de  Oca,  y como 
complaciéndose  en  la  majestuosidad  elegante  de  su  aspecto 
por  el  que  se  destaca  con  líneas  amplias  y acabadas  de 
los  edificios  circundantes,  surge  la  renombrada  fábrica  que 
el  señor  M.  S.  Bagley  fundara  allá  en  el  año  1864,  des- 
tinándola en  un  principio  á la  elaboración  de  un  licor  es- 
pecial que  llamó  Hesperidina,  y ensanchando  después  las 
instalaciones  con  nuevos  departamentos  destinados  á la 
producción  del  dulce  y de  las  galletitas. 

Más  de  250  personas,  en  ese  ambiente  fresco  é higié- 
nico en  que  la  pulcritud  es  una  de  las  notas  más  sobre- 
salientes, se  reparten  con  método  acertadísimo  las  labores 
que  conducen  á la  presentación  de  todos  los  productos 
del  establecimiento  en  la  forma  más  perfecta,  facilitan- 
do las  distintas  fases  de  la*  elaboración  una  maquinaria 
de  maravillosa  sencillez  y de  indiscutible  utilidad  prác- 
tica, que  recibe  la  fuerza  necesaria  de  una  caldera 
tubular  Rabrock  y Wilcox  y de  un  motor  de  50  caba- 
llos. En  la  sección  Hesperidina  — licor  tónico  y exqui- 
sito hecho  de  la  corteza  de  naranja  amarga  — llaman  la 
atención  sobre  todo  el  alambique  destilador,  la  máquina 
embotelladora,  la  peladora  de  naranjas,  la  bomba  de  aire 
comprimido  provista  de  costosos  caños  de  vidrio  y los 
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filtros  por  los  cuales  pasan  diariamente  2000  litros  del 
licor,  cuya  venta  mínima  se  calcula  en  2000  docenas  de 
botellas  al  mes.  Un  depósito  permanente  de  25.000  do- 
cenas de  frascos  importados  de  Inglaterra  responde  á las 
exigencias  de  un  año  de  consumo.  Contigua  á la  sección 
«dulce  de  naranja»,  está  el  taller  de  hojalatería  que  pro- 
vee las  cajas  de  lata,  y en  el  que  se  nota  como  dos 
minutos  bastan  para  conseguir  un  envase,  el  cual  estañado 


M.  S.  Bagley  y Cía.  Exterior  de  la  fábrica. 

INDUSTRIA  DE  LAS  GALLETITAS 

solo  en  una  parte  queda  en  las  otras  adherido  en  sus  pro- 
pios rebordes  por  compresión  mecánica.  La  elaboración 
de  las  galletitas  se  efectúa  con  rapidez  y limpieza  admira- 
ble por  medio  de  6 máquinas  «malaxadoras»,  cilindros, 
cortadoras,  etc.,  produciendo  70  diversas  calidades  repre- 
sentadas por  los  nombres  de  «Lola»,  «Perla»,  «Maizena», 
«Bonaerense»,  «Mitre»,  etc.  y en  cantidad  de  12.000 
kilogramos  diariamente. 

Esta  firma  importantísima  que  ha  sido  reconocida  Socie- 
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dad  anónima  con  decreto  31  diciembre  de  1901,  dispone 
hoy  de  un  capital  de  1.500.000  pesos  oro,  y el  importe 
anual  de  sus  productos  alcanza  á la  suma  de  2.000.000  de  pe- 
sos moneda  nacional,  una  parte  notable  de  sus  crecientes 
éxitos  estando  por  cierto  relacionada  con  la  habilidad  y el 
talento  que  como  director-gerente  despliega  el  señor 
J.  W.  Taylor,  desde  hace  muchos  años.  Ha  poco  la  So- 
ciedad M.  S.  Bagley  y Ca  adquirió,  en  un  millón  de  pesos, 
de  sus  antiguos  propietarios  Mosoteguy  y Ca  la  fábrica 
de  galletitas  « La  Unión  » situada  en  la  calle  Cuyo  2235  y de 
la  capacidad  productora  de  9000  kilogramos  diarios.  Así 
pues,  al  coloso  que  funciona  desde  hace  41  años  teniendo  en 
su  activo  42  premios  y 1 1 medallas  de  oro  conseguidas  en 
las  diversas  exposiciones  á que  concurrió,  se  ha  ahora  agre- 
gado, digno  coronamiento  de  tamaña  industria,  un  poderoso 
factor  más  de  productividad  y florecimiento. 

Si  es  que  hay  un  parentesco  muy  evidente  entre  las 
galletitas  y el  chocolate,  no  menos  cierto  es  que  entre  la  fá- 
brica Bagley  y la  de  los  hermanos  Saint,  hay  otro  punto 
de  contacto  en  lo  que  se  refiere  á la  magnitud  de  las  ins- 
talaciones, á la  elegancia,  y hasta  diríase  señorilidad,  en  el 
aspecto  agradable  que  ofrecen  al  visitante. 

Este  establecimiento  de  los  señores  Enrique  y Pablo  Saint, 
que  llegó  á convertirse  en  el  más  importante  que  hoy 
existe  en  Sud  América  para  la  producción  de  chocolate  y 
café,  fué  fundado  en  el  año  1893,  por  el  señor  Abel  Saint, 
fallecido  en  1894,  legando  á los  hijos  tan  conspicua  prueba 
de  su  constante  laboriosidad. 

Con  una  superficie  total  de  6000  mts.  c.  la  fábrica  se  di- 
vide en  dos  grandes  secciones,  la  primera  — que  es  tam- 
bién la  más  interesante — estando  destinada  para  el  cho- 
colate y la  segunda  al  café.  Aquella  emplea  160  operarios 
y dispone  de  una  maquinaria  excelente  importada  de  In- 
glaterra, Alemania  y Norte  América,  con  un  motor  princi- 
pal de  la  fuerza  de  180  caballos,  y otro  de  reserva  de  45, 
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notándose,  entre  las  piezas  de  que  se  compone,  muchas  tos- 
tadoras, descascaradoras,  mezcladoras,  cilindros  de  repasar, 
batidores  y pesadoras,  además  de  los  molinos  de  azúcar  y 
del  frigorífico  y depósito  para  moldes,  habiendo  como 
anexo  un  taller  de  empaquetamiento,  otro  de  compresión 
para  cacao  y chocolate  con  leche  y un  departamento  re- 
servado para  el  embalaje.  La  sección  café  comprende  las 
tostadoras,  el  enfriamiento,  las  máquinas  para  extraer  pie- 
dras y para  embolsar,  los  molinos,  el  etiquetaje,  etc.,  ocupan- 
do en  media  50  operarios  que  elaboran  por  año  2.000.000 
de  tarritos  del  renombrado  Café  Aguila  y cerca  de  400.000 
kilogramos  de  café  en  grano,  alcanzando  por  otra  parte  la 
producción  del  chocolate  á la  subida  cantidad  de  kilogramos 
500.000,  sin  contar,  en  el  monto  total  de  los  productos  ela- 
borados, la  manteca  de  cacao  y la  confección  de  pequeños 
estuches  fantasía  para  bombones.  Once  sucursales,  estable- 
cidas en  el  Rosario,  Santa  Fe,  Mendoza,  Córdoba,  La  Plata, 
Tucumán,  Bahía  Blanca,  Salta,  Santiago  del  Estero,  San 
Juan  y Paraná  contribuyen  muy  eficazmente  al  engrandeci- 
miento de  la  firma,  de  la  que  el  señor  Enrique  Saint  cuida 
con  preferencia  la  marcha  administrativa  y el  hermano  Pablo 
la  parte  relacionada  con  la  técnica  industrial,  impulsándola 
hacia  continuas  innovaciones  y perfeccionamientos. 

Un  paseo  hasta  llegar  á unas  pocas  cuadras  mas  allá 
del  puente  de  Barracas  al  Sur  (ó  Avellaneda)  nos  pro- 
porcionará el  placer  de  recorrer  las  instalaciones  de  la  fá- 
brica de  chocolate  que  hoy  gira  bajo  la  rúbrica  de  Viuda  de 
Seminario  é hijo,  figurando  como  socios  también  los  señores 
Juan  Zamora  y Prudencio  Urcegui.  El  área  que  esta  fá- 
brica ocupa  es  de  metros  1500  y la  elaboración  se  efectúa  en 
vastos  departamentos  provistos  de  moderna  maquinaria  con 
un  motor  de  30  caballos  y una  caldera  de  40,  siendo  en  es- 
pecial modo  llamativas  las  máquinas  para  la  molienda  del 
cacao,  las  estufas  con  calefacción  á vapor,  y las  secciones  de 
confección  y depósito.  Treinta  y más  operarios  producen 
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en  media  anualmente  170.000  kilogramos  de  chocolate  que 
se  expende  en  Buenos  Aires  y en  las  provincias. 

La  firma  Viuda  de  Seminario  é hijo  alentada  por  el  favor 
que  le  dispensa  el  público,  acaba  ahora  de  instalar  sobre  una 
superficie  anexa  de  metros  500,  una  sección  para  la  ela- 
boración de  cafés  tostados,  marca  «El  Seminario»,  con  un 
buen  número  de  operarios,  máquinas  importadas  expresa- 
mente, y un  taller  de  hojalatería  para  la  confección  de  en- 
vases, habiendo  conseguido  ya  esta  sección  desde  un  princi- 
pio un  desarrollo  muy  prometedor. 

§ VII 

Importadores  de  yerba  y molinos  yerbateros.  — «La  Industrial  Paraguaya». — 
«Compañía  Matte  - Larangeira  ». — Domingo  Barthe  ». — «Eduardo  De- 
agustini  y Ca  ». 

Sabido  es  que  hasta  el  año  1899  los  productores 
paraguayos  de  yerba  mate  entre  los  que  figuraba  y figura  en 
primera  línea  la  Sociedad  Anónima  « La  Industrial  Para- 
guaya »,  encontrábanse  en  la  necesidad  de  hacer  moler  en 
Buenos  Aires  las  yerbas  destinadas  á esta  misma  plaza,  pero 
en  la  fecha  mencionada  la  empresa  de  que  nos  ocupamos  en- 
cargó á dos  jóvenes  sagaces  y emprendedores  que  á la  cul- 
tura de  la  mente  asocian  el  talento  práctico  en  las  acer- 
tadas empresas  mercantiles,  los  hermanos  Enrique  y Agus- 
tín de  Uribe,  la  adquisición,  por  cuenta  de  la  Empresa  que 
representan,  de  un  molino  yerbatero  ó sea  el  mismo  que, 
enriquecido  con  nuevas  instalaciones  y completado  con 
perfecta  maquinaria,  habría  de  pronto  pasado  á ser  uno 
de  los  tantos  elementos  poderosos  con  que  cuenta  «La 
Industrial  Paraguaya »,  es  decir  una  Sociedad  anónima 
que  por  sí  sola  explota  el  70  °/0  de  la  totalidad  de 
los  yerbales  existentes  en  la  República  del  Paraguay,  al- 
canzando su  producción  anual  á 4.500.000  kilogramos 
obtenidos  sobre  la  enorme  extensión — según  el  balance  al 
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pesos  paragua- 
yos. 

Un  dato  muy 
sugerente  en 
relación  á la  im- 
portancia  ad- 
quirida en  Bue- 
nos Aires  por 
la  yerba  de  (( La 
Industrial  Para- 
guaya», espe- 
cialmente en  es- 
tos años  últi- 
mos, á raíz  de  la 
operosidad  des- 
plegada por  los 

hermanos  Uribe  además  que  por  la  calidad  muy  recomen- 
dable del  producto,  es  el  que  demuestra  como  en  1903 
sobre  2.230.000  kilos  que  se  introdujeron  de  «yerba  pa- 
raguaya canchada»  no  menos  de  1.5 7 1.502  kilos  lo  han 
sido  por  la  firma  Uribe  hermanos,  consignataria  de  la  Em- 
presa, ó sea  un  70  °/0,  como  lo  comprueban  los  correspon- 
dientes certificados  de  la  Administración  de  rentas  nacio- 
nales y de  la  Aduana  de  esta  capital. 

La  Sociedad  posee  tres  molinos  yerbateros  situados  res- 
pectivamente en  Asunción,  Corrientes  y Buenos  Aires,  en 


«La  Industrial  Paraguaya » 


Exterior  del  Molino. 


INDUSTRIA  DE  LA  YERBA 


3 1 de  mayo  de 
1904 — de  719 
leguas  cuadra- 
das de  yerba- 
les, montes  y 
campos  que  re- 
presentan  en 
total  un  valor  de 
13.767.309,96 


556 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


los  que  se  elabora  la  yerba  destinada  al  consumo  de  las  regio- 
nes que  extiéndense  alrededor  de  esos  mismos  centros,  esti- 
mándose su  valor,  en  el  conjunto,  en  pesos  420.000  y en 
pesos  1.038.961,58  las  existencias  en  los  depósitos. 

El  molino  de  Buenos  Aires  está  instalado  en  la  calle  Chile, 
460,  en  apropiado  edificio  en  el  que  hállanse  distribuidos  Ios- 
varios  deparmentos  y la  maquinaria,  entrando  la  yerba  pri- 
mero al  vasto  depósito  de  la  planta  baja,  en  que  pueden 
caber  algunos  miles  de  bolsas,  para  ser  elevada  luego  por 
medio  de  un  ascensor  hasta  el  primer  piso,  en  donde  se  pro- 
cede cuidadosamente  á su  examen  y clasificación.  Una  vez 
efectuada  la  selección,  pasa  la  yerba  á un  gran  aparato  cerni- 
dor que  la  separa  de  los  palitos  y substancias  extrañas  con 
absoluta  exactitud  y minuciosidad,  para  ser  después  triturada 
en  el  molino;  todo  lo  cual  se  hace,  como  es  fácil  de  imaginar, 
mecánicamente,  disponiendo  la  fábrica  de  una  caldera  y de  un 
motor  correspondiente.  El  envase,  no  menos  que  las  otras 


«Xa  Industrial  Paraguayas.  Un  interior  del  Molino. 
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operaciones,  se  practica  con  el  más  rápido  sistema,  habiendo 
á tal  efecto  cerca  de  100  hombres  que  llenan  de  yerba  una 
bolsa  ó saco  de  lona  especial  llevando  los  colores  de  la  ban- 
dera paraguaya,  que  constituyen  el  distintivo  de  esta  so- 
ciedad. 

La  marca  de  la  yerba  que  los  hermanos  Uribe  expenden 
en  Buenos  Aires,  es  la  «Flor  de  Lis»  á cuyo  respecto  cabe 
una  observación,  y es  que  aun  queriéndolo  resultaría  im- 
posible cifrar  esperanzas  en  un  mayor  consumo,  pues  la 
producción  ha  llegado  al  más  alto  grado  de  intensidad,  y 
cualquier  pedido,  si  sobrepasara  la  cantidad  actual,  no  se 
podría  atender.  Además  la  frecuencia  con  que  se  intenta 
imitar  el  envase  de  esta  marca,  demuestra  una  vez  más  la 
extraordinaria  aceptación  que  ha  sabido  captarse  en  el  mer- 
cado. 

Bien  los  hermanos  Uribe  pueden  sentirse  con  derecho  de 
aspirar  al  aplauso  sobre  todo  de  los  accionistas  de  «La 
Industrial  Paraguaya  »,  siendo  cierto  que  si  los  dividendos  de 
los  últimos  balances  han  alcanzado  á cifras  sumamente  remu- 
neradoras,  eso  en  mucho  se  debe  al  tino  y á la  habilidad  de 
que  dieron  ellos  prueba  cuales  representantes  de  tan  acauda- 
lada empresa. 

***  La  fábrica  de  la  « Empresa  Matte-Larangeira  » que 
ostenta  su  rico  y amplio  edificio  allá  en  donde  la  vasta  calle 
Patricios  se  inicia  para  extenderse  luego  á través  de  los 
fabriles  barrios  de  Barracas  al  Norte,  consta  actualmente  de 
cuatro  pisos,  habiéndose  instalado  en  el  primero  todo  lo  que 
se  refiere  al  acondicionamiento  y embalaje  y en  el  segundo 
los  depósitos  de  yerba ; el  tercero  y cuarto  están  reser- 
vados para  el  molino,  los  cernidores,  etc.  La  maquinaria, 
que  ha  sido  construida  en  su  mayor  parte  en  el  país,  es 
movida  por  un  motor  de  40  caballos,  alimentado  por  una 
caldera  de  fuerza  correspondiente,  y ios  operarios  que  se 
ocupan  ascienden  al  número  de  setenta,  de  los  cuales  algunos 
trabajan  en  el  anexo  aserradero  en  que  se  preparan  los 
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discos  de  madera  que  sirven  para  cerrar  los  cilindros  de 
yerba  comprimida,  y algunos  otros  también  en  el  edificio  que 
surge  en  frente  á la  fábrica  y que  se  ha  construido  expresa- 
mente para  guardar  la  yerba  en  cantidad  proporcionada  á 
la  importancia  del  consumo  y en  las  condiciones  higiénicas 
requeridas,  es  decir,  en  un  lugar  sobre  todo  seco.  El  primer 
piso  de  este  edificio  está,  por  lo  visto,  destinado  á los  depó- 
tos,  mientras  el  segundo  se  utiliza  para  la  confección  de 
bolsas,  cuya  tela  es  de  notable  resistencia,  debido  á la  fuerte 
presión  á que  como  envases  han  de  ser  expuestas. 

En  lo  que  se  relaciona  á higiene  hay  que  hacer  notar  que 
la  elaboración  se  efectúa,  en  esta  fábrica  también,  en  un  todo 
mecánicamente,  siendo  por  eso  mismo  eleminada  cualquier 
directa  manipulación  por  parte  de  los  operarios,  Las  marcas 
principales  que  la  «Empresa  Matte-Larangeira»  elabora  son 
las  siguientes  : «Cruz  de  Malta»,  «T  L»  y «Murtinho»,  cuyo 
expendio  hace  ascender  en  la  actualidad  el  monto  total  de  las 
ventas  anuales  en  6.000.000  de  kilogramos,  teniendo  además 
esta  Compañía,  sucursales  en  Asunción,  Río  Janeiro  y Matto 
Grosso  y otra  fábrica  de  renombre  en  el  Rosario  de  Santa  Fe. 
El  establecimiento  de  Buenos  Aires,  cuyo  director  técnico  es 
el  señor  Gismondi,  está  representado  por  la  acreditadísima 
firma  Francisco  Méndez  y Ca. 

***  En  medio  á un  emporio  de  negocios,  al  parecer  de 
carácter  muy  heterogéneo,  pero  en  realidad  tan  estrechamente 
entre  sí  ligados  que  forman  una  sola  fuerza,  desarrolla  su 
actividad  incansable,  el  señor  Domingo  Barthe.  Hemos  dicho 
actividad  incansable,  pues  la  sede  de  Buenos  Aires,  que  la 
constituye  un  gran  depósito  con  molino  á vapor  de  yerba 
mate  ; el  establecimiento  del  mismo  género  que  posee  en 
el  Rosario  ; los  vapores  de  su  propiedad  que  transportan 
una  cantidad  subida  de  maderas  ; una  estancia  de  20  leguas 
cuadradas  de  extensión  en  el  Paraguay,  que  dedica  á la  gana- 
dería ; sus  casas  de  negocios  en  Villa  Encarnación  y Posadas, 
todo  esto  y otras  empresas  aún  dirige  y atiende  el  señor 


CAPITULO  XXVIII 


559 


Barthe  coadyuvado  tan  sólo  por  el  señor  R.  M.  Godassi,  jefe 
de  la  casa  en  Buenos  Aires. 

En  el  molino  yerbatero  de  esta  capital  se  ocupan  unos  30 
operarios  y las  marcas  con  que  se  expende  el  producto  son 
las  ((  Florida  ))  é (( Imperio  »,  retirándose  la  yerba  de  extensos 
campos  existentes  en  el  Brasil  en  donde  el  señor  Barthe, 
inclusive  los  que  trabajan  en  la  explotación  de  las  maderas, 
tiene  bajo  sus  órdenes  un  pequeño  ejército,  ó sea  cerca  de 
2000  hombres. 

Uno  de  sus  tres  vapores  de  pasajeros,  quincenalmente 
realiza  un  viaje  de  Buenos  Aires  al  Iguazú,  facilitando  así  las 
excursiones  hasta  los  parajes  admirables  que  hermosean  la 
naturaleza  de  aquellas  regiones  seductoras.  De  las  cuales  el 
señor  Barthe  además  de  inspiraciones  y encantos,  en  otro 
orden  más  positivo,  extrae  también  10  millones  de  piezas  de 
maderas  que  entrega  anualmente  á los  aserraderos  de  Buenos 
Aires,  notando  que  el  7 5 °/G  del  cedro  que  se  importa  lo  es 
por  este  mismo  industrial,  cuyos  negocios,  pues,  se  desarrollan 
dentro  de  su  propio  elemento,  ó sea:  la  yerba  y las  maderas, 
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la  fecunda  tierra  donde  crecen,  los  vapores  que  la  transpor- 
tan, los  edificios  con  las  diversas  instalaciones,  todo  es  su 
propiedad  exclusiva. 

H¡*#  Otra  firma  importante  que  desde  el  Io  de  enero  de 
1900  explota  con  fortuna  la  industria  de  la  yerba  es  la 
que  se  ha  constituido  bajo  la  denominación  Eduardo  Deagus- 
tini  y Ca.  En  1903  á raíz  de  los  crecientes  pedidos  y 
del  favor  notable  que  el  público  dispensó  desde  un  prin- 
cipio á la  yerba  ((  Macuco  )),- — pues  tal  es  la  marca  con  que 
expende  la  casa  Deagustini  su  producto — inauguraba  ésta 
en  la  calle  Moreno,  en  edificio  propio,  un  espléndido  mo- 
lino para  la  yerba  que  se  recibe  de  Puerto  Pampa  Piray,  el 
puerto  más  importante  del  Alto  Paraná,  en  donde  sobre  una 
superficie  aproximada  de  200  leguas  cuadradas,  tiene  la 
casa  sus  yerbales.  Allí  mismo  en  Puerto  Pampa,  á la  par 
que  en  Posadas,  los  señores  Deagustini  y Ca  han  establecido 
una  sucursal  á la  que  están  anexos  almacenes,  proveedurías, 
fidelería  y panadería  á vapor  y todos  los  elementos,  en 
general,  que  se  requieren  para  satisfacer  las  necesidades  de 
más  de  1500  personas,  ocupadas  en  las  distintas  tareas 
de  esta  rama  industrial,  bajo  sus  órdenes  inmediatas. 

El  molino  que  ya  hemos  mencionado,  dispone  de  una 
maquinaria  completa  y ofrece  en  el  conjunto  un  aspecto  de 
pulcritud  y elegancia  notable,  dos  motores,  uno  á gas  y otro 
á electricidad  siendo  la  base  de  la  fuerza  generadora  del 
movimiento,  mientras  sesenta  personas  trabajan  activamente 
en  las  varias  secciones  originando  una  producción  diaria 
de  600  envases  de  30  kilos  cada  uno,  además  de  100  bolsas 
de  60  kilos,  los  envases  llamando  la  atención  por  los  cuidados 
con  que  se  procede  á su  confección  y por  lo  agradable  de 
su  exterioridad,  lo  que  ha  merecido  á la  casa  el  Grand  Prix, 
ó sea  la  más  alta  distinción  en  la  exposición  colonial  de 
Londres  del  presente  año. 

La  firma  está  hoy  constituida  por  los  señores  Eduardo 
Deagustini,  Alfonso  Guerdile,  Domingo  J.  Brachetto,  como 
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socios  capitalistas,  Miguel  Guerdile  y Raúl  Deagustini  como 
socios  industriales,  este  último  también  atendiendo  con  re- 
conocido acierto  á la  dirección  de  la  contabilidad  coadyu- 
vado por  el  tenedor  de  libros  señor  Gilberto  Valeggia  muy 
asidua  y eficazmente. 


§ IX 

Fábricas  de  artictilos  rzirales:  Alberto  De  Bary  y Cía.  — Venzano  y Pérez. 

Es  bien  evidente  que  el  florecimiento  agrícola  habría 
determinado  asimismo  un  notable  desarrollo  en  la  industria 
que  se  dedica  especialmente  á la  fabricación  de  artículos  y 
maquinaria  para  la  campaña.  Y la  firma  Alberto  De  Bary  y 
Cía.,  un  verdadero  coloso,  está  hoy  día  más  que  otra  ninguna 
en  condiciones  para  comprobar  la  exactitud  de  este  aserto. 

El  señor  Alberto  De  Bary  hizo  en  muy  poco  tiempo,  en  la 
esfera  de  la  actividad  industrial,  su  brillantísima  carrera,  pues 
no  hace  más  de  cinco  años  desde  que  se  iniciaba  en  ella  arman- 
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do  en  la  calle  Castro  Barros  un  pequeño  taller  con  el  auxilio 
de  dos  operarios  únicamente.  En  1902  ya  trasladábase,  alen- 
tado por  el  éxito,  á la  calle  Paseo  de  Julio  en  donde  ensayó 
nuevas  y amplias  instalaciones,  hasta  llegar  en  el  transcurso 
de  unos  pocos  años  más  á la  altura  y prosperidad  presente 
en  que  sus  talleres  de  Barracas  al  Sud  ostentan  lo  mejor  y lo 
más  moderno  con  que  puede  contar  un  establecimiento  para 
la  fabricación  de  artículos  rurales. 

Los  talleres  de  la  firma  Alberto  De  Bary  y Cía.  — de  la 
que  es  comanditario  el  señor  Ernesto  Tornquist  — ocupan 
una  superficie  de  1 2.000  m.  c.  con  80.000  varas  más  ocupa- 
das por  galpones,  y se  dividen  en  1 1 secciones  entre  las  cuales 
nótanse  principalmente  las  destinadas  á carros,  aserraderos, 
tornos,  fraguas,  varillas,  etc.  la  carpintería,  la  herrería  y el 
astillero.  De  los  artículos — todos  previamente  patentados  — 
merecen  particular  mención  el  (( torniquete  doble  de  segu- 
ridad » la  «varilla  de  acero  sin  atar»  — de  las  que  se  ven- 
dieron un  millón  y medio  en  un  año  — las  ((tranqueras 
automáticas » que  alcanzaron  también  la  notable  venta  de 
400  por  mes,  la  «noria  San  Martín»  y la  «bomba»  que 
lleva  ese  mismo  nombre  y que  da  12.000  litros  de  agua  por 
cada  hora.  Muchos  premios  han  sido  discernidos  en  las 
Exposiciones  Rurales,  que  hasta  ahora  se  realizaron  en  Buenos 
Aires  y en  Rosario  de  Santa  Fe,  á este  establecimiento  en  el 
que  se  emplean  más  de  400  operarios,  siendo  de  recordar  que 
la  firma  Alberto  De  Bary  y Cía.,  además  que  á la  fabricación 
de  artículos  rurales  se  dedica  también  á la  importación  de 
útiles  para  las  grandes  fábricas  de  cerveza  aquí  establecidas, 
á la  instalación  de  ingenios  de  azúcar,  á la  introducción  de  un 
alambre  muy  conocido  que  vende  en  cantidad  de  100.000 
rollos  por  año,  y á la  representación  de  importantísimas  firmas 
de  Alemania  y de  otros  países  de  las  que  recibe  artículos 
diversos.  Todo  lo  cual  determina  un  movimiento  tan  activo  y 
provechoso  como  para  colocar  esta  casa  entre  las  más  acre- 
ditadas y ricas  del  país. 
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#*#  Fundado  en  1892,  el  establecimiento  de  los  señores 
Carlos  A.  Venzano  y Rodolfo  E.  Pérez,  situado  en  la  calle 
Buen  Orden,  produce,  entre  los  artículos  que  más  le  captaron 
merecida  notoriedad,  bebederos,  aparatos  para  baldear,  moli- 
nos á viento  de  fierro  galvanizado  tipo  «Geisha»,  molinos 
automáticos,  malacates,  bombas  para  pozos  y aljibes,  carros 
aguateros,  torniquetes,  tranqueras,  bretes,  bañaderos  para 
hacienda,  etc.  El  taller  mecánico  está  montado  con  máquinas 
nuevas,  y en  él  son  notables  los  martinetes  á presión  de  vapor 
para  la  construcción  de  ejes,  de  los  que  hasta  ahora  se  pro- 
dujo la  cantidad  de  50  diarios,  encontrándose  instaladas  en 
el  piso  alto  las  máquinas  para  tejer  alambre,  en  número  de 
ocho.  Asimismo  interesantes  preséntanse  en  otra  sección  los 
tornos  á vapor,  limadores,  fresadoras,  máquinas  de  hacer 
bulones  y torniquetes,  máquinas  de  roscar,  cortar,  punzo- 
near,  etc.,  cuyo  trabajo  por  ser  en  un  todo  automático  contri- 
buye para  limitar  también  el  número  de  los  operarios. 

El  primer  taller,  la  firma  Venzano  y Pérez  lo  instaló  en  la 
esquina  Lima  y Pavón  en  donde  aun  conserva  los  depósitos 
de  molinos,  no  muy  lejos  habiendo  la  carpintería  y otros  depó- 
sitos más.  Hace  un  año,  dado  los  pedidos  de  una  clientela  en 
constante  aumento  y la  afortunada  marcha  de  los  negocios, 
esta  casa  enriqueció  sus  instalaciones  adquiriendo  de  los 
señores  Pablo  y Julio  Lauteri  Cravetti  un  importante  ase- 
rradero. 


$ X 


Fábricas  de  municiones  y de  artículos  de  hojalata : Maveroff  hermanos  — 
Aquiles  Maveroff  y Ca. 


„j.\  La  industria  á que  desde  el  año  1895  se  han  de- 
dicado con  fortuna  los  hermanos  Aquiles  y Hugo  Mave- 
roff, tiene  por  insignia  muy  firme  y muy  sólida,  una  ele- 
vadísima  torre  construida  enteramente  en  fierro,  sobre  la 
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cual  el  transeúnte  que  dirige  sus  pasos  hacia  las  cerca- 
nías de  la  calle  Caseros  no  puede  menos  de  echar  una 
mirada  entre  curiosa  é interrogativa ; pues  podría  pensar  que 
es  aquella  misma  torre  nada  más  sino  un  cómodo  recurso 
brindado  á quien  cansado  de  la  vida,  quiera,  tirándose  desde 
esa  férrea  cima  solitaria,  resolver  de  una  vez  para  siem- 
pre el  gran  problema.  En  cambio,  en  la  realidad,  nada 
de  eso.  Aquella  torre  sirve  únicamente  para  la  fabricación 
de  municiones,  industria  en  la  cual  los  hermanos  Maveroff 
en  Buenos  Aires  — circunstancia  en  verdad  muy  rara  — 
no  tienen  competencia  alguna.  El  plomo  precipitando  al 
estado  líquido  por  el  interior  de  una  columna  que  mide 
un  metro  de  diámetro,  determina,  con  el  auxilio  de  apa- 
ratos adecuados,  la  formación  de  las  municiones,  de  las 
que  se  obtienen  y venden  cantidades  subidas,  importándose 
la  materia  prima  de  Europa,  y especialmente  de  Francia  y 
España. 

El  establecimiento  que  ocupa  una  superficie  de  mets.  c. 
1300,  comprende  también  otra  sección  destinada  ésta  á la 
producción  de  tubos  para  gas,  aguas  corrientes,  etc.  En 
total  la  firma  emplea  más  de  30  operarios  y ha  provisto 
la  fábrica  de  buena  maquinaria  movida  por  un  motor  de 
35  caballos,  estando  la  dirección  técnica  á cargo  del  señor 
Aquiles  Maveroff,  quien  tiene  en  calidad  de  cooperador  á 
su  señor  padre,  un  espectable  anciano  el  cual  ejerciendo 
en  otros  tiempos  esta  misma  industria,  realizó,  á su  vez,  un 
conspicuo  patrimonio. 

La  laboriosidad  del  señor  Aquiles  Maveroff  se  mani- 
fiesta también  en  la  dirección  de  un  segundo  estableci- 
miento del  que  en  sociedad  con  otra  persona  es  al  mismo 
tiempo  propietario.  Surge  éste,  en  la  calle  Victoria,  y se 
compone  de  dos  grandes  secciones,  á saber:  cromolitografía 
y hojalatería  mecánica.  La  primera,  en  la  que  se  nota  no 
menos  que  en  la  segunda,  una  constante  actividad  febril, 
ocupa  40  operarios  y dispone  de  tres  importantes  máquinas 
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biográficas  que  la  casa  recibió:  de  Alemania  una,  y las  otras 
de  Francia,  poniéndose  en  condiciones  que  le  permiten  eje- 
cutar, en  el  ramo,  cualquier  trabajo  con  prontitud  y esmero. 
La  otra  sección,  ó sea  la  hojalatería  mecánica,  emplea  más. 
de  cien  operarios  y ostenta  una  maquinaria  muy  rica  con 
piezas  á cual  más  moderna  y perfeccionada.  Los  balancines 
y las  prensas,  las  máquinas  para  remachar,  las  tijeras,  etc. 
vénse  en  continuo  movimiento,  de  manera  que  los  tarros  y 
los  otros  envases  que  allí  se  confeccionan  se  obtienen  diaria- 
mente por  miles,  y encuentran  siempre  muy  fácil  y rápida 
salida. 

La  fábrica  se  extiende  sobre  mts.  c.  2500  de  superficie  y 
consta  de  dos 
pisos,  habién- 
dose instalado 
en  el  segundo 
los  depósitos, 
mientras  en  el 
piso  bajo  há- 
llase la  ma- 
quinaria que 
cuenta  con  un 
motor  Wes- 
tinghaus  de 
25  caballos, 
alimentado 
por  una  cal- 
dera Rouston 
Proctor  de  35. 

La  firma  Aqui- 
les  Maveroff  y 
Ca,  se  consti- 
tuyó en  1901 
y sigue  mar- 

A.  Maveroff  y Hnos.  Exterior  de  la  fábrica 

cando  una  ere-  industria  de  las  municiones 
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cíente  prosperidad  debido  también  á la  habilidad  que  su 
director  técnico  despliega  en  la  labor  diaria. 

§ XI 

Productos  alimenticios:  L.  Parmeggiani  y Ca  — Amadeo  Gruget — «Unión  Ar- 
gentina Limitada» — Weber  y Striker. 

En  el  año  1898,  durante  uno  de  esos  viajes  accidenta- 
dos que  solían  hacer  por  los  mares  del  sur  los  transportes  de 
la  Armada  Nacional,  el  Villarino  habiendo  sido  acosado  por 
una  tempestad  tuvo  que  buscar  refugio  en  el  llamado  Puerto 
de  Cabo  Blanco  cuya  existencia  no  era,  por  cierto,  en  épocas 
anteriores,  muy  conocida.  Y sucedió  que  habiéndose  orga- 
nizado por  la  oficialidad  del  buque  una  excursión  al  interior, 
á unos  5500  metros  del  puerto  mencionado  se  encontrara  un 

lago  salado,  para  ex- 
plotar el  cual  quedó 
al  poco  tiempo  cons- 
tituida la  acreditada 
firma  L.  Parmeggia- 
ni y Ca. 

La  superficie  total 
de  las  salinas  de 
Puerto  Cabo  Blanco 
— un  puerto,  dicho 
sea  de  paso,  que  se 
conceptúa  entre  los 
mejores  y más  pin- 
torescos de  la  costa 
patagónica — es  de 
2500  hectáreas  y es- 
tá formada  de  una 
capa  de  sal  blanquí- 
sima sostenida  por 
otra  capa  más  resis- 


L.  Parmeggiani  y Cía . Salinas  de  Cabo  Blanco 
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L.  Parmeggiam  y Cía . Salinas  de  Cabo  Blanco 

INDUSTRIA  DE  LA  SAL 

tente,  á la  que  sigue  un  extracto  de  barro  del  espesor  de 
50  centímetros  y después  aún  un  gran  yacimiento  de  sal 
de  roca  cristalina  y pura.  El  período  de  la  explotación 
dura  alrededor  de  cinco  meses,  es  decir,  de  Noviembre  á 
Mayo,  y la  sal  se  extrae  con  picos,  azadas  y palas,  amon- 
tonándose antes  dentro  de  la  salina  para  ser  después  llevada 
fuera  de  las  orillas  y emparvada.  El  transporte  hasta  el 
puerto  se  efectúa  por  medio  de  un  ferrocarril  Decauville  á 
vapor  de  7500  metros  de  extensión  y de  propiedad  de  la 
misma  empresa,  acudiéndose  por  el  embarque  á los  vapo- 
res de  la  Compañía  Hamburguesa  Sud- Americana,  á los 
transportes  de  la  Armada  Nacional  y á buques  á vela.  Ahí 
va  un  dato  muy  demostrativo:  de  mil  toneladas  de  sal  que 
se  extrajeron  en  1902,  como  ensayo,  se  llegó  en  1904  á 
sacar  por  treinta  mil. 

Esta  industria  puede  considerarse  completamente  nueva  en 
la  República  Argentina,  pues  hace  pocos  años  no  era  todavía 
conocida  y la  sal  importábase  de  España  para  ser  vendida  á 
un  precio  casi  doble  que  en  la  actualidad.  Sensible  rebaja, 
ésta,  la  cual  se  debe  tan  solo  á la  explotación  de  las  salinas 
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nacionales  cuyo  producto  ha  resultado  tan  bueno  ó mejor  del 
que  se  importa,  por  lo  cual  esta  industria  bien  se  merece  el 
apoyo  ya  sea  del  Gobierno  como  de  los  particulares. 

La  empresa  L.  Parmeggiani  y Ca  en  las  inmediaciones  de 
la  salina  cuenta  también  con  varias  leguas  de  tierra  que  des- 
tinará á ganadería. 

***  Siguiendo  en  la  reseña  de  los  productos  alimenticios 
se  nos  presenta  la  fábrica  de  dulces  y conservas  del  señor 
Amadeo  Gruget,  quien  desde  1880  dirige  con  actividad  in- 
teligente su  establecimiento,  que  está  situado  en  la  Avenida 
Alvear,  cerca  de  Palermo,  y se  divide  en  tres  secciones  prin- 
cipales, á saber:  confitería,  preparación  técnica  de  las  con- 
servas, y hojalatería  con  taller  anexo  de  carpintería.  La 
materia  prima  se  compra  toda  en  el  país,  importándose  única- 
mente el  aceite  y lo  que  concierne  los  envases  de  hojalata. 
Un  motor  de  50  caballos  pone  en  movimiento  no  menos  de 
40  máquinas  diversas  entre  las  cuales  nótanse  las  destinadas 
para  la  fabricación  del  «dulce  de  membrillo)),  confección  de 
los  tarros,  tapaje  automático  de  los  frascos,  etc.,  operaciones 


L.  Parmeggiani  y Cía.  Alrededores  de  las  Salinas  de  Cabo  Blanco 
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álas  que  atien- 
den cerca  de 
noventa  ope- 
rarios de  am- 
bos sexos. 

Si  los  pro- 
ductos de  la 
fábrica  del  se- 
ñor Gruget 
hayan  sabido 
conquistar  en 
todas  partes 
un  lugar  co- 


Unión Argentina  Limitada  Un  interior  de  la  fábrica 

INDUSTRIA  DE  LA  MANTECA 


rrespondiente 

á las  buenas  calidades  que  presentan,  lo  prueba  el  hecho  de 
que  no  solamente  la  casa  recibe  numerosos  pedidos  de  la 
Capital  y de  las  Provincias  sino  también  del  Brasil,  del  Para- 
guay y de  otros  países  del  extranjero. 

#*#  La  elaboración  y exportación  de  la  manteca  que  no  ha 
mucho  era  todavía  completamente  descuidada  cuenta  hoy  su 
principal  elemento  en  la  ((  Unión  Argentina  »,  sociedad  coope- 
rativa de  producción  fundada  en  los  primeros  meses  del 
año  1898,  ba- 
jo auspicios 
tan  excelen- 
tes que  de  un 
producido  de 
550.967  kilos 
averiguado  en 
ese  mismo 
año,  en  1902 
ya  había  au- 
mentado á 
1.968.288,  y 

de  36  que  eran  Unión  Argentina  Limitada  Un  interior  de  la  fábrica 
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los  entregadores  de  cre- 
ma y de  leche  en  1898, 
resultaron  ser  al  3 1 de 
Julio  de  1902  no  menos 
de  1134.  La  «Unión 
Argentina»  al  elaborar 
un  producto  de  inmejo- 
rable calidad  y al  dispo- 
ner de  toda  clase  de 
medios  para  obtener  su 
más  elevada  cotización, 
coloca  al  grande  lo  mis- 
mo que  al  pequeño  pro- 
ductor de  leche  en  con- 
diciones de  usufructuar 
plenamente  de  su  indus- 
tria, evitándoles  las  com- 
plicaciones, gastos  y riesgos  inherentes  á la  transforma- 
ción de  la  materia  prima  y á la  negociación  del  producto 
elaborado. 

La  «Unión  Argentina»  que  en  1899  había  exportado 
291.439  kilos  de  manteca  llegó  en  1902  á kilos  1.63 1.667  lo 
que  vino  á representar  el  65  % de  la  exportación  total. 
Huelga  decir  que  sus  instalaciones,  imponentes,  responden  en 
un  todo  á los  criterios  más  adelantados  de  la  técnica  indus- 
trial. 

Propietaria  del  monumental  molino  que  se  levanta  al 
costado  este  del  dique  número  3 y que  se  impone  á la  con- 
templación del  viajero,  es  la  « Sociedad  anónima  de  molinos 
harineros  y elevadores  de  granos  » cuyo  asiento  está  en 
Bruselas  donde  fué  constituida.  La  maquinaria  colosal  y 
perfecta  de  que  el  molino  está  dotado  le  permite  suministrar 
350  toneladas  de  harina  de  primera  calidad  cada  24  horas, 
mientras  los  elevadores  que  se  han  construido  en  las  inme- 
diaciones tienen  capacidad  para  30.000  toneladas  á granel 


Unión  Argentina  Ltda . Uno  de  los  departamentos 
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•dad  que  le  ha  sido  dable  alcanzar  se  debe  á la  inteligente  y 
experimentada  competencia  manifestada  en  todo  momento  por 
sus  directores  técnicos  señores  José  Weber  y Ernesto  Stricker. 

§ XII 

Frigoríficos  : The  River  Píate  Fresh  Meat  C°  Ld.  — «La  Blanca». 

El  frigorífico  más  antiguo  con  que  cuenta  la  ar- 
gentina, es  el  que  está  situado  á la  orilla  del  río  Paraná 


y pueden  arrojar  cereales  á las  bodegas  de  un  trasatlántico 
•á  razón  de  200  toneladas  por  hora,  realizando  así  el  esfuerzo 
prodigioso  de  completar  en  menos  de  una  jornada  de  trabajo 
la  carga  de  un  gran  transporte. 

No  hay  para  que  decir  si  esta  empresa  represente  el  más 
alto  factor  en  el  campo  de  la  industria  harinera  argentina, 
pues  los  breves  datos  que  hemos  consignado  atestiguan  por 
sí  mismos  su  extraordinaria  importancia,  siendo  al  propio 
tiempo  conocido  por  todos  que  en  mucha  parte  la  prosperi- 


Molinos  y Elevadores  del  tuerto 


Vüta  exterior 
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Molinos  y Elevadores  del  Puerto  Vista  exterior 

INDUSTRIA  HARINERA 


de  las  Palmas,  cerca  del  pueblo  de  Campana,  y que  es 
propiedad  de  la  Compañía  The  River  Píate  Fresh  Meat 
C°  Ld.  — Fundada  en  1882  por  iniciativa  del  finado  señor 
Jorge  W. . Drabble,  este  frigorífico,  después  de  una  lucha 
sostenida  durante  casi  veinte  años  para  mejorar  y abrir 
mercado  á sus  productos,  está  hoy  en  condiciones  de  fae- 
nar diariamente  450  novillos  y 8000  capones,  cifra  la  cual 
empero  aumentará  notablemente  al  concluirse  unos  ensan- 
ches que  la  Compañía  ha  mandado  hacer  en  las  instala- 
ciones. Estas,  á la  par  de  los  edificios  que  constituyen 
el  grandioso  establecimiento,  se  llevan  á cabo  con  arre- 
glo á los  planos  y bajo  la  dirección  del  ingeniero  y ge- 
rente señor  Juan  Angus. 

La  Compañía  The  River  Píate  Fresh  Meat  C°  Ld.,  des- 
de su  fundación  está  representada  por  la  antigua  y cono- 
cida firma  Drabble  hermanos  y C°  y su  directorio,  asi- 
mismo como  las  oficinas  principales,  está  establecido  en 
Londres. 

Otro  frigorífico  importante  es  el  donominado  «La 
Blanca ))  que  se  halla  instalado  en  un  gran  edificio  de 
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imponente  aspecto  sobre  la  margen  sur  del  Riachuelo, 
siendo  rodeado  de  dependencias,  galpones  y corrales  que 
lo  complementan.  Cuenta  este  establecimiento  con  tres 
frigorícos  sistema  Sterne  and  C°.,  con  una  fuerza  de  200 
caballos,  dos  instalaciones  de  luz  eléctrita,  una  bomba 
para  incendios,  tres  calderas,  un  depósito  de  amoníaco, 
etc.  pudiéndose  congelar  al  mismo  tiempo  en  las  cámara 
frigoríficas  7000  novillos  y 70.000  capones.  El  frigorífico 
((  La  Blanca  »,  fué  fundado  en  1903  bajo  los  auspicios  de 
fuertes  capitalistas  argentinos,  que  constituyeron  un  direc- 
torio del  que  sigue  siendo  Presidente  el  doctor  Benito  Vi- 
llanueva,  senador  nacional  por  la  Capital. 


§ XIII 


Fábrica  de  aparatos  para  acetileno  y de  carbón  para  lámparas 
de  arco,  etc.  : A.  Molet  — sLa  Teutonia  ». 


Desde  1898  ejerce  el  señor  Alfred  Molet,  su  in- 
dustria para  la  fabricación  de  aparatos  destinados  al  gas 
acetileno,  y con  éxito  muy  alentador,  pues  hace  un  año 
tuvo  que  trasladar  sus  talleres  en  locales  más  amplios  y 
apropiados,  es  decir,  en  la  esquina  formada  por  la  calle 
Paseo  de  Julio  y Lavalle,  sobre  una  superficie  de  mts.  c. 
1200.  Allí  mismo,  en  el  interior  del  establecimiento,  des- 
de la  sección  carpintería  hasta  la  reservada  para  la  fun- 
dición, nótase  como  todo  está  dispuesto  con  orden  y 
buen  criterio  directivo,  pues  ningún  detalle  escapa  á la 
reconocida  competencia  del  señor  Molet.  El  ensayo  de  los 
gasómetros,  los  cuales  son  todos  numerados  progresiva- 
mente, se  efectúa  en  el  piso  alto  del  taller,  cuidándose 
la  delicada  operación  de  una  manera  especial  por  lo  que 
ningún  aparato  sale  del  establecimiento  sin  que  antes  esté 
comprobado  su  perfecto  funcionamiento.  Los  gasómetros 
de  los  que  se  han  fabricado  hasta  hoy  más  de  2000, 
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A.  Mulet 
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Exterior  de  la  fábrica 


miden  varias  dimensiones,  habiendo  de  la  capacidad  de  10' 
luces  y también  de  300,  y los  setenta  operarios  que  la 
casa  ocupa,  en  parte  se  dedican  asimismo  á los  artefac- 
tos de  los  cuales  existe,  en  un  local  reservado  para  este 
objeto,  una  interesante  exposición  al  lado  de  una  serie 
de  generadores  de  acetileno  destinados  á substituir  el 
gas  de  aceite  en  los  trenes  de  los  ferrocarriles. 

El  señor  A.  Molet,  en  años  anteriores  ha  sido  tunda- 
dor  de  una  importante  usina  de  carburo  de  calcio  exis- 
tente en  la  Sierra  de  Córdoba,  ( v.  pág.  318)  que  ahora 
sigue  bajo  otro  nombre  en  la  explotación  de  la  misma 
industria. 

* Esas  idénticas  aplicaciones  del  alcohol  á la  ilumi- 
nación y á los  usos  domésticos  que  no  obstante  el  apo- 
yo de  las  autoridades  y del  público  no  habían  podido 
echar  raíces  ni  en  Francia  ni  tampoco  en  Alemania,  lle- 
garon en  cambio  en  la  Argentina  á alcanzar  un  resultado 
sumamente  satisfactorio.  Resultado  este  el  cual  es  debido  en 
un  todo  á la  perseverante  iniciativa  de  una  conspicua  so- 
ciedad que,  fundada  en  1901  con  el  nombre  de  « La 
Teutonia)),  ha  seguido  y sigue  en  su  camino  ofreciendo 
pruebas  diarias  de  una  evidente  prosperidad. 

((  La  Teutonia  » empero  sus  pasos  primordiales  los  había 
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dado  inspirada  en  otro  objeto,  es  decir,  en  el  de  explo- 
tar la  fabricación  de  carbón  para  lámparas  de  arco  vol- 
taico; y tan  oportuna  y fecunda  se  fué  manifestando  esa 
empresa  que  llegó  hasta  hacer  competencia  á todas  las  de- 
más fábricas  similares  de  Europa,  no  sólo  por  lo  que  se 
refiere  á la  calidad  del  producto,  sino  también  al  precio, 
estableciendo  además  una  circunstancia  en  verdad  poco 
frecuente,  ó sea  la  circunstancia  de  una  industria  que,  re- 
cien nacida,  en  lugar  de  determinar  en  los  precios  un  sen- 
sible aumento,  determinó,  por  el  contrario,  una  rebaja. 

Bien  pronto,  pues  « La  Teutonia  » fortalecida  aún  más  por 
la  intrínseca  solidez  que  en  toda  hora  proporciona  un  capital 
social  de  un  millón  de  pesos,  á raíz  de  los  poderosos  me- 
dios que  tiene  á su  alcance  y á la  previsora  dirección  de 
sus  jefes,  logró  imponer  sus  artículos,  los  cuales  hoy  cuen- 
tan en  la  República  con  la  más  amplia  notoriedad  y favor, 
ascendiendo  ya  á no  menos  de  25.000  las  lámparas  sis- 
tema Denayrouze,  que  han  salido  de  los  talleres  de  « La 
Teutonia  » para  emprender  guerra  contra  el  kerosene  y 
hacer  popular  el  alcohol  en  sus  aplicaciones  á los  usos 
arriba  mencionados. 


A.  Molet 
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La  sociedad  — que  emplea  unos  doscientos  operarios  — 
además  del  lujoso  y bien  surtido  negocio  para  la  venta  al 
público  que  posee  en  la  calle  Defensa,  tiene  una  notable 
sucursal  en  la  calle  Cangallo  y grandes  depósitos  en  el 
pueblo  Saavedra  en  donde  á un  mismo  tiempo  se  ha  insta- 
lado una  importante  usina  para  la  elaboración  del  alcohol 
carburado  estando  la  fábrica  de  carbones  para  lámparas  de 
arco  situada  en  la  calle  Canning. 

Gerente  de  la  firma  es  desde  la  fecha  misma  de  la  fun- 
dación el  señor  Lorenzo  Fontana,  caballero  muy  activo, 
cuerdo  y equilibrado,  y director  técnico  el  ingeniero  Pedro 
Lassort,  constituyendo  el  directorio  los  socios  fundadores 
bajo  la  presidencia  del  ingeniero  Alfredo  Demarchi,  persona 
que  por  cierto  no  necesita  en  Buenos  Aires  presentación 
alguna,  pues  á más  de  haber  sido  Vice-Gobernador  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  y ser  en  la  actualidad  Presi- 
dente de  la  « Unión  Industrial  Argentina  » sabido  es  que 
ha  siempre  participado  con  liberalidad  en  todas  las  gran- 
des empresas  industriales  que  surgieron  en  el  seno  de  la 
metrópoli  argentina. 


S XIV 

o 

Fábricas  de  muebles  y camas  : J.  D.  Seng-  — Luis  Barisone. 

#*#  Celebrar  bodas  de  oro  no  es  cosa  que  pueda  uno 
hacer  tan  á menudo,  por  lo  cual  el  hecho  en  sí  despierta 
siempre  el  interés  de  propios  y extraños.  En  el  caso  que 
nos  ocupa  ya  no  se  trata  de  alguna  pareja  disponiéndose 
á recordar  los  cincuenta  abriles  pasados  sobre  los  amoríos 
de  antaño,  sino  de  una  fábrica  de  muebles,  la  del  señor 
J.  D.  Seng  que  justamente  en  el  año  último  transcurrido 
celebró  las  bodas  de  oro  con  su  fundación. 

Esta  fábrica,  que  ocupa  una  superficie  de  mets.  c.  1500 
consta  de  dos  grandes  secciones  en  la  una  habiéndose  ins- 
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talado  los  talleres  y en  la  otra,  que  es  un  amplísimo  sa- 
lón enriquecido  por  dos  órdenes  de  elegantes  columnas, 
• habiendo  la  exposición  de  los  artísticos  muebles  que  unos 
cincuenta  operarios  confeccionan  con  arreglo  á los  dictáme- 
nes de  los  estilos  más  en  boga,  y especialmente  de  los 
estilos  clásicos. 

El  señor  Seng  es  con  legítima  complacencia  que  ha  po- 
dido, en  la  lista  de  los  clientes  de  su  casa,  elencar  los  nom- 
bres de  las  familias  más  distinguidas  de  la  Capital,  entre 
las  cuales  baste  mencionar  las  de  los  doctores  M.  Ortiz 
Basualdo,  J.  González  Calderón,  M.  Cañé,  E.  García  Mérou, 
J.  C.  Paz,  E.  Zeballos,  F.  Alcobendas,  las  del  ex-ministro 
O.  Betbeder  y del  general  A.  Capdevila,  las  de  los  señores 
A.  Coelho,  A.  Pini,  A.  del  Valle,  Martínez  de  Hoz,  Ayerza, 
Atucha,  Saavedra,  etc. 

De  las  instalaciones 
más  lujosas  efectuadas 
por  el  señor  Seng  con 
muebles  confeccionados 
en  sus  talleres,  es  de  re- 
cordar la  del  piso  bajo 
del  majestuoso  palacio  de 
«La  Prensa)),  la  del  De- 
partamento de  Policía,  y 
otras  más,  en  todas  par- 
tes habiendo  merecido  la 
Casa  el  favor  más  deci- 
dido por  el  buen  gusto 
y las  garantías  de  que  ha 
dado  y sigue  dando  prue- 
bas, asimismo  en  lo  que 
se  refiere  á las  cortinas 
bordadas  y demás  orna- 
mentaciones. 


J.  D.  Seng  Exterior  del  Establecimiento 
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En  el  establecimiento  para  la  fabricación  de  camas 
de  fierro,  de  que  es  propietario  el  señor  Luis  Barisone,  un 
italiano  muy  laborioso  que  vino  á la  Argentina  de  Guastalla 
(Genova)  en  1879,  se  halla  entre  los  buenos  y sólidos 
artículos  un  sillón  denominado  ((  Collompio ))  el  cual  presenta 
la  característica  de  poder  servir  al  mismo  tiempo  de  silla  y 
de  cama,  sin  que  la  persona  tenga  la  necesidad  de  exponerse 
á molestia  alguna  para  la  transformación  del  (( Collompio )) 
de  uno  á otro  uso.  No  hay  para  que  decirlo:  es  éste,  sobre- 
todo en  el  país  de  la  siesta,  un  sillón  ideal,  al  que  no  podía 
faltar,  como  en  efecto  ha  sucedido,  todo  un  éxito. 

La  fábrica  del  señor  Barisone,  que  ocupa,  término  medio, 
unos  cuarenta  operarios,  dispone  de  un  motor  eléctrico  y de 
buena  maquinaria,  y confecciona  además  de  los  artículos  men- 
cionados, también  mesitas  de  fierro  para  cafés  y confiterías, 
colchones  elásticos,  etc.  , enviándose  las  camas  especialmente 
á las  Provincias,  mientras  lo  demás  encuentra  siempre  fácil 
como  proficua  salida  en  Buenos  Aires. 

§ XV 

Fábricas  de  crisiales  y espejos,  pinturerías : Pinard,  Ed.  Coster  y Cía. — 

Mondelli  hermanos. 

Los  señores  Gustavo  Pinard  y Eduardo  Coster,  francés 
el  primero  y belga  el  segundo,  desde  1894  siguen  asociados,  y 
con  fortuna  muy  notable,  en  la  explotación  de  la  industria 
para  la  fabricación  de  espejos,  varillas  y otros  artículos  simila- 
res, importando  al  mismo  tiempo  del  exterior  todo  lo  referente 
al  ramo  pinturería.  En  el  amplio  local  de  la  calle  Cuyo  que 
extiéndese  hasta  llegar,  al  través  de  una  manzana  entera,  á la 
calle  Corrientes,  la  firma  Pinard,  Coster  y Cía  ha  instalado  el 
negocio  para  la  venta,  los  depósitos,  el  taller  de  biselado  y 
otro  para  fabricación  de  espejos,  ocupando  en  total,  entre 
operarios  y empleados  de  escritorio,  más  de  50  personas,  y 
disponiendo  de  una  completa  maquinaria  puesta  en  movi- 
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miento  por  dos  motores  de  la  fuerza  de  10  caballos  cada 
uno.  Unos  25  operarios  más  cuéntanse  en  la  fábrica  de 
varillas  que  la  casa  posee  en  la  calle  Bartolomé  Mitre  sobre 
una  superficie  extensa,  y dotada  ésta  también  de  numerosas 
máquinas  perfeccionadas. 

La  firma  Pinard,  Coster  así  como  ha  sabido  captarse  favor  y 
notoriedad  debido  á la  tradicional  esmeradez  con  que  atiende 
á su  clientela,  hace  de  igual  modo  consistir  una  de  sus  espe- 
cialidades en  los  grandes  cristales  para  edificios  conspicuos  y 
de  líneas  colosales.  Los  enormes  vidrios  que  ornamentan 
varios  de  los  más  llamativos  negocios  situados  en  las  calles 
tan  concurridas  del  centro  de  la  Capital,  han  salido  de  los 
talleres  de  esta  casa,  la  cual  ha  siempre  tratado  de  marchar 
al  amparo  de  todos  los  adelantos  é innovaciones  introducidas 
en  la  industria  que  explota  con  tan  halagüeños  resultados. 
Por  lo  demás,  la  imponencia  de  sus  instalaciones  y el  surtido 
de  sus  artículos,  cuyo  conjunto  determina  una  verdadera 
exposición  genial  é interesante  ostentando  sobre  todo  un 
sinnúmero  de  grabados  artísticos,  demuestran  el  estado  de 
prosperidad  que  ha  conseguido. 

La  firma  Pinard,  Ed.  Coster  y Cía.,  tiene  su  origen  pri- 
mitivo en  una  fecha  ya  muy  lejana,  es  decir,  en  1852  cuancta 
los  señores  Pascual  Quesnel  é hijos  fundábanla  para  cederla 
años  más  tarde  á la  actividad  inteligente  de  sus  actuales, 
propietarios,  quienes  lo  deben  todo  tan  solo  á su  perseverante 
iniciativa. 

Una  casa  antigua  que  á la  fabricación  de  vidrios 
asocia  la  importación  de  todos  los  más  solicitados  artículos 
de  pinturería  es  la  que  gira  bajo  la  rúbrica  j.  Mondelli  y 
hermanos  bien  que,  en  realidad,  único  jefe  y propietario  de 
este  surtido  emporio  resulte  ser,  desde  hace  muchos  años,  el 
comendador  Juan  Mondelli,  personalidad  muy  espectable  de 
la  colectividad  italiana.  La  casa,  además  del  rico  negocio 
para  la  venta  instalado  en  la  calle  Perú  con  anexos  y amplios 
depósitos  de  espejos,  vidrios,  cristales,  posee  una  sucursal  en 
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la  calle  Charcas,  ocupando  en  el  conjunto  unas  den  personas. 
Las  mercaderías  que  esta  firma  importa  proceden  en  la  casi 
totalidad  de  Europa,  enviándosele  de  Ingdaterra  las  pinturas, 
de  Bélgica  los  vidrios,  de  Italia  y de  Venecia  especialmente 
los  cuadros  artísticos  y de  Francia  y Alemania  otros  diversos 
artículos.  Debido  á los  elementos  de  que  dispone,  la  casa 
Mondelli  también  se  dedica  á las  empresas  de  pinturas, 
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habiendo  ya  sus  operarios  llevado  á cabo  en  este  campo 
importantes  trabajos,  como  ser  el  referente  á la  Bolsa  de 
Comercio  y varios  más. 

El  negocio  de  la  calle  Perú  merece  por  cierto  especial 
atención  pues  hay  allí  lo  bastante  para  transcurrir  unos  mo- 
mentos de  verdadero  deleite  ponderando  numerosos  cuadros 
y ornamentaciones  á cual  más  atrayente  y original. 


§ XVI 

Establecimientos  varios  : fábricas  de  balanzas,  de  papel,  de  fósforos,  herre- 
rías artísticas,  reparaciones  navales : Bianchetti  hermanos  — « La  Argen- 

tina » fábrica  de  papel  de  Zárate.  — Compañía  General  de  Fósforos  — A. 
Motteau  — Esteban  Ortelli. 

Un  establecimiento  antiguo,  pues  su  fundación  tuvo 
lugar  en  1870  por  iniciativa  del  señor  Pompeo  Bianchetti, 
es  el  que  ha  pasado  desde  hace  poco  á ser  propiedad  de 
los  hermanos  Angel  y Bartolomé  Bianchetti  y que  hállase 
instalado  en  cómodo  y espacioso  edificio  en  la  Boca  del 
Riachuelo  ocupando  un  área  de  mts.  c.  1800. 

El  objeto  de  esta  fábrica,  que  en  su  ramo  bien  puede 
conceptuarse  la  más  importante  de  Sur-América,  con- 
siste en  la  construcción  de  toda  clase  de  aparatos  para 
pesar,  desde  la  báscula  para  vagones  de  60  toneladas, 
hasta  el  más  pequeño  granatario  de  laboratorio.  Una  múltiple 
y variada  maquinaria  enriquece  las  distintas  secciones  de  los 
talleres,  en  los  cuales  trabajan,  término  medio,  unos  60  y más 
operarios,  alrededor  de  tornos,  cepilladoras,  punzoneadoras, 
agujeread  oras,  martinetes,  máquinas  de  carpintería  mecánica, 
sierras  sin  fin,  escopladoras,  etc.,  y demás  accesorios  que 
vénse  allí  distribuidos  por  doquier  y en  constante  movimiento, 
siendo  determinada  la  fuerza  generadora  por  un  motor  de 
18  caballos  auxiliado  por  su  caldera  respectiva. 

Los  aparatos  de  la  casa  Bianchetti  hermanos  — la  que  en 
distintas  exposiciones  industriales  consiguió  8 medallas  y pre- 
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míos  relevantes  — tienen  su  clientela  ya  formada  en  toda  la 
República,  pues  en  la  mayoría  de  los  ferrocarriles,  barra- 
cas, molinos,  colonias  y estancias  fácil  es  de  encontrar  las 
básculas  y balanzas  que  esta  fábrica  produce  en  tan  nota- 
ble cantidad. 

Además  que  á lo  mencionado,  la  firma  Bianchetti  tam- 
bién dedica  su  actividad  á la  importación  de  maquinarias 
para  las  industrias  en  general  y á las  instalaciones  de  fri- 
goríficos, destilerías,  etc.,  habiendo  hasta  ahora  efectuado 
la  del  frigorífico  del  Mercado  de  Abasto  y una  instalación 
eléctrica  en  Junín,  por  no  decir  de  otras  muchas  de  impor- 
tancia secundaria. 

Jefe  de  la  firma  es  el  señor  Angel  Bianchetti,  joven  de 
competencia  industrial  experimentada  que  cursó  buenos 
estudios  en  Francia  y Marsella,  de  donde  vino  para  hacerse 
cargo  de  la  casa. 

En  1884  algunos  capitalistas  de  esta  plaza,  los  cuales 
juzgaron  que  una  fábrica  de  papel  habría  resultado  un  ne- 
gocio provechoso,  fundaban  una  importante  sociedad  bajo 
la  razón  de  Maupas,  Escalada,  Estrada  y Ca.,  participando 
en  la  empresa,  como  socio  industrial,  el  señor  José  Mussini. 
Ahora  bien:  si  las  previsiones  optimistas  vertidas  en  aque- 
lla época  hayan  encontrado  en  los  hechos  una  absoluta  á 
la  par  que  brillantísima  confirmación,  nos  lo  dicen  los  datos 
que  van  á continuación. 

« La  Argentina » tiene  su  fábrica  instalada  en  Zárate,  á 
la  orilla  misma  del  río  Paraná  de  las  Palmas,  en  donde 
ocupa  un  área  de  ints.  c.  22.000,  habiéndose  elegido  aquel 
punto  por  abundar  en  los  parajes  cercanos  el  esparto,  ma- 
teria prima  que  se  emplea  en  la  fábricación  del  papel  con 
preferencia  á todas  otras.  En  los  enormes  talleres  que, 
arreglados  seguin  las  más  riooirosas  exig-encias  de  la  indus- 
tria,  forman  el  establecimiento,  hállase  reunida  una  maqui- 
naria tan  colosal  como  perfecta,  á saber:  14  motores  de  la 
fuerza  total  de  1500  caballos,  68  máquinas  á vapor,  12 
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á mano  y 53  de  diversas  clases  y dimensiones,  de  las  cua- 
les 7 para  fabricar  papel,  18  para  cortar,  20  para  refinar, 
6 para  envolver,  etc.,  produciendo  sólo  una  máquina  la 
cantidad  de  25.000  kilos  de  papel  por  día  y ascendiendo 
la  producción  diaria,  en  conjunto,  á kilos  50.000.  La  ma- 
teria prima  en  parte  se  trae  de  Holanda,  Rusia,  Alema- 
nia, etc.  y en  parte  se  compra  en  el  país,  empleándose  en  la 
elaboración,  esparto,  madera  en  pasta,  paja  de  trigo,  lino, 
trapos  y papeles  viejos. 

No  menos  de  ochocientas  personas  de  ambos  sexos  tra- 


« La  Argentina  » fábrica  de  papel  de  Zarate  Vista  exterior  del  establecimiento 

INDUSTRIA  DEL  PAPEL 


bajan  en  los  talleres  de  (( La  Argentina » la  que  avalúa  el 
costo  de  la  producción  anual  en  3 millones  de  pesos  osten- 
tando entre  sus  clientes  todos  los  diarios  — con  excepción 
de  La  Prensa  — que  se  imprimen  en  la  Capital  Federal. 

La  poderosa  sociedad  anónima  propietaria  de  este  riquí- 
simo factor  de  la  industria  nacional,  bien  se  merece  pues 
expresivas  felicitaciones,  por  la  habilidad  con  que  supo  salir 
airosa  de  la  prueba  á que  ofreció,  sin  abrigar  temores,  tan 
relevantes  capitales. 

Otro  coloso  es  la  ((Compañía  Nacional  de  Fósforos» 
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la  que  posee  tres  fábricas  distintas  situadas  en  Barracas 
al  Norte,  Barracas  al  Sur  y Bernal  respectivamente,  y ade- 
más una  sucursal  en  Montevideo.  Con  decir  que  esta  so- 
ciedad emplea,  término  medio,  más  de  1500  operarios  y 
que  las  ventas  de  los  productos  de  su  fabricación  alcanza 
anualmente  á 4.000.000  de  pesos,  estaría  dicho  lo  bas- 
tante para  formarse  un  concepto  adecuado  sobre  lo  que 
en  la  realidad  son  las  amplísimas  instalaciones  de  que  dis- 
pone no  menos  que  su  intrínseca  potencialidad. 

En  la  fábrica  de  Barracas  al  Norte,  la  tipo-litografía 
que  allí  funciona  por  medio  de  28  máquinas  para  impri- 
mir y de  15  prensas,  representa,  sin  duda,  una  de  las  más 
imponentes  demostraciones  de  los  modernos  adelantos  grá- 
ficos. Asimismo  la  fábrica  de  fósforos  destácase  por  lo 
perfecto  de  su  maquinaria  y por  la  cantidad  del  producto 
que  se  elabora  y que  se  difunde  después,  con  creciente 
éxito  y con  marcas  ya  muy  acreditadas,  por  toda  la  Amé- 
rica del  Sur.  Hace  poco  la  «Compañía  de  Fósforos»  inau- 
guraba en  Bernal,  cerca  de  Buenos  Aires,  una  importante 
fábrica  de  papel  de  la  cual  el  producido  pasa  á llenar  las 
necesidades  de  los  otros  talleres  de  la  Compañía. 

Gerente  de  la  firma  y director  general  de  tamaña  ad- 
ministración, es  desde  1897  el  caballero  Pedro  Vaccari, 
quien  en  el  desempeño  de  su  tarea  ha  siempre  revelado 
un  talento  muy  equilibrado  y previsor. 

***  Un  establecimiento  que  en  su  género  hasta  podría 
decirse  único  en  la  Capital,  es  el  que  en  1901  fundó  el  se- 
ñor Antime  Motteau  en  la  calle  Garay  sobre  una  super- 
ficie de  mets.  c.  1000.  El  frente  del  lujoso  edificio  de  es- 
tilo egipcio,  que  el  lector  puede  admirar  reproducidos  en 
estas  páginas,  demuestra  á la  evidencia  cuán  apasionada- 
mente el  señor  Motteau  entiende  al  desarrollo  progresivo 
de  su  industria,  pues  á más  de  cuidar  diligentemente  cada 
una  de  las  secciones  que  constituyen  su  gran  herrería  artís- 
tica quiso  al  mismo  tiempo  que  la  parte  exterior  del  esta- 
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blecimiento 
correspondie- 
ra en  un  todo 
á la  importan- 
cia y esmero 
de  los  produc- 
tos que  allí  se 
preparan. 

No  menos 
de  140  opera- 
rios — inclusi- 
ve los  que  se 
ocupan  en  la 
sucursal  esta- 
blecida en  la 
calle  Triunvi- 
rato — traba- 
jan activamen- 
te alrededor  de 
magníficas  de-  A-  Motteau 

o 

coraciones  ar- 
tísticas en  metal  para  frentes  é interiores  de  edificios,  y ade- 
más en  decoraciones  para  jardines,  pesebres,  muebles  de  fie- 
rro, etc.,  importándose  la  materia  prima  directamente  de 
Europa  y complementando  la  fábrica  un  apropiado  taller  de 
fundición. 

En  Buenos  Aires,  como  también  en  alguna  ciudad  de  las 
Provincias  no  hay  tal  vez  familia  distinguida  que  no  haya 
acudido  por  la  parte  decorativa  de  sus  edificios  al  señor 
Motteau,  pues  en  efecto,  entre  las  muchas  nótanse  hasta  ahora 
las  de:  Alvear,  Casares,  Basualdo,  Quintana,  Rosetti,  Martí- 
nez de  Hoz,  De  Marchi,  Pearson,  Pero,  Mihanovich,  Unzué, 
Frías,  Tornquist,  Leloir,  García,  Lagos,  Canessa  y Pegassa- 
no,  Peuser,  Aguirre,  A.  F.  Fernández,  Ginocchio,  etc.,  y en 
el  Rosario  de  Santa  Fe  las  de  Santiago  Pinasco,  Castagnino, 
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Sanguinetti,  Chiesa  y Manin,  sin  contar  los  Bancos,  Socie- 
dades, etc.,  todo  lo  cual  representa  el  impulso  más  lisonjero 
que  el  señor  Antime  Motteau  hubiera  podido  esperar  para 
su  floreciente  industria. 

En  el  ángulo  formado  por  las  calles  Pedro  Mendoza 
y Ministro  Brín,  en  la  Boca  del  Riachuelo,  hace  un  año, 
sobre  una  superficie  de  1000  metros  cuadrados,  trasladó 
sus  talleres  para  reparaciones  navales  la  antigua  firma  Es- 
teban Ortelli.  El  amplio  salón  reúne  unos  setenta  opera- 
rios quienes  con  el  auxilio  de  excelente  maquinaria  se 
ocupan  en  reparar  buques  y en  construir  piezas  nuevas 
destinadas  á substituir  las  averiadas  é inservibles,  dispo- 
niendo también  á este  objeto  de  un  taller  para  la  fundi- 
ción de  fierro  y bronce.  En  épocas  pasadas,  la  casa  Or- 
telli dedicó  su  actividad  asimismo  á la  construcción  de  pe- 
queños vapores  y embarcaciones,  pero  hoy  día  más  bien 

dirige  con  prefe- 
rencia sus  propósi- 
tos y sus  capitales 
á explotar  el  co- 
mercio de  importa- 
ción de  Norte- Amé- 
rica de  maquinaria 
usada,  cuya  venta 
en  plaza  deja  siem- 
pre ganancias  su- 
mamente remunera- 
doras. 

Esta  casa,  des- 
pués de  fallecido  el 
señor  Esteban  Or- 
telli, quien  la  fun- 
dara en  1870,  pasó 
á ser 

sus  herederos  en- 


propiedad  de 


A.  Motteau  Lado  izquierdo  de  la  fábrica 
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cabezados  por  el  hijo  mayor  señor  Carlos,  joven  de  actividad 
experimentada  que  al  amparo  de  los  serios  conocimientos  in- 
dustriales asimilados  cursando  oportunos  estudios  allende  el 
océano,  impulsó  la  casa  hasta  su  actual  grado  de  prosperidad. 

Los  señores  Ortelli,  además  del  taller  mencionado  y de 
varios  depósitos  situados  en  las  inmediaciones,  poseen  un 
establecimiento  mecánico  presentemente  alquilado  á otra 
conocida  firma  del  alto  comercio  bonaerense  y ubicado  á 
la  otra  orilla  del  Riachuelo  en  el  paraje  denominado  «Vuelta 
de  Rocha».  Dos  vapores  mercantiles  que  recorren  el  tra- 
yecto respectivamente  de  Buenos  Aires  al  Brasil  y de 
Buenos  Aires  á Mar  del  Plata,  aumentan  por  su  parte 
en  títulos  valiosos  las  propiedades  ya  numerosas  de  la 
casa  Ortelli  la  cual  continúa  agregando  diariamente,  á las 
que  ya  obran  en  su  favor,  pruebas  inequívocas  de  soli- 
dez, á cual  más  provechosa  y alentadora. 

§ XVII 

Fábricas  de  fierro  esmaltado,  galvanización  y estañación  : O.  Schnaith  y Cía. 

Fundada  en  1889,  la  importante  fábrica  de  fierro 
esmaltado  O.  Schnaith  y Cía.  ocupa  en  el  pueblo  Ave- 
llaneda ( antes  Barracas  al  Sur  ),  una  superficie  de  metros 
cuadrados  22.000,  inclusive  los  depósitos  existentes  en  las 
inmediaciones  de  los  dos  grandes  edificios  en  que  se  hallan 
instalados  los  talleres. 

Al  entrar  á esta  fábrica,  el  ruido  ensordecedor  de  cientos 
de  máquinas  alrededor  de  las  cuales  trabajan,  por  lo  ge- 
neral, no  menos  de  700  operarios  nos  demuestra  desde  un 
principio  la  vigorosa  á la  par  que  inacabable  productividad 
de  tan  poderoso  factor  de  la  gran  industria  nacional. 

Toda  la  maquinaria  ha  sido  retirada,  en  parte  de  la 
célebre  casa  Erdmann  Kircheis,  de  Aue  ( Sajonia  ) y en 
parte  de  Norte  América,  transmitiendo  la  fuerza  generadora 
á las  150  máquinas  con  que  cuentan  los  talleres,  un  motor  de 
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150  caballos  y alimentando  otro  de  50  un  dinamo  destinado 
para  la  iluminación.  Los  artículos  que  allí  se  fabrican  son 
principalmente:  baterías  de  cocina,  chapas  para  los  nombres- 
y números  de  las  calles,  artículos  estampados  en  general 
de  hojalatería,  platos,  palanganas,  cucharas,  tenedores,  etc. 
con  una  producción  diaria  muy  notable,  debido  también 
al  hecho  de  ser  este  establecimiento  el  único  de  Buenos  Aires 
que  se  dedique  á los  artículos  de  fierro  esmaltado,  y al 
haber  llegado,  del  mismo  modo,  á superar  en  solidez  y 
resistencia  los  similares  artículos  importados  de  ultramar. 
Digna  de  señalarse  es,  especialmente,  la  nueva  sección  des- 
tinada á mantener  un  constante  depósito  proporcionado  á 
la  importancia  de  la  producción  ; digna  de  señalarse,  he- 
mos dicho,  pues  si  la  sección  antigua  sobresale  por  la 
imponencia  de  su  maquinaria,  la  nueva,  en  cambio,  mucha 
más  tranquila,  llama  la  atención  por  el  orden  con  que 
cada  cosa  está  en  ella  dispuesta  además  que  por  el  agra- 
dable aspecto  que  ofrece  su  conjunto. 

La  casa  O.  Schnaith  y Cía  — de  la  que  es  administra- 
dor activo  é inteligente  el  señor  Oscar  Schnaith  — - es  una 
demostración  más  de  una  verdad  muy  conocida : es,  decir, 
como  á veces,  la  elección  de  un  hombre  determinado  para 
cierto  objeto  pueda  decidir  sin  más  la  fortuna  de  una  em- 
presa. El  hombre  que,  en  nuestro  caso,  dedicó  asidua  y 
apasionadamente,  desde  el  comienzo,  todos  sus  esfuerzos 
al  florecimiento  de  esta  fábrica,  es  su  director  técnico  el 
señor  Antonio  Lavazza,  un  italiano  sagaz  y emprendedor 
que  vino  á la  Argentina  hace  ya  mucho  tiempo  de  Ger- 
mignaga  ( Lago  Maggiore ) y que  recién  hubo  reflexio- 
nado en  la  posibilidad  de  instalar  con  satisfactorios  re- 
sultados un  establecimiento  para  la  fabricación  de  los 
mencionados  artículos,  este  mismo  establecimiento  — bien 
que  surgiera  en  esa  época  en  limitadas  proporciones — fué 
de  pronto  una  brillante  realidad.  Muy  justamente,  por  lo 
tanto,  tiene  el  señor  Lavazza  por  sus  talleres  una  pre- 
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tales,  como  ser:  manzanas  y ciruelas,  con  arreglo  á los  sis- 
temas practicados  en  California ; sistemas  que  él  mismo  tuvo 
oportunidad  de  estudiar  personalmente  al  viajar  por  Norte 
América.  Una  fábrica  para  la  preparación  del  dulce  de 
membrillo,  provista  de  correspondiente  maquinaria  y de  nu- 
merosos ventiladores  eléctricos,  funcionará  allí  también  desde 
enero  próximo  á guisa  de  complemento  á esta  nueva  in- 
dustria tan  prometedora,  debido  á la  cual  en  el  transcurso 
•de  breve  tiempo,  el  señor  Lavazza,  disfrutará  no  solamente  de 


dilección  que  llega  hasta  el  entusiasmo,  pues  ve  en  ellos 
•otros  tantos  testimonios  fieles,  á la  par  que  elocuentes, 
de  sus  propias  aptitudes  y de  su  incansable  labor. 

Aun  así,  el  señor  Lavazza,  en  estos  últimos  años  ha 
querido  extender  los  límites  de  su  operosidad  también  á 
otra  esfera,  por  lo  cual  hízose  propietario  de  unas  islas 
valiosas  existentes  en  el  Tigre  — á una  hora  de  recorrido 
de  la  Capital  — destinándolas  al  cultivo  de  los  árboles  fru- 
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los  consuelos  que  brinda  la  naturaleza  amena  y pintoresca  de 
esos  parajes,  sino  de  igual  modo  de  los  resultados  positivos  de 
una  iniciativa  coronada  por  un  éxito  tan  fírme  como  merecido. 


§ XVI 

Imprentas , librerías  y papelerías  : Jacobo  Peuser 


***  Entre  los  nombres  de  los  precursores  inteligentes  y 

sagaces,  figura  en  la  his- 
toria del  trabajo  en  la 
Argentina,  el  de  Jacobo 
Peuser,  quien,  llegado 
al  país  de  Alemania  en 
épocas  ya  bastante  le- 
janas, supo  de  la  nada 
infundir  vida  próspera 
y fecunda  á uno  de  los 
factores  más  colosales 
con  que  cuenta  el  arte 
gráfico  moderno  no  so- 
lamente en  la  República 
Argentina  sino  en  todo 
el  continente  americano. 

Una  fe  inquebranta- 
ble en  el  éxito  fué  des- 

SR.  JACOBO  PEUSER 

de  un  principio  la  fuer- 
za que  alimentó  la  empresa  cuyos  perfiles  audaces  había 
el  señor  Peuser  trazado  para  su  laboriosidad  y sus  anhe- 
los; y el  éxito,  en  efecto,  acompañó  en  un  todo  los  es- 
fuerzos y las  aspiraciones  de  éste  trabajador  activísimo  que 
nunca  desmayó  ante  ninguna  dificultad  y ningún  obstáculo. 

El  establecimiento  Peuser  consta  en  la  actualidad  de  dos 
grandes  secciones  principales,  á saber:  la  casa  de  negocio  y 
los  talleres,  situada  aquella  en  el  ángulo  formado  por  las 
calles  Cangallo  y San  Martín,  y edificados,  estos  últimos,  en 
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1890,  en  la  calle  Patricios  ocupando  una  superficie  de  me- 
tros cuadrados  6300. 

En  la  casa  de  negocio  hállanse  instaladas  las  oficinas  de 
contabilidad  y la  librería,  los  depósitos  de  mercaderías  y 
artículos  fabricados  en  los  talleres,  los  almacenes  de  libros 
en  blanco  é impresos,  cuadernos  y papeles,  muebles  y útiles 
de  escritorio  y todos  los  objetos  que  corresponden  á las  ar- 
tes gráficas,  como  asimismo  los  departamentos  de  recepción 
de  órdenes,  embalaje  y expedición  para  el  interior  y exterior 
de  la  República.  Los  ensanches  realizados  ha  poco  tiempo 
han  conferido  á los  departamentos  del  negocio  un  aspecto 
aún  más  imponente  y llamativo,  pues  se  constata  allí  hoy  día 
la  existencia  de  una  verdadera  exposición  permanente  surtida 
en  todo  lo  más  solicitado  y codiciable  que  en  este  ramo  del 
comercio  existe. 

Pero  en  donde  la  Casa  Peuser  sobresale,  con  líneas  que 
diríamos  hasta  majestuosas,  es  en  lo  que  concierne  á los  ta- 
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Jacobo  Peuser  Un  interior  de.  los  talleres 
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lleres,  los  cuales  instalados  en  un  amplio  edificio  de  tres 
pisos,  completamente  iluminados  á luz  eléctrica,  se  dividen  en 
las  secciones  siguientes:  encuadernación;  fabricación  de  libros 
comerciales  ; rayado  de  papel  ; litografía  ; imprenta  ; taller 
mecánico  de  composición  ; fotografía  ; tricromía  ; fototipia  ; 
zincografía  ; estereotipia ; fabricación  de  sellos  ; fabrica- 
ción de  tintas  y lacres  ; fabricación  de  muebles  de  escri- 
torios ; herrería. 

Más  de  300  operarios  trabajan  en  los  talleres  alrede- 
dor de  un  sinnúmero  de  máquinas,  confeccionando,  en  me- 
dio de  una  continua  actividad  febril,  esos  productos  de  la 
gráfica  en  que  no  sabe  el  público  si  admirar  más  el  buen 
gusto  artístico  que  los  acompaña  ó lo  esmerado  con  que 
resultan  cuidados  hasta  en  los  detalles  más  insignifi- 
cantes. 

Las  crecientes  exigencias  del  consumo  y los  trabajos 
-encomendados  por  una  clientela  siempre  más  conspicua, 
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obligaron  á la  Casa  Peuser  á fundar  en  los  años  1884  y 
1890  respectivamente,  dos  sucursales  en  el  Rosario  de 
Santa  Fe  y en  La  Plata,  en  ésta  última  ciudad  poseyen- 
do también  un  vasto  edificio  que  se  ha  destinado  para 
depósito  de  mercaderías. 

La  potenciabilidad  empero  de  la  Casa  no  todavía  ha 
terminado  de  sentar  sus  límites,  pues  diríase  en  cam- 
bio que  cada  momento  surge  un  nuevo  dato  para  de- 
mostrar cuán  esté  pródigo  en  beneficios  y halagos  un 
camino  tan  afortunado.  A más  de  estar  preparándose 
á ensanchar  notablemente  los  talleres,  con  nuevas  sec- 
ciones y nueva  perfecta  maquinaria,  la  Casa  Peuser  ya 
adquirió  otros  negocios  en  el  centro  de  la  metrópoli  los 
que,  aunque  figuren  bajo  distinto  nombre,  constituyen,  en 
la  realidad,  nada  más  sino  una  parte  viva  de  su  propie- 
dad y administración. 

Con  orgullo  legítimo,  pues,  clausuró  la  operosa  jornada  de 
su  existencia  el  señor  Jacobo  Peuser,  dado  que  no  es  fácil  de 
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encontrar  entre  las  magnas  victorias  del  trabajo  una  que,  á 
la  par  de  esta,  represente  con  más  entereza  y armonía  el 
acierto  de  una  genial  iniciativa  asociada  al  temple  viril  de 
un  hombre  que  no  supo  sino  luchar  á todo  trance  para  la 
realización  de  sus  esperanzas  y sus  propósitos. 

Desaparecido  de  repente  hace  años  del  escenario  de  la 
vida  el  señor  Peuser,  tan  firmes  y sólidos  resultaron  los  ci- 
mientos de  su  empresa,  que  en  mucho  viéronse  facilitados, 
por  lo  mismo,  en  la  ardua  tarea  de  encabezarla,  los  herederos, 

entre  los  cuales  recordaremos  el 
doctor  Jacobo  Peuser,  á quien 
debe  la  Casa  varios  de  los  ade- 
lantos efectuados  en  estos  últi- 
mos tiempos  transcurridos.  Y en 
efecto,  si  al  trasladarse  repe- 
tidas veces  á Europa  para  hacer 
importantes  adquisiciones  y estu- 
diar con  sagacidad  de  observador 
experimentado  á todos  los  pro- 
gresos gráficos,  tuvo  el  doctor 
Peuser  la  oportunidad  de  reve- 
lar su  positiva  cultura  comercial, 
es  cierto  que  también  contribuyó 
á la  vez  eficazmente  en  poner  á 
la  Casa  en  condiciones  de  com- 
petir, de  una  manera  indiscutible,  hasta  con  los  similares  y 
más  renombrados  talleres  del  viejo  continente. 


DR.  JACOBO  PEUSER 
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El  comercio  — Su  importancia  y su  historia  — Elementos  y datos  — Los  grandes 
éxitos  — Consiguiendo  fortunas  — Perfiles  y consideraciones. 


A sido  dicho,  muy  justamente,  que  nunca  tal  vez 
la  República  atravesó  un  período  de  mayor  flo- 
recimiento económico  que  el  actual,  y que  nunca 
como  ahora  aparecieron  dibujados  sobre  el  ho- 
rizonte argentino,  con  más  nítidos  perfiles,  los  indicios- 
que  desde  ya  preanuncian  la  grandiosidad  del  porvenir. 
Después  de  tantos  años  de  trepidaciones  y ansiedades, 
después  de  tantas  peripecias  siniestramente  brindadas  á los 
esfuerzos  de  los  trabajadores  por  repetidas  crisis,  la  Argen- 
tina finalmente  respira  en  la  tranquilidad  restauradora  de 
una  atmósfera  completamente  oxigenada. 

Alguno,  es  verdad,  recordando  ciertas  épocas  descabe- 
lladas á las  que  sucedieron  momentos  muy  amargos  y desas- 
trosos, observa  si  acaso  no  sea  exagerada  la  confianza  y 
hasta  la  despreocupación  con  que  todo  el  mundo,  en  cuanto 
le  resulte  posible,  se  abandona  á todas  clases  de  negocios 
y empresas,  impulsando  hacia  una  intensidad  excepcional  los 
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factores  de  producción,  el  intercambio  y el  crédito.  Pero 
no  nos  parece  que  una  observación  semejante  descanse  en 
argumentos  capaces  de  resistir  contra  los  datos  que  nos 
proporciona  la  realidad  de  la  situación  presente,  pues  un 
parangón  entre  lo  que  ahora  pasa  y lo  de  otra  época,  ni 
siquiera  puede  intentarse,  así  como  juzgaríamos  inútil  estable- 
cer cuál  diferencia  media  entre  un  edificio  fantástico  librándose 
sobre  las  nubes,  y un  edificio  de  firmes  cimientos  fundado 
sobre  un  terreno  de  solidez  experimentada.  Entonces  — 
nadie  ya  lo  ignora — todo  era  ficticio,  convencional  y el 
crédito  no  aparecía  sino  como  cómplice  necesario  de  una 
ilusión  colectiva,  y como  indispensable  sostén  de  un  estado 
económico  cuyas  leyes  principales,  y tal  vez  únicas,  no  con- 
sistían sino  en  el  espasmo  de  arriesgadas  especulaciones  que 
■cada  cosa  arrastraban  hacia  una  meta  por  completo  des- 
provista de  serias  garantías.  Entonces,  lo  que  se  trataba  en 
las  transacciones  mercantiles  y en  los  debates  financieros, 
no  era  ya  riqueza  viva,  real,  palpable,  no  eran  estancias, 
minas,  talleres,  ferrocarriles,  puentes,  canales,  casas  y ca- 
minos sino  más  bien  propiedades  imaginarias  encerra- 
rlas en  fórmulas  momentáneas,  confeccionadas  como  para 
justificar  de  algún  modo  esa  que  pudo  llamarse  orgía  de 
dinero  más  aún  que  fiebre  de  negocios. 

Ahora  ya  no  hay  quien  no  admita  que  aquella  época  tan 
pródiga  en  desencantos  y desconsuelos  ha  de  una  vez  para 
siempre  trasmontado,  pues  claramente  está  á la  vista  de 
todos  que  los  riesgos  temibles  y las  incertidumbres,  determi- 
nadas por  la  instabilidad  en  los  distintos  factores  y elementos 
económicos  y financieros,  ya  desaparecieron  ante  la  nueva 
senda  por  que  se  ha  encaminado  la  vida  activa  del  país; 
senda  trazada  al  amparo  de  criterios  positivos  y equilibra- 
dos y de  bienes  reales  y absolutos  cuya  existencia  visible 
es  la  prueba  más  demostrativa  de  la  seriedad  que  caracteriza 
la  presente  situación. 

Al  propio  tiempo  que  la  industria — como  ya  hemos  con- 
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mente  la  desaparición  de  las  falsas  leyendas  que  sobre  la  im- 
portancia y solvencia  del  comercio  argentino  se  habían  ido 
formando  al  exterior. 

A este  respecto  en  las  páginas  siguientes  hallará  el  lec- 
tor los  datos  que  conciernen  algunos  de  los  altos  exponentes 
comerciales  que  más  contribuyeron  á constituir  alrededor 


siderado  — el  comercio  también  resultó  en  extremo  bene- 
ficiado de  esta  propicia  marcha  de  los  hechos,  pues  además 
de  conquistarle  nuevos  y poderosos  recursos  para  su  floreci- 
miento, le  sirvió  asimismo  para  labrarle  en  los  países  extran- 
jeros una  reputación  cuyos  efectos  han  facilitado  inmensa- 
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clel  comercio  argentino  una  fama  prestigiosa,  debido  á la  cual 
las  casas  y sociedades,  los  capitalistas  y banqueros  de  allen- 
de el  océano  ya  no  abrigan  temores  ni  ostentan  sospechas 
acerca  de  la  seriedad  y consistencia  con  que  funciona  en  la 
Argentina  el  importante  organismo  mercantil  en  todas  sus 
vigorosas  como  fecundas  manifestaciones. 

§ I 

Instituciones  de  crédito:  Banco  de  la  Nación  Argentina — Banco  de  Italia  y Río 
de  la  Plata — Banco  Español  del  Río  de  la  Plata. 

El  «Banco  de  la  Nación  Argentina»  el  gran  instituto 
de  crédito  del  país,  nació  en  una  época  de  crisis  comercial 
pero  con  base  firme  y sólida,  por  lo  que  resultaron  com- 
probadas, al  amparo  de  hechos  positivos,  las  palabras  del 
ilustre  estadista  que  en  el  acto  de  instalarse  el  Banco  en 
los  magníficos  locales  que  aun  actualmente  ocupa,  decía  á 
los  miembros  del  Directorio  entonces  recién  eleofidos: 

o 

(( Este  Banco  no  se  funda  para  atender  las  necesidades 
del  Erario:  vais  á ser  la  Tesorería  de  la  Nación,  y podréis 
juzgar  por  vosotros  si  el  Erario  necesita  sus  caudales.  Este 
Banco  no  se  funda  en  interés  alguno  político,  y la  misma 
composición  del  Directorio  lo  demuestra,  pues  el  criterio 
que  ha  precedido  á la  elección  de  cada  uno  de  vosotros,  no 
es  de  vinculación  política,  que  no  tenéis,  sino  de  hombres  que 
conocen  la  plaza  en  que  van  actuar  y los  intereses  que  están 
llamados  á servir». 

Al  completar  su  pensamiento,  el  Dr.  Carlos  Pellegrini,  en 
aquella  fecha  (26  de  Octubre  de  1891)  Presidente  de  la 
República,  agregaba  que  dicha  institución  fundábase  úni- 
camente en  servicio  de  la  Industria  y del  Comercio,  coro- 
nando su  elocuente  oración  inaugural  con  una  observación 
práctica: 

« La  verdadera  industria,  afirmaba,  en  un  país  nuevo  es  la 
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que  nace  en  su  seno,  crece  y se  desarrolla  por  el  esfuerzo 
inteligente  y perseverante,  amoldándose  al  medio  en  que  va 
á vivir  y adquiriendo  cada  día  nueva  experiencia  que  la  vigo- 
riza. Tiene  ella  más  porvenir  que  esas  grandes  industrias  que 
se  improvisan  por  el  esfuerzo  del  capital,  que  muchas  veces 
carecen  del  obrero  y del  industrial  inteligente  y activo  que  es 
el  alma  que  las  anima )). 

Creado  el  Banco  por  ley  de  16  de  Octubre  de  1891 
estando  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda  el  Dr.  Vicente 
Fidel  López,  su  primer  Directorio  resultó  constituido  por 
los  señores:  Vicente  L.  Casares,  presidente ; Dr.  Amancio 
Alcorta,  Francisco  B.  Madero,  Juan  Blaquier,  José  B.  Güi- 
raldes,  Agustín  Muñoz  Salvigni,  Juan  Lanús,  Juan  Drysdale, 
Dr.  José  M.  Rosa,  Santiago  Luro,  Saturnino  J.  Unzué,  Angel 
Estrada,  Guillermo  Paats,  Carlos  Becú,  E.  Bellamare  y Gui- 
llermo von  Eicken,  vocales. 

Según  el  artículo  segundo  de  sus  estatutos  el  capital  es 
de  50.000.000  de  $ m/n,  representado  por  500.000  acciones 
de  $ 100  cada  una,  y tiene  sucursales  en  toda  la  República. 
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El  movimiento  de  capitales  en  el  año  1904  fué  de  $ oro 
261.940.666,02  y de  $ m/n  2.596.264.538.20  en  la  Casa 
Central;  de  $ oro  9.037.008,83  y de  $ m/n  1.708.7 1 3.245,72 
en  las  sucursales,  lo  que  representa  un  notable  aumento  sobre 
las  operaciones  de  1903.  La  cartera  del  Banco  en  31  de 
Diciembre  de  1904  era  de  $ oro  393.523,17  y de  $ m/n 
95.541.155,47  ascendiendo  el  total  de  lo  descontado  en  el 
año  á $ oro  881.805,32  y á 154.254.218,96  $ m/n. 

«Fiel  á su  tradición  proteccionista  — escribe  su  actual 
Presidente  doctor  Ramón  Santamarina  acompañando  el  ba- 
lance último  al  Ministro  de  Hacienda  — se  considera  este 
Banco  obligado  á mantener,  con  gastos  considerables,  sucur- 
sales en  puntos  distantes  y poco  poblados,  donde  el  co- 
mercio y las  industrias  no  han  salido  todavía  del  período 
embrionario,  entendiendo  así  que  su  misión  es  fomentar  la 
riqueza  nacional  antes  que  asegurar  ganancias  que  tuvieran 
una  tardía  aplicación  á los  mismos  propósitos». 

Bien  pues,  puede  decir- 
se que  esta  Institución- 
cuyo  apreciable  gerente 
es  desde  hace  años  el  se- 
ñor Augusto  J.  Martín — 
ha  acompañado  á la  Na- 
ción en  su  crecimiento 
económico,  difundiendo  en 
todo  el  país  los  beneficios 
del  vasto  g-iro  comercial 
interno. 

***  El  «Banco  de  Italia 
y Río  de  la  Plata»  el  que 
entre  los  miembros  de  la 
comisión  que  prestigia  su 
dirección  general  presen- 
ta en  primera  línea  y en 
calidad  de  presidente  el 
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comendador 
Antonio  De- 
voto, es  decir 
uno  de  los 
hombres  de 
negocios  más 
notables  del 
país,  abrió  sus 
puertas  al  pú- 
blico el  19  de 
Agosto  de 
1872.  En  gran 
parte  el  mérito 
de  su  creación 
pertenece  al 
señor  G.  R. 

Bacigalupo,  en  aquel  entonces  residente  en  Genova,  pues 
como  dicho  señor  había  podido  antes  darse  cuenta  de  la 
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potente  vitalidad  de  la  América  del  Sur  y principalmente 
de  la  República  Argentina,  en  1871  presentaba  un  proyecto 
análogo  á la  consideración  de  personas  competentes,  tales 
como  los  señores  José  Piaggio,  Marcos  Demarchi,  Antonio 
Devoto,  Nicolás  Schiaffmo  y Bartolomé  Yiale,  no  sin  pro- 
porcionarse con  anterioridad  el  apoyo  decidido  de  dos  im- 
portantes establecimientos  bancarios  de  Italia,  el  «Banco  de 
Génova»  y el  «Banco  de  Depósitos  y Descuentos  de 
Milán )). 


Aprobado  el  proyecto  y constituida  una  especial  comi- 
sión para  los  trabajos  preliminares  con  el  concurso,  ade- 
más, de  los  señores  Serafín  Pollinini,  Aquiles  Maveroff  y 
Dr.  Pablo  Marengo,  el  Io  de  Abril  de  1872  nombrábase 
el  primer  directorio,  resultando  electo  Presidente  el  señor 
José  Piaggio,  y el  19  de  Agosto  del  mismo  año  el  Banco 
inauguraba  sus  operaciones  comerciales  bajo  la  Gerencia 
del  señor  Serafín  Pollinini,  estando  la  contaduría  y la 
secretaría  á cargo  del  señor  Benjamín  Bobm  y del  señor 
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Honorio  Stoppani  respectivamente.  En  1885  habiendo  el 
señor  Pollinini  resuelto  retirarse  de  los  negocios  y pre- 
sentado, por  lo  mismo,  su  renuncia  del  puesto  que  con 
tanto  acierto  hasta  entonces  había  desempeñado,  para  subs- 
tituirlo fué  elegido  el  comendador  Honorio  Stoppani  quien 
desde  esa  fecha  presta  al  Banco  en  esta  calidad  sus  servicios 
desplegando  relevantes  méritos  de  inteligencia  y actividad, 
coadyuvado  dignamente  por  una  selecta  legión  de  emplea- 
dos laboriosos. 

El  capital  de  este  Instituto  consistió  en  un  principio  de 
1.500.000  pesos  fuertes,  divididos  en  15.000  acciones  de 
100  pesos  cada  una.  Pero  en  vista  de  las  operaciones 
que  estaba  llamado  á efectuar,  en  1886  el  capital  se  elevó 
á $ oro  3.000.000  y en  1889  en  la  asamblea  extraor- 
dinaria del  19  de  Octubre  se  autorizó  un  nuevo  aumento 
hasta  $ oro  •’ 8.000.000  habiéndose  empero  emitido  accio- 
nes tan  solo  por  un  valor  total  de  5.000.000. 

Dado  el  gran  desarrollo  agrícola  de  la  Provincia  de 
Santa  Fe  y la  importancia 
del  comercio  italiano  en  la 
plaza  del  Rosario,  el  «Banco 
de  Italia  y Río  de  la  Plata» 
en  1887  estableció  en  esa 
ciudad  una  sucursal  á cuyo 
frente  está  desde  hace  varios 
años,  en  calidad  de  gerente, 
el  caballero  Humberto 
Guerzoni,  y en  1888  otra 
sucursal  en  La  Plata  para 
extender  ha  poco,  ó sea  en 
1903,  la  esfera  de  su  pode- 
rosa influencia  asimismo  á 
toda  la  Provincia  de  Entre 
Ríos  fundando  otras  tantas 

sucursales  en  Paraná,  Con-  sr.  honorio  stoppani 
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cordia,  Gualeguaychú,  Uruguay  y Victoria,  cuya  presente 
prosperidad  demuestra  de  una  manera  incontestable  cuán 
oportuna  haya  sido  y cuán  beneficiosa  semejante  innovación.. 

Las  cifras  que  van  á continuación  demuestran  la  im- 
portancia de  las  operaciones  que  en  1904  ha  efectuado 
el  Banco  de  Italia,  pues  las  utilidades  del  ejercicio  durante 
ese  mismo  año  ascendieron  á $ oro  408.226,06,  habiéndose 
elevado  el  fondo  de  reserva  á $ 478.892,37  m/n  y exis- 
tiendo en  depósito,  el  31  de  Diciembre,  á la  vista  y á 
plazo  $ oro  55.967.064,31  y 2.155,070,54  m/n. 

El  directorio  del  Banco  se  constituye  en  la  actualidad  de 
los  señores:  com.  Antonio  Devoto , presidente;  com.  Tomás 
Ambrosetti,  J.  W.  Von  Eicken,  J.  A.  Tamini,  N.  Mihanovich, 
L.  Bohnen,  E.  Bonifacio,  vocales  ; siendo  gerente  el  com.  Ho- 
norio Stoppani,  sub-gerente  el  señor  Juan  Bernasconi,  secre- 
tario el  señor  Ezio  Bellelli  y contador  el  señor  Julio  Poli. 

El  progreso  realizado  por  el  «Banco  Español  del  Río 
de  la  Plata»,  institución  fundada  en  Abril  de  1886  por  el 
señor  Augusto  Coelho  quien  desde  entonces  sigue  en  el 
puesto  de  gerente,  resulta  demostrado  por  datos  muy  elo- 
cuentes. En  efecto  mientras  en  el  balance  general  30  de 
Junio  de  1887  la  existencia  en  caja  era  de  $ 3.035.774,26 
y los  valores  descontados  existentes  en  cartera  importaban 
la  suma  de  $ 3.443.026,55,  vemos  que  en  el  balance  30 
de  Junio  de  1905,  la  existencia  en  efectivo  consistía  en 
$ 26.01 7.583.242  m/n  Y 7.145.219,30  pesos  oro  sellado,  y 
que  los  valores  descontados  en  el  año  correspondiente  repre- 
sentaban la  suma  de  $ 65.091.025,99  m n y $ 2.404.137,29 
oro  sellado. 

Las  previsiones  optimistas  vertidas  en  la  memoria  del 
primer  directorio  del  Banco,  leída  en  la  asamblea  de  25 
de  Julio,  1887  resultaron  por  lo  tanto  espléndidamente 
confirmadas,  de  manera  que  el  Banco  hoy  día  cuenta  con 
un  capital  suscrito  de  20.000.000  pesos  oro,  autorizado  por 
los  accionistas  en  Septiembre  de  1903. 
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Este  Banco  ha  inaugurado  en  Diciembre  del  año  pasado, 
en  la  esquina  Cangallo  y Reconquista,  sobre  una  superfi- 
cie de  metros  cuadrados  2440,  un  nuevo  y magnífico  edi- 
ficio de  dos  pisos  en  los  que  se  instalaron  las  diferentes  re- 
particiones, habiendo  costado  en  total,  la  construcción  y el 
terreno,  la  cantidad  de  2.100.000  pesos.  Sucursales  im- 
portantes tiene  el  Banco  Español  en  Rosario  de  Santa  Fe 
y La  Plata,  y allende  el  océano  tiene  tres  más,  estableci- 
das en  París,  Madrid  y Génova  respectivamente  por  el 
activísimo  gerente  señor  Coelho,  quien  en  su  tarea  directiva 
os  secundado  en  Buenos  Aires  por  el  sub-gerente  señor 
Cosme  Llames  Massini  y por  el  contador  señor  Jorge  A. 
Mitchell. 

El  directorio  del  Banco  se  compone  en  la  actualidad  de  los 
señores:  Casimiro  Polledo,  presidente;  José  Conde,  vicepre- 
sidente; Bernardino  Bilbao,  José  A.  Ayerza,  Antonio  López 
Alfaro,  Pedro  Fernández,  Juan  Salaberry,  José  Forn,  vocales. 


§ u 

Banqueros : Ernesto  Torquinst  y Cía.  — Otto  Bemberg-  y Cía. 

#*#  (( Espero,  decía  un  buen  hombre  á Rotschild  — según 
refiere  el  gran  Emerson  en  La  ley  de  la  vida  — espero 
que  vuestros  hijos  no  serán  tan  aficionados  al  dinero  y á 
los  negocios  ; estoy  seguro  que  usted  no  querría  esto»  — 
<(Yo  estoy  seguro  que  sí,  que  lo  querría  — contestó 
Rostchild.  Yo  deseo  que  consagren  su  mente,  su  alma,  su 
corazón  y su  cuerpo  al  negocio,  que  es  el  camino  para 
ser  feliz.  El  hacer  fortuna  requiere  el  empleo  de  una 

grande  osadía  y de  una  gran  prudencia  ; y el  conservarla 
después  de  adquirida  requiere  diez  veces  más  ingenio ». 

Se  nos  presentaron  en  la  mente  estas  palabras — las  últi- 
mas especialmente  — del  financista  judío,  recién  tuvimos  opor- 
tunidad de  pasar  revista  á los  múltiples  negocios  que  han 
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surgido  y prosperado  por  iniciativa  y alrededor  de  un  hom- 
bre verdaderamente  excepcional : el  señor  Ernesto  Tornquist 
quien,  en  efecto,  en  sí  reúne  todo  un  enorme  ciclo  de  activi- 
dades y empresas  á cual  más  poderosa  y colosal,  siempre 
empeñado  en  mantener  un  equilibrio  adecuado  entre  los 
variadísimos  elementos  que  constituyen  su  propia  potencia- 
lidad. En  su  esfera  de  acción  este  gran  banquero  es  ya 
un  dominador  absoluto,  pues  al  debatirse  cualquiera  magno 

problema  económico  y 
financiero  su  interven- 
ción es  siempre  conside- 
rada decisiva. 

¿ Qué  es  lo  que  no 
prestigia  hoy  el  señor 
Tornquist?  Nosotros 
que  para  el  cumplimiento 
fiel  de  la  tarea  que  nos 
hemos  impuesto,  tuvimos 
que  acercarnos  á cien- 
tos de  industriales  y co- 
merciantes y visitar  cien- 
tos  de  talleres  ¿en 
cuántas  partes  no  se  nos 
presentó  este  nombre 
rodeado  siempre  por 
el  auxilio  de  ingentes 
capitales  ? 

De  padre  norteamericano  y madre  argentina,  nació  el 
señor  Ernesto  Tornquist  en  Buenos  Aires  en  1842,  y su 
primera  educación  la  recibió  en  el  colegio  del  señor  Ger- 
mán Frers,  considerado  entonces  como  uno  de  los  mejo- 
res de  la  capital,  completando  después  y ampliando  sus 
estudios  y conocimientos  en  Alemania,  de  donde  regresó 
en  1858  á la  Argentina.  Joven  aun,  inicióse  en  las  ope- 
raciones comerciales  en  calidad  de  despachante  de  aduana 


SR.  ERNESTO  TORNQUIST 


CAPÍTULO  XXIX 


607 


VILLA  TORNQUIST  EN  BELGRANO 


de  la  casa  « Ferber  Hühn  y Cía  .)),  sucesores  de  «Funge, 
Bornefeld  y Cía.)),  y siguió  así  hasta  que  en  1874  al  empezar 
el  año  inauguró  la  firma  «Ernesto  Tornquist  y Cía.»  en 
el  ramo  de  importación  y exportación,  • dedicándose  al 
intercambio  de  los  productos  nacionales  y extranjeros  en 
gran  escala,  é incorporando  á la  Casa  una  oficina  téc- 
nica, agencia  y representación  de  fábricas  europeas. 

Desde  entonces  la  marcha  de  los  negocios  no  conoció  sino 
rumbos  que  llevaron  siempre  y solamente  hacia  el  éxito,  y no 
tuvo  otra  ley  sino  una  continua  multiplicación  de  iniciativas, 
proyectos,  empresas,  por  lo  cual  la  firma  « Ernesto  Tornquist 
y Cía.»  vino  á representar  el  más  alto  exponente  de  los  fac- 
tores productivos  del  país.  Además  de  las  numerosísimas 
operaciones  bancarias  efectuadas,  una  cantidad  más  de  Socie- 
dades y Casas  industriales  y comerciales  tienen  en  esta  firma 
el  principal  sostén,  pues  de  no  haber  mediado  sus  capitales 
muchas  entidades  actualmente  prósperas  no  habrían  podido 
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levantarse  y florecer.  Por  limitarnos  tan  sólo  á lo  muy  impor- 
tante, entre  los  organismos  que  se  han  formado  y siguen  bajo 
los  auspicios  de  los  señores  Tornquist  y Cía.,  mencionaremos 
la  Refinería  Argentina  del  Rosario,  la  Compañía  de  productos 
Kemmerich,  la  Compañía  Sansinena  de  carnes  congeladas,  la 
Compañía  Azucarera  Tucumana,  la  Currumalán,  etc.,  etc., 
cuyas  oficinas  todas  están  instaladas  en  el  soberbio  edificio 
que  la  firma  posee  en  la  calle  Bartolomé  Mitre  y en  el  cual 
también  tienen  sus  escritorios,  al  lado  del  que  se  ha  reservado 
para  el  señor  Tornquist,  sus  socios,  los  señores  Teodoro  De 
Bary  y Jacobo  Kade. 

Pero  cual  si  no  bastara,  para  alimentar  su  asombrosa  activi- 
dad, la  dirección  de  negocios  tan  conspicuos,  el  señor  Torn- 
quist ha  desempeñado  también  en  distintas  épocas  notables 
cargos,  pues  por  no  decir  de  otros,  ha  sido  miembro  del 

Crédito  Públi- 
co Nacional  y 
durante  6 ó 7 
años  Director 
y Vice  Presi- 
dente del  Ban- 
co de  la  Pro- 
vincia, á cuya 
reorganiza- 
ción contribu- 
yó eficazmente 
en  los  años 
1876  y 1882. 
Por  convicción 
y temperamen- 
to deseando 
mantenerse 
extraño  átoda 
contienda  po- 
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reñidas  disputas  del  partidismo,  rehusó  varias  veces  la 
cartera  de  Ministro  de  Hacienda  que  se  le  había  ofre- 
cido, lo  cual,  por  lo  demás,  no  le  impidió  tomar  viva 
parte  en  varios  asuntos  de  interés  público  y de  gran  tras- 
cendencia, como  ser  el  arreglo  definitivo  del  conflicto  con 
Chile,  en  cuya  circunstancia,  agregaremos,  dejó  escrita  una 
página  tan  honrosa  y tan  inspirada  en  el  más  alto  y puro 
patriotismo,  que  á ella  por  cierto  tendrá  especialmente  que 
acudir  el  historiador  que  entienda  establecer,  con  aspecto  de 
sinceridad  y verdad,  á quien  pertenezca  en  mucha  parte  el 
mérito  de  haber  devuelto  la  Argentina  á la  tranquilidad  bené- 
fica de  una  existencia  de  labor  asidua  y de  paz  fecunda. 

***  Entre  las  firmas  que  más  sobresalen  en  las  grandes 
operaciones  financieras,  industriales  y comerciales  merece  una 
especial  mención  la  que  gira  bajo  la  denominación  de  Otto 
Bemberg  y Cía.,  y que  además  de  la  Casa  establecida  en 
Buenos  Aires  hace  muchos  años,  tiene  otra  en  París  diriodda 
por  el  mismo  señor  Otto  Bemberg,  mientras  esta  obra  á 
cargo  de  dos  apoderados  generales:  el  doctor  Gonzalo  Sego- 
via  y el  señor  Emilio  Kersting. 

Ya  en  1888  esta  firma  llevaba  á feliz  término  ocho  emprés- 
titos á los  Gobiernos  de  Córdoba,  Buenos  Aires,  Tucumán  y 
á la  Municipalidad  de  la  Capital,  habiendo  después  intervenido 
en  la  realización  de  un  número  subido  de  importantes  opera- 
ciones, entre  las  que  recordaremos  la  formación  de  la  Sociedad 
Anónima  « La  Martona ))  y ha  poco  la  compra  de  las  notables 
minas  de  cobre  denominadas  « Capillitas  »,  otro  asunto  que 
acredita  su  poderoso  influjo  financiero  siendo  la  «Conver- 
sión de  las  cédulas  del  Banco  Hipotecario  de  la  Pro- 
vincia )>. 

Además  de  consagrar  sus  actividades  y sus  capitales  á los 
negocios  de  alta  banca,  en  los  que  gira  sumas  que  varían  de 
10  millones  á cantidades  aún  más  importantes,  la  Casa  Otto 
Bemberg  y Cía.  también  aplica  sus  iniciativas  á las  industrias, 
por  lo  cual  resulta  ser  propietaria  de  la  destilería  Franco- 
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Argentina,  de  un  ingenio  de  azúcar  en  Misiones,  y comandi- 
taria asimismo  de  la  firma  Fontecha  y Cía. 

Como  queda  consignado  ya,  en  Buenos  Aires  la  Casa  cuenta 
con  dos  apoderados,  de  los  cuales  el  conde  de  Casa  Segovia 
es  una  de  las  personalidades  más  caracterizadas  de  la  colecti- 
vidad española,  pues  á más  de  haber  merecido  la  Gran  Cruz 
del  Mérito  Naval  en  concepto  de  la  noble  y eficaz  manera  con 
que  llenó  su  cometido  siendo  Presidente  de  la  Asociación 
Patriótica  Española  cuando  la  luctuosa  guerra  de  Cuba,  ha 
sido  en  su  patria  varias  veces  diputado  á Cortes  y mente 
directiva — no  menos  que  en  Buenos  Aires  — de  ilustradas 
corporaciones  é institutos  varios. 


§ in 

Compañías  de  Seguros  : «La  Estrella»  y «América»  — «La  Rural»  — «La  In- 

mobiliaria» — «La  Previsora»  — «La  Sud- América»  — «La  Rosario»  — 
«La  Italia»  — «La  Paternal». 

Desde  hace  tres  años,  los  adelantos  edificios  de 
Buenos  Aires  después  de  la  inauguración  del  hermoso 
palacio  de  las  Compañías  Nacionales  de  seguros  «La  Es- 
trella» y «América»  cuentan  con  una  joya  arquitectónica 
más,  cuyas  líneas  amplias  y geniales  debidas  á la  experi- 
mentada pericia  de  los  señores  ingenieros  Emilio  Mitre  y 
Gustavo  Duparc,  invitan  á la  admiración  á todos  los 
porteños.  Lástima  es  que  la  angostura  que  caracteri- 
za las  calles  situadas  en  el  centro  de  la  capital,  no  con- 
ceda á estos  edificios  la  posibilidad  de  resaltar  ante  la 
mirada  del  transeúnte  en  toda  la  magnitud  de  su  conjunto. 
Mas  si  la  exterioridad  de  este  espléndido  palacio  pre- 
senta un  aspecto  suntuoso,  la  parte  interior  no  es  menos 
digna  de  alabanza,  pues  cada  cosa  responde  allí  á perfectos 
criterios  de  orden  y señorilidad  hasta  en  los  menores  deta- 
lles ; todo  lo  cual,  por  lo  demás,  no  sorprende  á quien 
conozca  las  dotes  refinadas  propias  del  señor  Josué  Mo- 
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reno,  director  general  de  las  dos  compañías  y caballero  de 
trato  muy  amable  y distinguido.  No  sorprende,  hemos 
dicho,  la  elegancia  seria,  oportuna,  armónica,  en  un  todo, 
del  ambiente,  pues  no  de  otra  manera  podríamos  figurar- 
nos embellecida  esa  cualquier  morada  en  que  el  señor  Mo- 
reno hubiese  sentado  sus  reales. 

Por  tratarse  de  una  firma  que  encierra  en  el  campo  de 
los  seguros  una  larga  y brillante  tradición,  vamos  á rea- 
sumir las  circunstancias 
que  han  precedido  su 
condición  presente.  Es 
una  fecha  muy  lejana,  es 
decir  el  año  1859,  laque 
nos  recuerda  la  época  en 
que  el  señor  Francisco  F. 

Moreno,  padre  del  direc- 
tor actual,  fundara  la  pri- 
mera compañía  argentina 
de  seguros  marítimos  con 
el  auxilio  de  las  firmas 
más  importantes  del  co- 
mercio nacional,  y de  ac- 
cionistas entre  los  cuales 
figuraban  los  señores  Jai- 
me Llavallol  é hijos, 

Eduardo  Lumb,  Tomás 
Armstrong,  Narciso  Mar- 
tínez é hijos,  Vicente  Casares  é hijos,  Tomás  Marcena- 
re, Zumarán  y Cía.,  E.  Ochoa  y Cía.,  Amancio  Alcorta, 
Alejo  Anchorena,  A.  Demarchi  y Hnos.,  José  Gregorio 
Lezama,  Manuel  J.  de  Guerrico,  Mariano  Miró,  Juan 
Cano,  Leonardo  Pereyra,  Jorge  Atucha,  Jacobo  Parravicini, 
Luis.  Borrego,  Manuel  J.  Cobo,  etc.  Pero  mientras  dicha 
compañía  en  los  años  siguientes  trasformábase  para  dar  lugar 
á otra  surgida  con  el  nombre  de  «La  Segunda  Argentina», 
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en  1865  el  mismo 

señor  Francislco 
8 

Moreno  fundaba  «La 
Estrella  )>,  sociedad 
aseguradora  contra 
incendio  á prima  fija, 
de  cuyo  personal 
superior  llamó  á 
formar  parte  á su 
hijo  Josué,  quién  á 
su  vez,  en  1887, 
impulsado  por  el 
aliento  que  le  dis- 
pensaban fuertes  ca- 
pitalistas de  esta  pla- 
za, constituyó  la 
«América»,  compa- 
ñía de  seguros  contra 
incendios  y siniestros 
marítimos.  Fallecido 
en  1888  el  señor 
Francisco  F.  More- 
no, para  substituirlo 
en  el  importante  y 
delicado  puesto  de 
director  general  de 
las  tres  compañías 
mencionadas,  fué  ele- 
gido el  señor  Josué 
Moreno,  el  que  desde 
esa  lecha  sigue  desempeñando  la  misma  tarea  en  lo  que 
atañe  á las  dos  sociedades  «La  Estrella»  y «América»,  pues 
la  «Segunda  Argentina»,  al  cumplir  25  años  de  existencia 
resolvió,  por  evidentes  conveniencias  administrativas,  de  re- 
formar sus  Estatutos  para  fusionarse  con  «La  Estrella». 


<lLol  Estrella  » y « América  7>  Su  edificio  y sede 
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Ambas  compañías  atravesaron  períodos  alguna  vez  críticos 
y difíciles,  debido  no  solamente  á las  condiciones  económi- 
cas generales  de  ciertas  épocas,  sino  también  á las  difiden- 
cias de  que  el  público  ha  sido  pródigo  ante  la  marcha  de 
las  sociedades  de  seguros.  Pero  aun  así  «La  Estrella))  y 
«América»  siempre  hallaron  una  defensa  eficaz  y oportuna 
en  su  propia  base,  logrando  superar  todo  obstáculo  á raíz 
de  la  experimentada  consistencia  de  sus  firmes  cimientos. 

Al  consultar  el  último 
balance  de  la  «América»  [ 
cuyo  capital  autorizado  es 
de  2.000.000  de  pesos, 
vemos  que  en  el  ejercicio 
correspondiente  al  año 
1904-1905  se  efectuaron 
en  la  sección  incendios 
6264  seguros  por  un  im- 
porte en  premios  de  pe- 
sos 210.253.70,  y en  la 
sección  marítima  4425  se- 
guros por  un  importe  de 
pesos  76.428.06,  marcan- 
do estas  cifras  un  nota- 
ble aumento  sobre  las 
del  ejercicio  anterior. 

«La  Estrella»,  cuyo  ca- 

J SR.  JOSUE  MORENO 

pital  autorizado  es  de 

1. 000. 000  de  pesos,  en  el  año  1904  efectuó  en  la  sección 
incendios  6304  seguros  por  un  importe  en  premios  de  pesos 
401.228,52  y en  la  sección  marítima  7179  seguros  por 
un  importe  de  pesos  183.889.51,  ella  también  ostentando 
un  aumento  que  puede  considerarse  en  un  20  0 0 sobre 
los  resultados  del  ejercicio  de  1903. 

En  la  actualidad  la  comisión  directiva  de  «La  Estrella» 
la  constituyen  los  señores:  julio  C.  Sánchez,  presidente; 
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Cayetano  Devoto,  Francisco  Bustamante,  Pedro  Denegrí, 
Alberto  Casares,  Pedro  S.  Tobal,  vocales ; Alejandro  Sí- 
vori,  sindico.  La  de  la  «América»  la  forman  los  señores: 
Tomás  Ambrosetti,  presidente;  Francisco  Méndez  Gom;al- 
ves,  v ice-presidente ; Julio  C.  Sánchez,  Cayetano  Devoto, 
Francisco  Bustamante,  José  María  Blanco,  Benigno  Peña, 
vocales  ; Alejandro  Sívori,  síndico.  Director  general  de  las 
dos  compañías  es,  como  queda  dicho,  el  señor  Josué  Mo- 
reno á cuyo  reconocido  talento  de  administrador  acertado 
debe  en  tanta  parte,  esta  poderosa  firma,  su  presente  esta- 
do de  prosperidad. 

** # Una  Compañía  que  dedica  todo  su  capital  y todas 
sus  reservas  para  garantir  únicamente  el  riesgo  de  seguros 
-contra  el  granizo,  sin  comprometer  y extender  sus  respon- 
sabilidades á otros  ramos,  es  «La  Rural».  Fundada  á me- 
diados del  año  1894  por  iniciativa  de  un  antiguo  y brillante 
asegurador,  el  señor  Julio  Hosmann,  esta  Compañía  pareció 
experimentar  desde  un  principio  la  verdad  de  la  máxima 
según  la  cual,  á veces,  en  la  misma  desgracia  hay  el  germen  de 
un  bien  futuro,  pues  propiamente  en  el  año  que  siguió  á su 
fundación,  en  1885,  vióse  en  la  necesidad  de  desembolsar  á 
sus  asegurados — en  la  mayoría  colonos  — la  subida  cantidad 
de  pesos  900.000,  para  lo  cual,  no  habiendo  resultado  sufi- 
cientes las  primas,  tuvo  que  acudir  á los  accionistas  que,  en 
efecto,  concurrieron  con  380.000  pesos  más.  Pero  el  haber 
logrado  mantener  con  puntualidad  todos  sus  compromisos, 
dió  á «La  Rural  »,  desde  esa  época,  un  prestigio  tan  firme,  que 
le  ha  valido  una  fortuna  constante  como  merecida.  Bien  que 
todavía  el  seguro  no  haya  tomado  en  las  regiones  agrícolas  el 
desarrollo  que  por  muchos  conceptos  sería  de  desear,  « La 
Rural»  disfruta,  no  obstante,  en  las  colonias,  de  una  popula- 
ridad que  hemos  visto  mencionada,  como  fiel  constatación  de 
un  hecho  positivo,  en  las  mismas  investigaciones  oficiales 
mandadas  efectuar  por  cuenta  del  Ministerio  de  Agricultura 
de  la  Nación. 
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En  su  primer  ejercicio  de  1894  esta  Compañía  emitió  1629 
pólizas  con  $ 363.612.49  de  primas,  mientras  resulta  — 
para  atenernos  á uno  de  los  años  últimos  — que  en  el 
ejercicio  1903-904  el  número  de  pólizas  emitidas  fué  de  8913, 
habiéndose  cobrado  por  primas  la  suma  de  $ I.1 58.854.94, 
cifras  las  cuales  empero  han  tomado  proporciones  aun  más 
considerables  en  el  ejercicio  1904-905,  lo  que  se  explica  no 
solamente  con  arreglo  á las  garantías  que  « La  Rural ))  ofrece 
á sus  clientes,  sino  también  ponderando  la  extensión  progre- 
siva de  las  zonas  de  cultivo,  cuyos  datos  representan  una 
realidad  muy  auspiciada  en  toda  la  República. 

« La  Rural  » que  desde  hace  tres  años  ha  instalado  sus 
oficinas  en  un  amplio  y cómodo  edificio  de  su  propiedad  — 
el  antiguo  palacio  Gorostiaga  oportunamente  reformado  — 
tiene  además  una  importante  sucursal  en  el  Rosario  de  Santa 
Fe,  la  que  funciona  bajo  la  dirección  del  conocido  asegura- 
dor de  aquella  plaza  señor  Max  F.  Bohm,  y numerosas  agen- 
cias distribuidas  en  los  puntos  principales  del  país,  señalán- 
dose, por  la  importancia  de  los  negocios  que  efectúan,  las 
de  Paraná  y Esperanza.  Además  de  los  treinta  empleados 
que  la  Compañía  ocupa  en  los  escritorios  de  las  dos  casas 
principales,  unos  veinte  inspectores  encabezados  por  el  se- 
ñor César  Grapiolo,  recorren  asiduamente  todas  las  zonas 
agrícolas  impulsando  la  marcha  administrativa  general  hacia 
una  meta  siempre  más  pródiga  en  beneficios  y sólidas  remu- 
neraciones. 

Con  un  capital  autorizado  de  2.500.000  pesos  ((  La  Rural )) 
tiene  invertidas  parte  de  sus  grandes  reservas  en  sus  edifi- 
cios de  Buenos  Aires  y del  Rosario,  lo  que  también,  junto  con 
lo  consignado,  concurre  para  demostrar  la  resistencia  de 
las  bases  sobre  que  descansa  su  organismo. 

En  la  actualidad  constituyen  la  comisión  directiva  los  seño- 
res: Dr.  Julio  Pueyrredón,  presidente;  James  Begg,  vice- 
presidente; Ch.  H.  Hicken,  tesorero ; Guillermo  Altgelt,  G. 
E.  J.  de  Boer,  Ciro  Echesortu,  Hermann  Liebau,  Leandro 
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les  «La  Inmobiliaria»  desde  ese  mismo  año,  bajo  los  aus- 
picios de  administradores  sagaces,  se  fué  rápidamente  con- 
quistando un  puesto  que,  sin  disputa,  puede  considerarse  de 
los  más  importantes  y acreditados.  De  cuyo  hecho  nos  pro- 
porcionan una  prueba  fehaciente  los  datos  consignados  en  el 
balance  del  último  ejercicio,  según  los  cuales,  mientras  la 
Compañía  en  su  primer  ejercicio  1894-95  pagó  la  suma  de 
pesos  166.589.31  por  1 40  siniestros,  en  el  ejercicio  1904-905 
pagó  en  vez  la  cantidad  de  pesos  706.910.61  por  1412 


Lynch,  Nicolás  Martelli,  vocales ; Dr.  R.  Wernicke,  síndico . 
El  director  general,  señor  Julio  Hosmann,  caballero  activo  y 
emprendedor,  vino  de  Alemania  en  1883,  dedicándose  desde 
entonces  con  inteligente  asiduidad  al  ramo  de  los  seguros,  en 
el  que  también  representa  notables  sociedades  extranjeras, 
como  ser:  la  «Northern»  de  Londres,  la  « Aachen  y Mu- 
nich » de  Alemania  y la  « Federal  » de  Zurich. 

* Fundada  en  1893,  con  un  capital  autorizado  de  2 mi- 
llones de  pesos  la  Compañía  Nacional  de  seguros  genera- 
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siniestros  referentes  á la  distintas  secciones,  á saber  : gra- 
nizo, incendios,  infortunios,  marítima-íluvial  y vida.  Las  pre- 
visiones, pues,  enunciadas  por  el  Directorio  en  la  Memoria 
del  año  anterior  en  relación  al  estado  de  las  varias  seccio- 
nes y á su  probable  desarrollo  en  el  futuro,  se  han  plena- 
mente confirmado  al  amparo  del  fuerte  capital  social  dis- 
ponible y de  las  reservas  que  apoyan  de  una  manera  tan 
eficaz  todas  las  operaciones  de  la  sociedad. 

Siempre  en  lo  que  concierne  el  ejercicio  último,  añadire- 
mos que  las  cuotas  de  la  sección  vida  ascendieron  á pesos 
408.826,01,  importando  los  siniestros  pagados  en  el  mismo 
período  la  suma  de  $ 70.000  y representando  todos  los 
seguros  de  vida  vigentes  al  30  de  Junio  de  1905  la  can- 
tidad de  $ 7.300.000.  Las  primas  cobradas  por  las  sec- 
ciones granizo,  incendio,  infortunio  y marítima-fluvial  cons- 
tituyeron $ 1.625.236,36  y las  sumas  pagadas  por  sinies- 
tros correspondientes  á estas  mismas  secciones  fueron  de 
$ 636.910,61. 

«La  Inmobiliaria))  entre  las  muchas  propiedades  que 
ofrece  como  garantías  indiscutibles  á sus  asegurados,  cuenta 
cerca  de  Buenos  Aires,  en  Maldonado,  frente  á la  estación 
del  ferrocarril  del  Pacífico,  con  un  gran  edificio,  cuya  foto- 
grafía reproducimos  en  estas  páginas,  construido  sobre  pro- 
yecto del  ingeniero  Buschiazzo,  de  allí  no  muy  lejos  poseyendo 
también  unas  48  casitas,  sin  contar  los  terrenos  extensos  y 
valiosos  de  que  es  propietaria  en  Ministro  Inglés,  Villa  De- 
voto, etc.  y el  palacio  que  adquirió  ha  poco  tiempo  en 
590.000  pesos  en  la  calle  San  Martín  N°  235. 

Actualmente  el  directorio  de  la  Compañía  lo  componen 
los  señores:  José  Devoto,  presidente;  Honorio  Stoppani, 
vice-presidente  i° ; Julio  L.  Gándara,  vicepresidente  2o ; An- 
tonio Podestá,  tesorero;  Santiago  Grippa,  secretario ; Ro- 
dolfo Heimendahl,  José  Mussini,  Andrés  Cremona,  Angel 
Ambrosetti,  vocales.  Gerente  desde  hace  años  es  el  señor 
Héctor  Gentili,  de  cuya  habilidad  es  elocuente  prueba  el 
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estado  de  florecimiento  que  « La  Inmobiliaria » con  legítima 
satisfacción  puede  hoy  día  ostentar. 

Otra  Compañía  Nacional  de  Seguros  cuyo  prestigio 
no  hay  quien  ponga  en  duda  es  (( La  Previsora »,  fundada 
en  el  año  1885  por  el  señor  Héctor  S.  Soto.  En  1886, 
la  cuenta  de  reservas  y beneficios  de  asegurados  de  esta 
Compañía  no  pasaba  de  $ 81.732,  mientras  en  cambio  dicha 
suma  el  3 1 Diciembre  de  1902  había  ascendido  por  igual 
concepto  hasta  pesos  3.981.979,  dato  éste  que  demuestra  la 
confianza  que  le  dispensa  el  público. 

Al  consultar  el  balance  que  corresponde  al  18°  ejercicio, 
vemos  que  ((  La  Previsora  ))  en  la  mencionada  fecha  tenía 
vigentes  seguros  sobre  la  vida  por  valor  de  22.491.937,10 
pesos,  habiendo  pagado  en  1902  por  siniestros  la  suma  de 
pesos  143.600  y cobrado  en  premios  pesos  1.173.910,19. 
Las  utilidades  líquidas  del  año,  después  de  separar  7 1.207,37 
pesos  para  la  reserva  adicional  dejaban  un  saldo  de  pesos 
114.056,34  que  permitió  repartir  un  dividendo  de  12  °/0. 

El  activo  de  la  Compañía  entre  inmuebles,  fondos 
públicos,  hipotecas,  etc.,  en  31  Diciembre  de  1904,  ascen- 
dían á la  suma  de  pesos  6.128.310,09,  contándose  entre 
los  inmuebles  los  espléndidos  edificios  situados  respectiva- 
mente en  la  Plaza  Victoria  esquina  Defensa,  Avenida  de 
Mayo  esquina  Salta,  calle  Florida  esquina  Rivadavia  ( v. 
pág.  513)  y calle  San  Martín  N°  260,  habiendo  costado 
el  primero  la  suma  de  pesos  740.000,  el  segundo  pesos 
790.000,  el  tercero  1.350.000  y el  cuarto  610.000.  En 
este  último,  suntuoso  é imponente  ya  sea  en  lo  exterior 
como  en  las  partes  internas  arregladas  muy  lujosamente, 
la  Compañía  ha  instalado  hace  poco  sus  importantes  ofici- 
nas, en  las  que  se  ocupan  muchísimos  empleados  bajo 
las  órdenes  inmediatas  del  director  oreneral  señor  Carlos 

o 

Casares.  Además  de  la  puntualidad  en  el  pago  y á otras 
circunstancias  que  han  contribuido  á rodearla  del  favor  pú- 
blica, « La  Previsora  )>  debe  también  su  presente  estado  á 
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la  circunstancia,  notable  por  lo  raro,  de  garantir  á sus  ase- 
gurados— á los  que  pagó  en  total  alrededor  de  4.500.000 
pesos — una  participación  de  beneficios. 

Una  sucursal  establecida  en  Montevideo  y otra  en  la  Re- 
pública de  Bolivia  complementan  por  ahora  la  esfera  de  acción 
de  esta  poderosa  Compañía;  por  ahora,  hemos  dicho,  pues 
se  abriga  el  propósito  de  establecer  otras  sucursales  más,  en 
todas  las  ciudades  importantes  de  la  América  del  Sud.  El 
directorio  de  « La  Previsora ))  lo  constituyen  los  señores : 
Octavio  J.  Molina,  presidente;  doctor  Santiago  J.  O’Farrell, 
vice-presidenle  Io ; doctor  Apolinario  C.  Cas  abal,  v ¿ce-presi- 
dente 2o ; doctor  Indalecio  Gómez,  vocal.  Como  queda 
consignado,  director  general  es  el  señor  Carlos  Casares, 
antiguo  y estimado  asegurador  que  vino  de  la  vecina  ori- 
lla en  1886  después  de  haber  ocupado  en  Montevideo  el 
puesto  de  Agente  de  la  « New-York  ». 

***  Una  Sociedad  de  seguros  sobre  la  vida  que  acerca 
de  su  desarrollo  presenta  datos  muy  demostrativos  es  « La 
Sud-América )),  cuya  casa  central  está  establecida  en  Río 
Janeiro  y que,  fundada  en  1895  con  un  activo  de  pesos 
1.319.910,54  y una  reserva  de  93.152.64,  después  de  ocho 
años  de  existencia,  es  decir  en  1903,  tenía  ya  un  activo 
de  pesos  6.721.076,22  con  una  reserva  de  5.556.937.62, 
habiendo  pagado  hasta  Diciembre  de  1902,  á los  represen- 
tantes de  asegurados  fallecidos,  lacantidad  de  pesos  2.426.033 
moneda  nacional.  La  sucursal  de  Buenos  Aires  — que  cuen- 
ta entre  las  más  importantes  que  esta  Compañía  tiene  dis- 
tribuidas en  toda  la  América  del  Sud,  además  que  en  Por- 
tugal — existe  desde  hace  nueve  años  y está  instalada  en 
un  lujoso  edificio  de  la  Avenida  de  Mayo  esquina  Piedras. 
En  el  transcurso  de  1899-903  esta  misma  sucursal  ha 
pagado  en  la  Argentina  la  cantidad  de  pesos  181. 545,  de- 
duciéndose á este  respecto,  de  una  estadística  muy  intere- 
sante que  se  ha  compilado,  lo  siguiente:  el  término  medio 
de  la  duración  de  los  seguros  resultó  ser  de  meses  II  l/2 ; 
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«La  Sud -América  ))  que,  por  lo  visto,  en  su  ramo  es  un 
verdadero  coloso,  funciona  con  arreglo  á los  mismos  sis- 
temas y tarifas  de  las  sociedades  norte-americanas,  impul- 
sada hacia  continuos  perfeccionamientos  por  su  director 
general  señor  José  Sánchez,  quien  desde  París,  en  donde 
tiene  su  residencia  habitual,  transmite  las  órdenes  con  ese 
tino  nunca  desmentido  que  entre  los  grandes  aseguradores 
y financistas  le  ha  captado  una  fama  merecida.  La  sucur- 


el  número  de  los  fallecidos  dentro  de  un  año  de  efectuarse 
el  seguro,  resultó  en  un  57.70  por  ciento;  el  de  los  falle- 
cidos dentro  de  dos  años  en  un  34.60  °/0,  y el  de  los 
fallecidos  dentro  de  tres  ó más  años  resultó  en  un  7.70  °/0. 
Por  lo  que  concierne  á las  causas  del  fallecimiento,  nos  dice 
esa  estadística  que  4 de  los  asegurados  murieron  de  acci- 
dentes, 1 de  asesinato,  5 de  afecciones  pulmonares,  2 de 
nefritis  y 14  de  doce  distintas  enfermedades. 


« La  Sud- América  J> 
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sal  de  Buenos  Aires  está  dirigida  desde  hace  un  año  por 
el  señor  Víctor  Levi,  joven  aún  pero  muy  apreciado  por 
sus  brillantes  aptitudes  ya  sea  en  la  Argentina  como  en  el 
viejo  continente.  En  calidad  de  apoderado  lo  coadyuva  el 
señor  S.  L.  Wormser. 

***  « La  Rosario ))  Compañía  nacional  de  seguros  fundada 
en  junio  de  1888,  en  17  años  de  existencia  logró  ponerse 
entre  los  primarios  institutos  de  su  ramo  por  la  seriedad  de 
su  proceder  y por  la  liberalidad  de  que  ha  dado  prueba  en 
las  liquidaciones  en  los  siniestros.  Con  un  capital  auto- 
rizado de  4 millones  de  pesos,  y suscrito  de  I millón,  sus 
reservas  en  Junio  de  1904  alcanzaban  la  suma  de  pesos 
839.655,35  habiendo  pagado  hasta  esa  misma  fecha  á los 
asegurados  la  cantidad  de  pesos  2.289.293,83.  « La  Ro- 

sario ))  además  de  aplicar  las  formas  de  costumbre  en  los 
seguros  sobre  la  vida,  contra  incendios  y accidentes,  emite 
también  « pólizas  individuales » y al  propio  tiempo  ha  ini- 
ciado un  nuevo  seguro  importante,  nunca  puesto  en  prác- 
tica hasta  ahora  en  el  país,  de  « responsabilidad  civil 
contra  terceros».  Asimismo  emite  (( pólizas  industriales» 
para  el  seguro  colectivo  de  los  obreros,  en  base  á los  sa- 
larios, como  usan  las  compañías  europeas,  sin  obligación 
por  parte  del  industrial  de  declarar  ni  el  nombre  ni  el  nú- 
mero de  los  obreros. 

La  Compañía  en  Buenos  Aires  posee  uno  de  los  mejores 
edificios  que  ostenta  la  soberbia  Avenida  de  Mayo,  allí 
mismo  habiéndose  instalado  las  oficinas  de  esta  sucursal  es- 
tando la  Casa  central  establecida  en  el  Rosario  de  Santa 
Le,  en  donde  ocho  valiosas  propiedades  más,  enriquecen  su 
ya  conspicuo  activo.  El  directorio  de  « La  Rosario » lo 
componen  los  señores:  José  Castagnino,  presidente;  Angel 
Mussio,  v ice-presidente;  fuan  B.  Castagnino,  secretario ; Ro- 
mualdo Urtubey,  tesorero ; Emilio  D.  Ortiz,  Emilio  O.  Schiff- 
ner,  Humberto  Guerzoni,  Esteban  T.  Erugoni,  Natalio  Ri- 
cardone  (hijo),  vocales;  Diego  O.  Le  Bas,  gerente. 
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La  Compañía  efectúa  sus  operaciones  especialmente  en 
la  provincia  de  Santa  Fe  por  medio  de  numerosos  inspec- 
tores y agentes,  pero  también  en  proporciones  considera- 
bles en  Buenos  Aires,  en  donde  en  estos  últimos  tiempos 
conceptuó  oportuno  — dada  la  época  propicia  — de  reorgani- 
zar sobre  bases  aun  más  vastas  esta  sucursal,  por  lo  que  la 
gerencia  de  la  sección  vida-accidentes  la  confió  antes  al 
señor  Félix  Coen  y después,  como  se  hubo  retirado  aquél, 
al  señor  Ricardo  Candriani,  ambos  muy  estimados  como 
aseguradores  expertos  y laboriosos. 

Especialmente  á los  seguros  contra  incendios  y si- 
niestros marítimos-fluviales  se  dedica  la  Compañía  (( La 
Italia  » la  que,  con  un  capital  autorizado  de  2 millones  de 
pesos,  y suscrito  de  300.000,  ha  marcado  desde  su  fun- 
dación un  desarrollo  constante  á la  par  que  alentador, 
como  hemos  podido  deducir  consultando  las  planillas  co- 
rrespondientes á los  premios  y á los  siniestros  de  los  úl- 
timos años  transcurridos.  Cierto  es  que  para  alcanzar,  en 
la  esfera  de  su  actividad,  esos  halagüeños  resultados  mu- 
cho ha  valido  á « La  Italia  » el  tino  de  sus  administrado- 
res, de  los  cuales  mencionaremos  en  particular  el  gerente 
señor  David  Olivari,  quien  desde  hace  mucho  tiempo  sigue 
consagrando  á esta  Compañía  su  laboriosidad.  El  direc- 
torio de  «La  Italia»  lo  componen  actualmente  los  señores: 
Ernesto  Piaggio,  presidente,  Tomás  Noceti;  vice-presidente, 
José  Imperiale;  secretario,  Juan  Mondelli;  tesorero , Mariano 
Irigoyen,  Nicolás  Mihanovich,  Santiago  Barinotto;  vocales > 
Lorenzo  Masciorini,  Angel  Santini,  Luis  Testoni;  S7iplentesr 
Daniel  Baccani ; síndico.  Las  oficinas  están  instaladas  en 
la  calle  Bartolomé  Mitre  383. 

***  Una  sociedad  que  se  destaca  de  las  otras  antes 
mencionadas  por  la  forma  cooperativa  que  la  caracteriza, 
es  «La  Paternal»  cuyo  objeto  — según  el  art.  2 de  sus 
Estatutos  — es  de  proporcionar  á los  socios  una  pensión 
vitalicia  después  de  los  veinte  años  de  pertenecer  á la  So- 


CAPITULO  XXIX 


623 


ciedad.  La  cual  pues  no  es  una  Sociedad  surgida  por  un 
esfuerzo  del  capital  sino  una  Cooperad va-Mútua,  es  decir, 
una  colectividad  de  individuos  que  juntan  sus  ahorros  y se 
comprometen  á cooperar  bajo  los  auspicios  de  una  idéntica 
finalidad  común.  Por  eso  mismo  « La  Paternal » rehuye  de 
la  exagerada  propaganda,  considerando  que  el  gasto  reque- 
rido por  un  tal  objeto  mejor  es  destinarlo  en  beneficio  de 
sus  asociados,  aún  cuando  este  sistema  le  brinde  una  noto- 

derecho  por  los  loables 
conceptos  que  la  inspiran. 
Conceptos  que  pueden 
juzgarse  en  un  todo  con- 
formes con  las  necesidades 
de  una  asociación  moderna 
y que  le  merecen  un  lugar 
preferente  entre  las  me- 
jores instituciones  de  pre- 
visión. Fundada  en  el  mes 
de  Setiembre  de  1889 
por  iniciativa  del  señor 
Carlos  Ticozzi — quien  en 
la  materia  representa  una 
indiscutible  autoridad  — 
desde  entonces,  aunque 
muy  combatida  por  las 
sociedades  rivales,  (( La 
Paternal»  ha  continuado,  sin  desfallecer  nunca  ante  ningún 
obstáculo,  por  su  camino,  de  manera  que  entre  las  propiedades 
de  que  ya  dispone,  hállanse  32  casas  para  obreros,  en  cuya 
construcción  invirtió  la  suma  de  pesos  120.000,  sin  contar 
las  otras  valiosas  adquisiciones  que  está  para  llevar  á efecto. 

El  directorio  de  la  Sociedad  desde  1899  lo  preside  el 
Dr.  José  Tarnassi,  distinguido  abogado  del  foro  bonaerense, 
el  nombre  del  cual  suena  entre  lo  más  espectable  y caracteri- 
zado con  que  cuenta  la  colectividad  italiana  en  la  Argentina. 
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§ IV 

Importación  de  comestibles  : Mignaquy  y Cía. 

**  * En  primera  línea,  á la  cabeza  del  comercio  de  im- 
portación de  comestibles,  se  nos  presenta  en  Buenos  Aires 
la  casa  Mignaquy  y Cía.,  un  coloso  auténtico  cuyas  ventas 
anuales  ascienden  ya  á la  subida  cifra  de  15.000.000  de 
pesos.  Dato  éste,  el  cual  á más  de  probar  ante  propios 
y extraños  la  excepcional  potencialidad  á que  ha  llegado 
la  Casa,  demuestra  á un  mismo  tiempo  los  enormes  pro- 
gresos realizados  por  el  alto  comercio  de  importación  bajo 
los  auspicios  del  presente  florecimiento  económico  del  país. 
Huelga  decir  que  la  Casa  Mignaquy  pertenece  al  número 
de  aquellas  que  dedicaron  todos  sus  esfuerzos  al  objeto 
de  desvirtuar  las  falsas  leyendas  sobre  la  importancia  y 
seriedad  de  los  emporios  argentinos ; leyendas  basadas 
únicamente  en  la  falta  de  conocimientos  y de  informes  sen- 
satos y concienzudos. 

Por  lo  demás  nadie  ignora  ya  las  raras  aptitudes  de 
comerciante  talentoso  y previsor  del  señor  Juan  Bautista 
Mignaquy,  hombre  que  todo  lo  debe  á su  reconocido  acierto 
en  los  negocios.  Y á este  propósito  recordaremos  el  interés 
y el  apasionamiento  con  que  el  señor  Mignaquy  nos  entretuvo 
acerca  de  los  más  distintos  tópicos  concernientes  á ma- 
terias comerciales,  y con  cuanta  lucidez  de  conceptos  y 
exactitud  en  la  expresión,  pasó  revista  en  breves  momentos 
á los  aspectos  más  variados  de  ese  curioso  no  menos  que 
vitalísimo  argumento  que  es  el  crédito  aplicado  á los  pri- 
meros pasos  de  cualquier  prudente  iniciativa.  Lástima,  en 
verdad,  que  el  señor  Mignaquy,  nunca  haya  pensado  en  la 
oportunidad  de  reunir  en  libro  esas  enseñanzas,  pues  quien 
sabe  cuán  notable  provecho  podrían  de  allí  sacar  tantos 
que  demasiado  se  apresuran  en  lanzar  maldiciones  contra 
el  destino  propio  cuando  algo  siniestro  les  ocurra,  mientras 
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sería  más  justo  las  increparan  contra  la  propia  inexpe- 
riencia. 

Esta  casa  antiguamente  denominábase  Larre  y Loge- 
garay,  y después  de  haberse  transformado  en  1882  en  Luis 
Logegaray  y Cía.,  teniendo  en  calidad  de  socio  gerente  al 
señor  Mignaquy,  en  1892  tomó  definitivamente  su  nombre 
actual,  constituyéndola  además  del  socio  fundador  Juan 
Bautista  Mignaquy,  los  señores  : Gastón  Pommey,  Luis  P. 
Mignaquy,  José  M.  Bidegaín,  Bavestrello,  Manuel  Baliña  y 
Salvador  Mugaburu,  como  socios  activos  y solidarios. 

La  Casa  desde  un  principio  quiso  adoptar  un  sistema, 
muy  recomendable  por  lo  que  encierra  de  altruismo  y libe- 
ralidad; es  decir,  habilitó  á todos  sus  empleados  los  cua- 
les en  ese  modo  pudieron  al  poco  tiempo  entrar  de  so- 
cios capitalistas,  realizando,  después,  en  el  transcurso  de 
unos  pocos  años,  lo  suficiente  como  para  retirarse  — lo 
que  algunos  hicieron  — y vivir  sin  más  dificultades  ni  preo- 
cupaciones. 

El  edificio  en  que  la  Casa  ha  instalado  las  oficinas  y 
los  depósitos  de  mercaderías,  está  construido  sobre  una 
área  de  3000  mts.  c.  y sus  extremidades  desembocan 
respectivamente  en  la  calles  Bartolomé  Mitre  y Rivadavia, 
quedando  así  atravesada  por  completo  una  entera  manzana 
de  terreno  en  una  de  las  posiciones  más  céntricas  de  la 
Capital. 

Cien  personas,  aproximadamente,  atienden  á las  necesi- 
dades del  servicio  interno  y al  reparto  de  las  mercaderías, 
cuyas  existencias  hállanse  también  en  cantidades  importan- 
tes en  la  aduana,  desde  donde  se  envían  directamente  á la 
clientela.  Elegantes,  espaciosos  son  los  escritorios,  ocu- 
pando un  lugar  preferente  el  del  señor  Mignaquy,  quien 
desde  su  mesa  de  trabajo  expide  las  órdenes  y comunica 
las  instrucciones  con  puntualidad  y precisión  hasta  diríase 
matemáticas.  Ordenes  y comunicaciones  que  abarcan  todas 
y cada  una  las  actividades  de  la  Casa,  desde  la  sección 
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destinada  á los  artículos  importados  por  cuenta  propia, 
hasta  las  que  se  dedican  á las  consignaciones.  Los  artículos 
principales  se  reciben  de  todas  partes,  pero  especialmente 
de  Italia,  por  medio  de  la  Casa  Ottone  de  Genova,  mien- 
tras la  sección  consignaciones  está  á su  vez  alimentada 
por  las  mercaderías  que  se  importan  de  Francia,  Italia, 
España  y Brasil,  además  que  por  las  que  proceden  de  diver- 
sas industrias  nacionales.  En  aceite,  vinos,  conservas,  ci- 
garros y toda  clase  de  alimenticios,  la  firma  Mignaquy  y 
Cía.  ha  conquistado  ya  un  puesto  que  es  sin  disputa  el 
más  alto  y más  preeminente  que  existe  en  la  esfera  de 
acción,  muy  vasta  por  cierto,  en  que  desenvuelve  sus  me- 
dios y de  la  que  extrae  sus  recursos. 

El  señor  juan  Bautista  Mignaquy,  á quien  se  debe,  por 
lo  visto,  la  ma- 
yor parte  de  la 
fortuna  lograda 
por  la  Casa  á 
que  dió  su  nom- 
bre, ha  desem- 
peñado y sigue 
desempeñando 
en  Buenos  Ai- 
res, en  Bancos, 

Institutos  va- 
rios, sociedades 
industriales  y 
comerciales,  re- 
levantes car- 
gos, y poco 
tiempo  ha  trans- 
currido desde 
que  las  múlti- 
ples ocupacio- 
nes le  impidie-  BUENOS  aires -calle  BARTOLOMÉ  mitre 
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ron  aceptar  la  candidatura  á diputado  nacional  que  le 
había  sido  discernida  por  una  numerosa  agrupación  polí- 
tica, en  nombre  de  una  de  las  circunscripciones  de  la  Capital. 


§ v 

Importadores  de  comestibles,  representantes,  consignatarios,  etc. : L.  Raggio 

Hnos.  — Polledo  Torres  y Cía.  — Moss  y Cía.  — Escalada  y Cía.  — Juan 
Chapar  — Pellerano  y Gandolfi  — P.  y A.  Lanusse  — José  Falcone  — Decio 
Francini  — Brauss,  Mahn  y Cía.  — • L.  Dreyfus  y Cía. 

**  * Entre  las  Casas  importadoras  de  más  notable  tras- 
cendencia, figura  la  de  Lorenzo  Raggio  Hnos.  fundada  en 
1899  bajo  auspicios  tan  afortunados  que  en  la  actualidad 
ha  llegado  á ocupar  uno  de  los  puestos  principalísimos, 
debido  también  á una  circunstancia  que  le  es  caracterís- 
tica, ó sea  la  de  vender  y comprar  solamente  al  contado 
abaratando  al  mismo  tiempo  los  precios  de  las  mercade- 
rías. Estas  se  reciben  directamente  de  Europa  y con  pre- 
ferencia de  Italia,  de  donde,  por  intermedio  de  una  sucur- 
sal establecida  contal  objeto  en  Genova,  se  importa  asimismo, 
además  de  los  comestibles,  un  bitter  que  ha  logrado  alcan- 
zar mucha  notoriedad.  El  edificio  que  la  casa  ocupa  en 
Buenos  Aires,  se  extiende  sobre  una  vasta  superficie  y lo 
constituyen  tres  pisos  sobrepuestos,  en  los  cuales  se  hallan 
instalados  también  los  escritorios.  La  firma,  á más  del 
señor  Lorenzo  Raggio,  la  forman  sus  hermanos  José  y Beni- 
to, coadyuvados  por  otros  varios  hermanos  aún,  en  calidad, 
estos  últimos  simplemente  de  interesados,  pero  todos,  de 
un  idéntico  modo,  trabajadores  incansables,  pues  sin  per- 
mitirse nunca  tregua  alguna,  se  los  ve  en  cualquier  mo- 
mento atender  á los  numerosos  clientes  que  allí  acuden 
con  asiduidad  tradicional. 

***  Los  señores  Casimiro  y Antonio  Polledo,  Clodo- 
miro Torres,  Luis  Ballina  y Ginés  Cubillas  mucho  deben, 
por  cierto,  de  lo  que  es  su  posición  actual,  al  incremento 
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que  adquirió  ya  desde  su  fundación,  que  lo  fué  en  1889, 
la  firma  Polledo,  Torres  y Cía.,  la  que  en  el  comercio  de 
importación  de  comestibles  cuenta  también  en  primera  fila. 
Sus  mercaderías  esta  casa  las  recibe  con  preferencia  de  Es- 
paña, pero  asimismo  de  Italia,  Francia,  Alemania  y Norte 
América  se  les  envían  artículos  muy  solicitados.  De  Es- 
paña también  se  le  remite  con  notable  éxito,  una  sidra 
que  encuentra  fácil  salida  bajo  la  marca  ((  El  Asturiano  )) 
habiéndose  llegado  á vender  en  un  año  hasta  20.000  ca- 
jones. Ha  poco  tiempo  la  casa  Polledo,  Torres  y Cía., 
trasladó  sus  instalaciones  y depósitos  en  un  magnífico 
edificio  situado  en  la  calle  Bartolomé  Mitre,  de  otro 
amplio  local  disponiendo  en  la  calle  Valentín  Gómez,  des- 
tinado éste  para  la  fabricación  de  caña.  De  los  socios  el 
señor  Casimiro  Polledo  es  Presidente  del  importantísimo 
Banco  Español  del  Río  de  la  Plata. 

Los  señores  Jacinto  Moss  y Pedro  Lorenzo  Moss 
constituyen  desde  1903  en  medio  de  una  creciente  pros- 
peridad, la  muy  acreditada  firma  Moss  y Cía.  El  socio  prin- 
cipal señor  Jacinto  Moss,  argentino,  hizo  sus  primeras  ar- 
mas comerciales  entrando  en  1864  como  empleado  en  la 
antigua  casa  Grafigna  Hermanos,  que  contaba  entre  las 
más  notables  de  aquella  época,  para  asociarse  más  tarde, 
en  calidad  de  corredor  de  comestibles  y bebidas,  con  el 
señor  Cayetano  Gandolfi,  fundando  la  casa  Gandolfi  y Moss, 
que  en  1881  habíase  transformado  en  Casa  importadora 
de  ese  mismo  ramo  bajo  la  denominación  de  Gandolfi 
Moss  y Cía.  Desde  entonces  figuraron  sucesivamente,  como 
socios  de  la  firma,  los  señores  G.  B.  Macció,  Félix  Amo- 
reti,  Gustavo  Pommey  y Pedro  C.  Moss  hasta  quedar  esta- 
blecida en  la  forma  y con  los  componentes  más  arriba  men- 
cionados. 

Esta  Casa  importa  sus  mercaderías  de  España,  Italia, 
Francia,  Alemania  y Norte  América,  representando,  además, 
desde  la  época  de  su  fundación,  importantes  Casas  de  Bar- 
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celona  entre  las 
cuales  baste 
mencionar  la 
Pladellorens. 
Cuando  los  años 
de  las  grandes 
importaciones 
de  los  vinos  car- 
lones  de  Valen- 
cia y Tarrago- 
na (1881  á 
1890)  la  firma 
Gandolfi  y Moss 
resultó  ser  la 
primera  en  el 
ramo,  habiendo 
alcanzado  á in- 
troducir al  país 
más  de  20.000 
pipas  de  dichos 

BUENOS  AIRES- CASA  DE  GOBIERNO  (PARTE  CENTRAL)  VlflOS  1100*000 

ese  que  poco  á poco  fué  apagándose  en  intensidad  y 
provecho  á raíz  del  vuelo  tomado  por  los  vinos  de  San 
Juan  y Mendoza.  En  aquellos  mismos  años  relevantes 
importaciones  efectuó  la  Casa  también  en  vinos  tintos 
de  Italia,  y principalmente  de  la  firma  S.  Combes  de  Bar- 
letta,  como  igualmente  en  vinos  de  Burdeos  de  la  firma 
Coustau,  Branzé  y Moulegre.  En  resumen  pues  la  entonces 
Casa  Gandolfi  Moss  y Cía.,  tuvo  momentos  en  que  figuró  entre 
las  más  poderosas  y hoy  también,  impulsada  eficazmente 
por  el  nuevo  rumbo  de  sus  negocios,  la  Moss  y Cía. 
ocupa  un  lugar  preferente  manteniendo  siempre  á una  misma 
altura  ese  prestigio  indiscutible  que  supieron  imprimirle  sus 
fundadores. 

En  estos  últimos  tiempos  se  agregó  á la  serie  de  las  pro- 
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fícuas  actividades  de  la  Casa  una  más,  destinada  á los  ta- 
bacos de  la  Habana,  Bahía,  paraguayos,  y á los  de  Salta, 
Corrientes  y Tucumán,  habiéndose  puesto  á su  frente  el  se- 
ñor Jacobo  Spangemberg,  mientras  para  atender  á la  mar- 
cha administrativa  general  hay  dos  apoderados,  los  señores 
Foribio  Martínez  y Cardenal,  y Pedro  Moss,  obrando  la 
dirección  de  la  Casa  á cargo  de  los  dos  socios,  Jacinto  Moss 
y Pedro  L.  Moss,  quienes  también  dedican  sus  acertadas  y 
sólidas  aptitudes  comerciales  al  desempeño  de  honorables  ta- 
reas directivas  en  Bancos,  Sociedades  y Compañía  de  Se- 
guros. 

Los  escritorios  señorilmente  instalados  en  la  calle  Cangallo 
ocupan  más  de  quince  personas,  otras  muchas  habiendo  en 
los  depósitos  de  la  aduana  y de  la  calle  San  Martín,  asimismo 
como  en  la  sección  siempre  muy  activa  que  se  ha  destinado 
para  la  yerba  marca  « Macuco  ))  que  en  grandes  cantidades 
es  remitida  por  los  señores  Eduardo  Deagustini  y Cia. 

La  Casa  Escalada  y Cía.,  tiene  su  origen  primordial  en 
1864,  pues  en  esa  misma  fecha  la  fundó  el  señor  Mariano  V. 
Escalada  para  seguir  en  ella  durante  unos  25  años  y 
transferirla  luego  á su  hijo  Mariano  S.  Escalada  junto  con  al- 
gunos empleados  que  le  habían  hasta  entonces  acompañado 
en  la  labor  diaria. 

La  superficie  sobre  la  que  se  han  instalados  los  bien  sur- 
tidos almacenes  y los  depósitos  es  de  1000  mts.  c.,  con 
un  sótano  de  iguales  dimensiones,  ocupándose  en  los  es- 
critorios, además  de  los  empleados  viajantes  en  las  provincias 
de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y Corrientes,  unas  veinte 
personas,  lo  que  ya  puede  proporcionar  una  idea  de  las  ope- 
raciones que  se  efectúan  bajo  la  dirección  inteligente  y activa 
del  mismo  señor  Escalada,  coadyuvado  en  las  distintas  sec- 
ciones por  los  señores  Alberto  y José  Labat. 

Entre  las  especialidades  que  esta  casa  importa,  como 
única  concesionaria,  merecen  mencionarse  el  Extracto  de 
Malta  de  Pabst  y el  Compuesto  de  Apio  de  Paine,  dos 
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productos  norteamericanos  muy  recomendados  por  sus  cua- 
lidades reconstituyentes,  como  también  el  agua  mineral  de 
Litia  White  Roch.  Los  comestibles  se  reciben  de  todas 
partes ; de  Italia  especialmente  los  tan  renombrados  aceites 
de  Lucca,  el  arroz,  etc.,  marcando  las  ventas  un  constante 
aumento. 

El  señor  Mariano  V.  Escalada,  fundador  de  la  casa  y 
descollante  personalidad  del  alto  comercio  bonaerense,  pres- 
tó y sigue  prestando  múltiples  servicios  como  miembro  del 
directorio  del  Banco  del  Comercio,  de  la  Cámara  Sindical 
de  la  Bolsa,  de  la  Fábrica  de  papel  de  Zárate  y de  la  Socie- 
dad Mensajeros  de  la  Capital,  habiéndolo  contado  en  su 
directorio  también  el  aristocrático  Club  del  Progreso. 

***  Antigua  á la  par  que  acreditada  es  la  firma  Juan  Cha- 
par y Ca.,  cuyos  objetos  comerciales  abarcan  la  importación 
de  comestibles  y la  consignación  de  frutos  del  país.  Fundada 
en  1874  tiene  hoy  su  jefe  y principal  socio  capitalista  en  el 
señor  Juan  Chapar,  quien  logró  alcanzar  su  brillante  posición 
actual  únicamente  por  la  propia  iniciativa  y por  su  incansable 
actividad  en  el  trabajo.  En  la  firma  acompáñanle,  como  so- 
cios, los  señores  María  Chapar  de  Erramouspe  y Juan  Cha- 
par, hijo  éste  del  fundador  mismo  de  la  casa,  de  la  cual  hoy 
día  otros  cuatro  socios  industriales  extraen  abundantes  y 
provechosos  recursos  para  una  vida  cómoda  y desahogada. 

La  amplitud  de  los  depósitos  instalados  en  la  calle  Bolívar 
sobre  una  superficie  de  mts.  c.  1800,  demuestran  desde  un 
principio  al  visitante  la  importancia  y potencialidad  de  esta 
firma  cuyas  mercaderías  ocupan  no  solamente  los  extensos 
departamentos  de  la  planta  baja  del  edificio  sino  también  un 
sótano  que-  es  sin  duda  de  los  más  vastos  con  que  cuentan 
los  emporios  comerciales  de  este  ramo  en  Buenos  Aires.  Los 
artículos  de  almacén  se  importan  de  todos  los  países,  con  pre- 
ferencia, por  lo  que  á los  vinos  se  refiere,  de  Francia,  y se 
venden  en  la  Capital  y en  las  provincias  con  el  auxilio  de  una 
sucursal  establecida  á este  efecto  en  Bahía  Blanca. 
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Siempre  muy  pródiga  en  conspicuos  beneficios  es  la  sec- 
ción consignaciones  de  frutos  del  país  cuyos  depósitos  co- 
rrespondientes hállanse  en  el  Mercado  Central  de  Frutos,  en 
los  mataderos  y corrales  de  Liniers,  llegando  las  operaciones 
en  haciendas,  cereales,  lanas,  cueros,  etc.,  á alcanzar  por  año 
la  cifra  aproximada  de  4 millones  de  pesos  moneda  nacional. 
Fácil  resulta  presumir  que,  dada  la  situación  floreciente  del 
país  y los  indicios  de  un  porvenir  siempre  más  halagüeño  y 
próspero,  la  casa  Juan  Chapar  y Ca.  está  destinada  á enrique- 
cer su  ya  notable  foja  comercial  con  nuevos  éxitos  á cual  más 
positivo  é indiscutible. 

***  Desde  hace  tres  años  gira  en  el  alto  comercio  de  im- 
portación rodeada  de  notable  prestigio  la  firma  Pellerano, 
Gandolfi  y Ca,  constituida  por  los  señores  Francisco  Pelle- 
rano, Edgar  Gandolfi  y Eduardo  De  Bary  como  socios  acti- 
vos y solidarios.  Los  objetos  comerciales  que  esta  firma 
persigue  consisten  en  la  importación,  de  los  varios  países  de 
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Europa  y Norte  América,  y principalmente  de  Italia,  de  los 
artículos  de  almacén  por  mayor  en.  general  y en  particular 
de  algunas  marcas  que,  como  el  Vino  Quinado  Trinchen,  han 
logrado  imponerse  con  facilidad.  En  tres  grandes  salones 
situados  en  la  esquina  de  Esmeralda  y Paraguay,  la  casa, 
además  de  los  escritorios,  en  los  que  ocupa  unos  quince  em- 
pleados, tiene  sus  depósitos  de  donde  se  expiden  las  merca- 
derías no  solamente  con  destino  á la  ciudad  sino  también  á 
todas  las  provincias.  Diez  viajantes  recorren  constantemente 
el  país  por  cuenta  de  esta  casa,  y si  los  resultados  que  consi- 
guen en  su  labor  puedan  conceptuarse  satisfactorios,  lo  de- 
muestra el  dato  según  el  cual  las  ventas  anuales  ascienden  ya 
y pasan  de  cuatro  millones  de  pesos  moneda  nacional. 

Además  que  en  la  importación  de  los  artículos  mencionados 
la  firma  Pellerano  y Gandolfi  tiene  una  fuente  de  recursos 
muy  positivos  en  su  calidad  de  agente  de  la  Refinería  Argen- 
tina, es  decir  de  uno  de  los  colosos  más  sobresalientes  y 
poderosos  de  la  gran  industria  nacional.  De  los  socios,  el 
caballero  Francisco  Pellerano  es  una  de  las  individualidades 
más  caracterizadas  y apreciables  de  la  colectividad  italiana 
en  la  que  ha  desempeñado  importantes  cargos,  y los  seño- 
res Edgar  Gandolfi  y Eduardo  De  Bary,  ambos  jóvenes 
aún,  como  laboriosos  y distinguidos,  llevan  apellidos  que  en 
las  brillantes  tradiciones  comerciales  de  la  Capital  han  con- 
quistado merecidamente  puestos  muy  privilegiados. 

***  La  firma  Pedro  y Antonio  Lanusse  tuvo  su  origen  pri- 
mitivo en  1871  y su  objeto  principal  consiste  en  las  consig- 
naciones de  frutos  del  país  realizando  por  lo  mismo  relevantes 
negocios  en  lanas,  cueros,  cereales,  y en  hacienda  vacuna  y 
caballar.  Un  dato  sugerente  nos  lo  proporciona  á este  res- 
pecto la  consignación  de  las  lanas,  que  en  el  año  último  pasa- 
do alcanzó  la  subida  cifra  de  5 millones  de  kilos.  Además  de 
los  depósitos  que  la  casa  tiene  establecidos  en  el  Mercado 
Central  de  Frutos,  una  vasta  sucursal  fundada  ha  tiempo  en 
Bahía  Blanca  complementa  y facilita  las  operaciones.  Un 
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magnífico  edifi- 
cio construido 
por  cuenta  pro- 
pia en  uno  de 
los  puntos  más 
concurridos  de 
Buenos  Aires, 
reúne,  junto  con 
los  amplios  y 
elegantes  escri- 
torios instala- 
dos en  el  pri- 
mer piso,  gran- 
des depósitos 
de  comestibles 


que  ostentan  su 
importancia  en 
la  planta  baja, 
recibiéndose  di- 
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rectamente  de 

Europa  los  artículos  más  solicitados  por  el  consumo  en 
general. 

Demás  está  decir  que  la  casa  continúa  su  marcha  por  un 
sendero  de  absoluta  prosperidad,  dado  que  no  de  otro  modo 
podría  desenvolverse  un  organismo  comercial  á cuyo  frente 
está  un  hombre  de  los  méritos  y títulos  del  señor  Antonio 
Lanusse  quien,  después  de  haber  desempeñado  en  la  Capital 
durante  muchos  años  los  cargos  más  encumbrados  que  el  alto 
comercio  puede  brindar  á uno  de  sus  adictos,  fué  elegido 
ha  pocos  meses  diputado  nacional,  mientras  aún  no  había  re- 
gresado de  un  largo  viaje  emprendido  á través  del  viejo 
continente. 

El  señor  José  P'alcone  es  propietario  desde  1891  de 
una  importante  mantequería  muy  conocida  en  la  República, 
bajo  la  denominación  de  « La  Primera  Argentina  »,  cuyos  de- 
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pósitos  y negocio  para  la  venta  han  sido  ha  poco  traslada- 
dos en  espaciosos  locales  de  la  calle  Tacuarí,  en  donde  la 
Casa  ostenta  una  surtida  exposición  de  quesos  nacionales  y 
extranjeros,  y de  conservas  alimenticias  importadas  directa- 
mente de  Norte-América,  Inglaterra,  Francia,  España,  Ale- 
mania, Holanda,  Italia,  etc.  En  el  ramo  importación  de  quesos, 
bien  puede  conceptuarse  el  señor  Falcone  entre  los  más  no- 
tables comerciantes,  no  tan  sólo  de  la  República  Argentina 
sino  de  la  América  del  Sur,  como  lo  prueba  además  el  movi- 
miento en  pesos  que  alrededor  de  esta  firma  alcanza  sumas 
muy  subidas.  La  producción  de  la  manteca  también  constituye 
otra  positiva  fuentes  de  recursos  para  el  señor  Falcone  quien, 
con  el  objeto  de  tener  una  constante  reserva  de  mercaderías 
proporcionada  á los  pedidos  de  la  clientela,  ha  instalado 
más  depósitos,  ya  sea  en  la  Capital  como  en  las  Provincias. 

En  el  mismo  campo  disfrutado  por  la  Casa  antes  men- 
cionada, efectúa  sus  operaciones  también  el  señor  Decio 
Francini  el  que,  con  fortuna  progresiva  ha  llegado  en  el  trans- 
curso de  unos  quince  años  á rodear  su  propia  firma  de  mu- 
cha y merecida  estimación.  Esta  Casa,  además  de  importar 
sus  artículos  de  todos  los  países  en  general,  concede  su  pre- 
ferencia á Italia,  de  donde  la  acreditada  firma  « Fratelli 
Fiaccadori  »,  de  Luzzara  (Emilia  ),  le  envía  en  cantidades  re- 
levantes los  afamados  quesos  Reggianos,  que  tienen  en  Bue- 
nos Aires,  no  menos  que  en  el  interior,  una  salida  abun- 
dante y por  lo  mismo  siempre  muy  proficua.  El  señor  Fran- 
cini, además  que  á los  quesos  y á la  manteca,  extiende  su 
actividad  así  mismo  á la  importación  de  conocidas  especia- 
lidades europeas,  entre  las  cuales  mencionaremos  el  « Ischi- 
rogeno » del  farmacéutico  italiano  cav.  Battista,  cuya  efica- 
cia, ya  experimentada,  le  ha  conquistado  en  poco  tiempo 
una  notoriedad  que  augura  mucho  para  el  porvenir. 

***  Entre  los  magnos  factores  que  aplican  sus  actividades 
al  comercio  de  exportación  é importación  figura  desde  hace 
muchos  años  la  firma  Brauss,  Mahn  y Ca.,  constituida  por  los 
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señores  Adam  Mahn  y Teodoro  Brauss  quienes  han  tomado 
á su  cargo  respectivamente : el  primero,  que  reside  en  Buenos 
Aires,  la  dirección  general  de  los  negocios  que  la  casa  efectúa 
en  Sur  América,  y el  segundo  la  de  las  operaciones  que  se 
realizan  en  Europa,  habiendo  puesto  á este  efecto  su  residen- 
cia habitual  en  Amberes. 

La  exportación  de  la  Argentina  á los  distintos  países 
del  exterior  comprende,  en  lo  que  atañe  el  movimiento  de 
esta  firma,  todos  en  general  los  productos  principales,  como 
ser:  trigo,  lino,  maíz,  cueros,  sebo,  etc.,  ocupando  empero  un 
lugar  preferente  los  productos  de  los  saladeros.  La  impor- 
tación, á su  vez,  está  alimentada  por  artículos  diversos  cuya 
serie  incluye,  desde  el  arroz  hasta  el  fierro  y los  mármoles, 
un  emporio  de  los  más  variados. 

La  Casa,  que  posee  asimismo  una  importante  sucursal  en 
Montevideo,  ha  instalado  sus  escritorios  en  la  calle  Recon- 
quista y emplea,  término  medio,  más  de  treinta  personas, 
cuya  laboriosidad  se  manifiesta  al  amparo  de  los  atinados 
criterios  mercantiles  del  señor  Adam  Mahn. 

Una  firma  que  llega  á ocupar  en  total  cerca  de  2000 
personas  y á exportar  en  un  año  por  valor  de  más  de  100 
millones  de  pesos,  representa  de  por  sí  un  exponente  de  las 
grandes  manifestaciones  comerciales  cual  no  es  fácil  por 
cierto  de  encontrar.  Ahora  bien,  esta  firma  tan  poderosa  es 
la  que  fundó  en  Europa  hace  ya  más  de  medio  siglo,  es  decir 
en  1850,  el  señor  Leopoldo  Louis  Dreyfus  y que  en  la  actua- 
lidad, bajo  la  denominación  de  Louis  Dreyfus  y Cía.,  efectúa 
sus  operaciones  en  la  Argentina,  teniendo  por  bases  princi- 
palísimas Buenos  Aires  y Rosario  de  Santa  Le,  ciudad  ésta 
en  donde  posee  al  mismo  tiempo  un  gran  embarcadero.  Los 
cereales  en  general:  trigo,  maíz,  lino,  constituyen  los  pro- 
ductos que  la  Casa  exporta  á Europa,  bajo  la  dirección  del 
señor  Alfredo  Lang  quien  coadyuva  eficazmente  el  señor 
Dreyfus,  cuyo  asiento  está  en  París. 


CAPITULO  XXIX 


637 


§ VI 


Importadores  de  vinos,  agitas  minerales , etc.:  Calvet  y Cía.  — A.  Carrey  — 
Ed.  Paats  y Cía.  — Lorenzo  A.  Semino 


***  La  firma  A.  Calvet  y Cía,  cuya  matriz,  es  cosa  sabida, 
se  considera  justamente  el  emporio  vinícolo  más  importante 
de  Burdeos,  posee  en  esa  misma  ciudad  un  establecimiento 
que,  fundado  en  1870  por  el  señor  Octavio  Calvet,  fué  desen- 
volviéndose progresivamente  hasta  ocupar  en  la  actualidad 
una  superficie  cubierta  de  metros  cuadrados  18.448,  conte- 
niendo en  las  distintas  secciones  en  que  se  divide  no  menos 
de  15.000  bordalesas  además  de  2.000.000  de  botellas  de 
vinos  surtidos  en  todas  las  marcas  más  renombradas,  como 
ser:  Champagne  Pommery,  Cháteau  Lafitte,  Margaux,  Mé- 
doc,  etc.,  complementando  la  serie  los  vinos  de  la  Gironda, 
los  licores  de  Rochet,  el  marsala  Wooddhouse  y otras  mar- 
cas aún. 

La  sucursal  de  Buenos  Aires  fué  establecida  en  1885  por 
el  señor  Chovet 
y sigue  desde 
entonces  ven 
diendo  única- 
mente los  pro- 
ductos que  en 
grandes  canti- 
dades le  envía 
la  casa  matriz. 

La  superficie 
que  ocupa  es 
muy  vasta,  pues 
los  depósitos  y 
los  escritorios 
se  extienden  al 
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una  manzana,  déla  calle  Cuyo  á Cangallo,  habiendo  además  un 
amplio  sótano  mandado  construir  expresamente  y en  el  que 
por  lo  general  se  guarda  el  conspicuo  número  de  400.000  bo- 
tellas de  vinos.  Huelga  decir  que  el  aspecto  que  en  el  conjunto 
ofrece  semejante  exposición  de  botellas  distribuidas  y amon- 
tonadas según  una  muy  oportuna  á la  par  que  irreprochable 
clasificaciones  siempre  característico  y curioso, constituyendo’ 
sin  duda  la  parte  más  notable  de  todos  los  departamentos. 
Estos,  en  total,  emplean  setenta  personas,  á las  que  puédense 
agregar  muchos  viajantes  que  por  cuenta  de  la  Casa  recorren: 
todas  las  provincias. 

El  señor  Armando  Carrey  fundó  su  casa  actual  para 
la  importación  de  vinos  en  1891  desde  cuya  fecha  además 
de  representar  con  fortuna  merecida  varias  excelentes  mar- 
cas de  Champagne  y de  Whisky,  representa  también  la  famo- 
sa firma  L.  Rosenheim,  la  cual  en  sus  grandiosos  depósitos 
existentes  en  Londres  cuenta  hasta  3.000.000  de  botellas 
mientras  en  Burdeos  dispone  constantemente  de  40.000  bor- 
dalesas  de  vinos  elegidos. 

La  Casa  Carrey  en  su  espléndido  sótano  de  1000  metros 
cuadrados  tiene  más  de  300  bordalesas  y 60.000  botellas  en 
vinos,  licores  y aguas  minerales,  y extiende  sus  ventas  asi- 
mismo en  toda  la  República  en  donde  la  reputación  que  ha 
adquirido  es  tan  firme  como  para  prometer  resultados  siem- 
pre más  importantes  y provechosos. 

***  Desde  hace  cinco  años  en  dos  grandes  salones  situados 
en  calle  Reconquista  entre  Lavalle  y Tucumán  se  encuentran 
instalados  los  escritorios  y depósitos  de  la  casa  Ed.  Paats 
y Cia.  que  sucedió  á la  importante  firma  Julio  Kristufek  bajo 
la  inteligente  y activa  dirección  del  señor  Eduardo  Paats. 

Las  aguas  minerales  Krondorf  y Hungaria,  además  de  la 
venta  de  vinos  finos  de  todas  clases,  constituyen  la  parte  más 
notable  y trascendental  en  el  movimiento  de  esta  Casa,  la 
que  de  la  mencionada  Krondorf  llega  á vender  por  año  hasta 
30.000  cajones,  no  bajando  de  16.000  la  venta  de  la  Hunga- 
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ría.  En  los  sótanos,  amplios  y muy  bien  arreglados,  hállase 
constantemente  en  depósito  más  de  200.000  botellas  de  vinos 
surtidos  que  se  importan  de  Europa  y especialmente  de  Eran- 
cia,  con  prevalencia  déla  marca  « Cordon Rouge  )).  Los  seño- 
res Ed.  Paats  y Cia.  quienes  son  únicos  propietarios  en  los 
Estados  del  Plata  délas  marcas  arriba  consignadas,  son  á un 
mismo  tiempo  agentes  y representantes  de  muchas  casas  de 
Europa  de  las  cuales  reciben  productos  alimenticios  y bebidas 
que  encuentran  siempre  el  favor  de  los  consumidores.  Dada 
su  prosperidad  creciente,  la  Casa  hace  dos  años  adquirió  por 
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su  cuenta  exclusiva  en  Budapest  la  fuente  del  Agua  Hungaria 
á cuyo  efecto  uno  de  los  socios  trasladábase  expresamente 
á Europa,  mientras  en  cambio  el  señor  Eduardo  Paats  siguió 
en  Buenos  Aires  encabezando  la  firma,  á la  que  sin  desma- 
yar un  instante  en  sus  anhelos  ha  asiduamente  consagrado 
su  vasta  cultura  comercial.  Vasta  cultura,  hemos  dicho,  pues 
á más  de  haber  recorrido  en  su  primera  juventud  á todo 
el  viejo  mundo  permaneciendo  largo  tiempo  en  las  prin- 
cipales capitales,  el  señor  Paats  complementó  sus  estudios 
en  notables  institutos  de  Inglaterra,  Francia  y Alemania. 
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***  El  señor  Lorenzo  A.  Semino,  en  las  aguas  minerales 
encontró  él  también  una  fuente  inagotable  de  provechos 
abundantes  y positivos.  Unico  concesionario  y representante 
en  la  Argentina,  Uruguay  y Paraguay  de  las  famosas  aguas 
de  Montecatini  (Italia)  y de  las  del  mismo  género  denomi- 
nadas Kristaly  — de  Hungría  — ha  sabido  conseguir  resul- 
tados tan  brillantes  que  de  estas  últimas  expende  ya  de  1000 
á 1500  cajones  por  mes,  según  la  estación  del  año.  Muy 
recomendadas  por  autoridades  médicas  como  agente  terapéu- 
tico eficacísimo  en  ciertas  enfermedades,  estas  aguas  han 
servido  también  para  establecer  la  habilidad  con  que  el 
señor  Semino  sabe  abrir  paso  en  una  plaza  nueva  á un  pro- 
ducto que  se  confíe  á sus  experimentados  talentos  comer- 
ciales. 

En  1900  asociado  al  señor  Testoni,  otro  italiano  muy 
emprendedor  y activo,  fundaba  en  la  esquina  Perú  y Alsina 
el  Hotel  Galileo,  el  que  á los  tres  años  de  existencia  tuvo 
que  ser  notablemente  ampliado  con  nuevos  departamentos 
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para  satisfacer  las  necesidades  impuestas  por  una  concu- 
rrencia siempre  más  creciente.  Pero  aquí  todavía  no  termina 
el  ciclo  de  la  laboriosidad  del  señor  Semino,  pues  la  primera 
base  de  su  actual  fortuna  la  tiene  propiamente  en  la  pro- 
veeduría de  los  vapores  de  la  antigua  Compañía  La  Pla- 
tense  — hoy  Mihanovich  — empresa  que  le  fué  transfe- 
rida por  el  padre,  y que  aun  presentemente  conserva,  im- 
portando el  movimiento  en  efectivo  relacionado  con  este  solo 
ramo  de  sus  actividades  no  menos  de  pesos  800.000. 

Las  casas  Bertagna  di  Chieri  y Ghislanzoni  de  Montegna 
(Italia)  tienen  en  los  señores  Testoni  y Semino  sus  repre- 
sentantes, quienes  también  son  únicos  depositarios  para  la 
venta  en  la  República  Argentina  de  los  tabacos  del  Estanco 
austríaco. 


§ VII 


Importación  de  tejidos : Enrico  Dell’Acqua  y Cía.  — Compañía  Introductora 

de  Buenos  Aires. 


Desde  el  mes  de  Diciembre  de  1904  existe  en  Buenos 
Aires  una  nueva  firma  muy  importante,  la  (( Enrico  Dell’Ac- 
qua  y Cía»  ; nueva  empero  tan  sólo  en  la  rúbrica  que  ha 
adoptado,  pues  en  la  realidad  alrededor  del  nombre  del  caba- 
llero Enrico  Dell’Acqua  se  ha  ido  formando,  en  estos  últimos 
decenios,  una  tradición  industrial  y comercial  de  primer  orden, 
muy  bien  conocida. 

Interpelado  el  gerente  general,  señor  C.  Breda,  acerca  de 
los  objetos  que  esta  firma  persigue,  con  la  amabilidad  que  le 
es  característica,  se  apresuró  á contestarnos:  «Esta  sociedad 
entra  en  el  mercado  con  el  carácter  decidido  de  Casa  impor- 
tadora al  por  mayor.  De  las  otras  Casas  del  ramo  se  dife- 
rencia en  lo  siguiente:  que  en  vez  de  luchar  en  competencia 
con  un  número  ilimitado  de  compradores  los  cuales  no  siem- 
pre son  clientes  fijos,  se  propone  asegurar  su  movimiento  co- 
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comerciantes  independientes  ó asociados  qne,  encontrando 
precios  y condiciones  convenientes,  elegirán  la  nueva  Socie- 
dad como  fuente  casi  exclusiva  de  sus  compras  ». 

La  firma  Enrico  Dell'Acqua  y Cía.  tiene  su  principal  depó- 
sito instalado  en  la  calle  Bartolomé  Mitre  2155-59,  cuya  mag- 
nitud es  fácil  de  imaginar  una  vez  sabido  que  el  val  or  de  os 
tejidos  y artículos  similares  allí  existentes,  asciende  y pasa  de 
tres  millones  de  pesos  moneda  nacional,  sin  contar  las  sumas 


mercial  con  un  núcleo  limitado  de  compradores  que  puedan 
formar  una  clientela  permanente.  La  instalación  de  unas  cuan- 
tas Sucursales  directas  para  la  venta  al  detalle,  lejos  de 
representar  una  verdadera  oposición  al  comercio  minorista, 
constituye  en  cambio  la  forma  indispensable  para  desarrollar 
el  programa  que  he  reasumido  en  mis  palabras  antecedentes. 
El  primer  núcleo  de  compradores  está,  pues,  representado 
por  las  mismas  Sucursales,  mientras  otro  núcleo  lo  será  por 
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Uva  de  las  sucursales 


COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN 


CAPITULO  XXIX 


643 


invertidas  en  los  demás  depósitos  secundarios  anexos  á las 
distintas  sucursales.  Estas  en  la  actualidad  son  más  de  veinte 
y hállanse  distribuidas  en  toda  la  República  bajóla  denomina- 
ción, ya  muy  popular,  de  «Propaganda  Industrial», las  últimas 
establecidas  siendo  las  de  Esperanza,  Villa  María,  Rafaela  y 
San  Francisco.  La  sociedad — que  dispone  de  un  capital  de 
cuatro  millones  de  liras — Lene  la  sede  principal  en  Milán  y es 
su  director  general  el  mismo  señor  Enrico  Dell’Acqua  quien, 
ha  poco  tiempo,  á raíz  de  sus  méritos  de  comerciante  peren- 
nemente consagrado  á fecundas  iniciativas,  recibió  del  Go- 
bierno de  Italia  la  honrosa  y alta  condecoración  de  «cavaliere 
del  lavoro». 

Constituida  el  Io  de  Enero  de  1902,  con  un  capital  de 
pesos  600.000  oro,  siguiendo  las  huellas  dejadas  por  una  no- 
table Casa  de  importación  antiguamente  prestigiada  por  la 
poderosa  firma  Ernesto  Tornquist,  la  Compañía  Introductora 
de  Buenos  Aires  recibe  de  Norte  América  y de  Europa,  en 
muy  vasta  escala,  no  tan  sólo  lo  que  á tejidos  y mercería  en 
general  se  refiere,  sino  también  artículos  de  corralón,  comes- 
tibles, etc.,  habiendo  instalado  sus  lujosos  escritorios,  y el  ne- 
gocio para  la  venta  de  los  tejidos,  en  un  inmenso  salón  que 
forma  parte  del  edificio  Tornquist.  Pero  aun  en  el  campo  in- 
dustrial, bajo  los  auspicios  de  esta  firma,  prosperaron  valiosos 
establecimientos,  pues,  en  efecto,  la  Compañía  Introductora 
de  Buenos  Aires,  además  de  ser  comanditaria  de  la  colosal 
fábrica  O.  Schnaith  y Cía.,  de  la  que  tuvimos  oportunidad 
de  ocuparnos  en  lo  referente  á las  industrias,  es  á un  mismo 
tiempo  propietaria  de  una  vasta  fábrica  de  especialidades  en 
tejidos  de  punto,  ubicada  en  la  Capital.  Otra  fábrica,  á la 
cual  esta  Compañía  dedica  una  atención  preferente,  es  la  que 
ha  fundado  hace  pocos  años  en  General  Urquiza,  cerca  de 
Buenos  Aires,  para  la  confección  de  cigarros  uso  italiano,  ha- 
biéndose con  este  objeto  enrolado  á todos  los  operarios  que 
allí  se  emplean,  en  las  fábricas  similares  de  la  misma  Italia.  A 
más  de  900  alcanza  hoy  día  el  número  de  las  personas  que 
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directamente  ocupa  esta  Compañía,  la  que  ha  confiado  su  di- 
rección administrativa  á dos  hábiles  gerentes,  los  señores  Luis 
Roche  y J.  T.  van  Houten. 


§ VIII 

Importación  de  máquinas  agrícolas : Hasenclever  y Cía.  — Juan  y José  Drys- 
dale  — Lindenberg-,  Nellen  y Cía. 

Lo  que  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  ¡os  industriales 
que  fabrican  maquinaria  para  la  agricultura,  podríamos  repe- 
tirlo en  relación  á los  comerciantes  importadores  del  mismo 
ramo:  ó sea  que  la  época  actual  favorece  sus  negocios  tan 
decididamente  como  por  cierto  nunca  se  ha  averiguado  en  la 
República,  pues  las  buenas  cosechas  y el  desarrollo  agrícola 
tienen  su  inmediata  repercusión  benéfica,  no  menos  que  en  los 
otros  campos,  también  en  la  marcha  de  las  grandes  Casas  im- 
portadoras de  artículos  rurales,  las  que  en  estos  últimos  años 
no  solamente  agotaron  todos  los  depósitos,  sino  que  en  deter- 
minados momentos  encontráronse  hasta  en  la  imposibilidad 
de  atender  á todos  los  pedidos. 

Entre  las  firmas  que  en  este  ramo  sobresalen  recordaremos 
las  siguientes:  Hasenclever  y Cía.,  Juan  y José  Drysdale,  Lin- 
denberg, Nellen  y Cía.  La  primera  la  componen  los  hermanos 
Germán  y Bernardo  Hasenclever  quienes  tienen  su  residencia 
habitual  en  Remscheid  (Alemania)  en  donde  desde  aun  el  año 
1786  existe  otra  casa  similar  bajo  la  denominación  Joh. 
Berudh,  Hasenclever  y Hnos.,  lo  que  demuestra  la  larguísima 
tradición  comercial  que  rodea  á esta  firma  tan  importante.  En 
1885,  sobre  bases  desde  un  principio  muy  modestas,  empezó 
sus  operaciones  esta  sucursal  de  Buenos  Aires,  la  cual  en  el 
transcurso  de  poco  tiempo,  logró  conquistar  uno  de  los  pues- 
tos más  conspicuos,  impulsada  eficazmente,  desde  1890,  por  los 
experimentados  conocimientos  en  la  materia  del  socio-gerente 
señor  Theodoro  Harffen,  quien  llegó  al  país  en  el  mismo  año 
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después  de  un  largo  y provechoso  viaje  alrededor  del  mundo. 
Hoy  los  grandes  factores  de  su  comercio  se  fundan  especial- 
mente en  la  importación  y venta  de  las  espigadoras  y atado- 
ras  «Deering»,  de  los  arados  norte-americanos  « Oliven)  jun- 
tamente con  los  artículos  de  ferretería  y loza  que  recibe  de 
Alemania  y Estados  Unidos,  además  de  representar  la  casa 
Arturo  Koppel,  de  Berlín,  por  los  ferrocarriles  portátiles.  La 
Casa  Hasenclever,  que  en  los  meses  de  Noviembre  y Diciem- 
bre tiene  no  menos  de  setenta  viajantes  que  recorren  por  su 
cuenta  las  provincias  agrícolas,  ha  instalado  sus  escritorios  y 
el  negocio  para  la  venta  en  un  apropiado  y amplísimo  salón  en 
la  calle  Belgrano,  mientras  de  un  gran  depósito  provisto  de 
guinches  hidráulicos,  que  ocupa  una  entera  manzana  de  te- 
rreno, dispone  cerca  del  puerto,  frente  al  dique  número  2,  y 
de  otro  más,  también  notable,  en  la  Boca  del  Riachuelo.  Esta 
firma  que  ha  establecido  sucursales  también  en  Rosario  de 
Santa  Fe,  y en  el  Brasil — en  Río  de  Janeiro  y San  Pablo  — 
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además  del  gerente  señor  Harffen  cuenta  con  tres  apodera- 
dos que  coadyuvan  á éste  muy  eficazmente,  los  señores 
Zitzk,  Graeft  y Schoenert. 

Treinta  años  y más  de  existencia  han  sido  otros  tantos 
de  progreso  para  la  Casa  Juan  y José  Drysdale  cuyo  depó- 
sito central  de  vastísimas  proporciones,  ubicado  en  la  calle 
Perú,  constituye  una  variada  exposición  permanente  de 
arados,  sembradoras,  motores,  trilladoras,  desgranadoras, 
rastras,  coches,  molinos  á viento,  bombas,  tanques,  etc.  Para 
facilitar  la  marcha  del  organismo  administrativo  determinado 
por  intereses  tan  relevantes,  la  Casa  se  ha  dividido  en  cinco 
distintas  secciones  con  igual  número  de  escritorios  autóno- 
mos, los  que  en  el  conjunto  ocupan  más  de  sesenta  emplea- 
dos, mientras  unas  250  personas  más  trabajan  en  los  depósi- 
tos de  la  Boca  cuya  extensión  alcanzan  á cubrir  no  menos 
de  dos  manzanas  de  terreno.  Las  ventas  totales  ascienden  por 
año  á varios  millones  de  pesos,  señalándose  entre  los  artícu- 
los de  salida  más  fácil  el  arado  «el  Ruso»,  el  que  sigue  re- 
presentando de  por  sí  una  fuente  de  ganancias  muy  con- 
siderables. Los  señores  Juan  Alejandro  y José  Drysdale 
son  los  propietarios  actuales  de  la  firma. 

A,.  Una  casa  que  en  el  año  agrícola  1 903-904  experimentó 
la  afortunada  circunstancia  á que  hemos  hecho  referencia  más 
arriba,  es  decir  de  agotar  toda  la  maquinaria  que  tenía 
en  sus  depósitos,  es  la  « Lindenberg,  Nellen  y Cia. ».  suce- 
dida en  1898  á la  muy  conocida  firma  Tráger  y Cía.,  y 
formada  por  los  señores  Máximo  Lindenberg,  C.  Aug.  Nellen 
y Enrique  Dulmkrak,  de  Remscheid,  Elberfeld  y Hamburgo 
respectivamente.  Además  que  á las  máquinas  para  la  agri- 
cultura en  general,  la  Casa  también  se  dedica  á la  impor- 
tación de  artículos  de  ferreterías  y corralón,  constitu- 
yendo asimismo  un  ramo  muy  activo  los  comestibles  y las 
bebidas.  En  lo  que  se  refiere  á los  pedidos  procedentes  de 
las  colonias,  el  alambre  de  acero  ovalado  «Sin  Rival»  que 
se  recibe  de  la  casa  Felten  y Guillaume  de  Alemania,  ocupa 
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un  lugar  preferente,  siendo  de  notar  al  propio  tiempo  que 
las  firmas  europeas  representadas  en  Buenos  Aires  por  los 
señores  Lindenberg,  Nellen  y Cía.  constituyen  un  núcleo  de 
los  más  selectos,  en  el  que  las  casas:  Coustau  y Cía.  por 

los  vinos;  A.  Buttner,  por  las  calderas;  Orenstein  y Koppel, 
por  los  ferrocarriles  económicos ; Eisenwerke  Gaggenan, 
por  los  motores;  Quibell,  por  los  antisárnicos  del  mismo 
nombre,  además  de  la  mencionada  Felten  y Guillaume,  figuran 
en  primera  línea. 

La  casa  tiene  sus  escritorios  y negocio  para  la  venta  ins- 
talados en  la  calle  Alsina  en  el  centro  de  la  Capital,  mientras 
los  depósitos  hállanse  en  los  barrios  de  Barracas  al  Norte 
en  donde  existen  también  en  subida  cantidad  las  yerbas  que 
se  reciben  de  los  señores  Acevedo  y Cía.  de  Curytiba.  Una 
fuente  más  de  provechosa  actividad,  la  proporciona  á la  firma 
que  nos  ocupa  una  fábrica  de  extracto  de  quebracho  exis- 
tente en  el  Paraguay,  en  Puerto  Max,  todo  lo  cual  demuestra 
cuan  vasta  sea  la  base  sobre  que  descansa  su  notoriedad. 


§ ix 

Importación  de  máquinas  para  mantequerías  : Goldkuhl  y Brostrom 
— Blanch  Hermanos — Heinlein  y Cía. 

#*#  Al  pisar  en  la  Casa  Goldkuhl  y Brostrom  bien  po- 
dría uno  imaginar  de  encontrarse  disfrutando  de  los  atrac- 
tivos propios  de  la  lejana  Suecia,  pues  allí  todo  es  sueco  desde 
los  propietarios  hasta  cualquiera — las  excepciones  son  muy 
contadas — de  las  tantas  máquinas  que  la  firma  importa  con 
fortuna  siempre  creciente.  Los  señores  Guillermo  Goldkuhl 
y jorge  Brostrom,  nacidos  ambos  en  la  provincia  sueca  de 
Wermland,  llegaron  al  país  hace  casi  unos  veinte  años 
iniciándose  en  el  comercio  como  empleados  en  casas  acre- 
ditadas de  la  Capital,  hasta  constituir  en  1894  la  sociedad 
actual  para  la  importación  de  toda  la  maquinaria  y útiles 
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referentes  á la  elaboración  de  la  leche,  mantequería  y que- 
sería. Uno  de  los  artículos  que  indudablemente  ha  asegu- 
rado á la  casa  una  constante  prosperidad  es  la  desnatadora 
«Alfa-La val»  que  hoy  día  funciona  en  muchísimas  cremerías  y 
lecherías  del  país,  con  preferencia  sobre  otras  marcas  y que 
se  fabrica  en  Stockholmo  en  los  talleres  de  una  colosal  so- 
ciedad anónima  cuya  producción  ha  alcanzado  ya  el  número 
subido  de  400.000  desnatadoras  de  este  mismo  tipo.  Entre 
los  clientes  más  notables  de  la  firma  Goldkuhl  y Brostrom, 
además  de  un  sinnúmero  de  otros  industriales,  figura  también 
la  Unión  Argentina  Limitada,  la  que  hasta  la  fecha  ha  reti- 
rado, por  su  propia  cuenta,  no  menos  de  150  máquinas 
para  la  elaboración  de  la  manteca.  Al  consultar  la  esta- 
dística en  relación  á las  cremerías  existentes  — por  citar 
un  dato  más — en  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  hemos  no- 
tado asimismo  que  en  uno  de  aquellos  departamentos,  sobre 
ocho  fábricas,  siete  estaban  provistas  de  desnatadoras  ((Alfa- 
La  val  ». 

Esta  firma  además  de  importar  con  tanto  éxito  las  má- 
quinas á que  se  ha  hecho  referencia,  extiende  sus  operaciones 
también  á otros  artículos  similares,  pues  representa  en  Bue- 
nos Aires  las  siguientes  fábricas  de  Suecia  cuyos  nombres, 

algo  escabro- 
sos para  los 
latinos,  repro- 
ducimos, no  sin 
dejar  al  ama- 
ble Sr.  Gold- 
kuhl toda  la 
responsabili  - 
dad  por  lo  que 
atañe  á la  or- 
tografía. 

Ahí  van  los 
nombres : 
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Aktiebola- 
get Separator, 
por  las  desna- 
tadoras y ma- 
quinaria « Al- 
fa-La  val  )) ; S. 

Barnekows 
T e k n . Ken. 

Laboratorium 
por  colorantes 
para  manteca 
y queso;  Ud- 
deholms  Ak- 

tiebolag,  por  clavos  de  herrar  y fierro;  C.  Holmbergs  Mekn. 
Verkstads  Aktiebolag,  por  los  motores  y maquinaria  para 
lecherías;  Svenska  Stalpressnings  Aktiebolaget  Olofstróm, 
por  los  tarros  de  acero ; Aktiebolaget  Bernángens  Tekinska 
Fabrik,  por  su  agua  dentrifica  y por  la  tinta  de  escribir. 

El  negocio  para  la  venta,  y los  escritorios  de  la  firma 
Goldkuhl  y Brostrom — á la  cual,  añadiremos,  en  la  Exposición 
de  Higiene  de  Buenos  Aires  han  sido  discernidos  importan- 
tes premios  — están  instalados  en  apropiados  y cómodos 
locales  en  la  esquina  Lima  y Belgrano. 

Los  señores  Juan  G.  y Jorge  M.  Blanch  componen 
desde  1889  la  firma  Blanch  hermanos,  habiendo  sucedido  en 
la  propiedad  de  la  casa  al  señor  Pedro  Blanch  fallecido  en 
ese  mismo  año.  La  importación,  de  Inglaterra  especialmente 
y de  Norte  América,  de  máquinas  para  la  industria  lechera 
y para  todas  las  demás  industrias  similares,  constituye  la 
actividad  más  provechosa  también  de  esta  apreciable  y 
antigua  Casa,  que  en  el  transcurso  del  decenio  último  ha  efec- 
tuado instalaciones  muy  valiosas  como  ser  las  referentes  á 
una  parte  de  la  maquinaria  de  La  Martona,  de  La  Unión 
Argentina  y la  Lactaria.  Asimismo  las  fábricas  de  Caseína 
José  Besalú,  R.  Fernández  y Cía.  y Wester  y Cía.  acudieron 


I 

I 


Goldkuhl  y Brostrom  Instalaciones  en  la  Exposición  de  B.  Aires 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN 


650 


LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


para  su  maquinaría  á la  Casa  Blanch,  la  que  en  la  instalación 
del  lavadero  á vapor  (( The  American  Steam  Laundry  Com- 
pany » ostenta  un  título  más  de  iniciativa  y laboriosidad. 
Hace  tres  años,  de  Suecia,  esta  firma  importa  con  éxito  la 
desnatadora  «Baltic»,  cuya  aceptación  ha  de  ser  notable 
desde  que  en  Julio  de  1903  la  Unión  Argentina  resolvió, 
según  resulta  de  un  documento  que  hemos  tenido  oportu- 
nidad de  consultar,  de  introducir  en  sus  cremerías,  como  tipo 
oficial,  esa  desnatadora  misma,  la  que,  por  lo  demás,  consi- 
guió honrosas  distinciones  y premios  también  en  las  expo- 
siciones rurales 
de  esta  Capi- 
tal, á la  par  de 
los  motores  y 
calderas  ((Vul- 
kán»  que  tienen 
la  misma  pro- 
cedencia sueca. 

En  la  calle 
Bolí  var  está  ins- 
talada la  casa 
principal  con 
depósitos  ane- 
xos, mientras 

en  la  calle  Pavón,  la  firma  — de  la  que  desde  ha  tiempo 
es  socio-gerente  el  señor  Rafael  Picardo  — posee  una  fábrica 
de  correas  Magaldi,  tarros  y demás  accesorios  para  la 
industria  de  la  mantequería.  Entre  las  casas  europeas 
que  los  señores  Blanch  hermanos  representan,  menciona- 
remos las  siguientes:  Aitken  C°. ; Braime  T.  F.  Cia.  Lda. ; 
Continental  Rubber  C°.;  Haydenville  Mai  C°.;  Lehigh  Car  C°. ; 
James  Leeffel  C°. ; Morgan  Crucible  C°. ; Mac  Gcoch  C°. ; 
Nicholson  C°. ; Stewarts  Lloyds  C°.;  Vulkan  Akt;  Whitmann 
Vames  y otras  más. 

Entre  las  casas  importadoras  que  pueden  presentar 
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un  elenco  de  valiosas  instalaciones,  hay  que  recordar  la 
Heinlein  y Cía.,  cuya  actividad  está  consagrada  además  que 
á la  fabricación  de  aparatos  para  gas  acetileno,  también  á las 
instalaciones  eléctricas,  ya  sea  en  casas  particulares  como  en 
edificios  y lugares  públicos,  y á la  importación  de  artículos 
para  aguas  corrientes,  tubos,  lampadarios,  etc.  En  los  talleres 
para  la  confección  de  los  gasómetros  de  acetileno,  que  están 
situados  en  la  calle  Córdoba,  la  firma  emplea  más  de  cien 
operarios,  habiendo  producido  hasta  ahora  más  de  2000  de 
dichos  aparatos,  que  se  recomiendan,  sobre  todo,  por  la  fa- 
cilidad del  uso  y la  seguridad  contra  cualquier  peligro.  La 
primera  instalación  pública  de  gas  acetileno  que  se  efectuó 
en  el  país, lo  ha  sido  la  de  Ranchos  (General  Paz),  y justamen- 
te lo  fue  por  la  Casa  Heinlein,  que  dió  prueba  en  esa  cir- 
cunstancia, una  vez  más,  de  la  seriedad  que  despliega  en  sus 
negocios. 

La  firma  la  constituyen  actualmente  el  señor  Guillermo 
Heinlein,  alemán,  de  Dusseldorf,  el  que  también  fué  su  fun- 
dador, y el  señor  Esteban  C.  Lerrari,  nacido  de  padres  ita- 
lianos en  Buenos  Aires,  quien  tiene  á su  cargo  al  mismo 
tiempo  el  puesto  de  gerente  general. 

§ x 

Importación  de  frutas,  cafés,  etc.:  Bossio  y Camuyrano. — Luis  Calcagno. — 

Manuel  D'Huicque. 


#*#  Es  dable  suponer  que  algunos  de  nuestros  lectores 
recorriendo  los  barrios  situados  á la  orilla  del  Riachuelo  haya 
echado  una  mirada  también  sobre  esos  vapores,  repletos  has- 
ta lo  posible  de  naranjas,  que  especialmente  en  determinadas 
épocas,  atracan  á los  muelles  en  número  considerable.  Ahora 
bien  dos,  de  esos  vapores,  el  Deseado  y el  Pilcomayo,  perte- 
necen justamente  á la  conocida  firma  Bossio  y Camuyrano,  la 
•cual,  desde  1880  ejerce,  con  fortuna,  el  comercio  de  importa- 
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ción  de  frutas,  no  solamente  recibiendo  los  productos  á que 
se  dedica,  del  Paraguay,  sino  también  del  Brasil,  de  Italia  y de 
la  India.  Frutas,  café,  yerbas,  harina  de  coco,  etc.,  en  lo  que 
concierne  á materias  alimenticias,  es  lo  que  constituye  la 
parte  más  activa  en  el  movimiento  de  la  Casa,  mientras  por 
otra  parte,  de  Norte  América  y de  Inglaterra  se  importan  te- 
las para  la  fabricación  de  bolsas  y de  otros  países  varios  ar- 
tículos más.  Un  tercer  vapor  de  700  toneladas,  el  Vilna, 
está  destinado  á la  navegación  á lo  laro-o  de  las  costas  sur 
del  Brasil  de  donde  transporta  á Buenos  Aires  las  frutas, 
para  exportar  después  de  la  Argentina,  con  destino  á esos 
mismos  lugares  brasileños,  harinas,  alfalfa,  etc. 

La  firma  Bossio  y Camuyrano,  en  el  Tigre,  posee  nueve 
islas  de  la  extensión  de  cincuenta  hectáreas  cada  una,  en  las 
cuales  cultívanse,  con  provecho,  frutas  de  todas  clases, 
predominando  los  duraznos,  cuya  abundante  producción  en- 
riquece aún  más  en  los  meses  estivales  los  ya  vastos  depó- 
sitos que  la  Casa  tiene,  al  lado  de  sus  escritorios,  en  el  Mer- 
cado del  Centro  en  la  Capital. 
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Si  los  resultados  de  esta  explotación  comercial  hayan  brin- 
dado álos  propietarios  de  la  Casa  ventajas  sumamente  consi- 
derables nos  lo  demuestra,  por  ejemplo,  las  condiciones  eco- 
nómicas de  que  disfruta  en  la  actualidad  el  señor  Miguel 
Camuyrano  el  que,  además  de  otros  edificios  y quintas  distri- 
buidos en  Buenos  Aires  y alrededores,  en  la  estación  La 
Penca, — ramal  Rufino  á Buena  Esperanza, — posee  una  estan- 
cia cuya  superficie  es  de  10.000  hectáreas,  siendo  poblada 
por  8000  vacunos,  4000  lanares  y 300  yeguarizos.  De  lo 
cual  resulta  que  el  señor  Camuyrano,  cuando  quiera  volver 
á deleitarse  en  la  vida  risueña  de  su  Liguria  encantadora, 
podrá  hacerlo  con  la  certeza  de  que  al  amparo  de  su  actual 
patrimonio  esos  amenos  paisajes  le  parecerán  aún  más 
atrayentes  y hermosos. 

Al  comercio  de  importación  de  frutas  y legumbres 
se  dedicó  también  otro  italiano  muy  laborioso,  el  señor 
Luis  Calcagno,  quien  tiene  sus  escritorios  en  el  mercado 
de  Abasto,  en  donde  hállase  asimismo  el  negocio  para  la 
venta,  mientras  los  depósitos  los  ha  instalados  en  las  inme- 
diaciones, ó sea  en  la  calle  Lavalle  3452.  Si  nombráramos 
los  distintos  países  de  donde  la  firma  Luis  Calcagno  recibe 
las  frutas  y los  demás  productos  de  su  comercio,  no  haría- 
mos sino  repetir  lo  que  ya  hemos  consignado  en  lo  refe- 
rente á la  Casa  Bossio  y Camuyrano.  Sólo  añadiremos  que 
el  señor  Calcagno  ha  limitado  el  ciclo  de  sus  actividades 
únicamente  á las  frutas  y legumbres,  lo  que  no  impide 
que  el  movimiento  anual  de  la  firma  pase  de  un  millón  de 
pesos,  ni  que  sus  instalaciones  sobresalgan  entre  las  demás 
que  extiéndense  por  doquier  en  ese  inmenso  emporio  tan 
característico  y concurrido  que  es  el  Mercado  General  de 
Abasto.  Huelga  decir  que  alrededor  de  esta  firma,  en- 
tre carreros,  capataces,  peones  y otros  dependientes,  traba- 
jan varias  decenas  de  personas,  algunas  de  las  cuales  tam- 
bién en  las  islas  de  San  Fernando  y el  Tigre. 
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*-  # N°  hay  tal  vez  en  Buenos  Aires  alguno  que  no  recuerde 
aún  las  fiestas  brillantísimas  que  los  argentinos  brindaron  al 
entonces  Presidente  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  Dr.  Ma- 
nuel Campos  Salles  durante  su  permanencia  en  esta  Capital. 
Ahora  bien : en  una  de  las  horas  menos  agitadas  de  aquellos 
días  consagrados  á las  expansiones  hospitalarias  y fraterna- 
les, en  la  casa  de  negocio  existente  al  N°  235  de  la  calle 
Maipú,  entraban  sin  aparatosa  ostentación  alguna  dos  perso- 
najes que,  después  de  detenerse  unos  cuantos  minutos  entre 


M.  D’Huicque  Casa  central 
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la  curiosidad  de  los  demás  clientes,  con  la  idéntica  simplici- 
dad en  las  formas  se  alejaron.  ¿Quiénes  eran?  Eran  justa- 
mente, esos  personajes,  dos  Presidentes  de  República:  el 
Dr.  Manuel  Campos  SHles  y el  General  Julio  A.  Roca  los  cuales, 
como  hemos  dicho,  en  un  paréntesis  abierto  en  el  bullicio  de 
aquellas  horas,  habían  ido  á ensayar  una  taza  del  renombrado 
café  que  « La  Brasileña  ))  sirve  desde  hace  años  á su  clien- 
tela. Con  razón,  pues,  en  obsequio  del  señor  Manuel  D’Huic- 
que, propietario  de  la  Casa,  para  perpetuar  el  recuerdo  de 
esa  trascendental  visita  se  colocó  en  lo  alto  de  una  pared  una 


CAPITULO  XXIX 


655 


placa  conme- 
morativa en 
bronce,  dado 
que  no  es  fá- 
cil se  repita 
semejante  ca- 
so para  él  tan 
lisonjero. 

El  señor 
D ’ H u i c q u e 
como  hubo 
hace  años 
realizado  en 
el  Brasil  — 

después  de  una  larga  permanencia  en  la  Argentina  — es- 
peciales estudios  sobre  la  industria  del  café,  se  convenció, 
al  terminar  sus  indagaciones,  que  la  exportación  en  determi- 
nada escala  de  ese  artículo  brasileño  á la  Argentina  no 


M.  D’IIuicque 
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habría  podido  resultar  sino  muy  provechosa.  Y no  estuvo 
en  el  error,  pues  desde  1900,  año  en  que  fundó  la  primera 
Casa,  su  comercio  tomó  proporciones  siempre  más  amplias 
y prósperas,  hasta  contar  en  la  actualidad  con  cinco  Sucursa- 
les situadas 


respectiva- 
mente en  las 
calles  Artes, 
SantaFe,  San 
Martín,  Buen 
Orden  y en 
Mar  del  Pla- 
ta, sobre  esa 
misma  Ram- 
bla que,  ha 
poco  destrui- 
da en  parte 


M.  D’Huicque 
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por  un  voraz  incendio,  resucitará  pronto  aun  más  encan- 
tadora. 

Por  lo  demás,  de  la  bondad  de  los  productos  que  esta 
Casa  ofrece,  son  pruebas  fehacientes  las  mismas  distinciones 
que  le  han  sido  asignadas  en  las  dos  únicas  Exposiciones  á 
que  concurrió,  es  decir,  la  de  Higiene  de  Buenos  Aires,  en 
Mayo  de  1904,  en  la  cual  a ((  La  Brasileña  » fué  discernido  el 

Gran  Premio  de  Ho- 
nor, y la  de  Higie- 
ne de  París  en  donde 
este  mismo  año  ob- 
tuvo la  Gran  Meda- 
lla de  oro  de  pri- 
mera clase.  Además 
de  los  encargados 
que  la  casa  tiene  en 
Santos  para  que  en 
las  épocas  propicias 
se  trasladen  á las 
fazendas  á elegir  los 
62  tipos  de  cafés  fi- 
nos con  que  surte 
á sus  depósitos  de 
Buenos  Aires,  ochen- 
ta empleados  más 
ocupa  en  las  distin- 
tas Sucursales,  las 
que  si  están  perennemente  concurridas  esto  es  debido  tan 
solo  á que  « La  Brasileña  » supo  captarse  las  simpatías  del 
público  al  amparo  de  una  circunstancia  á la  cual  nunca 
puede  faltar  el  éxito,  es  decir  la  legitimidad  experimentada 
del  producto  ; á lo  que  añadiremos  que  el  señor  Manuel 
D’Huicque,  al  ostentar  la  prosperidad  de  su  Casa  está  en 
lo  cierto  cuando  afirma  que  todo  buen  resultado  en  comer- 
cio depende  de  la  manera  con  que  se  funda  el  primer  cimiento. 


M.  D'Huicque  Una  de  las  sucursales  en  B.  Aires. 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN 


CAPITULO  XXIX 


657 


§ XI 

Importación  de  producios  farmacéuticos  y drogas  : Diego  Gibson 
— Beretervide  y Cía.  — Santos  y Cía. 

Entre  las  casas  que  más  sobresalen  en  lo  referente  á 
importación  de  productos  químicos  y farmacéuticos,  se  nos 
presenta  la  fundada  por  el  señor  Dieg-o  Gibson  desde  hace 
catorce  años  en  amplios  y apropiados  locales  situados  en  la 
esquina  Defensa  y Moreno,  ó sea  en  uno  de  los  puntos  más 
céntricos  de  la  Capital.  Los  productos  químicos  esta  Casa  los 
importa  de  Alemania,  mientras  los  demás  que  expende  en  sus 
farmacias  los  recibe  de  Inglaterra,  Francia  y Norte  América, 
y de  Italia  también,  de  donde  le  remite  sus  productos  tan  acre- 
ditados la  Casa  Erba  de  Milán.  De  las  especialidades  que  el 
señor  Gibson  elabora  en  los  departamentos  anexos  al  espa- 
cioso salón  que  ha  destinado  para  la  venta  al  público,  me- 
recen mencionarse  los  glicerofosfatos,  lapeptococaina,  las  pas- 
tillas de  clorato  de  potasa  comprimidas,  la  cocaína,  etc.  siendo 
al  mismo  tiempo  notables  los  depósitos  existentes  en  los 
amplios  sótanos  cuyas  gruesas  paredes  de  cemento  impiden 
cualquier  perjuicio  de  la  humedad.  Más  de  cincuenta  perso- 
nas ocupa  normalmente  el  señor  Diego  Gibson,  de  las  que  una 
parte  trabajan  en  la  importante  y rica  Sucursal  ubicada  en  la 
centralísima  esquina  Bartolomé  Mitre  y San  Martín. 

***  Antigua  y poderosa  es  la  Casa  Beretervide  y Cía.,  anti- 
gua pues  su  origen  primitivo  lo  tuvo  en  1867,  habiendo  sido 
fundada  en  esa  misma  fecha  por  el  señor  Guillermo  Müller, 
quien  años  después,  ó sea  en  1881,  con  el  propósito  de 
encaminar  los  negocios,  ya  muy  prósperos,  por  una  senda 
aun  más  vasta,  asociábase  al  señor  Pedro  Aliverti.  Poste- 
riormente, el  año  1898,  los  señores  mencionados  hicieron 
traspaso  de  su  negocio  á la  nueva  firma  Beretervide  y Cía. 
compuesta  de  los  señores  Amadeo  Beretervide,  José  Oli- 
vero y Ricardo  Ibarlucea  en  calidad  de  socios  colectivos, 
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industrial,  siendo  comanditarios  la  sucesión  Adolfo  Müller 
y los  señores  Pedro  Aliverti  y José  Olivero. 

En  la  calle  Piedras  170,  sobre  una  extensa  superficie 
dividida  en  varios  departamentos,  la  Casa  ha  instalado  el 
negocio  para  la  venta  de  los  numerosos  productos  químicos 
y farmacéuticos,  especialidades,  drogas,  etc.,  que  importa 
de  Alemania,  Francia,  Italia,  Inglaterra  y Norte  América  en 
cantidades  muy  considerables  y por  lo  tanto  en  armonía  per- 
fecta con  el  capital  social  que  asciende  á la  respetable  suma 
de  300.000  pesos  oro  sellado.  En  la  calle  Europa  la  firma 


continuando  los  señores  Müller  y Aliverti  en  la  casa  como 
socios  comanditarios. 

La  firma  que  nos  ocupa  recibió  su  última  transformación 
en  1 902,  es  decir  cuando  tomó  nuevamente  su  actual  de- 
nominación, resultando  constituida  por  los  señores  Ama- 
deo Beretervide  y Alfonso  Mugica  en  calidad  de  socios  co- 
lectivos, y por  el  señor  Eugenio  Leonardini  como  socio 
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posee  un  notable  laboratorio  químico  á vapor,  y es  allí  mismo 
en  donde  además  de  otros  productos  muy  solicitados,  se 
fabrica  el  « Garrapatol  » específico  contra  la  garrapata,  de 
cuya  eficacia  y utilidad  es  prueba  el  hecho  de  ser  el  único 
que  haya  conseguido  la  aprobación  del  Gobierno  Nacional 
después  de  haber  sido  ensayado  por  una  comisión  cientí- 
fica nombrada  por  la  División  de  Ganadería.  En  resúmen, 
la  Casa  Beretervide  y Cía.,  que  es  sin  disputa,  en  el  ramo 
á que  pertenece,  una  de  las  más  antiguas  y acreditadas, 
emplea  unas  setenta  personas,  disponiendo  también  de  un 
número  adecuado  de  viajantes  que  recorren  todas  las  pro- 
vincias en  donde,  á la  par  que  en  la  Capital,  el  prestigio 
que  rodea  á su  nombre  está  á la  altura  de  la  habilidad 
constante  con  que  sus  propietarios  y jefes  han  sabido  im- 
pulsarla hasta  el  estado  floreciente  en  que,  aún  más  que 
nunca,  se  halla  en  la  actualidad. 

La  Casa  Santos  y Cía.,  es  decir,  una  conocidísima 
firma  importadora  de  drogas  y productos  químicos  para  la 
industria  en  general,  ha  instalado  desde  el  año  1885  sus 
depósitos  en  uno  de  los  puntos  más  frecuentados  de  la 
Capital  y propiamente  en  el  Boulevard  Callao  N°  15,  muy 
cerca  de  ese  coloso  de  la  moderna  arquitectura  que  es  el 
nuevo  Palacio  del  Congreso. 

Esta  Casa,  cuyo  edificio  ocupa  una  superficie  de  más  de 
mil  metros  cuadrados  con  un  sótano  de  Guales  dimensiones 

o 

en  el  que  se  apiñan  las  mercaderías,  importa  sus  artículos 
especialmente  de  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Italia  y 
Norte  América  para  venderlos  no  tan  solo  en  Buenos  Aires 
sino  en  todo  el  país  con  el  auxilio  de  sus  expertos  agentes. 
Mendoza,  entre  las  ciudades  del  interior  de  la  República,  es 
la  plaza  en  donde  la  firma  Santos  y Cía.  está  muy  venta- 
josamente conceptuada,  dado  el  favor  que  se  le  dispensa 
sobre  todo  por  los  bodegueros,  pero  asimismo  fuera  del 
país  se  extiende  el  giro  de  sus  operaciones,  pues  efectiva- 
mente no  es  reducida  la  clientela  con  que  cuenta  ya  sea 
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en  el  Paraguay  como  en  las  costas  del  Brasil  entre  las 
fábricas  de  licores,  calzados,  tintorerías,  etc.  y en  general 
entre  todos  los  industriales  que  necesiten  el  empleo  de  pro- 
ductos químicos. 

El  incremento  que  la  firma  ha  experimentado  en  su 
marcha  proficua  hacia  la  prosperidad  actual,  hay  también 
que  explicarlo  á raíz  de  los  conocimientos  técnicos  de  que 
dispone  su  dueño  y jefe  señor  José  Santos,  persona  muy 
culta  que  ha  cursado  importantes  estudios  en  Alemania, 
aplicándose  después  única  y exclusivamente  á acrecentar 
el  renombre  de  su  Casa. 

§ XII 

Importación  de  artículos  generales  y establecimientos  varios : M.  E.  Repetto 
y Cía. — Inocencio  Rillo  — Anezin  Hermanos  — Ch.  Lorilleux  y Cía.  — S. 
Stoppani. 

Veinte  y más  años  de  existencia  cuenta  la  firma  de  la 
que  desde  1895  es  socio  principal  y jefe  el  señor  Manuel  E. 
Repetto,  pues  hasta  la  fecha  mencionada  había  formado  parte 
de  la  razón  social  asimismo  el  señor  Nocetti  quien  se  retiró 
después  de  realizados  beneficios  muy  considerables. 

La  Casa  M.  E.  Repetto  y Cía.,  que  en  el  centro  de  la 
Capital  con  sus  instalaciones  ocupa  locales  amplios  y apro- 
piados cuya  superficie  es  de  metros  cuadrados  2400,  se 
dedica  á importar,  de  todos  los  principales  países  del  extran- 
jero— con  preferencia  de  Norte- América,  Inglaterra,  Francia 
é Italia  — los  artículos  más  solicitados  en  el  ramo  especial- 
mente de  almacén  naval.  Pero  otros  muchos  son  los  que 
constituyen  los  depósitos  que  la  Casa  tiene  constantemente 
alimentados  con  abundantes  cantidades,  pues  desde  los  colo- 
res y las  más  variadas  clases  de  papeles  hasta  las  estufas  y 
los  gramófonos,  encuéntrase  allí  un  completo  surtido  de  las 
marcas  más  acreditadas.  Y propiamente  es  la  Casa  M.  E. 
Repetto  la  que  disfruta  en  Buenos  Aires  de  la  exclusiva 
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representación  y venta  de  las  estufas  á kerosene  denominadas 
«Ideal»,  cuya  salida  en  el  pasado  año  alcanzó  el  número  de 
1500  piezas  habiéndose  hasta  agotado  en  el  mes  de  Junio  toda 
la  reserva.  Lo  que  también  llama  la  atención  en  los  locales 
de  esta  Casa  son  los  sótanos  por  su  importancia  y al  mismo 
tiempo  la  cantidad  de  mercaderías  que  se  apiñan  en  los 
departamentos  sobrepuestos  que  hállanse  en  el  fondo  de  los 
salones  reservados  para  la  venta.  Como  hemos  dicho,  el 
señor  Manuel  E.  Repetto,  atiende  personalmente  á la  direc- 
ción de  los  negocios,  coadyuvado  por  un  numeroso  núcleo 
de  empleados. 

Casa  importadora  especial  en  alfombras  y artículos  de 
tapicería  con  anexa  fábrica  de  toldos  y lonas  es  la  que  desde 
el  año  1880  ha  conquistado  un  puesto  notabilísimo  entre  los 
exponentes  comerciales  más  conspicuos  de  la  Capital  bajo 
la  dirección  de  su  mismo  propietario  señor  Inocencio  Rillo. 
La  Casa,  además  de  las  instalaciones  que  ostenta  en  la  calle 
Cangallo,  cuenta  con  una  sucursal  establecida  en  la  calle 
Rivadavia  N°  2471  y con  una  limpiadora  á vapor  de  alfom- 
bras ubicada  en  las  calles  Las  Heras  y Gallo,  la  que  está 
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complementada  por  un  depósito  reservado  para  guardar 
muebles.  La  limpiadora  ocupa  un  número  adecuado  de  per- 
sonas y ha  sido  provista  de  excelente  maquinaria  cuyas  piezas 
hállanse  distribuidas,  con  criterios  irreprochables,  sobre  una 
superficie  total  de  10.000  metros  cuadrados. 

La  Casa  Rillo,  que  importa  sus  artículos  de  Francia  y de 
Inglaterra,  ha  sido  proveedora  del  Consejo  General  de  Edu- 
cación, del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  de  la  firma  Luis 
Stremitz  en  lo  referente  á carpas  de  campaña  y lonas  que 
se  utilizan  en  los  trabajos  del  ferrocarril  á Bolivia,  de  la 
Aduana  de  la  Capital,  etc.,  no  descollando  menos  en  el  ramo 
de  adornos  para  festivales  públicos  y privados. 

#*#  En  donde  puede  uno  deleitar  largo  tiempo  la  mirada 
ante  una  verdadera  exposición  permanente  de  artículos  á 
cual  más  variado  y artístico,  es  en  el  rico  negocio  que  la 
firma  Anezin  Hermanos  y Cía.  posee  desde  1872  y que  hoy 
día  hállase  instalado  en  la  calle  Esmeralda  221.  Artículos 
de  fantasía,  bronces,  terracottas  y yesos  artísticos,  mesas  y 
lámparas  de  pie,  artículos  de  platería  para  campo,  estuches, 
péndulas,  relojes,  etc.,  constituyen  una  fuente  de  recursos  muy 
provechosas  para  la  Casa  Anezin  Hermanos,  la  cual,  además, 
tiene  importantes  talleres  á vapor  y electricidad,  en  la  calle 
Chile,  sobre  una  superficie  de  metros  2 5 X 60,  en  donde  ochenta 
operarios  trabajan  asiduamente  en  la  producción  de  artículos 
que  se  expenden  con  suma  facilidad  ya  sea  en  Buenos  Aires 
como  en  las  provincias.  En  el  ramo  plata  orfebreada,  metal 
blanco  plateado  y cubiertos  de' metal  blanco  de  París,  esta 
firma  — la  que  en  Rosario  de  Santa  Fe  tiene  una  floreciente 
sucursal  y en  París  también  otra  antigua  Casa  — no  teme 
la  posibilidad  de  competencia  alguna,  su  numerosa  y hasta 
diríamos  tradicional  clientela  por  lo  que  concierne  á todos 
los  artículos,  formándola,  desde  la  época  de  su  fundación, 
lo  más  granado  con  que  cuenta  la  sociedad  porteña,  y entre 
las  colectividades  extranjeras,  la  colectividad  italiana  espe- 
cialmente. 
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#*#  El  nombre  de  Lorilleux  ya  no  necesitaría  presenta- 
ción alguna,  pues  toda  persona  que  tenga  la  oportunidad  de 
intervenir  un  tanto  en  materias  relacionadas  con  el  papel  im- 
preso, sabe  perfectamente  que  la  firma  M.  Lorilleux  y Ca, 
es  la  que  domina  en  absoluto  el  campo  reservado  al  comercio 
de  tintas  para  imprenta  y litografía.  La  existencia  de  la 
Casa  Lorilleux,  cuya  sede  principal  está  en  París,  empezó 
desde  hace  casi  un  siglo,  es  decir,  en  1818,  para  alcanzar 
al  través  de  los  decenios  transcurridos,  un  estado  de  pros- 


BUENOS  AIRES-  CALLE  BOLÍVAR  ESQ.  VICTORIA 


peridad  que  le  permite  tener  actualmente  no  menos  de  54 
sucursales  distribuidas  en  todos  los  países,  con  un  movi- 
miento total  de  18  millones  de  francos  al  año.  Esta  su- 
cursal de  Buenos  Aires  ha  sido  fundada  en  1900  por  el 
señor  Corbiére  — quien  antes  representaba  la  misma  Casa  en 
Bruxelles  — y de  su  potencialidad  en  la  esfera  en  que  ejerce 
tan  activo  comercio  puede  el  lector  formarse  un  concepto 
adecuado  pensando  que  sus  depósitos  en  tintas  representan 
el  valor  de  100.000  pesos  oro.  El  espléndido  local  que  la 
firma  ocupa  en  la  esquina  Bolívar  y Belgrano  habiendo  por 
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lo  mismo  resultado  insuficiente,  vióse  el  señor  Corbiere  en 
la  necesidad  de  alquilar  otro  depósito  más  en  la  calle  Bal- 
carce. 

Además  de  desempeñar  acertadamente  el  puesto  de  ge- 
rente de  la  Casa  Lorilleux  por  lo  que  se  refiere  á tintas, 
colores  secos  y molidos,  barnices,  pasta  para  cilindros,  etc. 
el  señor  Corbiere  tiene  al  mismo  tiempo  la  representación 
de  notables  Casas  de  París  para  instalaciones  de  imprentas, 
siendo  la  más  renombrada  la  de  H.  Marinoni,  como  también 
de  la  Casa  A.  Foucher  para  toda  clase  de  material  tipográ- 
fico, y de  la  gran  fundición  A.  Turlot  para  tipos,  nume- 
radores, etc. 

En  las  provincias  principales,  esta  sucursal  dispone  de 
numerosos  agentes,  sobre  todo  en  Rosario,  Córdoba  y Santa 
Fe,  constituyendo  un  título  para  ella  muy  prestigioso  lo  de 
surtir  en  Buenos  Aires  á casi  todas  las  imprentas  más  cono- 
cidas y acreditadas,  á lo  que  hay  que  agregar  otro  título  más, 
ó sea  el  Gran  Premio  discernido  á la  Casa  Lorilleux  en 
la  reciente  Exposición  Universal  de  Saint  Louis. 

Entre  los  fotógrafos  bonaerense  que  descuellan  por  los 
criterios  artísticos  que  despliegan  en  sus  tareas,  un  lugar  pre- 
ferente bien  lo  tiene  merecido  el  señor  Saverio  Stoppani, 
cuyos  establecimientos,  en  efecto,  han  progresado  "bajo  los 
auspicios  tan  sólo  de  una  dirección  inteligente  inspirada  en 
los  dictámenes  del  buen  gusto  más  refinado.  Las  exposi- 
ciones de  retratos  al  bromuro  y de  las  demás  fotografías 
ejecutadas  en  las  galerías  de  esta  Casa,  allí  están  en  perma- 
nencia para  demostrar  cuán  legítimo  sea  el  renombre  de  que 
supo  rodearse,  en  la  esfera  de  su  actividad,  el  señor  Stoppani, 
quien,  entregado  siempre  al  anhelo  de  conseguir  mejoras  y 
perfeccionamientos,  en  el  año  próximo  irá  en  gira  de  estudio 
á Norte  América  para  traernos  después,  sin  duda  alguna, 
los  más  altos  exponentes  en  la  materia.  Mientras  tanto, 
como  para  adelantarse,  el  señor  Stoppani  ha  inaugurado  en 
sus  q*abinetes  el  funcionamiento  de  una  verdadera  novedad, 
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Descours,  Cabciucl  y Cía. 


Depósitos  en  Barracas 


es  decir  de  la  famosa  (( Die  Jupiter-Lampe ))  del  doctor 
Schneidt  de  Frankfurt  para  fotografías  de  noche. 

Constantemente  alentado  por  una  selecta  clientela,  que  en 
él  también  aprecia  lo  simpático  de  sus  modales,  el  genial 
propietario  de  esta  Casa  nos  ha  probado  como  se  puede, 
asimismo  en  este  campo,  lograr  las  utilidades  del  trabajo 
perseverante  sin  menoscabo  de  la  dignidad  del  arte. 


XIII 


Importación  de  fierro:  Descours,  Cabaud  y Ca  — José  Solari  hijo. 


***  Una  firma  importante  cuyo  movimiento  asciende  por  año 
á varios  millones  de  pesos  y que  por  lo  mismo  se  presenta 
en  primera  línea  entre  los  grandes  importadores,  es  la  que 
desde  hace  mucho  tiempo  gira  bajo  la  razón  social  Descours, 
Cabaud  y Ca.  La  Casa  central  tiene  su  asiento  en  Lyon  y de 
su  importancia  hacen  fe  las  varias  sucursales  que  la  repre- 
sentan en  los  países  extranjeros. 
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Los  artícu- 
los que  la  Casa 
importa  con 
preferencia  de 
Alemania, 
Francia,  Bél- 
gica y Norte 
América,  son : 
fierro , acero  , 
cemento,  etc., 
cuyos  depó- 
sitos principa- 
les han  sido 
instalados  so- 
bre una  amplísima  superficie  en  la  calle  Pedro  Mendoza, 
á la  orilla  del  Riachuelo,  mientras  los  escritorios  y de- 
pósitos secundarios  hállanse  en  la  calle  Cangallo  1935 
ocupando  una  área  también  muy  espaciosa,  dividida  en  varias 
secciones  segain  las  calidades  de  las  mercaderías.  El  día  en 
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Descours,  Cabaud  y Cía. 
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Vapor  descargando  fierro 
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que  tuvimos  la  oportunidad  de  visitar  los  depósitos  de  la 
calle  Pedro  Mendoza,  experimentamos  en  efecto  una  sensación 
muy  agradable  por  eso  que  pocas  veces  se  nos  había  ofreci- 
do, en  nuestras  peregrinaciones  al  través  de  los  emporios  co- 
merciales de  la  República  Argentina,  de  contemplar  y ponde- 
rar tan  abundante  muestra  de  riqueza.  Añadiremos  más:  en 
ese  mismo  día  como  había  atracado  al  muelle  cercano,  un 
vapor  recién  llegado  de  Norte  América  con  una  completa 
carga  de  fierro  destinado  á la  Casa  Descours,  Cabaud  y Ca, 
pudimos  asistir  complacidos  á la  febrilidad  de  las  operaciones 
de  transporte, 
debido  á las 
cuales  el  fierro 
en  cantidades 
enormes,  de 
las  entrañas 
del  vapor  des- 
lizándose so- 
bre los  carri- 
tos de  un  fe- 
rrocarril por- 
tátil, pasaba 
rápidamente 

, i . Descours,  Cabaud  y Cía.  Depósitos  en  Barracas 

en  los  distintos 
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galpones  de 

los  depósitos  para  alimentarlos  así  de  nuevo. 

Las  fotografías  que  al  lado  reproducimos,  podrán  tal  vez 
proporcionar  una  idea  bastante  exacta  acerca  de  lo  que  son 
en  la  realidad  esas  montañas  de  fierro  alrededor  y sobre  las 
cuales  están  perennemente  ocupados  cientos  de  operarios 
quienes  levantan,  cargan,  amontonan,  empujan  cuando  están 
sobre  los  carritos,  las  pesadas  barras  de  fierro,  para  llevarlas 
hasta  el  lugar  designado,  hasta  allí  desde  donde  saldrán  des- 
pués de  transcurrido  muy  poco  tiempo,  para  ir  á constituir  el 
esqueleto  poderoso  de  magnos  edificios  ó á doblegarse  en  las 
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Descours,  Cabaud  y Cía.  Los  escritorios  en  Ja  calle  Cangallo 

COMERCIO  DE  IMPORTACIÓN 

tormas  más  diversas  en  medio  del  tumulto  inacabable  de  los 
grandes  talleres  industriales. 

Como  hemos  dicho,  la  Casa  Descours,  Cabaud  y Cía.,  tiene 
los  escritorios  en  la  calle  Cangallo  ocupando  en  ellos  multi- 
tud de  empleados  los  que  atienden  á la  marcha  administra- 
tiva bajo  la  dirección  del  gerente  general  señor  León  Lacroix 
Descours,  caballero  muy  apreciable  quien,  en  la  colectividad 
francesa  en  la  que  ha  desempeñado  importantes  cargos, 
cuenta  entre  las  más  distinguidas  personalidades. 

Fundada  en  1860  por  el  señor  José  Solari  á quien  en 
1898  sucedió  en  la  propiedad  el  hijo,  la  Casa  que  hoy  justa- 
mente es  acreditada  en  el  alto  comercio  de  importación  bajo 
el  nombre  de  José  Solari  hijo,  desde  un  principio  no  era  sino 
un  taller  mecánico  al  que  solamente  desde  1882  se  fué  agre- 
gando con  fortuna  siempre  más  notable  la  venta  al  por  mayor 
de  fierro,  acero  y artículos  de  ferretería  en  general  que  se  im- 
portan directamente  de  Alemania,  Bélgica  é Inglaterra.  La 
superficie  que  ocupa  el  establecimiento  es  de  1200  metros- 
cuadrados,  con  un  gran  sótano  correspondiente  en  el  que  ade- 
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más  de  los  artículos  mencionados  hállanse  más  mercaderías 
distintas,  pues  el  señor  Solari  extiende  su  actividad  también 
á la  representación  de  varias  casas  italianas  en  el  ramo  de 
tejidos  de  lino,  mereciendo  entre  ellas  especial  mención  las  de 
Rossi  de  Torino  y Girardini  de  Brescia,  mientras  en  lo  refe- 
rente á importación  de  mármoles,  representa  á Davide  Lom- 
bardi  de  Rezzato  (Brescia),  quien  es  propietario  de  una  im- 
portante cantera,  con  los  productos  de  la  cual  se  revestirán 
probablemente  las  paredes  del  nuevo  Palacio  del  Congreso. 
En  el  número  de  los  clientes  de  esta  Casa,  por  la  proveedu- 
ría de  equipos  militares  figura  asimismo  el  Gobierno  Nacio- 
nal, sin  contar  una 
cantidad  más  de  Em- 
presas y Sociedades 
existentes  no  tan  só- 
lo en  la  Capital  sino 
en  todas  las  Provin- 
cias en  donde  la  fir- 
ma José  Solari  hijo, 
debido  á su  larga 
tradición,  disfruta  de 
qran  notoriedad  El 
fundador  de  la  Ca- 
sa, un  precursor  del 
trabajo  inteligente, 
nacido  de  padres 
italianos  en  Buenos 
Aires,  se  distinguió 
por  obras  de  filan- 
tropía en  Institucio- 
nes de  Caridad,  por 
lo  que  el  Gobierno 
de  Italia  le  otorgó 
la  condecoración  de 

José  Solari  hijo  Frente  de.  la  Casa 

caballero.  comercio  de  importación 
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§ XIV 

Compañías;  de  transportes  maríti- 
mos y terrestres : «La  Navigazio- 
ne  Generale  Italiana»  y «La  Ve- 
loce  n — Expreso  Villalonga  - — 
Expreso  « La  Confianza  ». 

Hace  pocos  años 
desde  que  dos  poderosas 
Compañías  italianas  de  na- 
vegación, en  lo  que  se  re- 
fiere al  servicio  de  vapores 
entre  los  puertos  de  Italia 
y de  la  América  del  Sur, 
reunieron  todos  sus  elemen- 
tos bajo  una  administración 
única,  confiando  el  puesto 
de  representante  general  en 
Buenos  Aires  al  comendador 
Pedro  Christophersen,  per- 
sona que  en  el  alto  comer- 
cio de  la  Capital  ha  siempre 
disfrutado  de  una  notorie- 
dad sumamente  halagüeña 
y honrosa.  La  « Naviga- 
zione  Generale  Italiana » y 
« La  V eloce  ))  — pues  son 
estos  los  nombres  de  las 
Compañías  que  nos  ocupan 
— desde  un  principio  estu- 
vieron por  lo  tanto  muy 
acertadas,  dado  que  en  la 
categoría  de  los  agentes 
marítimos,  muy  pocos  tal 
vez  los  hay  que  á la  par 
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del  señor  Cliristophersen  hayan  sabido  granjearse  las  ge- 
nerales simpatías. 

De  la  potencialidad  ya  sea  de  la  una  como  de  la  otra  de  es- 
tas Compañías  conceptuaríamos  casi  innecesario  hacer  una 
mención  detallada,  pues  con  solo  decir  que  la  « Navigazione 
Generale  Italiana  ))  dispone  de  un  capital  social  de  60  mi- 
llones de  liras  y de  102  grandes  vapores,  y que  a La  Ve- 
loce  » con  un  capital  de  10  millones  de  liras  tiene  reservado 
para  el  servicio  del  Plata  no  menos  de  1 1 cómodos  y lujosos 
postales,  tendríamos  más  de  lo  suficiente  para  hacer  resaltar 
la  magnitud  de  las  bases  sobre  que  descansan  los  intereses 
délos  dos  colosos. 

Los  vapores  Sicilia,  Umbría,  Sardegna , Orione,  Sirio, 
Per  seo,  Regina  Margherita , cuya  velocidad  es  de  casi  15 
millas  por  hora,  son  los  que  llegan  á Buenos  Aires  por  cuenta 
de  la  « Navigazione  Generale  )),  mientras  « La  Veloce  ))  nos 
envía  los  siguientes:  Savoia,  Duchessa  di  Genova,  Dnca  di 
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Galliera,  Centro  America,  Venezuela , Cittá  di  Milano,  Cittá 
di  Torino,  Washington,  á los  cuales  pronto  se  agregarán 
tres  más  que  están  actualmente  construyéndose  y que  sur- 
carán el  océano  bajo  los  auspicios  de  los  nombres  de  Italia, 
Argentina  y Brasile  respectivamente. 

Hoy  día  en  que  la  nueva  y abundante  prosperidad  del  país 
invita,  por  cientos  de  miles,  á los  trabajadores  de  todo  el 
mundo  para  que  se  trasladen  á estas  playas  hospitalarias, 
es  muy  evidente  la  importancia  que  asumen  las  Compañías 
de  navegación  y resulta  clara  á primera  vista  la  oportu- 
nidad de  dar  á conocer  las  ventajas  reales  que  ofrecen  las 
unas,  distintamente  de  otras  que  tienen  tan  sólo  por  objeto 
lo  de  acumular  ganancias  pingües  aún  en  contra  de  las  más 
•elementales  reglas  de  un  servicio  apropiadamente  organi- 
zado y hasta  en  contra  de  la  misma  higiene. 

Estas  dos  Compañías  que  en  el  ejercicio  1903-904  trans- 
portaron de  Europa  al  Plata  alrededor  de  25.000  pasajeros, 
tienen  sus  oficinas  en  la  calle  Reconquista,  instaladas  en  lo- 
cales amplísimos  y lujosos,  en  donde  un  relevante  número 
de  empleados  meritorios,  brillantemente  encabezados  desde 
hace  mucho  tiempo  por  el  apreciable  señor  Bell,  cooperan 
con  los  jefes  para  impulsar  la  marcha  administrativa  hacia 
resultados  siempre  más  proficuos. 

Las  empresas  de  transportes  terrestres  en  la  Argen- 
tina tienen  su  más  alto  exponente  en  la  notable  Compañía 
nacional  denominada  (( Expreso  Villalonga  ))  la  que  fundada 
en  1886  cuenta  actualmente  con  un  capital  de  pesos  450.000. 

Los  objetos  á que  obedeció  la  formación  de  esta  Empresa 
— la  primera  en  su  género  que  háyase  constituido  en  el 
país  — pueden  reasumirse  en  los  siguientes:  Io  complementar 
los  servicios  de  transportes  de  los  ferrocarriles,  vapores, 
mensajerías  y demás  medios  de  comunicación  ; 2o  servir  de 
intermediario  entre  las  empresas  de  ferrocarril  y el  público, 
á cuyo  efecto  el  Expreso  Villalonga  emite  boletos  de  pasajes 
-en  sus  propias  oficinas  y se  encarga  del  transporte  de  los 
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equipajes  hasta 
cualquier  punto  de 
la  República.  Ade- 
más remite  merca- 
derías con  las  res- 
pectivas cuentas 
cobrando  su  valor 
á destino , hace  re- 
mesas de  reducidas 
sumas  de  dinero, 
etc.,  siendo  inútil 
añadir  que  para  es- 
tar en  condiciones 
de  llevar  satisfac- 
toriamente á cabo 
el  cumplimiento  de 


su  programa, 


dis- 


Expreso  Villalonga 


Casa  central 
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pone  de  un  servicio 
especial  de  vehícu- 
los y carros  de  to- 
das dimensiones 
distribuidos  no  so- 
lamente en  Buenos 
Aires  sino  también  en  todas  las  ciudades  y pueblos  impor- 
tantes del  interior,  en  donde  posee  un  sinnúmero  de  agencias 
constantemente  puestas  en  relación  con  la  Casa  central,  insta- 
lada ésta  en  la  calle  Balcarce  sobre  una  superficie  adecuada  á 
la  amplitud  de  los  depósitos.  Un  servicio  propio  permanente 
el  Expreso  Villalonga  tiene  en  los  puertos  de  Buenos  Aires, 
La  Plata  y Montevideo  y demás  puntos  del  litoral  por  vía  Pa- 
raná, Uruguay  y Paraguay  contando  asimismo  con  activos  co- 
rresponsales en  las  ciudades  principales  de  Europa  y Norte 
América,  y sobre  todo  en  Chile  para  donde  emite  boletos 
de  pasaje  que  permiten  realizar  el  trayecto  de  Buenos  Aires 
á'  Valparaíso  en  40  horas,  debido  á los  elementos  de  trans- 
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porte  de  que 
dispone  en 
esos  parajes 
elevadísimos 
de  la  Cordi- 
llera, llegando 
á los  cuales 
detiene  sumar- 
cha  el  ferroca- 
rril trasandino. 

Cerca  del 
parque  de  Pa- 

Expreso  ViUalonga  Carro  de  mudanzas  lermO  esta 

COMPAÑÍAS  DE  TRANSPORTES 

Compañía  po- 
see también  sobre  una  extensión  de  10.000  metros  cuadrados, 
grandes  depósitos  incombustibles  para  guardar  muebles,  á 
los  que  está  anexa  una  limpiadora  de  alfombras  que  fun- 
ciona con  arreglo  á los  sistemas  más  modernos. 


Expreso  Mllalonga  Eos  depósitos 

COMPAÑÍAS  DE  TRANSPORTES 
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Actualmente  el  directorio  del  Expreso  Villalonga  lo  compo- 
nen los  señores:  Ingeniero  Luis  A.  Huergo, presidente ; León 
D.  Forgues,  vice-presidente ; Joaquín  Dorado,  ingeniero  Luis 
Valiente  Noailles,  vocales ; siendo  gerente  el  señor  Ramón 
Lemos  quien  ingresó  á la  Compañía  conjuntamente  con  su 
fundador,  el  señor  José  A.  Villalonga. 

#*#  Otra  Empresa  de  transporte  que  desde  el  año  1899, 
ó sea  desde  su  fundación,  cosechó  éxitos  de  realce  indiscu- 
tible, es  el  ((Expreso  La  Confianza»,  cuyos  propietarios 
son  los  señores  Bernabé  González  Videla  y Víctor  Graells. 
Con  sede  en  Buenos  Aires  y numerosas  sucursales  en  las 
provincias,  esta  Empresa  que  tiene  al  mismo  tiempo  muy 
buenas  vinculaciones  con  acreditadas  compañías  de  este  ramo 
en  Europa  y Norte  América,  desde  hace  tiempo  ha  multi- 
plicado sus  operaciones  eligiendo  sobre  todo  como  esfera 
propicia  para  la  propia  actividad  el  puerto  de  la  Capital  en 
donde  ha  llegado  á establecer  en  su  favor  una  corriente  de 
recursos  en  sumo  grado  remuneradores.  Pero  aún  lejos  de 
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Buenos  Aires  tiene  « La  Confianza  » seguros  factores  de 
prosperidad,  pues  solamente  en  el  servicio  de  pasajeros  á 
Chile  en  los  primeros  seis  meses  de  1904,  había  expendido 
no  menos  de  5000  boletos  entre  ida  y vuelta,  sin  mencionar 
el  movimiento  realizado  por  las  agencias  que,  además  de 
las  instaladas  en  los  puntos  principales  de  la  costa  del  Pací- 
fico, mantiene — como  hemos  dicho  — por  su  propia  cuenta 
en  el  interior  del  país.  En  Buenos  Aires  las  oficinas  de 
esta  Empresa  ocupan  locales  amplios  y muy  bien  arreglados 
en  la  calle  Cuyo  316,  en  donde  un  personal  idóneo  es  siem- 
pre atento  y cuidadoso  en  recibir  órdenes  y facilitar  todos  los 
datos  y referencias  de  que  necesite  el  viajero  en  la  Argentina. 

§ XV 

Comercio  de  importación  de  artículos  de  fantasía,  bazar , camisería,  etc. : 
Gath  y Chaves— «Ala  Ciudad  de  Londres» 

En  el  punto  más  céntrico  de  la  aristocrática  y siem- 
pre concurridísima  calle  Florida,  allí  mismo  en  donde  en  las 
horas  más  avanzadas  de  la  tarde  se  reúnen  con  preferencia, 
en  animados  grupos,  los  elegantes  jóvenes  porteños  para 
admirar  las  damas  de  la  hig-life  que  ostentan  su  hermosura 
desde  los  señoriles  equipajes  desfilando  como  en  la  cinta  de 
un  cinematógrafo  llena  de  encanto,  allí  mismo  las  importan- 
tes vidrieras  de  la  Casa  Gath  y Chaves  inundadas  de  luz 
vivísima  llaman  la  atención  del  transeúnte  por  la  variedad 
genial  de  los  artículos  que  ofrecen. 

Esta  Casa,  cuya  fundación  se  efectuó  en  modestas  pro- 
porciones en  1885,  ha  alcanzado  en  la  actualidad  un  movi- 
miento cuya  magnitud  está  á la  vista  de  todos,  pues  en 
Buenos  Aires  han  de  ser  muy  contados  los  que,  una  vez 
siquiera,  no  hayan  pisado  en  aquel  emporio  tan  característico 
en  donde  desde  la  cosa  más  elemental  y sencilla  hasta  la  prenda 
más  codiciada  y el  artículo  más  en  boga,  nada  falta  en  lo 


CAPITULO  XXIX 


677 


pectivos  domicilios.  Las  secciones  destinadas  á confecciones 
de  artículos  para  hombres  y niños,  y las  que  comprenden  todo 
lo  referente  á bonetería,  camisería,  perfumería,  sombrerería, 
modas,  bazar,  tejidos,  valijería,  zapatería,  guantería,  gimnasia 
y juegos  atléticos,  etc.,  etc.,  constituyen  las  esfera  de  mayor 
actividad  para  el  establecimiento,  cuyas  ventas  anuales  pasan 
ya  da  nueve  millones  de  pesos,  sin  contar  las  operaciones  in- 
herentes á las  sucursales  inauguradas  ha  tiempo  en  Rosario, 
Córdoba,  Bahía  Blanca,  Paraná  y Mercedes  (B.  Aires),  que 


que  constituye  el  ciclo  de  las  necesidades  cotidianas.  ¿ Cuán- 
tas son  las  secciones  en  que  el  establecimiento  se  divide,  y 
cuántas  las  personas  destinadas  para  atender  á esa  inagotable 
peregrinación  de  clientes  que  sin  tregua  se  repite  hasta  entra- 
da la  noche?  Muchas  las  unas,  y muchísimas  por  cierto  son  las 
otras,  pues  no  bajan  de  600  los  empleados  que  la  Casa  ocupa 
en  los  departamentos  internos,  mientras  á 2000  asciende 
el  número  de  los  otros  á que  proporciona  trabajo  en  sus  res- 


Gath  y Chaves 


Uno  ele  los  interiores, 
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prometedora  de  intereses  tan  conspicuos  y ante  la  afluencia 
extraordinaria  de  una  clientela  que  en  el  sistema  de  las  ventas 
á precio  fijo  encuentra  la  garantía  más  seria,  y por  lo  mismo 
un  atractivo  siempre  irresistible. 

* * Al  recorrer  las  bulliciosas  calles  situadas  en  la  parte 
más  frecuentada  de  la  metrópoli,  detiene  uno  siempre  la 
mirada  sobre  aquella  mole  descollante  en  cuyos  locales  ha 
instalado  sus  ricos  departamentos  el  conocidísimo  emporio 
comercial  denominado  «A  la  Ciudad  de  Londres»  el  que 


complementan  la  organización  de  la  propaganda  en  las  pro- 
vincias, confiada  á la  asidua  colaboración  de  unos  ochenta 
agentes. 

La  Casa  — que  tiene  sus  propietarios  en  los  señores 
Alfredo  H.  Gath,  inglés,  y Lorenzo  Chaves,  argentino  — 
ha  ya  resuelto  de  ensanchar  los  locales  que  actualmente 
ocupa,  los  que  no  obstante  su  amplitud  resultaron  insufi- 
cientes en  relación  á la  marcha  siempre  más  halagüeña  y 


Gath  y Chaves 
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fundado  en  1872  por  iniciativa  de  los  señores  Juan  é Hipó- 
lito Brun  vino  á ser  en  Buenos  Aires  el  primer  negocio 
que  inaugurara  el  sistema  de  ventas  á precio  fijo. 

«A  la  Ciudad  de  Londres» — cuyo  edificio  se  extiende 
hasta  encontrarse  circunscripto  por  tres  calles,  sin  tener  en 
cuenta  el  nuevo  ensanche  que  ahora  se  efectúa  por  el  lado  de 
la  calle  Victoria  — tiene  cinco  grandes  puertas  de  entradas 
y 25  vidrieras  que  son  otras  tantas  pequeñas  exposiciones 
de  artículos  de  tienda  á cual  más  llamativo,  y entre  hombres 
y mujeres  ocupa  700  personas  de  las  que  325  se  destinan 
propiamente  para  trabajos  de  corte  y costura.  Mil  quinientas 
familias  y ocho  colegios  y asilos,  además,  contribuyen  con 
sus  confeccio- 
nes á llenar  las 
necesidades  de 
los  distintos 
talleres  de  la 
Casa,  entre  los 
cuales  diurno 
de  especial 
mención  es  el 
reservado  pa- 
ra los  ajuares 
de  novias  que 
emplea  de  por 
sí  solo  numero- 
sos dibujantes, 
cortador  as, 

bordadoras, 
costureras , 
etc. 

La  importan- 
cia de  las  ven- 
tas nos  la  de- 
muestra la  mis- 


A la  Ciudad  de  Londres  Exterior  del  edificio— (Fot.  Eugenio  Avami) 
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ma  actividad  febril  que  nótase  en  la  repartición  de  las  merca- 
derías ya  adquiridas,  pues  áese  objeto  empléanse  normalmente 
18  coches  y 6 carros,  mientras  por  otra  parte  30  hombres 
hacen  á manos  la  entrega  de  los  artículos  á los  clientes  domi- 
ciliados en  los  lugares  más  próximos  á la  tienda.  No  menos 
notables  son,  por  lo  demás,  los  pedidos  que  llegan  (( A la 
Ciudad  de  Londres ))  de  todas  las  provincias,  y ha  sido 
justamente  para  atenderlos  con  la  debida  prontitud  que  se 
pensó  en  la  institución  de  un  departamento  denominado  por 
lo  propio:  « Les  Provinces ».  Casi  siempre  dichos  pedidos 
se  fundan  en  los  catálogos  mismos  que — uno  por  cada 
sección — laCasa  publica  con  todo  esmero,  como  también  en  el 
gran  Catálogo  general  que  se  edita,  en  rica  veste,  dos  veces 
al  año,  en  verano  y en  invierno,  siendo  el  periódico  « La 
Elegancia ))  su  complemento  mensual. 

La  dirección  de  « A la  Ciudad  de  Londres  j)  — emporio 
que  no  tiene  sucursales  — está  á cargo  de  tres  hábiles  ge- 
rentes, los  que  tienen  bajo  sus  órdenes  los  jefes  de  los 
varios  departamentos,  los  subjefes  é inspectores,  debido  á 
cuya  vigilancia  asidua,  marcha  con  arreglo  á la  más  estricta 
disciplina  tan  complicado  organismo  comercial,  el  progreso 
del  cual  nos  lo  revela  un  dato  muy  sencillo  pero  muy  suge- 
rente,  mientras  en  1872,  en  la  época  de  la  fundación,  las 
ventas  de  la  Casa  alcanzaban  recién  á 32.000  pesos,  hoy 
día  en  cambio  suman  por  millones. 

§ XVI 

O 

Los  grandes  rematadores:  Román  Bravo  y Cía.  — La  «Cooperativa  de  Hacen- 
dados» — José  M.  de  Iriondo  y Cía.  — Adolfo  Bullrich  y Cía.  — - V.  S. 
Lobato  y Cía. 

Es  ésta,  podríamos  decir,  la  época  de  oro  para  los  re- 
matadores, pues  nunca  el  país  ha  consignado  en  las  estadísti- 
cas, los  datos  que  presentemente  oírece  la  compra-venta  de  in- 
muebles y la  transferencia  de  propiedades.  Las  grandes  casas 
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de  remates,  desde  hace  tiempo,  son  por  lo  mismo  hechas 
objeto  de  verdaderas  peregrinaciones  inacabables,  á las  cua- 
les participan  por  legiones  ya  sea  los  que  aprovechan  la  va- 
lorización excepcional  de  las  propiedades  para  realizar  pingües 
ganancias  alienándolas,  ya  sea  los  que,  persuadidos  de  que  la 
nueva  situación  descansa  en  un  estado  de  real  prosperidad, 
piensan  de  un  mismo  modo  que  ella  se  presta  admirable- 
mente para  una  conveniente  inversión  de  sus  capitales. 

Jamás  como  en  la  actualidad  pues,  el  martillo  del  remata- 
dor asumió  en  la  Argentina  ante  los  factores  de  la  econo- 
mía  pública  y privada,  más  notable  trascendencia,  y nunca 
alrededor  suyo  habíase  averiguado  hasta  ahora  tan  subido 
vértigo  de  millones. 

Sabíamos  ya  que  en  la  categoría  de  los  rematadores 
la  firma  Román  Bravo  y Cía.  tiene  una  importancia  excep- 
cional, pero  no  disminuyó  por  eso  nuestra  sorpresa  cuando 
al  apersonarnos  al  señor  Bravo  pudimos  darnos  cuenta  exacta 
sobre  el  actual  movimiento  de  su  Casa.  Una  rápida  ojeada  á 
los  datos  principales  en  lo  que  atañe  á las  ventas  efectuadas 
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en  el  año  1904  y en  los  primeros  nueve  meses  de  1905,  nos 
ha  demostrado  los  extraordinarios  impulsos  que  esta  firma 
ha  recibido  en  los  últimos  tiempos  transcurridos,  y al  mismo 
tiempo  nos  ha  confirmado  lo  asombroso  por  que  atraviesan 
las  condiciones  económicas  generales  del  país.  Baste  decir 
que  en  1904  la  Casa  Román  Bravo  vendió  en  remate  por 
cuenta  de  terceros  561  casas  por  valor  de  $ 13.185.390,27, 
además  de  2044  terrenos  por  valor  de  $ 4.579.998,23  y 
232  fracciones  de  campo  cuyo  importe  ascendió  á pesos 
12.456.394,95  ó sea  un  total  de  millones  30.221.783,45. 
Lo  que,  por  lo  demás,  no  alcanza  todavía  la  magnitud  de  las 
cifras  referentes  á los  primeros  nueve  meses  del  presente 
año,  es  decir  desde  el  Io  de  Enero  hasta  el  30  de  Septiembre, 
en  que  se  vendieron  582  casas  por  valor  de  $ I 5. 1 70.679,90 
además  de  1974  terrenos  por  valor  de  $ 7.199.062,08  y 
306  campos  y 4 sepulturas  por  el  importe  respectivamente 
de  $ 21.703.640,61  y 31.100,00  ó sea  en  total  millones 
41.104.482,59.  Resultó  en  baseá  una  estadística  comparativa, 
que  en  el  pasado  año  la  sola  firma  Román  Bravo  y Cía. 
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realizó  en  la  Capital  el  37.18  °/0  del  importe  de  todas  las 
operaciones  del  mercado.  Habiendo  vendido  este  año,  in- 
muebles por  valor  de  $ 8.692.106,36  en  el  mes  de  Octubre 
y de  $ 4.757.304,54  en  la  primer  quincena  de  Noviembre, 
esto  hace  suponer  que  en  el  año  1905  alcanzará  á la  suma 
de  60.000.000,  esto  es,  ó sea  el  doble  de  1904. 

Diversamente  de  lo  acostumbrado  anteriormente,  esta  fir- 
ma ensayó  con  éxito  la  venta  de  casas  en  el  hall,  amplio 
y muy  apropiado,  que  está  anexo  á sus  escritorios  de  la 
calle  San  Martín,  inaugurando  así  un  procedimiento  que 
■tiene  las  mayores  ventajas,  ya  sea  para  el  vendedor  como  para 
el  comprador,  pues  además  de  permitir  la  efectuación  de 
varios  remates  á un  mismo  tiempo,  suprimen  los  inconve- 
nientes que  obligaban  á los  martilieros  á suspender  las  ven- 
tas en  los  días  lluviosos. 

Por  lo  visto,  los  remates  y compra-venta  de  terrenos  cons- 
tituyen la  parte  fundamental  en  el  ciclo  tan  proficuo  de  las 
actividades  de  la  Casa,  las  que  resultan  complementadas 
totalmente  por  los  préstamos  hipotecarios  que,  por  cuenta 
de  terceros  sobre  comisión,  los  señores  Román  Bravo  y Cía. 
realizan  en  vasta  escala  hasta  considerarse  en  el  ramo  la 
firma  más  importante  de  la  Capital. 

Pero  en  relación  á datos  y á intereses  muy  demostrativos 
hay  más;  hay,  entendemos  decir,  las  sumas  relevantes  que 
esta  Casa  dedica  á la  propaganda,  sobre  todo  en  los  grandes 
diarios  bonaerenses,  para  llamar  la  atención  del  público  acerca 
■de  las  operaciones  que  efectúa.  El  señor  Bravo  á este  res- 
pecto puso  á nuestro  alcance  algunos  recibos  de  La  Prensa, 
La  Nación , El  Diario  y otros  periódicos  más,  de  los  cua- 
les nos  resultó  fácil  comprobar  que,  término  medio,  al  año 
gasta  en  publicidad  una  suma  que  pasa  de  $ 400.000. 

Esta  casa,  que  tiene  sucursales  en  Flores,  Belgrano,  Lomas 
de  Zamora  y La  Plata,  y representantes  en  todas  las  pro- 
vincias, ha  sido  fundada  en  1886  bajo  la  denominación  de 
Bravo  y Barros  para  tomar  después,  en  1896  su  forma  ac- 
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tual  con  los  siguientes  socios  : Román  R.  Bravo,  Eduardo 
Rodríguez  Lubary  y Alvaro  Barros  quienes  son,  en  este 
campo,  tres  precursores  muy  activos  é inteligentes. 

Al  ocuparnos,  después  de  la  Casa  Román  Bravo  y Ca, 
de  la  « Cooperativa  de  Hacendados  ))  es  como  decir  que  pasa- 
mos de  uno  á otro  de  esos  elementos  que  ostentan,  en  lid  fe- 
cunda, los  indicios  más  visibles  de  la  prosperidad,  aunque  la 
institución  que  ahora  nos  ocupa  efectúe  sus  operaciones  en 
otra  esfera  algo  distinta. 

Es  bien  cierto  que  la  importancia  y perspectivas  que  las 
industrias  agropecuarias  ofrecen  en  la  República,  habrían 
acabado  evidentemente  por  plantear  la  necesidad  de  manco- 
munar capitales,  voluntades  y energías  para  obtener  el  máxi- 
mum de  resultados  con  el  mínimum  de  gastos,  simplificando 
los  gravosos  mecanismos  que  las  entorpecieran  amenguando 
su  producto.  Pero  ¿ cuáles  serían  las  circunstancias  obsta- 
culizantes el  más  franco  y decidido  éxito  de  esas  industrias  ? 
En  primer  término : la  índole  de  las  instituciones  bancadas 
de  la  Capital,  y en  segundo  término  la  falta  de  espíritu  de 
asociación  entre  los  hacendados,  á lo  que  puédese  añadir  otra 

circunstancia  más,  ó sea  los 
fuertes  gastos  que  aquellos  pa- 
ran á los  intermediarios. 

O 

Ahora  bien : ¿ habría  sido 
posible,  acudiendo  á una  forma 
práctica  de  cooperación,  subsa- 
nar esos  inconvenientes  ? Cree- 
mos que  sí,  pues  un  hombre 
emprendedor  y perseverante, 
uno  de  aquellos  hombres  que 
diríase  poseen  de  antemano  el 
secreto  del  éxito  en  cualquier 
robusta  iniciativa,  lo  demostró 
de  una  manera  indiscutible,  y 
con  tanta  fuerza  de  convicción 
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ya  sea  apelando  á la  pluma  como  á la  palabra,  que  al  poco 
tiempo  de  haber  empezado  su  eficaz  propaganda,  ó sea  el 
Io  de  Enero  de  1904,  el  señor  Santiago  Elizagaray  pudo 
ver  inaugurar  bajo  los  mejores  auspicios  la  tan  anhelada 
<(  Cooperativa  de  Hacendados  )). 

Al  visitar  el  señor  Elizagaray  en  los  amplios  y elegantes 
locales  de  la  calle  Florida  175,  allí  mismo  en  donde  se  ha 
instalado  la  Sociedad  de  que  es  gerente,  solicitamos  algunos 
datos  acerca  de  las  ventajas  palpables  que  la  Cooperativa 
está  en  condiciones  de  brindar  á sus  asociados.  Y resultó  : 

Io  Que  por  ser  una  Sociedad  limitada,  con  acciones  per- 
sonales y en  la  que  todos  los  socios  tienen  iguales  prerro- 
gativas, queda  excluido  el  peligro  de  especulaciones; 

2o  Que  el  accionista  no  necesita  recurrir  á intermedia- 
rios extraños  para  efectuar  sus  operaciones,  pues  tiene  su 
propia  casa  de  consignaciones  en  sociedad  con  otros  fuer- 
tes hacendados; 
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3 o Que  una  vez  en  la  necesidad  de  usar  del  crédito  no 
tiene  el  accionista  que  acudir  á terceros  para  pagarles  inte- 
reses exagerados,  puesto  que  en  su  propia  casa  consigue  fa- 
cilidades de  descuento  á un  módico  interés  y en  condiciones 
razonables ; 

4o  Que  por  estar  la  Sociedad  constituida  entre  estan- 
cieros importantes  con  elementos  propios,  del  todo  indepen- 
dientes, es  asimismo  la  primera  que  puede  ofrecer  condicio- 
nes excepcionales  para  hacer  grandes  negocios  y contratos 
en  vasta  escala  con  ventaja  y provecho  de  sus  aso- 
ciados ; 

5o  Que  los  asociados  benefician  también  de  las  utilida- 
des que  por  diversos  conceptos  percibe  la  casa  por  descuen- 
tos, intereses,  remates  é hipotecas  y por  comisiones  indi- 
rectas en  sus  operaciones  comerciales. 

En  lo  que  atañe  á los  beneficios  directos  que  por  su 
propio  concurso  tendrán  los  accionistas,  el  señor  Elizaga- 
ray  desde  un  principio  sobre  un  capital  de  $ 500.000  cal- 
culaba un  24  % de  dividendo,  cifra  que  en  la  realidad,  según 
los  datos  que  arroja  el  balance  de  30  de  Junio  de  1905,  ha 
sido  notablemente  sobrepasada,  quedando  así  establecido 
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cuan  acertado  estuviera  el  señor  Elizagaray  al  formular  sus 
primitivas  hipótesis,  que  alguien  quizás  hubo  de  considerar 
optimistas  en  demasía.  Dos  ejemplos,  por  lo  demás,  bastarán 
para  dar  una  idea  exacta  acerca  de  las  ventajas  que  la  «Coo- 
perativa de  Hacendados»  ofrece  á sus  accionistas. 

Primer  ejemplo : El  señor  R.  Lavalle  subscribió  40  accio- 
nes en  cuotas,  que  integró  en  diciembre  de  1905,  por  un 
valor  total  de  $ 4000.  Ahora  bien : como  dicho  señor  du- 
rante el  ejercicio  consignó  productos  por  el  importe  de 
$ 348.553  que  dejaron  á la  Cooperativa  $ 10.456,58  de  co- 
misión, resultó  haber  realizado  por  gastos  dispensados  una 
economía  de  $ 1023  correspondiéndole  también  de  divi- 
dendo, sobre  40  acciones,  $ 800  y quedándole  en  fondo  de 
reserva  y Previsión  un  10  °¡0  ó sea  $ 400,  todo  lo  cual 
suma  $ 2223  que  sobre  un  capital  de  4000,  representan  un 
beneficio  que  asciende  á más  de  55  J/2  °/0. 

Segundo  ejemplo : El  Dr.  C.  Pereda,  subscribió  en  las 
mismas  condiciones  240  acciones,  que  integró  en  diciembre 
de  1905,  por  valor  de  $ 24.000.  Habiendo  él  consignado 
durante  igual  período  de  tiempo,  productos  por  un  importe 
de  $ 719.670  que  dejaron  á la  Cooperativa  una  comisión  de 
$ 18.189,72,  resulta  que  ha  economizado  por  gastos  dispen- 
sados $ 2.419,50  correspondiéndole  de  dividendo,  sobre  240 
acciones,  $ 4800  y quedándole  en  fondo  de  reserva  $ 2400, 
lo  que  sumando  en  total  $ 9.619,50  representa  sobre  un  ca- 
pital de  $ 24.000  un  beneficio  de  más  de  40  °/0. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  intereses  generales  de  la  insti- 
tución, el  líquido  producto  de  las  ganancias  realizadas  desde 
Io  de  Enero  hasta  30  de  Junio  de  1905  asciende  á la  respeta- 
ble suma  de  $ 160.411,09,  cifra  que  constituye  el  mejor  elogio 
para  sus  directores  y sobre  todo  para  su  iniciador  y gerente 
señor  Elizagaray,  el  que — diremos  con  las  mismas  palabras 
contenidas  en  el  informe  del  síndico  señor  N.  E.  Videla  — 
« ha  revelado  una  competencia  indiscutible  en  el  desempeño 
de  las  árduas  y complejas  tareas  inherentes  á la  organización 
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de  los  servicios  y á la  administración  de  los  valiosos  intere- 
ses que  ha  tenido  á su  cargo  )). 

Las  operaciones  de  la  Cooperativa  en  el  ejercicio  arriba 
mencionado  arrojan  los  siguientes  resultados:  en  lanas,  cue- 
ros vacunos  y lanares,  etc.,  vendió  por  un  importe  de  pesos 
2.842,337,  cobrando  por  comisión  $ 82.303,29;  en  cerea- 
les, trigo,  lino,  avena,  cebada,  maíz,  etc.,  vendió  por  valor 
de  $ 1.025,577,30  cobrando  por  comisiones  $ 23.970,82; 
en  hacienda  vacuna  las  ventas  comprendieron  24.300  anima- 


les por  valor  de  $ 1.131,841,31  que  dejaron  $ 33.955,36  de 

comisiones ; y 
en  hacienda 
lanar,  los  ani- 
males vendi- 
dos ascendie- 
ron á 1 16.413 
por  un  impor- 
te de  pesos 
947 . 391  , 30 
que  beneficia- 
ron en  comi- 
siones pesos 
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28.313,18. 


Como  va  hemos  consignado,  la  Cooperativa  ha  instalado 
sus  oficinas  en  espaciosos  locales,  los  que  para  facilitar  la  mar- 
cha de  la  administración  se  han  dividido  en  varias  secciones 
destinadas  especialmente  á las  distintas  ramas  de  la  institución, 
ó sea:  consignaciones  de  frutos;  cereales;  vacunos;  lanares, 
y comisiones  y descuentos  á los  accionistas,  y huelga  decir 
que  en  toda  parte  cada  cosa  ostenta  un  aspecto  que  es  pro- 
pio tan  sólo  de  las  administraciones  inspiradas  en  la  discipli- 
na y en  la  atinada  organización. 

Es  indudable  que  entre  los  centros  más  llamativos  en 
los  que  el  comercio  de  la  Capital  desenvuelve  sus  activi- 
dades, por  su  amplitud  y especial  conformación  muy  caracte- 
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rístico,  se  nos  presenta 
el  conocidísimo  Tatter- 
sall,  ó sea  el  espacioso 
local  en  donde  la  casa 
José  M.  de  Iriondo  y Cía. 

— sucedida  á la  firma  Fu- 
nes y Lagos  — efectúa 
con  éxito  creciente,  des- 
de hace  dos  años,  sus 
remates  en  haciendas  y 
propiedades.  Extenso 
hasta  atravesar  una  ente- 
ra manzana  de  terreno, 
pues  sus  entradas  las  tie- 
ne respectivamente  en  las 
calles  San  Martín  152  y 
Reconquista  158,  y ro- 
deado en  lo  alto  por  una 
ancha  galería  que  reúne 
multitud  de  instrumentos 
agrícolas,  el  Tattersall 

. , . . , J.  M.  de  Trionclo  y Cía.  Exterior  del  Tattersall 

especialmente  en  los  días 

r BUENOS  AIRES  - LOS  REMATES 

miércoles  de  todas  las 

semanas,  vése  concurrido  por  un  gentío  de  comprado- 
res y de  curiosos  que  allí  acuden  para  asistir  á un  des- 
file de  los  más  interesantes.  Animales  de  todos  precios 
y razas,  carruajes  de  toda  forma  y dimensión,  plantas 
comunes  y raras,  etc.,  en  efecto  alternan  en  el  Tatter- 
sall ante  el  público  por  largas  horas,  mientras  los  martilieros 
siguen  imperturbables  en  la  tarea  gritona  que  se  han  impuesto. 
Y ha  sido  allí  mismo  en  donde  en  el  pasado  año  se  remató, 
con  la  solemnidad  del  caso,  el  famoso  Patt,  un  toro  por  el 
que  el  señor  Villafañe  desembolsó  la  suma  de  $ 37.000,  es 
decir,  una  cantidad  superada  únicamente  en  la  Exposición  de 
Palermo  de  este  año,  en  que  otro  toro  de  preciosos  cuernos. 


44 
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escuchó  la  voz  del  martiliero  anunciando  su  venta  en  pesos 
40.000. 

La  Casa  José  M.  de  Iriondo  y Cía.,  en  1904  entre  sus 
operaciones  principales  efectuó  las  siguientes:  en  reproduc- 
tores importados,  97  toros  IJurham  de  $ 1200  á 37.000, 
además  de  16  vaquillonas  de  $ 1200  á 3000  y 7 toros  de 
distintas  razas,  24  burros,  673  carneros  Lincoln  de  $ 170  á 
2700,  130  caras  negras  de  $ 130  á 400;  en  reproductores 
nacidos  en  el  país,  270  toros  Durham  de  $ 180  á 12.000, 
además  de  21  vaquillonas,  589  carneros  Lincoln,  68  carneros 

Rambouillet,  60  caras  ne- 
gras, 74  padrillos  de  dis- 
tintas razas,  varios  pro- 
ductos de  carreras  por 
valordeSl  14.750;  enpro- 
piedades  $ 231.632,99; 
en  muebles,  máquinas, 
etc.  $ 83.200;  en  libros 
y plantas  S 24.182;  en 
coches,  caballos  y guarni- 
ciones S 183.390,  todo  lo 
cual  junto  con  la  suma  de 
$ 761.968,45  realizada  en 

SR.  JOSE  M.  DE  IRIONDO  ’ 

las  ferias  rurales  de  9 de 
Julio,  Pehuajó  y Ferrari,  da  un  total  general  de  $ 2.5 19.486,44. 
Fácil  es  de  imaginar  que  en  1905  las  ventas  han  sido  aún 
más  relevantes  pues  además  de  las  favorables  condiciones 
que  para  ello  el  país  ofrece  en  la  actualidad,  la  Casa  para  sus 
progresos  certeros  cuenta  con  la  incansable  é inteligente  acti- 
vidad que  le  dedica  su  jefe  el  señor  José  M.  de  Iriondo,  un  ama- 
ble y distinguido  caballero  perteneciente  á una  familia  de  gen- 
tiles hombres,  cuyo  apellido  íntimamente  está  vinculado  á las 
tradiciones  patricias  más  ilustres  de  la  Provincia  de  Santa  Fe 
en  donde  aún  presentemente  el  señor  de  Iriondo  desempeña 
el  cargo  de  diputado  provincial. 
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En  la  firma  como  socios  industriales  tiene  los  señores 
Becher,  Barbarat,  y Annoni  quienes  son  á la  vez,  sus 
cotidianos,  asiduos  y hábiles  cooperadores. 

***  Antigua  á la  par  que  acreditadísima  en  la  catego- 
ría de  los  rematadores,  es  la  firma  Adolfo  Bullrich  y Cía. 
actualmente  constituida  por  los  señores  Alejandro  Casares, 
Eduardo  T.  Bullrich,  Arturo  R.  Bullrich  y Martín  Ocampo. 
Antigua,  hemos  dicho,  pues  fué  fundada  en  1867  por  el 
malogrado  señor  Adolfo  Bullrich  quien  no  solamente  ha 
sido  entre  los  rematadores  de  la  Capital  el  que  logró  al- 
canzar en  corto  tiempo  un  prestigio  indiscutible,  sino  que 
resultó  asimismo  en  las  públicas  administraciones  hombre 
de  firme  autoridad  hasta  el  punto  de  llegar  á desempeñar 
con  el  aplauso  de  la  opinión  el  alto  cargo  de  Intendente 
Municipal  de  Buenos  Aires. 

La  Casa  se  halla  instalada,  aún  desde  la  fecha  en  que 
inauguró  sus  operaciones,  en  una  extensa  superficie  situada 
al  través  de  una  entera  manzana  de  terreno  en  el  centro 
de  la  ciudad,  dividiéndose  los  locales  en  varias  secciones 


Adolfo  Bullrich', y Cía. 
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complementadas  en  lo  alto  por  una  ancha  galería.  En  el 
gran  patio  cuya  entrada  encuéntrase  en  la  calle  Florida, 
es  donde  se  realizan  en  general  los  remates,  á los  que 
acude  tanto  público  como  para  constituir  á veces  una  con- 
currencia que  alcanca  á miles  de  personas.  Es  propiamen- 
te el  año  1889  la  época  en  que  la  Casa  Adolfo  Bullrich 
y Cía.  efectuó  sus  más  importantes  operaciones,  sobresa- 
liendo entre  ellas  la  venta  de  un  establecimiento  del  señor 
Del  Carril,  cuyo  importe  fué  de  $ 3.565.000.  Pero  tam- 
bién en  1904  llamaron  la  atención  alrededor  de  esta  firma 
sus  remates  de  la  quinta  Cazón,  en  la  Plaza  Rodríguez  Peña, 
por  valor  de  $ 1.200.000;  de  un  campo  vastísimo  en 
Carmen  de  Areco  y de  otro  en  Santiago  del  Estero  por 
valor,  este  último,  de  pesos  670.000.  Agregaremos  aún 
— por  dejar  sentada  debidamente  su  importancia — que  la 
Casa,  en  General  Rodríguez  y Pergamino  tiene  locales 
propios  para  ferias  rurales,  y que  en  la  Exposición  de  Pa- 
lermo  de  1904,  sus  ventas  alcanzaron  la  suma  de  un  millón 
de  pesos,  mereciendo  especial  mención  la  de  un  toro  na- 
cido en  el  país  cuyo  precio  resultó  en  $ 21.000,  ó sea  el 
más  alto  precio  pagado  hasta  entonces  por  un  reproductor 
criado  en  la  Argentina. 

Doscientos  pesos,  á la  redonda,  fueron  el  capital  bajo 
cuyos  auspicios  el  día  30  de  Agosto  de  1886  iniciaron  sus 
operaciones  de  rematadores  los  señores  Victoriano  S.  Lo- 
bato y Carlos  T.  Creció,  constituyendo  la  firma  V.  S.  Lobato 
y Cía.  de  la  que  desde  Io  de  Enero  de  1903  forma  parte 
asimismo  el  señor  Carlos  Alberto  Casares.  Pero  ¡cuan  prós- 
pera ha  sido  la  marcha  efectuada  en  el  transcurso  de  un  vein- 
tenio!  La  cifra  del  capital  con  que  se  inició  la  firma  ya  no 
es  sino  un  punto  lejano,  casi  invisible  á raíz  de  su  insig- 
nificancia, pues  hasta  la  fecha  ha  aumentado  ya  en  mil  ve- 
ces tomando  las  proporciones  respetables  de  la  suma  de 
$ 200.000,  mientras  en  armonía  con  él,  todo  ha  ido  pro- 
gresando, desde  el  volumen  y valor  de  las  operaciones  hasta 
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el  aspecto  de  los  escritorios  instalados  hoy  día  ricamente 
en  un  lujoso  local  de  la  calle  San  Martín. 

Casas  y terrenos  exclusivamente  representan  los  objetos 
á que  se  dirige  la  actividad  de  la  Casa  V.  S.  Lobato  y Cía. 
la  que  en  estos  últimos  años  vendió  por  cuenta  de  terce- 
ros: la  manzana  de  terreno  limitada  por  las  calles  Callao, 
Rodríguez  Peña,  Arenales  y Juncal  por  valor  de  pesos 
450.000;  la  casa  que  perteneció  al  Intendente  Alvear,  ubi- 
cada en  la  esquina  Juncal  y Cerrito,  en  $ 400.000 ; la 
quinta  del  señor  González  Moreno  en  la  Avenida  Alvear 
por  valor  de  $ 420.000 ; la  quinta  Pinedo  limitada  por  las 
calles  Córdoba,  Soler,  Gazcón  y Medrano  la  que,  vendida 
en  lotes,  alcanzó  un  importe  total  de  $ 1.500.000;  la  es- 
quina Florida  y Rivadavia  adquirida  por  La  Previsoi'a  en 
$ 550.000,  importe  que  representa  dor  cada  metro  cuadrado 
el  precio  de  500  pesos ; la  esquina  Florida  y Lavalle  vendida 
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en  100.000  $,  á razón,  por  cada  metro  cuadrado,  de  pesos 
533;  la  esquina  Avenida  de  Mayo  y Piedras,  y además 
muchas  otras  propiedades  y campos  muy  valiosos  existen- 
tes ya  sea  en  la  Capital  como  en  las  Provincias,  sobresa- 
liendo en  estos  últimos  meses  la  venta  efectuada  el  día  25  de 
noviembre  ppdo.  del  edificio  situado  en  la  esquina  Rivadavia 
y Azcuénaga  por  valor  de  un  millón  de  pesos,  habiendo  inter- 
venido en  ella  la  sección  Ventas  particulares que  la  Casa  ha 
confiado  al  señor  Rodolfo  P.  Peracca. 

Si  mencionáramos  asimismo,  las  relevantes  sumas  que  la 
Casa  V.  S.  Lobato  dedica  á la  propaganda  en  los  diarios^ 
habría  con  eso  lo  suficiente  para  completar  de  una  manera 
adecuada  los  halagüeños  datos  que  acerca  de  su  desarro- 
llo y actual  importancia  puede  ella  ostentar. 

Al  despedirnos  ahora  de  los  señores  industriales  y 
comerciantes  que  nos  proporcionaron  datos  é informaciones, 
les  agradecemos  sinceramente  las  atenciones  que  se  compla- 
cieron dispensarnos  durante  las  visitas  que  hicimos  á sus 
notables  establecimientos. 
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La  marcha  de  la  República 


Al  terminar  mi  trabajo  juzgaría  no  haber  alcanzado  el  objeto 
que  me  propuse  al  escribirlo,  si  no  agregara  unos  datos  esta- 
dísticos generales  para  hacer  resaltar  de  una  manera  indiscutible 
las  proporciones  con  que  ha  efectuado  el  progresivo  desenvolvi- 
miento de  sus  fuerzas  económicas  y financieras  la  República  Ar- 
gentina. Aunque  la  estadística  no  tenga  atractivos  en  demasía 
para  la  mayor  parte  de  los  lectores,  sin  embargo  es  cierto  que 
nada  puede  resultar  tan  demostrativo  como  los  datos  que  ella 
proporciona;  pues  mientras  las  apreciaciones  de  los  escritores 
suelen  á menudo  estar  expuestas  á consideraciones  completa- 
mente personales  que  varían,  por  lo  mismo,  según  quien  las  escribe, 
las  cifras  ofrecen  en  cambio  un  lenguaje  que,  en  lo  referente  á 
economía  y finanzas,  tienen  la  idéntica  eficacia  y potencia  de  per- 
suadir de  lo  que  la  fotografía  para  la  exacta  reproducción  de  las 
líneas  en  el  campo  de  la  exterioridad  artística  y geométrica. 

Si  dijera  ahora  con  palabras,  además  que  con  cifras  ya  de 
por  sí  tan  elocuentes,  que  el  país,  sobre  todo  en  estos  últimos 
decenios  transcurridos,  ha  obedecido  en  su  marcha  á leyes  exclu- 
sivamente de  progreso  y de  benéfica,  clara,  palpable  evolución 
hacia  el  bienestar  y la  riqueza,  no  haría  sino  repetir  cosas  que  el 
lector  habrá  visto  en  el  libro  consignadas  muchas  veces,  ó sea  en  las 
distintas  ocasiones  en  que  tuve  oportunidad  de  encarar  esta  parte 
trascendental  de  mis  estudios.  Ahora,  más  bien,  para  demostrar 
asimismo  que  mis  aseveraciones  al  respecto  las  he  fundado,  de 
todos  modos,  no  únicamente  en  la  observación  personal  y en  la 
experiencia,  sino  también  en  los  recursos  de  la  estadística,  repro- 
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duzco  á continuación  los  datos  principales  en  lo  que  atañe  á inmi- 
gración, producción,  comercio,  industria. 


La  inmigración  en  la  Argentina  en  1905 

Desde  el  Io  de  Enero  hasta  el  15  de  Noviembre  de  1905 — según 
los  datos  obtenidos  del  Dr.  Juan  A.  Alsina,  director  general  del 
Departamento  de  Inmigración  — llegaron  á la  República  Argen- 
tina: de  ultramar,  pasajeros  8803  y de  Montevideo  39.533;  de 
ultramar,  inmigrantes  121.401  y de  Montevideo  38.563,  ó sea  un 
total  de  inmigrantes  121.401  divididos  en  16.256  familias  con 
51.916  personas,  9110  mujeres  solas  y 60.375  hombres  solos. 

Clasificados  por  nacionalidad,  resultaron  ser: 


Italianos 

61.906 

Dinamarqueses 

226 

Españoles 

32.933 

Rumanos 

86 

Franceses 

2.679 

Holandeses 

134 

Sirios 

4.545 

Marroquíes 

93 

Alemanes 

1.399 

Suecos 

37 

Austríacos 

4.209 

Uruguayos . . 

87 

Ingleses 

1 . 122 

Brasileños 

369 

Belgas 

192 

Chilenos 

80 

Suizos 

465 

Servios 

16 

Rusos 

8 . 567 

Búlgaros 

349 

Portugueses 

590 

Montenegrinos 

297 

Griegos 

100 

Varias 

834 

Norte  Americanos....  186 

Clasificados  por  profesión, 

resultaron : 

I2I.40I 

Agricultores 

42.055 

Maquinistas 

169 

Albañiles  

768 

Mecánicos 

380 

Barberos  

205 

Modistas 

1.295 

Carboneros 

II 

Molineros 

56 

Carniceros 

178 

Músicos 

69 

Carpinteros 

1 . 127 

Mineros 

157 

Caldereros 

33 

Panaderos 

316 

Cocineros 

2.369 

Picapedreros 

80 

Confiteros 

76 

Pintores 

173 

Comerciantes 

6.096 

Planchadoras 

2.196 

Costureras 

5.288 

Relojeros 

81 

Curtidores 

58 

Sastres  

963 

Dependientes 

2.330 

Sin  profesión  (niños). 

20.219 

Ebanistas 

64 

y>  » (mujeres). 

714 

Electricistas 

162 

Sirvientes-as 

5.870 

Foguistas 

69 

Sombrereros 

55 

Farmacéuticos 

41 

Tejedores 

1 . 164 

Ganaderos 

128 

Tipógrafos 

54 

Grabadores 

4 

Toneleros 

31 

Herreros 

548 

Viti-vinicultores 

7 

Hojalateros 

78 

Veterinarios 

10 

83 

Yeseros 

I 

Jornaleros 

21.152 

Zapateros 

1.049 

Marmoleros 

12 

Varias  profesiones... 

2.296 

Marineros 

1 . 061 

I2I.40I 

APENDICE  III 


699 


Inmigrantes  y emigrantes  durante  los  últimos  46  años, 

1857  á 1904. 


AÑOS 

Inmigración 

TOTAL 

Emigración 

para 

Ultramar 
y Montevideo 

Exceso 

Directa 
de  Ultramar 

Por  vía 
Montevideo 

de 

Inmigración 

1857  á 
1859 

14.344 

14.344 

14.344 

1860  á 
1869 

134.328 

16. I 12 

150.440 

150.440 

1870 

30.898 

9.069 

39.967 

— 

39.967 

T87I 

14.626 

6.307 

20  933 

10.686 

10.427 

1872 

26.208 

10.829 

37.037 

9.153 

27.884 

1873 

48.382 

27.950 

76.332 

18.236 

.58.096 

1874 

40.674 

27 . 603 

68.277 

21.340 

46.937 

1875 

18.532 

23.534 

42.066 

25.578 

16.488 

1876 

14.532 

16.433 

30.965 

13.487 

17.478 

1877 

14.675 

21  650 

36.325 

18.350 

17.975 

1878 

23.624 

19.334 

42  958 

14.860 

28.098 

1879 

32.717 

22.438 

55.155 

23.696 

31.459 

1880 

26.643 

15.008 

41.651 

20.377 

21.274 

1881 

31.431 

16.053 

47.484 

22.374 

25.110 

1882 

41.041 

10.462 

51.503 

8.720 

42.783 

1883 

52.472 

10.771 

63.243 

9.510 

53.733 

1884 

49.623 

28.182 

77.805 

14.444 

63.361 

1885 

80.618 

28.104 

108.722 

14.585 

94.137 

1886 

65 . 655 

27.461 

93.116 

13.907 

79.209 

1887 

98.898 

21.944 

120.842 

13.630 

107. 212 

1888 

a , 130. 271 

25.361 

155.632 

16.842 

138.790 

1889 

a,  218.744 

42.165 

260.909 

ó,  40.649 

220  260 

1890 

a , 77.815 

32.779 

110. 594 

ó,  80.219 

30.375 

1891 

28.266 

23.831 

52.097 

6,  81.932 

—29.835 

1892 

39.973 

33.321 

73.294 

43  853 

29.441 

1893 

52.067 

32  353 

84.420 

48.794 

35.626 

1894 

54.720 

25.951 

80.671 

41.399 

39.272 

1895 

61.226 

19.762 

80.988 

36.820 

44.168 

1896 

102.673 

32.532 

135.205 

45.921 

89.284 

1897 

72.978 

32.165 

105. 143 

57.457 

47.686 

1898 

67.130 

28.060 

95.190 

53 . 536 

41.654 

1899 

84.442 

26.641 

III  083 

62.241 

48.842 

1900 

84.851 

21.051 

105.902 

55.417 

50.485 

1901 

90.127 

35.824 

125. 951 

80  251 

45.700 

1902 

57.992 

38.088 

96.080 

79.427 

16.653 

1903 

75.227 

37.444 

112. 671 

74.776 

37.895 

1904 

125.567 

35.511 

161.078 

66.597 

94.481 

2.283.990 

882.083 

3.166.073 

1.239.064 

a ) Con  pasaje  subsidiario.  — b ) Salida  á consecuencia  de  los  pasajes  subsidiarios. 


El  número  de  inmigrantes  internados  de  Io  de  Enero  á 15  de 
Noviembre  por  la  Oficina  Nacional  de  Trabajo  en  las  distintas 
Provincias  y Gobernaciones  ha  sido  de : 

Capital  1349,  Buenos  Aires  18.604,  Entre  Ríos  2151,  Corrientes 
126,  Santa  Fe  15.698,  Córdoba  4401,  Tucumán  1217,  Santiago  del 
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Estero  230,  Salta  201,  Jujuy  529,  Catamarca  48,  La  Rioja  18, 
San  Luis  426.  Mendoza  1101,  San  [uan  193,  Chaco  154,  Misiones 
225,  Chubut  95,  Río  Negro  102,  Neuquen  73,  Tierra  del  Fuego 
20,  Santa  Cruz  42,  Formosa  2,  Pampa  Central  1504.  Total  48.509. 

Cómo  se  recibe  á los  inmigrantes 
en  la  República  Argentina 

La  visita  df,  inmigración  y su  objeto.  — Cada  buque  que  lle- 
ga al  país  conduciendo  inmigrantes,  pasajeros  de  2a  y 3a  clase 
según  la  ley,  es  visitado  é inspeccionado  prolijamente  por  una 
Junta  compuesta  del  Visitador  de  Inmigración,  Médico  de  Sani- 
dad y Oficial  de  la  Prefectura  Marítima,  la  que  verifica  las  con- 
diciones de  higiene  y salubridad  del  buque,  comodidades  para 
el  transporte,  alimentación  durante  el  viaje,  provisión  de  medi- 
camentos ; si  tiene  médico  y boticario  ; si  conduce  ó no  número 
excedente  de  pasajeros  con  arreglo  á su  tonelaje ; si  están  de 
conformidad  á la  ley  las  medidas  del  puente,  entrepuente  y 
cuchetas ; si  hay  suficiente  número  de  ventiladores,  bombas  de 
incendio  y útiles  de  cocina,  salvavidas  y botes  de  salvamento  ; 
si  conduce  enfermos  de  mal  contagioso  ; si  ha  embarcado  pasaje- 
ros en  puertos  donde  reina  alguna  epidemia  ; si  conduce  en  la 
carga  artículos  inflamables  ó insalubres  y,  finalmente,  se  reco- 
gen las  protestas  que  hubiese  de  los  pasajeros  por  mal  trata- 
miento y los  documentos  que  el  capitán  debe  entregar,  sobre 
conocimiento  de  la  Ley  de  Inmigración  y exposición  de  los 
incidentes  del  viaje,  todo  en  defensa  de  los  inmigrantes. 

La  recepción.  — Los  inmigrantes  son  prolijamente  interro- 
gados y clasificados  para  conocer  sus  condiciones  de  trabajo 
y los  destinos  que  traen,  formándose  una  lista  de  los  que  renun- 
cian los  beneficios  de  la  Ley  y sellándose  sus  documentos  con  un 
sello  de  « simple  viajero  » ; también  son  marcados  con  un  sello  : 
¡(residente  antiguo  »,  los  pasaportes  de  los  que  reciben  esta 
clasificación. 

Sellado  por  el  visadorlos  pasaportes  de  los  inmigrantes  acogidos 
á la  Ley,  son  recibidos  éstos  por  los  empleados  de  Recepción 
del  Hotel  de  Inmigrantes,  quienes  los  atienden  y dirigen,  hacién- 
doles acomodar  en  coches  de  tramways  preparados  de  ante- 
mano, e n que  son  trasladados  del  Puerto  al  Hotel.  Los  equipa- 
jes son  cargados  en  zorras  por  peones  del  mismo  asilo. 

Alojamiento  gratuito.  — Llegados  al  Hotel  los  inmigrantes, 
se  les  da  entrada,  se  les  anota  en  los  registros  yf!se  les  provee 
de  un  boleto  de  permanencia  válido  por  cinco  días,  pudiendo 
prorrogarse  este  término  en  caso  de  enfermedad.  Los  inmigran- 
tes son  alojados  convenientemente,  las  mujeres  y niños  en  salo- 
nes separados  de  los  que  ocupan  los  hombres.  Los  equipajes 
son  llevados  por  los  peones  del  Hotel  á un  depósito,  y allí 
son  revisados  por  ¡a  Aduana  como  servicio  especial. 
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Clasificación  por  nacionalidades,  profesiones  y religiones 
de  los  inmigrantes  de  Ultramar,  de  1876  á 1904. 


PROFESIONES 

italianos 

Españoles 

Franceses 

Sirios 

Rusos 

Austríacos 

Agricultura 

786.789 

163. 215 

78.988 

153 

15.147 

16.855 

Artes  manuales. . . 

61.414 

29.603 

15.430 

719 

654 

2.572 

Artistas 

13,126 

8.249 

3.682 

II 

165 

544 

Comercio 

16.584 

15.195 

6.125 

14.996 

1.807 

1 .961 

Jornaleros 

132.790 

90.615 

11.005 

1.088 

1.877 

3.336 

Varias  profesiones. 

50.192 

31.799 

11.360 

923 

I.68I 

5.665 

Sin  profesión 

129.479 

* 61.693 

14.821 

2.I8I 

9.951 

7.597 

1. 190. 374 

400.369 

I4I.4II 

20.071 

31.282 

38.530 

RELIGIÓN 

Católicos 

1. 190.340 

400.313 

136.264 

17  531 

5.669 

30.072 

Varias 

34 

56 

5.147 

2.540 

25.613 

7.558 

1. 190.374 

460.369 

I4I.4II 

20.071 

31.282 

38.530 

PROFESIONES 

Alemanes 

Ingleses 

Suizos 

Belgas 

Varias 

TOTAL 

Agricultura 

14.958 

8.084 

8.895 

11.933 

13.715 

I.II8.732 

Artes  manuales.  . . 

2.362 

2.609 

I.6I5 

1.333 

8.590 

126. 901 

Artistas 

651 

1.052 

297 

281 

4.623 

32.681 

Comercio 

2.606 

2.686 

2.063 

1 . 1 8 7 

2.053 

67.263 

Jornaleros 

1.727 

1.782 

995 

826 

3.692 

249.733 

Varias  profesiones. 

3.059 

5.346 

1.392 

I.4I0 

3.550 

116.377 

Sin  profesión 

2.986 

4.597 

4.836 

1.852 

4.318 

244,411 

28.349 

26.156 

20.093 

18.822 

40.541 

1.955.928 

RELIGIÓN 

Católicos 

11.800 

4.348 

16.491 

17.888 

29.762 

1. 861. 378 

Varias 

10.549 

21.808 

3.602 

934 

10.779 

94.620 

28.349 

26.156 

20.093 

18.822 

40.541 

1.955.098 

Alimentación  gratuita.  — Los  inmigrantes  son  racionados  con 
víveres  de  primera  calidad,  en  la  siguiente  proporción  que  es 
la  ración  diaria  de  cada  adulto:  carne  600  gramos;  pan  500; 
papas,  zanahorias  ó coles  (alternado)  100;  azúcar  25,  y café 
10  gramos.  A los  niños  se  les  da  leche.  La  comida,  preparada 
en  buenas  cocinas  de  vapor,  es  servida  por  mozos,  en  un  gran 
comedor. 
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Asistencia  de  Médicos.  En  la  enfermería,  instalada  en  el 
mismo  Hotel,  son  atendidos  constante  y cuidadosamente  los  en- 
térenos ; se  vacuna  á los  menores  y también  á los  adultos  que  se 
prestan  á ello.  Hay  Médicos,  Practicantes,  Enfermeros  y Enfer- 
meras, Botica  con  provisión  completa  de  medicamentos  y ele- 
mentos de  desinfección. 

La  Oficina  Nacional  de  Trabajo.  — Desde  el  momento  de  lle- 
gar los  inmigrantes  se  les  interroga  sobre  los  puntos  á donde 
quieran  dirigirse  y se  les  ofrece  por  la  Oficina  de  Trabajo  las 
colocaciones  que  ésta  puede  proporcionarles,  según  los  pedi- 
didos  que  tiene  recibidos  los  que  constan  originales,  con  expresión 
de  los  salarios  que  se  paga  y demás  condiciones  y son  anota- 
dos prolijamente  en  los  libros  especiales  que  se  llevan.  Cuan- 
do por  el  momento  no  hay  pedido  de  trabajadores  de  la  profe- 
sión de  un  inmigrante  que  desea  colocación,  la  misma  Oficina 
se  encarga  de  buscarle  trabajo,  ya  sea  dirigiéndolo  á las  fábricas, 
empresas  ó talleres,  ó bien  telegrafiando  al  interior  de  la  Repú- 
blica. Los  inmigrantes  son  advertidos  en  el  caso  de  que  pidan 
dirigirse  á un  punto  donde  no  hay  trabajo  de  la  profesión  á que 
pertenecen.  No  se  hace  presión  en  el  ánimo  del  inmigrante  para 
que  tome  tal  ó cual  destino,  respetándose  sus  decisiones. 

Expedición  e internación  gratuita.  — - Los  inmigrantes  coloca- 
dos en  el  interior  del  país  ó que  quieran  ir  á juntarse  con  sus 
familias,  son  dirigidos  por  Oficiales  Expedicionarios,  encarga- 
dos de  hacer  cargar  sus  equipajes,  convenientemente  rotulados, 
de  anotar  á los  inmigrantes  en  las  listas  de  expedición,  de  pro- 
veerles de  los  boletos  de  pasaje  correspondientes  y de  aten- 
derlos hasta  quedar  completamente  instalados  en  los  trenes  ó 
vapores  de  los  ríos. 

Recepción  en  las  provincias  y puntos  de  destino.  — Los  in- 
migrantes que  van  á las  Provincias  ó Territorios  Nacionales 
para  ser  colocados,  son  recibidos  del  tren  por  el  Secretario  de 
la  Comisión  Auxiliar,  alojados  y racionados  hasta  diez  días, 
mientras  se  les  provee  de  colocación  ó parten  para  su  destino 
definitivo.  Pin  el  caso  de  ser  dirigidos  para  continuar  viaje  por 
otro  ferrocarril,  son  igualmente  atendidos  por  aquel  empleado, 
en  la  misma  forma,  que  en  la  Capital  Federal,  desde  el  momento 
de  llegar  el  tren  hasta  el  instante  de  partir  el  que  ha  de  con- 
ducirlos á otra  parte. 

Correo  y Telégrafo.  — En  el  Hotel  de  inmigrantes  hay  una 
Oficina  de  correo  y telégrafo,  para  la  fácil  comunicación  de  la 
correspondencia  de  los  inmigrantes  y para  que  pueda  la  Comi- 
saría General  y la  Oficina  Nacional  de  Trabajo,  transmitir  instan- 
táneamente en  toda  la  República  las  órdenes  ó instrucciones 
necesarias  para  el  mejor  servicio.  G) 


(I)  Según  lo  establecido  por  análogo  decreto  del  Gobierno  Nacional  pronto  se  dará  co- 
mienzo á la  construcción  del  nuevo  Hotel  de  Inmigrantes,  el  que  con  arreglo  á las  indicaciones 
formuladas  al  respecto  por  el  Director  del  Departamento  de  Inmigración  Dr.  Juan  A.  Alsina 
responderá  en  un  todo  á las  exigencias  de  la  comodidad  y de  la  higiene.  — N.  d.  A. 
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Inmigración  de  Ultramar,  exclusivamente  clasificada 
por  nacionalidades 


AÑOS 

Italianos 

Españo- 

les 

France- 

ses 

Ingleses 

Austría- 

cos 

Suizos 

Alema- 

nes 

Belgas 

1857  á 
1859 

9.006 

2.440 

720 

359 

226 

219 

178 

68 

1860  á 
1869 

93.802 

20.169 

6.360 

3.603 

819 

1.562 

1 . 212 

519 

1870 

23.101 

3.388 

2.396 

453 

67 

499 

148 

27 

1871 

8.170 

2.554 

1.988 

694 

50 

435 

155 

22 

1872 

14.769 

4 . 41 1 

4.602 

968 

62 

623 

269 

38 

1873 

26.878 

9.185 

7.431 

1 .612 

187 

1.628 

793 

145 

1874 

23.904 

8.272 

5.654 

1.036 

156 

679 

392 

48 

1875 

9.130 

4.036 

2.633 

1.288 

{293 

376 

354 

38 

1876 

6.950 

3.463 

2.064 

834 

136 

373 

231 

74 

1877 

7.556 

2.700 

1.996 

808 

57 

340 

303 

83 

1878 

13.514 

3.371 

2.025 

789 

901 

533 

387 

75 

1879 

22.774 

3.422 

2.149 

783 

1.760 

717 

490 

78 

1880 

18.416 

3.II2 

2.175 

588 

879 

581 

445 

57 

1881 

20.506 

3.444 

3.612 

1 . 149 

490 

635 

591 

140 

1882 

29.587 

3.520 

3.382 

826 

672 

943 

1 . 128 

183 

1883 

37.043 

5.023 

4.286 

891 

1.056 

1.293 

1.388 

383 

1884 

31.983 

6.832 

4.731 

1 .021 

1.329 

1.359 

1 . 261 

175 

1885 

63.501 

4.314 

4.752 

1 . 104 

1.982 

1.094 

1.546 

973 

1886 

43.328 

9.895 

4.662 

1.682 

1 . 015 

1.284 

I.I3I 

479 

1887 

67.139 

15.618 

7.036 

1.038 

2.498 

1.420 

1.333 

839 

1888 

75.029 

25.485 

17.105 

1.426 

2.333 

1.479 

1.536 

3.201 

1889 

88.647 

7I.I5I 

27.173 

5.967 

4.225 

1 . 571 

2.599 

8.666 

1890 

39.122 

13.560 

17.104 

1 . 108 

1 . 918 

959 

1 . 271 

762 

1891 

15 .511 

4.290 

2.915 

272 

263 

352 

832 

241 

1892 

27.850 

5.650 

2.II5 

224 

552 

364 

785 

146 

1893 

37  977 

7.100 

2.612 

273 

685 

546 

748 

233 

1894 

37.699 

8.122 

2.107 

385 

440 

516 

971 

248 

1895 

41.203 

11.288 

2.448 

329 

549 

465 

1.067 

211 

1896 

75.204 

18.051 

3.486 

429 

963 

679 

1.032 

318 

1897 

44.678 

18.316 

2.835 

562 

1.768 

390 

987 

207 

1898 

39.135 

18.716 

2.449 

632 

593 

261 

779 

149 

1899 

53.295 

19.798 

2.473 

477 

950 

343 

732 

139 

1900 

52.143 

20.383 

3.160 

421 

2.024 

355 

760 

1 17 

1901 

58.314 

18.066 

2.788 

439 

2.742 

363 

836 

1 1 7 

1902 

32.314 

13 . 91 I 

2.378 

405 

2.135 

267 

1.029 

148 

1903 

42.358 

21.917 

2.491 

560 

1.378 

272 

1.000 

174 

1904 

67.598 

39.851 

2.902 

734 

2.237 

339 

I.I5I 

206 

1.399. 134 

454.824 

173. 195 

36.169 

40.190 

26.114 

31.850 

19.727 

Artículos  de  la  Ley  de  inmigración 
que  interesa  conocer 

DE  LAS  OFICINAS  DE  TRABAJO 

Art.  9.  — El  Departamento  de  Inmigración  de  Buenos  Aires, 
y las  Comisiones  en  sus  respectivas  localidades,  tendrán  siempre 
que  fuere  necesario,  bajo  su  inmediata  dependencia,  una  Oficina 
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de  Colocación  y de  Trabajo  que  será  servida  por  el  número  de 
empleados  que  determine  la  ley  de  Presupuesto. 

Art.  10.  — Serán  deberes  y atribuciones  de  estas  oficinas: 

Io  Atender  los  pedidos  de  profesores,  artesanos,  jornaleros 
ó labradores  que  se  les  hicieren. 

2o  Procurar  condiciones  ventajosas  para  la  colocación  de 
los  inmigrantes  y cuidar  de  que  ésta  se  haga  al  lado  de  per- 
sonas honorables. 

3o  Intervenir,  á solicitud  de  los  inmigrantes,  en  los  contratos 
de  conchavos  que  celebren,  y vigilar  la  estricta  observancia  de 
ellos  por  parte  de  los  patrones. 

4o  Anotar  en  un  registro  especial  el  número  de  colocacio- 
nes hechas,  con  determinación  del  día,  calidad  del  trabajo,  con- 
diciones del  contrato  y nombre  de  las  personas  que  en  él  hayan 
intervenido. 

Art.  11. — En  aquella  localidad  donde  no  existiesen  oficinas 
de  trabajo,  las  facultades  y deberes  de  éstas  corresponderán  á 
las  Comisiones  de  Inmigración. 

DE  LOS  INMIGRANTES 

Art.  12.- — Repútase  inmigrante  para  los  efectos  de  esta  ley 
á todo  extranjero  jornalero,  artesano,  industrial,  agricultor  ó 
profesor,  que  siendo  menor  de  sesenta  años,  y acreditando  su 
moralidad  y sus  aptitudes,  llegase  á la  República  para  estable- 
cerse en  ella,  en  buques  á vapor  ó vela,  pagando  pasaje  de 
segunda  ó tercera  clase,  ó teniendo  el  viaje  pagado  por  cuenta 
de  la  Nación,  de  las  Provincias  ó de  las  empresas  particulares, 
protectoras  de  la  inmigración  y de  la  colonización. 

Art.  13.  — Las  personas  que  estando  en  estas  condiciones  no 
quisieren  acogerse  á las  ventajas  del  título  de  inmigrantes,  lo  ha- 
rán presente  al  tiempo  de  su  embarque  al  capitán  del  buque, 
quien  lo  anotará  en  el  diario  de  navegación,  ó á las  autoridades 
marítimas  del  puerto  de  desembarco,  debiendo  en  estos  casos 
ser  considerados  como  simples  viajeros. 

No  es  extensiva  esta  disposición  á los  inmigrantes  que  vinie- 
sen contratados  en  calidad  de  tales  para  las  colonias  ú otros 
puntos  de  la  República. 

Art.  14.  — Todo  inmigrante  que  acreditase  suficientemente  su 
buena  conducta  y su  aptitud  para  cualquiera  industria,  arte  ú 
oficio  útil,  tendrá  derecho  para  gozar  á su  entrada  en  el  territo- 
rio, de  las  siguientes  ventajas  especiales: 

Io  Ser  alojado  y mantenido  á expensas  de  la  Nación,  du- 
rante el  tiempo  fijado  en  los  artículos  45,  46  y 47. 

2o  vSer  colocado  en  el  trabajo  ó industria  existentes  en  el, 
país,  á que  prefiriese  dedicarse. 

3o  Ser  trasladado  á costa  de  la  Nación  al  punto  de  la  Re- 
pública donde  quisiera  fijar  su  domicilio. 

4o  Introducir  libres  de  derechos  las  prendas  de  uso,  vestidos, 
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Pasajeros  é inmigrantes  de  Ultramar  y por  vía  de  Montevideo 
desde  el  año  1857  á 1904. 


AÑOS 

Inmigrantes 

AÑOS 

Inmigrantes 

AÑOS 

Inmigrantes 

1857 

4.951 

1877 

36.325 

1887 

137.427 

1858 

4.658 

1878  * 

42.958 

1888 

177.267 

1859 

4.735 

1879 

55.155 

1889 

289. d4 

1860 

5.656 

1880 

41.651 

1890 

138.407 

1861 

6.301 

1881 

47.484 

1891 

73.597 

1862 

1863 

6.716 

10.408 

Más:  pasaje- 
ros de  1“  clase, 

1892 

1893 

93.550 
110  226 

1864 

11.682 

1894 

107. 104 

1865 

11.767 

1857  á 1881.  . . 

127.296 

1895 

100  636 

1866 

I 3 . 696 

1896 

164. 218 

1867 

17.046 

831.230 

1897 

130.626 

1868 

29.234 

Más:  pasaje- 

1898 

124. 146 

1869 

37.934 

ros  de  Ia  clase 

1899 

145.699 

1870 

39.967 

é inmigrantes  : 

1900 

132  456 

1871 

1872 

20.933 

37.037 

1882 

59  843 

1901 

1902 

160.582 

135.222 

1873 

76.332 

1883 

73.210 

1903 

155. 150 

1874 

68.277 

1884 

103. 189 

1904 

199.888 

1875 

1876 

42.066 

30.965 

1885 

1886 

130.222 
I 12  409 

3.885.318 

Inmigrantes  desembarcados,  transportados,  alojados  y colocados 
é internados  en  los  años  1857  á 1904. 


AÑOS 

Desembar- 
cados 
y transpor- 
tados al 
Hotel 

Entrados 
al  Hotel 

Colocados 
é internados 

AÑOS 

Desembar- 
cados 
y transpor- 
tados al 
Hotel 

Entrados 
al  Hotel 

Colocad  os 
é internados 

1857  á 

1887 

72.301 

42.192 

39.253 

1859 

— 

463 

— 

1888 

108.087 

68.289 

61.129 

1860  á 

1889 

185.923 

135.666 

108.299 

1869 

19.264 

5.618 

1890 

52.858 

43.265 

50.572 

1870 

3.896 

6,270 

2.897 

1891 

13.890 

16.842 

27.992 

1871 

4.868 

3.996 

1 .5 1 7 

1892 

17.822 

18.693 

19.032 

1872 

10.268 

8.594 

2.318 

1893 

20.171 

20.594 

18.203 

1873 

22.211 

II. 122 

4.990 

1894 

18.622 

22.986 

22.092 

1874 

20.789 

8.627 

5.840 

1895 

20.332 

24.827 

21.012 

1875 

11.453 

5.I6I 

6.805 

1896 

38.471 

43.994 

34.323 

1876 

5.419 

3.949 

4.706 

1897 

20.935 

27.593 

24.663 

1877 

6.284 

3.847 

4.093 

1898 

19.196 

24.831 

22.446 

1878 

15.826 

8.880 

9.336 

1899 

30.808 

36.150 

30.950 

1879 

20.734 

13.029 

10.302 

1900 

31.427 

36.440 

32.809 

1880 

17.117 

10.942 

8.836 

1901 

38.795 

44.164 

42.747 

1881 

17.658 

11.380 

9.045 

1902 

24.252 

26.642 

24.494 

1882 

23.882 

16.010 

12.824 

1903 

30.510 

33.570 

29.835 

1883 

32.689 

20.952 

13.665 

1904 

57.429 

60.897 

55.135 

1884 

23.851 

19.705 

10.914 

1885 

47.726 

34.487 

19.612 

1886 

43.722 

26.695 

26.478 

1. 130.222 

961.308 

824.812 

45 
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muebles  de  servicios  domésticos,  instrumentos  de  agricultura, 
herramientas,  útiles  de  arte  ú oficio  que  ejerzan,  y una  arma  de 
caza  por  cada  inmigrante  adulto,  hasta  el  valor  que  fije  el  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  15. — -Las  disposiciones  del  artículo  anterior  serán  exten- 
sivas, en  cuanto  fuesen  aplicables,  á las  mujeres  é hijos  de  los 
inmigrantes,  con  tal  que  acreditasen  su  moralidad  y aptitudes 
industriales,  si  fuesen  adultos. 

Art.  16.  — La  buena  conducta  y aptitudes  industriales  del  in- 
migrante podrán  acreditarse  por  medio  de  certificados  de  los 
Cónsules  ó Agentes  de  inmigración  de  la  República  en  el  exte- 
rior, ó por  certificados  de  las  autoridades  del  domicilio  del  inmi- 
grante, legalizados  por  los  referidos  Cónsules  ó Agentes  de  inmi- 
gración de  la  República. 

DEL  ALOJAMIENTO  Y MANUTENCIÓN  DE  LOS  INMIGRANTES 

Art.  42.  — En  las  ciudades  de  Buenos  Aires,  del  Rosario  y de- 
más, donde  fuere  necesario  á causa  de  la  afluencia  de  inmigrantes, 
habrá  una  casa  para  el  alojamiento  provisional  de  éstos. 

Art.  44.  — En  los  puntos  donde  no  existieren  casas  de  inmi- 
grantes, las  Comisiones  respectivas  procederán  al  alojamiento  y 
manutención  de  éstos  en  los  hoteles  públicos  ó en  otros  estable- 
cimientos apropiados. 

Art.  45.  — Los  inmigrantes  tendrán  derecho  á ser  alojados  y 
mantenidos  convenientemente  á expensas  de  la  Nación,  durante 
los  cinco  días  siguientes  á su  desembarco. 

Art.  46.  — En  caso  de  enfermedad  grave  que  les  imposibilitare 
para  cambiar  de  habitación,  después  de  vencidos  los  cinco  días, 
los  gastos  de  alojamiento  y manutención  posterior  continuarán 
por  cuenta  del  Estado,  mientras  durase  aquella. 

Fuera  de  este  caso,  la  permanencia  de  los  inmigrantes  en  el 
Establecimiento  por  más  de  los  cinco  días,  será  á sus  expensas,  de- 
biendo pagar  medio  peso  fuerte  diario  por  cada  persona  mayor 
de  ocho  años,  y veinticinco  centavos  por  cada  niño  menor  de 
esa  edad. 

Art.  47.  — Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores á los  inmigrantes  contratados  por  la  Nación  para  las  Colo- 
nias, los  que  tendrán  derecho  á alojamiento  y manutención  gra- 
tuitos hasta  tanto  fuesen  enviados  á su  destino. 

DE  LA  INTERNACIÓN  Y COLOCACIÓN  DE  INMIGRANTES 

Art.  48.  — Las  Oficinas  de  Trabajo  ó las  Comisiones  de  Inmi- 
gración en  su  caso,  propenderán  por  todos  los  medios  á su  al- 
cance á la  colocación  de  los  inmigrantes,  en  el  arte,  oficio  ó indus- 
tria á que  prefiriesen  dedicarse. 

Art.  49.  — Esta  colocación  se  procurará,  si  fuera  posible, 
durante  los  cinco  primeros  días  del  arribo  del  inmigrante,  y bajo 
las  condiciones  más  ventajosas  que  se  pudieran  conseguir. 
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Puertos  de  procedencia  de  los  inmigrantes  de  Ultramar  y Monte- 
video, y de  destino  de  los  emigrantes  en  1904. 


PUERTOS 

Entrada 

Salida 

Genova  

56.232 

15  544 

Vigo 

12.834 

4.143 

Coruña 

9.032 

773 

Santos 

8.205 

1.604 

Barcelona. . . . 

5.298 

2.  161 

Nápoles 

5.II6 

6.981 

Marsella 

3.992 

2.034 

Villa  García. 

2.999 

61 

Burdeos 

2.353 

1.496 

Marín 

2.070 

3 

Bremen 

2.065 

180 

Pauillac 

1 .615 

— 

Río  Janeiro . . 

1.607 

1.603 

Ham  burgo.  . . 

1.455 

374 

Bilbao 

1 . 163 

94 

Havre  ..... 

999 

— 

Southampton  . 

929 

125 

Cádiz  

889 

653 

Río  Grande  . 

803 

— 

Cherburgo.  . . 

674 

14 

Gibraltar  .... 

641 

— 

Capetown. . . . 

634 

— 

Carril 

612 

39 

Amberes 

595 

143 

Dife- 
rencia ¡ 


40.688 

8.691 

8.259 

6.601 

3.137 

-1.865 

1.958 

2.938 

857 

2.067 

1.885 

I.6I5 

4 

1 .081 
1.069 
999 
804 
236 
803 
660 
641 
634 
573 
452 


PUERTOS 

Entrada 

Salida 

Dife- 

rencia 

Málaga 

561 

70 

491 

Canarias 

420 

196 

224 

Punta  Arenas. 

345 

' 

345 

Liverpool  . . . 

308 

153 

155 

Valencia  .... 

239 

— 

239 

La  Pallice . . . 

182 

166 

16 

Valparaíso  . , 

167 

— 

167 

Lisboa 

121 

69 

52 

Montevideo.  . 

87 

3 

84 

Bahía 

81 

12 

69 

Pasajes 

81 

— 

81 

Tánger  

65 

47 

18 

Boulogne.  . . . 

46 

43 

3 

Pernambuco. . 

25 

5 

20 

Madeira 

15 

I 

14 

Dakar 

9 

— 

9 

Leixoes 

2 

— 

2 

San  Vicente. 

1 

— 

I 

New  York.  . . 

— 

133 

133 

125.567 

38.925 

86  644 

Rep.  Oriental. 

35.511 

27.674 

7.837 

161 .078 

66.597 

94.481 

Resumen  de  los  puertos  de  procedencia  de  los  inmigrantes 
y de  destino  de  los  emigrantes  en  1904. 


PUERTOS  DE  : 

Entrada 

Salida 

Diferencia 

Italia - 

61.348 

22.525 

38.823 

España 

36.198 

8.193 

28.005 

Brasil 

10.721 

3.224 

7.497 

Francia 

9.870 

3.753 

6. 1 17 

Alemania 

3.520 

554 

2 966 

Inglaterra 

2 512 

278 

2.234 

Bélgica 

595 

143 

452 

Portugal 

139 

70 

69 

Varias 

664 

183 

481 

República  Oriental 

125.567 

35.511 

38.923 

27.674 

86  644 
7 837 

Total 

161.078 

66.597 

A favor  de  la  entrada 

— 

— 

94.481 
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Art.  50.  — Las  Oficinas  de  trabajo  ó las  Comisiones  de  Inmi- 
gración en  su  caso,  intervendrán,  á solicitud  de  los  interesados, 
en  los  contratos  de  colocación  para  garantir  su  cumplimiento  al 
inmigrante. 

Art.  51.  — El  inmigrante  que  prefiriese  fijar  su  residencia  en 
cualquiera  de  las  Provincias  interiores  de  la  República  ó en  algu- 
na de  sus  Colonias,  será  inmediatamente  transportado  con  su 
familia  y equipajes  hasta  el  punto  de  su  elección,  sin  pagar  remu- 
neración alo-una. 

o 

Art.  52.  — En  caso  de  dirigirse  á las  Provincias,  tendrá  de- 
recho al  llegar  á su  destino,  á ser  mantenido  y alimentado 
por  las  Comisiones  de  Inmigración  durante  diez  días.  Pasado  este 
término,  abonará  medio  peso  fuerte  diario  por  cada  persona 
mayor  de  ocho  años,  y veinticinco  centavos  por  cada  niño  menor 
de  esta  edad,  salvo  el  caso  de  enfermedad  grave,  en  el  cual  con- 
tinuará viviendo  á expensas  del  Estado  mientras  ella  dure. 

Art.  53.  — Los  inmigrantes  bajo  ningún  pretexto,  podrán  apro- 
vecharse de  las  franquicias  acordadas  por  los  artículos  anteriores 
para  dirigirse  de  tránsito  por  el  territorio  de  la  República  á una 
nación  extraña,  so  pena  de  indemnizar  todos  los  desembolsos 
que  se  hubiesen  hecho  en  el  pago  de  su  pasaje,  desembarco,  alo- 
jamiento, subsistencia  y traslación. 


Comercio  exterior  de  líi  República  Argentina 

IMPORTACIÓN  Y EXPORTACIÓN 

Las  importaciones  hechas  en  la  Argentina  en  1904  sumaron  $ oro  187.305.969 
(metálico  excluido)  y las  exportaciones  $ oro  264.157  525  (metálico  excluido)  lo 
cual  da  como  saldo  en  favor  del  país  la  suma  de  $ oro  76.851.556.  La  importación 
de  1904  resultó  superior  á la  de  1903  en  $ oro  56.099.369  y la  exportación  en  el 
mismo  año  sobrepasó  la  de  1903  en  la  suma  de  $ oro  43.I73.OOI. 

En  los  primeros  nueve  meses  de  ipog,  la  importación  ha  ascendido  á la  suma  de 
$ oro  155.651.460  y la  exportación  á $¡  oro  247.II0.I33,  lo  que  representa  una  no- 
table superiodidad  sobre  igual  período  del  año  anterior. 

La  importación  d & Alemania  en  el  total  de  1904  arriba  mencionado  figura  con 
$ oro  24.926.278  ( 133  °/oo ),  la  de  Bélgica  con  § oro  9.069.123  ( 48  °/oo),  la  del  Bra- 
sil con  $ oro  6.032.973  ( 32  °/oo ),  la  de  España  con  $ oro  9.797.996  (26  °/oo  I,  la  de 
los  Estados  Unidos  con  $ oro  24.473.877  ( 131  °/oo),  la  de  Francia  con  oro 
17. 109. 7 16  (91  °/oo),  la  de  Italia  con  $ oro  19.127.902  (102  °/oo  ),  la  del  Reino 
Unido  con  $ oro  64.517.103  (344  °/oo),  etc. 

La  exportación  al  Africa  Atisiral  suma  $ oro  4. 941. 314  ( 19  °/oo),  á Alemania 
$ oro  29.522.1  12  ( 1 1 2 °/oo  ).  á Bélgica  $ oro  17.566.034  ( 67  °/oo  ),  al  Brasil  pesos 
oro  10.427.012  (39  °/oo),  á Chile  § oro  1.440.266  ( 5 °/oo‘),  á España  $ oro 
1.923.892  ( 7 °/oo ),  á Estados  Unidos  § oro  10.214.989  ( 39  °/oo  ).  á Francia  $ oro 
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La  importación  en  el  decenio  1895  - 1904  de  los  países 

siguientes  : 


AÑOS 

Alemania 

Bélgica 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

1895  

S 

II. 162.549 

$ 

7.44  1.356 

$ 

72.639 

$ 

4.095.675 

,*1  41.635 

1896 

)) 

13.895.065 

)) 

8.453.200 

)) 

55.405 

)) 

5. 152.621 

» 15.697 

1897 

)) 

1 1. 1 14.102 

» 

8.046.254 

» 

50.260 

» 

4.761.505 

» 248.902 

1898 

» 

12.571. 1 16 

» 

9.444.981 

)> 

57.208 

» 

5.0I2.1 15 

,)  82.772 

1899 

)) 

12.979.937 

9.410.479 

» 

78.385 

5) 

4.806.1 16 

» 142.309 

1900 

» 

16.635.613 

)) 

8.430.880 

» 

122.422 

)) 

3.741.877 

ii  124.2 14 

1901 

)> 

16.724.549 

» 

8.688.65  7 

)) 

138.732 

» 

4.386.047 

ii  II  1.076 

1902 

)) 

13.229.275 

» 

5.484.233 

)> 

122. 015 

y> 

4.583.645 

ii  213. 189 

1903.  ... 

)) 

16.962.502 

V) 

5.448.872 

» 

125.458 

5) 

5.350.976 

» 200.473 

1904 

)) 

24.926.278 

)) 

9.069.123 

» 

108.243 

» 

6.032.973 

ii  469.534 

AÑOS 

España 

E.  Unidos 

Francia 

Italia 

Países  Bajos 

1895 

$ 

2.575.125 

$ 

6.686.999 

S 

9.1 16.870 

$ 

10.363.129 

§ 103.93 1 

1896 

» 

3.007.207 

» 

II. 210.475 

» 

12.028.514 

» 

II. 394. 910 

» 110. 381 

1897 

)) 

3.245.646 

» 

I0.I0I.7 14 

)) 

II. 019. 576 

» 

10.943.038 

» 80.055 

1898.  . . 

>) 

3.315.470 

)) 

II. 129.065 

» 

10.596.725 

» 

13.695.241 

» 109. 881 

1899 

)) 

3.197.882 

)) 

15.466.846 

)) 

10.979.690 

» 

13.780.072 

» 143.056 

1900 

)) 

3.691.998 

» 

13.438.529 

)) 

10.897.8  66 

» 

14.924.498 

» 173.833 

1901 

)) 

3.912  536 

15.533.639 

» 

9.959.541 

» 

14.736.103 

» 573.419 

1902 

)) 

3.166.902 

» 

13.305.513 

9.243.071 

12.265.003 

» 622.359 

1903 

)) 

3.574.591 

1) 

16.733.067 

» 

12.708.238 

14.702.193 

» 790.966 

1904 

)) 

4.797.996 

» 

24.473.877 

17. 109. 716 

19.127.902 

» 1.007.639 

AÑOS 

Paraguay 

Portugal 

Reino  Unido 

Uruguay 

TOTALES 

1895  

$ 

1. 824.312 

$ 

56.405 

$ 

39.524.270 

S 

736.1 10 

S 95.096.438 

1896 

» 

1.222.025 

» 

84.728 

» 

44.729.966 

568.560 

» II2.I63.59I 

1897  

» 

1.457.327 

» 

71.588 

» 

36.392.057 

» 

505.170 

» 98.288.948 

1898  

» 

1. 757. 439 

» 

74.984 

» 

39.012.600 

» 

470.901 

» 107.428.900 

1899 

» 

1. 371. 649 

» 

98.003 

» 

43.671.421 

» 

506.967 

» II6.850.67I 

1900 

» 

1.860.948 

» 

86.386 

» 

38.682.753 

» 

520.449 

» 113.485.069 

1901 

» 

1.767.644 

» 

68  939 

» 

36.460.808 

» 

679.236 

» 113.959.749 

1902 

» 

1.469. 510 

» 

89.794 

» 

36.995.460 

744.694 

» 103.039.256 

1903.  .. 

>» 

1.059.839 

» 

214.272 

» 

44.826.749 

» 

760.677 

i)  131.206.600 

1904..  .. 

» 

1.569. 1 19 

* 

271.384 

* 

64.517.103 

» 

862.020 

» 187.305.969 

30.596.559  ( 116  °/oo),  á Italia  j¡¡  oro  4.344.952  ( 16  °/oo),  á Países  Bajos  $ oro 
3.500.834  (13  °/oo),  al  Reino  Unido  $>  oro  36.445.139  ( 138  °/oo ),  al  Uruguay  pesos 
oro  5.020.526,  á otros  destinos  $ oro  11.068.602,  y á órdenes  $ oro  96.253.609.  De 
esta  última  partida,  que  se  compone  mayormente  de  trigo  y maíz,  las  dos  terceras 
partes  tienen  su  destino  definitivo,  es  decir,  de  consumo,  en  Inglaterra , según  re- 
sulta de  una  comparación  que  el  doctor  Latzina,  director  general  de  la  Estadística, 
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LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


La  Importación  y Exportación  por  procedencias  y destinos 
durante  el  quinquenio  1900/1904. 


(;Valores  expresados  en  $ oro) 


PROCEDENCIAS 

Y 

DESTINOS 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

i 

I.  — Importaciones 


Alemania 

16.635.613 

16.724.549 

13.229.275 

16.962.502 

24.927.278 

Bélgica 

8.430.880 

8.688.65  7 

5.484.233 

5.448.872 

9.069.123 

Bolivia 

122.422 

138.732 

122. 015 

125.458 

108.243 

Brasil 

3.741.877 

4.386.047 

4.583.645 

5.350.976 

6.032.973 

Cuba . . 

19.639 

43.679 

106. 781 

373. 181 

571.870 

Chile 

124. 214 

III. 076 

213. 189 

200.473 

469.534 

España 

3.691.998 

3.912.536 

3.166.902 

3.574.591 

4.797.996 

Estados  Unidos . . . 

13.438.529 

15.533.639 

13.305.513 

16.733.067 

24.473.877 

Francia 

10.897.866 

9.959.541 

9.243.071 

12.708.238 

17.109.716 

Italia 

14.924.498 

14.736.103 

12.265.003 

14.702.193 

19.127.902 

Países  Bajos 

173.833 

573.419 

622.359 

790.966 

1.007.639 

Paraguay  

1.860.948 

1.767.644 

1.469. 510 

1.059.839 

1. 569.119 

Portugal  

78.014 

68.939 

89.794 

214.272 

271.384 

Reino  Unido 

38.682.753 

36.460.808 

36.995.460 

44.826.749 

64.517.103 

Uruguay 

520.449 

679.236 

744.694 

760.677 

862.020 

Demás  procedenc. 

141.536 

174. 144 

1.397. 712 

7.374.546 

12.391. 192 

Totales  I . . . . 

1 13. 485.069 

1 13. 959.749 

103.039.256 

131.206.600 

187.305.969 

II.  — Exportaciones 


Africa  Austral  .... 

3.240.270 

2.891.259 

8.285.387 

9.I70.9I0 

4.941. 314 

Alemania 

20.070.133 

21.479.882 

22.939.881 

26.812.8  73 

29.522.112 

Bélgica 

17.980.885 

13.457.731 

13.760.219 

20.143.012 

17.566.034 

Bolivia 

578.646 

541.049 

600.368 

450.597 

392.498 

Brasil 

6.185.507 

9.702.488 

8.368.742 

8.545.127 

10.427.012 

Cuba 

438.251 

366.183 

470.991 

164.933 

282.719 

Chile 

870.003 

568.173 

684.113 

1. 170.778 

1.440.266 

España. 

2.699.391 

' 2.I3I.7I3 

2.025.428 

2.035.555 

1.923.892 

Estados  Unidos.  . . 

6.882.763 

9.296.454 

10.037.576 

8.126.346 

10.214.989 

Francia 

19.007.960 

28.637.121 

29.587.457 

34.294.945 

30.596.559 

Italia 

4.304.154 

4.318.950 

4.215.756 

4.338.554 

4.344.952 

Países  Bajos . . i 

3.906.082 

1. 753.931 

2.834.288 

4.546.958 

3.500.834 

Paraguay  

I6I.6I3 

216.053 

212.212 

173.904 

216.468 

Portugal 

369.504 

7.704 

113.473 

101.093 

88.977 

Reino  Unido 

23.890.686 

29.920.759 

35.084.066 

35.600.922 

36.445.139 

Uruguay. 

2.302.599 

3.710.663 

3.673.633 

4.188.532 

5.020.526 

Demás  destinos.  . . 

41.71 1.965 

38.715.989 

36.593.137 

61. 1 19.485 

107.233.234 

Totales  II. . . . 

154. 600. 412 

167. 716. 102 

179.486.727 

220.984.524 

264.157.525 

ha  practicado  entre  la  estadística  inglesa  de  1903  y la  Argentina  del  mismo  año.  Los 
pesos  oro  11.068,602  de  otros  destinos  engloban:  á Austria  con  $ oro  105.905, 
Canadá  con  $ 162. 361,  Perú  con  $ 14.159,  Portugal  con  ¡tj>  88.977,  posesiones  es- 
pañolas con  ¡|  10.167,  posesiones  inglesas  con  ¡§  100.650,  Rumania  con  |>  130.385, 
y Suecia  y Noruega  con  |>  24.835.  Lo  que  falta  para  completar  los  $ 11.068.602, 
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PROCEDENCIAS 

Y 

DESTINOS 

IMPORTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

1904 

Propor- 

ciona- 

litlad 

%0 

11)04-1903 

1904 

Propor- 

ciona- 

lidad 

°/oo 

1904-1903 

Africa $ 

126. 016 

I 

+ 

63.443 

4. 941. 314 

19 



4.229.596 

Alemania 

24.926.278 

133 

+ 

7.916.956 

29.522.112 

1 12 

+ 

2.709.239 

Bélgica 

9.069.123 

48 

+ 

3.620.251 

, 17.566.034 

67 

— 

2.576.978 

Bolivia 

108.243 

I 

- 

17.215 

392.498 

2 

- 

58.099 

Brasil 

6.032.973 

32 

+ 

681.997 

10.427.012 

39 

+ 

1. 881. 885 

Cuba 

571.870 

3 

+ 

198.689 

282.719 

1 

+ 

1 17.786 

Chile 

469.534 

3 

+ 

269.061 

1.440.266 

5 

+ 

269.488 

España 

4.797.996 

26 

+ 

1.223.405 

1.923.892 

7 

— 

III. 663 

Estados  Unidos . . 

24.473.877 

131 

+ 

7.788.923 

10.214.989 

39 

+ 

2.088.643 

Francia 

17. 109. 716 

91 

+ 

4.401.478 

30.596.559 

1 16 

— 

3.698.386 

Italia 

19.127.902 

102 

+ 

4.425.709 

4.344.952 

16 

+ 

6.398 

Países  Bajos  .... 

1.007.639 

5 

+ 

216.673 

3.500.834 

13 

— 

1.046. 124 

Paraguay 

1,569.119 

8 

~r 

509.280 

216.468 

I 

+ 

42.564 

Reino  Unido .... 

64.517.103 

344 

+ 

19.690.354 

36.445.139 

138 

+ 

844.217 

Uruguay 

862.620 

5 

+ 

IOI.343 

5.020.526 

19 

+ 

831.944 

Otras  pro’dencias 

12.536.560 

67 

+ 

5.009.022 

11.068.602 

42 

— 

1. 764.124 

A órdenes 

— 

— 

— 

96.253.609 

364 

+ 

47.865.757 

Totales $ 

187.305.969 

1000 

| + 

56.099.369 

264.157.525 

1000 

+ 

43.I73.OOI 

PROCEDENCIAS 


IMPORTACIÓN 


EXPORTACIÓN 


Y 

DESTINOS 

en  1876 

en  1904 

en  1876 

en  1904 

Alemania 

s 

1.796.354 

$ 

24.926.278 

$ 

1.458.626 

s 

29.522.112 

Bélgica . . 

» 

1.442.539 

» 

9.069.123 

)) 

14.581.079 

)) 

17.566.034 

Bolivia 

)) 

65.718 

» 

108.243 

D 

495.667 

)) 

392.498 

Brasil 

)■) 

2.213.90  2 

» 

6.032.973 

» 

1. 235.291 

» 

10.427.012 

Chile 

)) 

906. 1 18 

D 

469.534 

)) 

3.060.841 

)) 

1.440.266 

España  

» 

2.158.887 

)) 

4.797.996 

)) 

1. 138. 370 

)) 

1.923.892 

Estados  Unidos 

)) 

1.943.466 

)) 

24.473.877 

» 

2.473.015 

)) 

10.214.989 

Francia . . 

)■) 

8. 361. 291 

)) 

17. 109. 716 

)") 

8.92I.II5 

)■) 

30.596.559 

Italia 

>■) 

2.381.722 

)) 

19.127.902 

)) 

1.886.967 

» 

4.344.952 

Países  Bajos 

)■) 

505.346 

)) 

1.007.639 

49.592 

» 

3.500.834 

Paraguay .... 

» 

736.964 

» 

I.569.II9 

» 

239.675 

» 

216.468 

Reino  LTnido 

)) 

8.967.148 

I) 

64.517.103 

)) 

7.446.599 

)) 

36.445.139 

Uruguay 

» 

1.856.048 

)) 

862.020 

)) 

1.374.972 

)■) 

5.020.526 

Otros  países 

)■> 

2.734.519 

)) 

12.536.560 

» 

3.728.903 

5) 

112.546.244 

Totales. 

$ 187.305.969 

$ 48.090.712 

$ 264.157.525 

suman  los  trasbordos  que  se  efectúan  en  Buenos  Aires,  de  los  productos  agrícolas 
y ganaderos  procedentes  de  las  aduanas  del  litoral.  Los  documentos  relativos  á 
estas  operaciones  no  traen  más  destino  que  el  del  puerto  de  trasbordo. 

La  aduana  de  Buenos  Aires  fiscaliza  el  847  °/oo  de  la  importación  y el  416  °/oo 
de  la  exportación  ; la  del  Rosario  el  97  °/oo  de  la  importación  y el  232  °/oo  de  la 
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LA  ARGENTINA  Y EL  TRABAJO 


La  importación  y exportación  durante  los  primeros 
nueve  meses  del  último  decenio 


AÑOS 

IMPORTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

Los  nueve  meses 

El  año 

Los  nueve  meses 

El  año 

1896 

$ 82.834.739 

$ II2.I63.59I 

$ 89.571.929 

$ 1i6.802.0i6 

1897 

» 72.919.590 

» 98.288.948 

» 79.623.689 

» 10 1 . 169.299 

1898 

» 80.522.995 

« 107,428.900 

)>  100,413.169 

» 133.829.458 

1899 

» 87.670.93  6 

» II6.850.67I 

» 1 17.617.798 

9 184. 917. 531 

1900 

» 87.461.371 

» 1 13. 485.069 

» i22.5I8.293 

» 154. 600. 412 

1901 

» 88.126.952 

» 113.959.749 

» I3I.I47.227 

» 167. 716, 102 

1902 

» 77.878.619 

» 113.039.256 

» 136.707.787 

» 179.486.727 

1903 

» 100. 362.1 17 

¡>  13 1.206.600 

» 176. 081. 534 

» 220.984.524 

1904 

» 138.762.263 

» 187.305.969 

» 203. 192. 919 

» 264.157.525 

1905 

» 155. 651. 460 

— 

» 247. 110. 133 

— 

La  importación  y exportación  por  aduanas  durante  el  bienio  1901-1904 

(Valores  expresados  en  3 oro) 


IMPORTACIONES 


EXPORTACION  ES 


ADUANAS 

1903 

°/o 

1904 

— 

0/0 

1903 

°/o 

1904 

°/o 

Bahía  Blanca 

980.834 

0,8 

2.438.165 

1,3 

Buenos  Aires 

III. 393. 226 

84,9 

158. 678. 431 

84,7 

113.785.438 

51,5 

109.893.045 

41,6 

Campana 

1.477.598 

1,1 

2.329.440 

1,3 

6.314.977 

2,8 

5.108.797 

1,9 

Colón 

36.690 

— 

186.377 

0,1 

108.977 

— 

430.706 

0,2 

Conc.  del  Uruguay. 

32.206 

— 

36.868 

— 

529.947 

0,3 

815.053 

0,3 

Concordia 

146.763 

0,1 

194.397 

0,1 

3.481.496 

1,6 

3.332.437 

1,3 

Corrientes 

143.733 

0,1 

175.085 

0,1 

72.646 

— 

80.493 

— 

Goya  

9.450 

— 

18.996 

— 

164. 651 

— 

204.671 

0,1 

Gualeguay 

6.815 

5.886 

— 

95.154 

— 

77.633 

— 

Gualeguaychú.  . . 

93.522 

0,1 

95.158 

— 

1.400.246 

0,6 

1.678.823 

0,6 

Jujuy 

— 

— 

— 

— 

81.456 

— 

78.627 

— 

La  Paz 

69.554 

0,1 

59.772 

— 

854.159 

0,4 

1.244.440 

0,5 

La  Plata 

2.502.916 

1,9 

1.409. 618 

0.8 

1.768.988 

0,8 

7.275.030 

2,8 

Mendoza 

11.959 

— 

1.440 

— 

659.749 

0,3 

736.926 

0,3 

Paraná 

157. 711 

0,1 

232.187 

0.1 

1.080.235 

0,5 

1. 869.317 

0,7 

Rosario 

12.048.332 

9,2 

18.166.296 

9,7 

44.384.756 

20,1 

6I.294.I0I 

23,2 

Salta 

27 

— 

107 

189.983 

0.1 

346.079 

0,1 

Santa  Fe 

1. 190.849 

0,9 

1.957.358 

1,0 

4.881.695 

2 2 

12.754.205 

4,8 

San  Juan  

2.438 

— 

— 

— 

. — 

— 

San  Nicolás 

10.521 

— 

32.025 

— 

8.167.285 

3,7 

10.283.894 

3,9 

Victoria 

— 

— 

— 

— 

206.118 

0,1 

225.165 

0,1 

Villa  Constitución. 

880 

— 

— 

— 

5.047. 181 

2,3 

7.415.037 

2,8 

Zarate 

515.204 

0,4 

643.854 

0,4 

5.810.578 

2.6 

6.005.271 

2,3 

Demás  aduanas.  . . 

373.493 

0,3 

643.336 

0,4 

844.314 

0,4 

1.434.337 

0,6 

Totales  I.  . . 

131.206.600 

100 

187.305.969 

100 

220.984.524 

100 

264.157.525 

100 

Aduanas  marítimas 

y fluviales 

131.066.047 

99,90 

187. 193. 858 

99.95;  219.502.251 

99,33 

262.372.122 

99,33 

Aduanas  terrestres. 

140.553 

0,10 

1 1 2. 1 1 1 

0,05 

1.482.273 

0,67 

1.785,403 

0,67 
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Producto  de  los  derechos  de  importación  y de  exportación  (adicional 
inclusive)  durante  los  últimos  42  años  (1863-1904)  y gravamen 
medio  de  la  importación  en  dichos  años. 


AÑOS 

DERECHO  DE  : 

Total 

VALOR  DE  LA  IMPORTACIÓN 

I mport  ación 
en  $ 

Exportación 

oro 

Sujeta 

Libre 

Total 

1863..  . 

4.273.417,21 

1.821.698,31 

6.095.115,52 

24.968.259 

2.401.436 

27.369.695 

1864 

4.268.688,68 

2.221.728,98 

6.490.417.66 

21.398.774 

1.744.466 

23.143.240 

1865 

5. 321. 802,4012.380.929,10 

7.702.731,50 

27.893.438 

2.390.867 

30.284.305 

1866.  . . 

6.686.144,73 

2.164.315,72 

8.850.460,45 

35.012.777 

2.388.918 

37.401.495 

1867..  . . 

8.713.074,14 

2.533.629,36 

11.246.703,50 

36.357.542 

2.434.657 

38.792.199 

1868 

9.660.506,86 

2.381.386,90 

12.042.893,76 

39.780.357 

2.632.183 

42.412.540 

1869 

9.494.771,37 

2.489.281,96 

11.984.053,33 

38.673.517 

2.522.186 

41.195.703 

1870..  . . 

12.092.122,90 

1.860.083,29 

13.952.206.19 

48.181.976 

942.637 

49.124.613 

1871 

10.176.130,35 

1.582.292,02 

11.758.422,37 

40.721.987 

4.907.179 

45.629.166 

1872.  .. 

14.464.827,16 

2.621.352,65 

17.086.179,81 

58.569.426 

3.016.355 

61.585.781 

1873 

16.5 16.706,40 

2.488.513,64 

19.005.220.04 

68.985.969 

4.448.069 

73.434.038 

1874..  . . 

12.512.878,85 

2.303.029,03 

14-815.907,88 

51.044.980 

6.781.569 

57.826.549 

1875..  . . 

12.893.532,68 

2.616.610,29 

15.510.142,97 

53.037.325 

4.587.156 

57.624.481 

1876..  . . 

9.577.727,94 

2.591.834,84 

12.169.562,78 

34.331.685 

1.738.338 

36.070.023 

1877..  . . 

10.843.360,37 

2.324.491,35 

13.167.851,72 

40.143.335 

300.089 

40.443.442 

1878 

12.033.041,13 

2. 299.575,64 

14.332.616,77 

43.424.748 

324.377 

43.759.125 

1879..  . . 

12.844.758,56 

2.887.363,05 

15.732.101,21 

44.680.278 

1.683. 315 

46.363.593 

1880 

12.055.796,54 

3.520.393,69 

15.576.190,23 

44.679.657 

856.223 

45.535.880 

1881..  . . 

14.782.655,11 

3.643.111,76 

18.425.766,87 

54.668.953 

1.036.974 

55.705.927 

1882 

16.937.793,98 

3.887.848,42 

20.825.642,40 

57.040.834 

4.205. 211 

61.246.045 

1883..  . . 

19.789.558,24 

3.584.312,39 

23.373.870.63 

67.721.783 

12.714.045 

80.435.828 

1884 

23.639.237,68 

3.278.321,29 

26.917.558,97 

80.098.754 

13.957.390 

94.056.144 

1885..  . . 

23.205.975,16 

2.375.814,74 

25.581.789,90 

73.039.308 

19. 182. 661 

92.221.969 

1886 

27.693.876,86 

1. 988.082, 31 

29.681.959,17 

85.445.335 

9.953.410 

95.408.745 

1887 

35.213.390,37 

1.907.413,50 

37.120.803,87 

104. 888. 915 

12.463.210 

117. 352.125 

1888.  . . 

36.451.125.29 

— 

36.451.125,29 

105. 318. 553 

23.093.557 

I28.4I2.II0 

1889..  . 

46.610.018,37 

— 

46.610.018,37 

129.582.595 

34.987.289 

164.569.884 

1890..  . . 

47.546.785,88 

— 

47.546.785.88 

96.733.573 

45.507.239 

142. 240. 812 

1891..  . . 

13.548.635,73 

1.505.354,88 

15.053.990,61 

42.685.737 

24.522.043 

67.207.780 

1892..  . . 

24.274.096,28 

2.620.069,28 

26.894.165.56 

77.099.633 

14.391.530 

91. 481. 163 

1893..  . . 

27.860.552,92 

2.163.224,31 

30.023.777,23 

83.684.120 

12.539.508 

96.223.628 

1894..  . . 

23.113. 229.21 

2.716.389,36 

25.829.618,57 

79.320.522 

13.468.103 

92.788.625 

1895..  . . 

24.686.902,08 

2.622.816,08 

27.309.718,16 

86.362.089 

8.734.349 

95.096.438 

1896..  . . 

26.844.015,69 

2.308.539.83 

29.152.555,52 

98.215.293 

13.948.298 

1 1 2. 163. 591 

1897..  . . 

25.177.947,32 

2.550.692.97 

27.728.640,29 

85.699.750 

12.589.198 

98.288.948 

1898..  . . 

26.791.670,89 

2.371.276,10 

29.162.946,99 

93.988.545 

13.440.355 

107.428.900 

1899..  . . 

36.612.643,18 

2.617.176,92 

39.229.820,10 

102.080.738 

14.769.933 

116.850.671 

1900..  . . 

36.277.233,02 

1.917.135,89 

38.194.368,91 

96.502.452 

16.982.617 

1 13. 485.069 

1901..  . . 

33.438.738,40 

3.097.261,11 

36.535.999,51 

95.252.275 

18.707.474 

113.959.749 

1902..  . . 

31.062.753,86 

2. 711.740.20 

33.774.494,06 

84.577.263 

18.461.993 

103.039.256 

1903 

37.536.412,14 

2.398.758,94 

39.935.171,08 

100. 850.891 

30.355.709 

131. 206.600 

1904..  . . 

40.296.918,47 

2.258.948,45 

42.555.866.92 

142.457.294 

44.848.675 

187.305.969 
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Rendimiento  de  los  derechos  específicos  y proporcionales 
en  los  años  1876-1904 


AÑOS 

Rendimiento 
fiscal  de 
los  derechos 
específicos 

Valor  de  las 
mercaderías 
gravadas 
con  derechos 
específicos 

Rendimiento 
fiscal  de 
los  derechos 
proporcio- 
nales 

Valor  de  las 
mercaderías 
gravadas  con 
derechos  pro- 
porcionales 

Rendimiento 

Total 

Valor 
total  de  las 
mercaderías 

1876.  . 

$ 130.556 

$ 273.707 

$ 9.447.172 

S 34.057.978 

s 9.577.728 

$34.331.685 

1877. . 

14.71 1 

43.889 

10.828.649 

40.099.446 

10.843.360 

40.143.335 

1878. . 

407 

I.I22 

12.032.634 

43.423.626 

12.033.041 

43.424.748 

1879. . 

294 

438 

12.844.434 

24.679.840 

12.844.738 

44.680.278 

1880.. 

1.294.524 

3.464.243 

10.761.273 

41. 215. 414 

12.055.797 

44.679.657 

1881. . 

I.270.I9I 

3.477.287 

13.512.464 

5I.I9I.666 

14.782.655 

54.668.953 

1882. . 

3.958.944 

7.220.097 

12.978.850 

49.820.737 

16.937.794 

57.040.834 

1883. . 

5.882.916 

14.715.795 

13.906.642 

53.005.988 

19.789.558 

67.721.783 

1884.  . 

7.988.123 

18.638.592 

15.651. 1 15 

61.460.162 

23.639.238 

80.098.754 

1885.  . 

8.082.726 

15.541.048 

15. 123. .249 

57.498.260 

23.205.975 

73.039.308 

1886  . 

8.589.695 

19.097.617 

19. 104. 182 

66.347.718 

27.6  93.877 

85.445.335 

1887. . 

II. 818. 697 

22.942.369 

23.394.693 

81.946.546 

35.213.390 

104.888. 915 

1888. . 

12.447.052 

18.844.366 

24.004.073 

86.474.187 

36.451.125 

105. 318. 553 

1889. . 

17.559.874 

25.080.188 

29.050.144 

104.502.407 

46.610.018 

129.582.595 

1890. . 

13.235.867 

21.247.835 

34.310.919 

75.485.738 

47.546.786 

96.733.573 

1891 . . 

5.766.329 

7.575.780 

7.782.307 

35.109.957 

13.548.636 

42.685.737 

1892. . 

8.026.266 

12.456.478 

16.247.830 

64.643.155 

24.274.096 

77.099.633 

1893. . 

14.465.927 

27.163.770 

13.394.626 

56.520.350 

27.860.553 

83.684.120 

1894. . 

12.757.400 

25.724.184 

10.355.829 

53.596.338 

23.113.229 

79.320.522 

1895 . . 

11.879.054 

23.329.561 

12.807.848 

63.032.528 

24.686.902 

86.362.089 

1896. . 

I I.I7I.836 

24.959.696 

15.672.180 

73.255.597 

26.844.01 6 

98.215.293 

1897. . 

10.219.030 

22.982.687 

14.958.917 

62.717.063 

25.177.947 

85.699.750 

1898. . 

II. 108. 965 

24.014.099 

15.682.706 

69.974.446 

26.791.671 

93.988.545 

1899. . 

13.857.097 

29.418. 136 

24.871.250 

72.662.602 

38.728.347 

102.080.738 

1900. . 

13.232.298 

23.004.589 

21.488.942 

73.497.863 

34.721.240 

96.502.452 

1901. . 

12.685.330 

2 2.023.930 

20.853.203 

73.228.345 

35.538.533 

95.252.275 

1902. . 

12.423.875 

23.774.432 

19.852.446 

60.802.831 

32.276.321 

84.577.263 

1903. . 

13.696.698 

22.970.817 

25.767.694 

77.880.074 

39.464.392 

100. 850. 891 

1904. . 

14.347.401 

28.872.183 

26.817.736 

1 13.5  85.  III 

41. 165. 137 

142.457.294 

exportación  ; la  de  La  Plata  el  8 °/oo  de  la  importación  y el  28  °/oo  de  la  exporta- 
ción ; la  de  Bahía  Blanca  el  T3  °/oo  de  la  importación  y el  101  °/oode  la  exportación. 

En  la  importación  figuran  los  animales  vivos  con  pesos  oro  967.634  (5,2  °/oo),  y 
entre  ellos  los  siguientes  tipos  reproductores:  937  bovinos,  162  equinos,  3.084  ovi- 
nos y 330  porcinos;  las  substancias  alimenticias  con  J$  oro  13.796.408  (73,7  °/oo), 
á saber:  bacalao  ( j$  392.065  ),  queso  ($  738.204  ),  sardinas  en  cajas  ($  474.349), 
aceitunas  ($  193. 173  ),  azafrán  para  la  fabricación  de  fideos  ($  197.080),  arroz 
( $ 2.025.926  ),  malta  para  la  fabricación  de  cerveza  ( $ 481. 127  ),  café  ( $ 921.574  ), 
té  ( $ 658.129  ),  yerba  ( $ 4.456.790  ),  hortalizas  secas  y conservadas  ( $ 227.954  ), 
etc.;  los  tabacos  con  $ oro  4.578.498  (24,4  °l 00  ) ; los  vinos  con  $ oro  5.330.823,  y 
entre  ellos  el  champaña  ( $ 264.680  ),  el  vermouth  ($  950.516  ),  los  vinos  comunes 
en  cascos  ( $ 3.832.401  );  los  aguardientes  y licores  con  $ oro  1. 931. 201,  y entre 
ellos  los  bitters  con  $ 810.847,  los  coñacs  con  $ 436.715,  las  ginebras  con  $ 256.339, 
y los  whiskys  con  $ 196. 531  : las  demás  bebidas  con  $ oro  528.791  ( 2,8  °/oo),  y 
entre  ellas  las  aguas  minerales  con  $ 359.632;  la  seda  y sus  confecciones  con  $ oro 
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Comercio  de  monedas  exterior  habido  en  los  puertos 
de  la  República,  durante  el  año  1904. 

El  comercio  exterior  del  metálico  arroja  durante  los  últimos  veinticuatro  años, 
las  cifras  que  siguen  : 


AÑOS 

IMPORTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

Oro 

Plata 

Totat. 

Oro 

Plata 

Totac 

1881 

3.837.738 

458.498 

4.296.259 

2.555.953 

535.062 

3. 091. 015 

1882 

2.122.9 22 

659.854 

2.7  72.776 

1.258.660 

1. 040.591 

2.289.251 

1883 

1.598.284 

836.684 

2.434.968 

2.875.835 

2.028.629 

4.904.464 

1884  

4.545.709 

364. 511 

4.910.220 

2.444.024 

2.065.930 

4.509.954 

1885 

6.148.427 

157.824 

6.306.251 

6.677. 811 

1.764.833 

8.442.644 

1886 

19.408.809 

1.226.853 

20.635.662 

7.832.816 

525.202 

8.358.018 

1887 

9.088.939 

659.657 

9.748.596 

9.471.983 

405.202 

9.877.185 

1888  

44.613.897 

196.253 

44.810.150 

8.492.374 

242.126 

8.734.500 

1889 

11.576.906 

172.853 

11.749.759 

27.815.546 

615.705 

24.431.251 

1890 

6.946.812 

204.439 

7.I5I.25I 

5.009.358 

274.542 

5.283.900 

1891 

8.885.388 

370.220 

9.255.608 

1. 183. 891 

519.209 

1.703. 100 

1892 

6.345.816 

174.532 

6.520,348 

1.823. 193 

156. 518 

1.979. 71 1 

1893 

4.521.579 

167.206 

4.688.785 

567.414 

252.183 

819.597 

1894 

2.843.036 

345.359 

3.188.395 

140.677 

125.866 

266.543 

1895 

4.637.618 

92.850 

4.730.468 

54.762 

64.183 

118.945 

1896 

5.986.700 

76.945 

6.063.345 

2.047.829 

131.062 

2.178. 891 

1897 

579.795 

91.294 

671.089 

4.857.083 

92.059 

4.949.142 

1898 

7.205.916 

97.339 

7.303.255 

1.504.435 

70.411 

1.574.946 

1899 

2.345.280 

68.482 

2.413.762 

564.817 

105.195 

670.012 

1900 

I0.I8I.254 

21.457 

I0.202.7IIJ 

3. 514. 771 

34.899 

3.549.670 

1901 

2.359.125 

23.995 

2.383.120 

2.289.31 1 

86.959 

2.376.270 

1902 

8.856.958 

52.128 

8.909.086 

3.057.440 

16.901 

3.074.341 

1903 

25.086.184 

427.072 

26.086.184 

1. 176. 262 

19.890 

1.196,152 

1904 

24.903.198 

14.753 

24.917.951 

1.587.436 

16,856 

1.604.292 

El  cuadro  que  sigue  da  la  distribución  del  comercio  exterior  de 
monedas,  por  procedencias,  destinos  y especies  de  metáli- 
co en  el  año  1904. 


PROCEDENCIAS 

Y 

DESTINOS 

IMPORTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

Oro 

Plata 

TOTAI. 

Oro 

Plata 

TOTAL 

Africa 

2.066.400 

2.066  400 

Alemania.  . . . 

950 

— 

950 

— 

— 

— 

Bolivia 

588 

12.684 

13.272 

10.569 

7.300 

17.869 

Brasil 

— 

— 

— 

591.040 

591.040 

España 

13.298 

2.069 

15.367 

7.000 

7.000 

Estad.  Unidos. 

5.I8I.900 

— 

5.I8I.900 

— 

— 

— 

Italia 

8.226 

— 

8.226 

— 

— 

— 

Paraguay .... 

114 

— 

114 

4.042 

— 

4.042 

Reino  Unido. 

17.607.710 

— 

17.607.710 

151.200 

7.056 

158.256 

Uruguay 

24.012 

— 

24.012 

823.585 

2.500 

826.085 

Totales . . . 

24.903.198 

14.753 

24.917.951 

1.587.439 

16.856 

1.604.292 
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Cotizaciones  del  oro  en  el  decenio  1895-1904 


AÑOS 

Cotización 

Valor  de  1 $ oro  en  pesos 
papel  para  la  cotización 

Valor  de  1 $ papel  en  pesos 
oro  para  la  cotización 

Más 

baja 

Media 

Más 

alta 

Más 

baja 

Media 

Más 

alta 

Más 

baja 

Media 

Más 

alta 

1895  

314 

344 

379 

3.14 

3,44 

3,79 

0,32 

0,29 

0,26 

1896 

288 

296 

303 

2,88 

2,96 

3,03 

0,34 

0,34 

0,33 

1897 

274 

291 

315 

2,74 

2,91 

3,15 

0,37 

0,34 

0.32 

1898 

257 

258 

259 

2,5  7 

2,58 

2,59 

0,39 

0,39 

0,39 

1899 

224 

225 

226 

2,24 

2,25 

2.26 

0,44 

0,44 

0,44 

1900 

230 

231 

231 

2,30 

2,31 

2,31 

0.43 

0.43 

0.43 

1901 

231 

232 

232 

2,31 

2,32 

2,32 

0.43 

0,43 

0,43 

1902 

227 

236 

245 

2,27 

2,36 

2,45 

0,41 

0,44 

0,41 

1903 

227 

227 

227 

2.27 

2 27 

2,27 

0,41 

0,44 

0,44 

1904 

227 

227 

227 

2 27 

2,27 

2,27 

0,44 

0,44 

0,44 

2. 415. 417  ( 12,9  °/oo  ),  sobresaliendo  en  este  grupo  las  telas  de  seda  pura  con  pesos 
742.606,  las  telas  de  seda  y algodón  con  $ 553.325  ; la  lana  y sus  confecciones  con 
$ oro  9.803.669  (52,2°/oo),  singularizándose  por  sus  valores  crecidos  la  lana  hilada 
con  $ 479.196,  la  ropa  hecha  para  uso  externo  en  general  co'n  $ 262.567,  las  telas  de 
lana  pura  con  $ 3.745.015.  las  telas  de  lana  y algodón  con  8 3.745.015,  y los  tripes 
con  § 300.361;  el  algodón  y sus  confecciones  con  $ oro  28.426.748  ( 151,8  °/oo), 
sobresaliendo  en  este  grupo  el  algodón  hilado  con  8 1.665.659,  bolsas  con  pesos 
595.367 ; encajes,  puntillas  y tules,  con  pesos  1. 021. 308;  hilo  común  para  coser, 
blanco  y de  color,  en  carreteles,  con  8 623.586,  las  medias  y calcetines  con  pesos 
1.078. 122;  los  pañuelos  con  $ 660.875  ; las  telas  de  algodón  blanco  con  $ 4.092.871  ; 
las  telas  de  algodón  teñido  y estampado  con  $ 14.91 1.926  y las  telas  de  algodón 
crudo  con  $ 1.589.332;  las  demás  fibras  textiles  y sus  confecciones  con  $ oro 
16.173.365  (86,4  °/oo  ),  á saber:  bolsas  de  arpillera  con  $ 1.034. 198,  arpillera  con 
$ 8.654.II7,  hilo  especial  para  segadoras  con  $ 1.807.966,  lona  y loneta  para  velas, 
toldos,  carpas,  etc.,  con  pesos  747.539,  y telas  de  hilo  con  715.823  ; los  aceites 
fijos,  minerales,  volátiles  y medicinales  con  $ oro  6.205.756  ( 33,1  °/oo),  á saber: 
los  aceites  lubrificantes  con  $ 1.468.225,  el  aceite  .de  olivo  con  $ 2.352.605,  y el 
kerosene  con  $ 1.528.939,  etc.;  las  substancias  y productos  químicos  y farmacéuti- 
cos con  § oro  6.014.344  ( 32,1  °/oo  ) y entre  otros  los  medicamentos  preparados 
con  ¡$  1.394.356,  la  pasta  de  papel  con  Jj|i  477.943,  la  perfumería  con  $ 598.366,  la 
pez  con  $ 378.926,  la  pólvora  suelta  y en  cartuchos  con  |>  301.594,  la  sal  marina  con 
$ 241.785,  la  sosa  calcinada  con  $ 146.594,  etc.,  los  colores  y tintes  con  $>  oro 
1. 154. 439  (6,2  °/oo  ),  y entre  otros  los  barnices  con  Jjj¡  202.437,  los  colores  en  polvo 
ó terrón  con  $ 204.132,  los  colores  preparados  con  $ 328.410,  etc.;  las  maderas  y 
otras  substancias  leñosas  y sus  artefactos  con  $ oro  14.892.273  ( 60  °/oo  ),  á saber  : 
duelas  y cascos  vacíos  con  $ 378.321,  las  maderas  no  labradas  y á medio  labrar 
con  $ 730.490,  el  pino  blanco  con  8 1. 915. 992,.  el  pino  de  tea  con  $ 5.246.350, 
el  pino  spruce  con  Jjjj  2.020.399,  muebles  en  general  con  f>  546. Í09,  pianos  con 
$ 398.655  y wagones  con  $ 1.394.799;  el  papel  y sus  artefactos  con  $ oro  4.023.720 
( 12,5  °/oo  ),  sobresaliendo  en  este  grupo  el  cartón  con  ¡$  335.517,  el  papel  para  dia- 
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rios  con  $ 484.916,  el  papel  para  escribir  con  $ 304.630,  el  papel  para  fumar  con 
$ 212. 919,  el  papel  para  obras  con  $ 434.587,  los  impresos  tipográficos  con 
$ 480.781,  los  libros  y folletos  impresos  con  $ 280.900,  los  sobres  con  $ 242.246; 
etc.;  los  cueros  y sus  artefactos  con  $ oro  T. 410. 617  (7,5  °/oo  ),  y entre  otros  el  cal- 
zado de  cuero  en  general  con  $ 118.000,  los  becerros  con  $ 262,234,  las  cabritillas 
con  $ 208.127,  los  marroquines  con  $ 233.325,  etc.;  el  hierro  y sus  artefactos  con 
$ oro  42.173,419  ( 225,2  °/oo  ),  figurando  en  este  grupo  con  las  cifras  de  mayor 
valor  el  alambre  con  $ 4.348.938,  el  hierro  en  lingotes,  planchas  y barras  con 
$ 3.747.028,  el  hierro  galvanizado  con  $ 4.052.870,  los  rieles  de  acero  con  pesos 
4.706.690,  las  máquinas  y utensilios  de  labranza  con  $ 5. 681. 135,  los  artículos  de 
cocina  y menaje  con  $ 847.662,  los  caños  de  hierro  con  $ 948.154,  las  locomotoras 
con  $ 1.064.999,  diversas  máquinas  con  $ 1.971. 017,  materiales  para  ferrocarriles  no 
de  otro  modo  mencionados  con  $ 3.353.386,  varios  repuestos  para  máquinas  con 
$ 1.385.566,  etc.;  los  demás  metales  y sus  artefactos  con  $ oro  5.304.259  ( 28,3  °/oo  ), 
á saber:  alambre  y cable  para  la  conducción  de  la  electricidad  con  $ 662.213,  la 
hojalata  con  $ 589.338,  el  plomo  en  lingotes  y planchas  con  $ 311.996,  las  al- 
hajas linas,  con  exclusión  de  relojes  y piedras  preciosas  sueltas,  con  $ 616.897, 
varios  artefactos  de  cobre  y bronce  con  $ 414. 197,  los  relojes  de  oro  con  $ 190.488, 
los  relojes  de  los  demás  metales  para  bolsillo  con  $ 506.758,  etc.;  las  piedras,  tie- 
rras, cristalería  y productos  cerámicos  con  $ oro  15.995.293  ( 85,4  °/oo  ),  sobresa- 
liendo en  este  grupo  el  carbón  de  piedra  con  $ 9.938.474,  la  tierra  hidráulica  con 
$ 1. 010. 403,  el  vidrio  y cristal  plano  con  $ 830.198.  las  botellas  y frascos  de  vidrio 
con  $ 377.152,  la  loza  y terralla  en  general  con  $ 648.623,  los  artefactos  de  vidrio 
no  de  otro  modo  mencionados  con  $ 522.330,  etc.:  Xas  artículos  y manufacturas 
diversas  con  $ oro  6.179.265  ( 33  °/oo),  figurando  con  las  cifras  de  mayor  valor 
los  abanicos  con  $ 206.033,  los  artefactos  de  gutapercha  y caucho  con  pesos 
298.953,  los  botones  con  exclusión  de  los  de  metal  precioso  con  $ 267.996,  los 
juguetes  con  $ 396.068,  los  máteriales  para  tranvías  con  $ 499.958,  el  pelo  de  co- 
nejo con  $ 225.720,  la  semilla  de  alfalfa  con  $ 302.470,  las  semillas  de  otras  espe- 
cies con  $ 490.690,  los  utensilios  y aparatos  de  botica  en  general  con  $ 283.479,  etc. 

En  la  exportación  figuran  los  productos  de  la  ganadería  con  $ oro  105.364.624 
( 398,8  °/oo  ),  á saber:  los  animales  vivos  con  $ 4.440.972,  las  carnes  congeladas  con 
$ 17.135.949,  los  cueros  lanares  sucios  con  $ 8.676.025,  los  cueros  vacunos  con 
$ 13.823.961,  la  lana  sucia  con  $48.355.002,  el  tasajo  con  $ 1. 391. 931,  la  manteca  con 
$ 2.II7.76I,  el  sebo  con  $ 4.012.083,  etc.;  los  productos  de  la  agriciiltura  con  pesos 
oro  150.328.529  ( 569,1  °/oo ),  sobresaliendo  en  este  grupo  la  avena  con  $ 541.973,  el 
lino  con  $ 28.359.923,  el  maíz  con  pesos  44.391.196,  el  trigo  con  $ 66  947.891,  el 
azúcar  con  $ 1.464. 851,  la  harina  de  trigo  con  $ 4.757.248,  el  afrecho  con  pesos 
2.409.250,  etc.;  los  productos  forestales  con  $ oro  4.765.608  (I8°/oo),  singulari- 
zándose con  los  mayores  valores  el  carbón  vegetal  con  $ 161.790,  el  extracto  de 
quebracho  con  pesos  2.01 1. 130  y los  rollizos  de  quebracho  con  $ 2.527.227  ; los 
productos  de  la  minería  suman  $ oro  413.114  (1,6  °/oo),  sobresaliendo  el  borato  de 
cal  con  $ 187. 791  y el  cobre  en  barras  con  $ 1 1 7.987 ; y los  prodtictos  de  la 
caza  suman  $ oro  545.435  ( 2.1  °/oo),  sobresaliendo  los  cueros  de  nutria  con  pe- 
sos 283.381  y las  plumas  de  avestruz  con  $ 107.245. 


FI  IsT. 


( tocios  tos  fotograbados  cjne  aparecen  en  “ <£a 
(Argentina  ij  el  (trabajo  ’ han  sido  hechos  expre- 
samente para  esta  misma  obra  en  los  talleres  de 
la  (Lasa  ja  cobo  'Pe  n ser. 
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